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Un  feliz  acontecimiento,  sí  así  puedo  decir,  me  obli- 
ga h  >y  a  llamar  vuestra  ilustrada  atención  hacia  un 
asunto,  que  jn/go  ser  por  su  actualidad  y  oportunidad, 
de  capital  importancia  en  nuestros  días. 

Es  el  caso  que.  con  el  favor  y  misericordia  de  nues- 
tro buen  Dios,  que  nunca  ha  negado  sus  divinas  luces 
a  la  oración,  creo  hiber  hallado  lo  que  en  mi  humilde 
opinión  bi^n  podría  calificar  de  la  claque  explicativa  del 
Apocalipsis.  Todos  conocemos  las  graves  dificultades 
que  presenta  al  exégeta  este  sagrado  libro,  no  tanto  por 
el  simbolismo  que  entraña  el  estilo  de  sus  cuadros  y  vi- 
siones profátíoafi,  cuanto  por  la  trama  y  urdimbre  que, 
como  tejido  impenetrable,  enlaza  todo  el  contexto  del 
libro,  que  viene  a  ser  así  como  un  dédalo,  infranqueable 
sin  la  seguridad  de  un  hilo  conductor,  que  sería  la  clave 
explicativa  de  toda  su  verdad  profética. 

Ahora  bien:  meditando  largamente  esas  páginas  ins- 
piradas, consultando  autores,  y  sobre  todo,  pidiendo  lu- 
ces al  Divino  Maestro  con  oración  humilde  y  reverente, 
ya  que:  omnis  propkelia  propria  interpretatione  non  fit 
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(?a  S  Pedro  l,  v  20)  creo  haber  encontrado  el  enlace  que 
harmoniza  en  una  síntesis  grandiosa  todas  las  partes 
componentes  del  Apocalipsis;  enlace  que,  en  mi  opinión, 
iia  la  clave  explicativa  de  t  >do  el  contexto  del  sagrado 
libro 

Este  enlace  sintético  está  urdido  por  uu  paralelismo 
tan  ingenioso  y  profundo  en  la  karmoniosa  síntesis  que 
presenta  al  exégeta,  qne  hace  ver  claramente  (aun  en  su 
sola  forma  literaria  así  tan  hábilmente  confeccionada) 
que  no  es  este  libro  obra  de  la  mezquina  inteligencia 
humana,  sino  la  portentosa  obra  de  Dios,  único  qne  pue- 
de teuer  sin  sombras  la  clara  visión  de  lo  futuro. 

Qué  sea  este  maravilloso  paralelismo  y  cuál  su  uti- 
lidad exegética,  ya  lo  veremos  lueg<>  en  las  subsiguien- 
tes páginas,  en  las  cuales  intentaré  comprobar  su  exis- 
tencia y  excelente  provecho,  con  un  estudio  completo  de 
todo  el  eagrado  texto. 

Y  si  estoy  en  lo  cierto  al  creer  que  en  el  estudio 
exegético- sintético  que  voy  a  presentar  aquí  a  vuestra 
ilih-trada  consideración,  doy  la  clave  explicativa  del 
verdadero  sentido  del  Apocalipsis,  no  sería  esto  insólito 
en  la  Iglesia  de  Dios:  Spiritus,  ubi  vult  spirat.  (Juan  .'5, 
v.  8). 

Pero  antes  de  presentar  y  comprobar  la  realidad  in- 
negable del  paralelismo  sintético  que  informa  y  harmo- 
niza recíprocamente  todas  las  páginas  del  Apocalipsis, 
debo  dar  a  mis  lector»  s  en  general  algunas  explicaciones 
necesarias  que  servirán  como  de  introducción,  cou  todas 
las  enseñanzas  preliminares  qne  formarán,  en  conjunto, 
los  prolegómenos  de  este  modesto  ensayo,  que  tengo  el 
alto  honor  de  ofreceros  y  dedicaros. 

No  está  demás  decir  que  someto  mis  '  ideas  y  mane- 
ja de  pensar  en  este  delicado  asunto,  al  juicio  y  fallo 
infalible  de  la  Iglesia  Católica,  a  quien  protesto  desde 
iuego  la  más  rendida  obediencia  y  sumisión,  bien  sea 
favorable  o  contraria  su  palabra  de  autoridad  suprema 
a  la  obra  modesta  que  pone  en  vuestras  manos  vuestro 
humilde  hijo  en  Nuestro  Señor  Jesucristo. 


INTRODUCCION 

i 

Esta  necesaria  lutroduooión  tiene  por  objeto  hacer 
ver  que  el  texto  d?\  Apocalipsis  no  es,  como  algunos  han 
creído,  un  enigma  de  suyo  incomprensible,  sino  que  de- 
be tener,  como  todo  problema,  su  resolución  verdadera, 
la  cual  ha  de  comprobarse  con  los  hechos,  ya  que  se  tra- 
ta de  profe.ua,  anuncio  de  futuros  sucesos  que  hau  de 
realizarse  de  mo  lo  necesario. 

Todos  comprendemos  fácilmente  esta  verdad,  por* 
que  sabemos  qyie  el  texto  sagrado  no  puede  ser  obra  de 
engaño  y  de  falsía,  pero  son  muy  pocos  los  que  se  dan 
con  buen  ánimo  y  clara  inteligencia  al  trabajo  fatigan 
te  de  resolver  el  arduo  problema  de  la  verdadera  inter- 
pretación del  Apocalipsis.  Auuque  no  contamos  con  na- 
da extraordinario  de  uuestra  parte,  y  sólo  cou  el  favor 
de  Dios  misericordioso,  que  no  niega  su  ciencia  a  la  ora- 
ción, (Jacob  I  -v)  nosotros  hemos  seguido  en  nuestra 
breve  obra  de  exégesis  sintética  un  camino  nuevo  en 
apariencia,  pero  que  estaba  ya  trazado  por  segura  y  pro- 
funda teoría  de  autores  eminentes,  como  se  verá  luego 
en  la  clara  exposicióu  que  de  ella  haremos  en  esta  In- 
troducción. * 

Para  mayor  claridad  de  idea,  vamos  a  dar  aquí  un 
ligero  bosquejo  de  las  cuestiones  deque  trataremos  a 
continuación.  Nuestra  mira  principal  en  este  asunto  es 
hacer  un  trabajo  de  exégesis  sintética,  ya  que  la  exége- 
sis analítica  ha  multiplicado  su  obra  llegando  hasta  los 
extremos  del  análisis,  sin  intentar  una  reconstrucción 
sintética,  que  aproveche  la  obra  cuasi  fragmentaria  de 
sus  múltiples  detalles. 
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A  fin  de  lograr  esta  síntesis  exegética,  que  juzga» 
raos  ser  de  capital  importancia  para  el  feliz  éxito  del 
asunto  que  nos  ocupa,  apoyamos  nuestra  obra  de  reeons* 
trucción  sintética  en  una  importa"U.-ima  teoría  que  iu- 
dica,  al  par  de  otros  autores  eminentes»,  el  P.  Coruelio 
Alápide  en  sus  célebres  Comentario* 

Y  apoyados  en  ella  tratamos  los  siguientes  asuntos: 
que  en  las  varias  series  septenarias  del  Apocalipsis,  tal 
como  aparecen  literalmente  en  el  sagrado  texto,  no  hay 
orden  lógico  en  las  ideas  ni  verdadera  cronología  de  los 
sucesos  profetizados. 

De  consiguiente:  que  no  bwsta  para  la  buena  interpre- 
tación  del  texto  sagrado  la  llamada  exégesis  analítica  de 
los  versículos,  sin  darles  conexión  ni  concordancia  al- 
guna de  sentido  exegético. 

De  aquí  la  imperiosa  necesidad  de  la  exégesis  sinté- 
tica,  para  lograr  la  fiel  y  segura  interpretación  del  Apo- 
calipsis, en  una  idea  general  que  presente  el  plan  de  la 
obra,  con  todos  sus  detalles  y  pormenores  relacionados 
entre  sí. 

Y  finalmente,  cómo  debe  hacerse  la  necesaria  exé- 
gesis sintética  del  sagrado  texto  para  no  chocar  ni  con  el 
orden  lógico  de  las  ideas,  ni  con  ei  orden  cronológico  de 
los  sucesos  profetizados,  ni  con  las  reglas  de  la  exégesis, 
ni  con  los  principios  fundamentales  de  la  hermenéutica 
sagrada. 

II 

Comencemos  por  ver  que  en  las  serie*,  tales  cerno  apa- 
recen en  el  texto,  rió  hay  orden  lógico  de  ideas,  ni  cronológi" 
co  de  los  sucesos  profetizados. 

¡Segúu  vamos  a  comprobar  en  este  breve  estudio, 
con  el  favor  de  Dios,  es  indudable  que  pa¿a  la  segura  y 
fiel  interpretación  del  Apocalipsis  ha  de  hacerse,  des- 
pués de  la  exégesis  analítica,  lo  que  bien  podríamos  lia* 
mar  exégesis  sintética  de  todo  el  texto  sagrado. 

Es  decir:  que  ha  de  hacerse,  después  del  análisis  de- 
tallado, un  trabajo  sinóptico  que  harmonice  todo  el  tex- 
to con  respecto  al  sentido  exegétk-o  de  los  versículos  y 
pasajes  que  claramente  se  relacionan  entre  sí  por  su  sen- 
tido análogo:  y  que  a  la  vez  esta  sinopsis  establezca  el 


orden  lógico  y  cronológico  de  todos  los  sucesos  profeti- 
zados en  dichos  pasajes. 

Porgue  es  indudable  que  ninguno  de  estos  ordene.*, 
ni  la  concordancia  de  los  versículos  análogos  por  su  sen- 
tido, ni  la  cronología  de  los  sucesos  profetizados  en  el 
texto,  ni  la  encadenación  lógico  sueeri va  de  las  ideas, 
nada  de  esto  aparece  en  las  páginas  del  Apocalipsis,  tal 
como  se  presenta  el  sagrado  texto  en  las  varias  series 
septenarias,  que  componeu  e  integran  las  distintas  par- 
tes del  libro. 

Para  comprobar  este  aserto  nos  bastarán  por  ahora 
algunas  cortas  citas  tomadas  d«l  sagrado  texto.  Por 
ejemplo;  al  sonar  la  cuarta  trompeta  se  oscurece  la  tercer 
ra  parte  del  sol  (Apoc.  VIII- 12).  Después,  al  sonar  la 
quinta  trompeta,  se  nubla  el  sol  con  el  humo  que  sale  del 
pozo  del  abismo  [Apoc  IX  2].  Y  luego  dejando  la  serie 
de  las  trompetas  y  retrocediendo  hasta  el  sexto  sello  del 
libro,  que  es  anterior  a  las  otras  series,  según  el  orden 
literal  que  trae  el  texto,  dice:  tornóse  el  sol  negro  como 
un  negro  saco  de  cilicio  [Apoc.  VI- 12]. 

Ya  con  estas«breves  citas,  que  podríamos  multiplicar, 
se  ve  claramente  que  en  el  texto  sagrado,  tal  como  apa- 
reco  literalmente  en  las  distintas  series  del  Apocalipsis, 
no  hay  orden  cronológico  de  los  sucesos  profetizados, 
como  tampoco  hay  concordancia  ordenada  de  los  versícu 
los  cuyo  sentido  análogo  los  completa  y  refaoioua  entre 
sí;  pues  el  sexto  sello,  que  es  muy  anterior  a  la  serie  de 
las  trompetas  según  el  orden  textual,  anuncia  ya  suce- 
sos que  evidentemente  han  de  tener  efecto  después  del 
sonido  de  la  sexta  trompeta,  es  decir,  en  días  ya  inme- 
diatos al  fin  de  los  siglos,  según  enseñan  claramente 
otros  pasajes  (Mateo  XXIV  31;  Marcos  XIII  24;  Lucas 
XXI  25;  la  ad  CSrint  XV- 32) 

Luego  hay  una  innegable  relación  de  tiempo  y  de 
sucesos  análogos  entre  lo  que  dice  el  texto  en  los  últimos 
sellos  y  las  últimas  trompetas,  por  referirse  el  texto  en 
estos  pasajes  del  Apocalipsis  a  los  postreros  acontecí" 
mientos  del  fin  del  mundo. 

De  igual  modo  hay  también  relación  de  sentido  exé* 
getico  entre  estos  pasajes  del  séptimo  sello  y  la  séptima 
trompeta  con  el  versículo  donde  habla  el  texto  de  la  úl 


tima  copa  [Apoc.  XVI  17]  que  dice:  Kl  séptimo  ángel 
derramó  su  copa  por  el  aire  y  salió  una  gran  voz  del  tem- 
plo que  decía:  «Esto  es  hecho,*  es  decir,  llegó  el  fio  del 
mundo. 

La  conclusión  lógico  -exegética  de  lo  dicho  hasta 
aquí  es  muy  clara  y  sencilla;  el  sexto  y  séptimo  sello,  la 
sexta  y  séptima  trompeta  y  la  última  y  peuúltima  copa 
9n  sus  textos  respectivos  son  pastjes  que  hablan  eviden- 
temente de  acontecimientos  inmediatos  al  fin  de  los 
tiempos. 

Y  es  tan  clara  la  relación  exegética  de  estos  pasajes 
entre  sí,  que  no  sólo  hablan  de  unos  mismos  acontecí* 
mientos,  sino  que  casi  repiten  unas  mismas  palabras,  por 
ejemplo:  en  el  texto  correspondiente  a  la  sexta  trompeta 
dice:  Desata  los  cuatro  ángeles  que  ^.-tán  atados  en  el 
gran  río  Eufrates  [Apoc.  IX  14J  Y  en  la  sexta  copa  dice: 
El  ángel  derramó  su  copa  sobre  el  gran  ríe  Eufrates. 
[Apoc.  XVI 12]. 

Quien  no  vea  por  aquí  la  íntima  relación  <le  parale* 
lismo  [o  bien  relación  de  tiempo  y  sucesos  análogos  por 
razón  del  fin  a  que  tienden]  que  lny  entrólos  aconteci- 
mientos auunciados  por  los  pasajes  que  aquí  hemos  cita- 
do, quien  no  vea  tal  íntima  relación  es  porque  no  quiere 
verla. 

Y  si  evidentemente  el  último  y  penúltimo  sello,  la 
última  y  penúltima  trompeta,  la  última  y  peuúltima  copa 
ee  refieren,  en  síntesis,  a  los  últimos  días  del  mundo,  es- 
to indica  de  modo  claro  y  terminante  que  para  compren 
der  y  explicar  el  texto  del  Apocalipsis  hay  que  hacer  lo 
que  llaman  los  autores  la  cronotáxis  del  texto  sagrado,  que 
puede  llamarse  también  paralelismo  cronológico-exegé- 
tico  de  las  varias  series  septenarias  que  et^nponen  todo  el 
texto  del  Apocalipsis. 

Y  puesto  que  los  pasajes  aquí  citados,  pasajes  cuya 
relación  de  semejanza  y  de  tiempo  es  innegable,  no  de- 
ben ser  una  excepción  en  el  texto  de!  Apocalipsis,  claro 
se  ve  que  los  sellos,  las  trompetas  y  las  copas  deben  estar 
así  mismo  íntimameute  relacionados  todos  entre  sí,  tales 
como  estáu  los  pasajes  que  hemos  citado  aquí  como 
ejemplo. 


5 


Es  decir,  que  el  primer  pello  del  libro,  por  ejemplo,  de 
be  estar  relacionado  en  el  orden  cronológico  y  sentido 
exegético  con  los  sucesos  que  refiere  el  texto  al  sonar  la 
primera  trompeta  y  con  lo  que  sucede  al  ser  derramada 
la  primera  copa.  Y  así  sucesivamente  siguieudo  el  orden 
numérico  de  las  series,  tomadas  en  conjunto,  no  aislada- 
mente, hasta  llrg-ir  al  último  período,  que  es  el  del  fiu 
de  los  tiempos,  profetizado  en  los  últimos  sellos,  las  úl- 
timas trompetas  y  las  últimas  copas,  tal  como  se  ve  cla- 
ramente en  las  citas  que  hemos  presentado  al  comenzar 
esta  Introducción. 

Esta  es,  en  breve  resumen,  la  teoría  de  paralelismo 
exegético-sintético  que  aquí  vamos  a  presentar  detalla- 
damente, y  que,  como  veremos  luego,  no  es  obra  de  ca- 
pricho y  fantasía,  sino  resultado  y  consecuencia  de  la 
necesaria  exégesis  sintética,  indispensable,  después  del 
trabajo  de  la  exégesis  analítica,  para  comprender  y  com 
probar  en  su  grandioso  conjunto  lógico  y  cronológico,  el 
profundo  sentido  profético  del  Apocalipsis. 

No  basta  para  la  buena  interpretación  el  trabajo  de  la 
exégesis  analítica 
III 

A  esto  que  hemos  escrito  responden  los  que  sin  du- 
da no  quieren  fatigarse  en  largas  disquisiciones  exegé- 
ticas,  que  ya  está  todo  hecho:  que  han  pronunciado  la 
última  palabra  sobre  el  asunto  los  renombrados  autores 
clásicos  «cuya  enseñanza  luminosa  es  pasto  saludable  de 
jóvenes  inteligencias  en  cátedras  de  colegios,  seminarios 
y  universidade%» 

Parece  menlira  que  así  se  engañen  ilusoriamente 
hombres  de  alto  criterio  intelectual  y  cultivada  inteli- 
gencia; y  que  así  se  forjen  para  su  descauso  la  placente- 
ra ilusión  de  que  ya  no  hay  más  nada  que  hacer  ni  que 
decir  con  respecto  al  intrincado  y  obscuro  problema  del 
profundo  sentido  profético  del  Apocalipsis. 

No  pensaron  así  como  estos  descansados  optimistas, 
ni  los  modernos  clásicos,  ni  los  antiguos,  S.  S.  Padres 
y  Doctores  de  la  Iglesia,  que  tanto  nos  encarecen  el  estu- 
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dio  de  las  Sagradas  Escrituras  y  pobre  toda  del  Apoca- 
lipsis, «libro  profundo  que  contiene  tantos  iucompreosi» 
bles  arcanos  cuantas  son  las  palabras  que  hay  en  el  tex- 
tor S.  Hieron,  ad  Pául.  Libro  misterioso  que  habla  de 
todo  por  parábolas  y  enigmas  S.  líufran  la  de  Penit. 
Libro  que  es  proceloso  mar  eu  donde  ha  naufragado  la 
humana  sabiduría,  Ribera  in  proemio  Apoc.  -  Libro  que 
es  como  la  cuadratura  del  círculo,  problema  del  cual  se 
ha  dicho  que  es  demostrable,  pero  que  nadie  lo  ha  de- 
mostrado. Salmerón  in  Apoc,  procebidio  4.  Y  de  este  mis' 
mo  parecer  eran  todos  los  S  Padres  y  Doctores  de  la 
Iglesia. 

¿Cómo,  pues,  se  ha  pretendido  hacer  creer  que  ya  está 
hecho  todo:  que  ya  se  ha  dicho  la  última  palabra  acerca 
del  profundo  y  múltiple  sentido  del  Apocalipsis,  cuando 
aun  los  S.  S.  Padres  y  Doctores  reconocen  y  confiesan  la 
ardua  dificultad  del  asunto  que  nos  ocupa? 

Verdad  es  que  los  Padres  y  Doctores  nos  han  dado 
la  pauta  de  interpretación:  las  reglas  de  la  exégesis  con 
los  principios  fundamentales  de  la  hermenéutica  sagra» 
da,  y  alguno  que  otro  comentario,  que  ha  de  servir  para 
ilustrar  los  puntos  mas  obscuros  del  texto,  sagrado,  tal 
como  la  exégesis  de  S.  Agustín  sobre  el  versículo  segun^ 
do  del  capítulo  XX  del  Apoc. 

Esta  que  aquí  indicamos,  ha  sido  la  obra  inicial  de 
los  Padres  y  Doctores,  obra  útilísima  para  dirigir  e  ilus- 
trar al  exégeta,  pero  no  para  impedir  ulteriores  estudios 
basados  en  los  principios  de  hermenéutica,  estudios  in- 
dispensables para  lograr  un  día  la  clara  interpretación 
del  Apocalipsis. 

Luego  han  venido  autores  modernos,  que  hacen  sin 
duda  excelentes  comentarios  en  las  páginas  del  sagrado 
texto,  tratando  de  harmonizar  la  realidad  de  los  hechos 
con  la  verdad  profética  del  Apocalipsis  8u  obra  de  exé- 
gesis analítica  ha  sido  larga  y  laboriosa,  como  se  puede 
ver  eu  los  muchos  escritos  que  tratan  de  este  inagotable 
asunto. 

Pero  fáltala  obra  importantísima  de  la  exégesis  sin' 
tética,  lo  que  bien  podríamos  llamar  el  trabajo  de  recons- 
trucción  y  de  selección  practicado  en  las  diversas  y  mir 
chas  veces  contradictorias  opiniones  de  la  exégesis  analí- 
tica. 
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Síntesis  que  debe  comprobar  la  verdad  de  la  interpre 
tación  no  sólo  por  la  realidad  de  loe  hechos  a  que  se  re- 
itere el  sagrado  texto,  sino  también  por  la  clara  concor- 
dancia de  los  versículos,  cuyo  sentido  análogo  los  rela- 
ciona entre  sí,  uniendo  de  este  modo  en  un  concepto  sin 
tético  las  diversas  partes  componentes  del  Apocalipsis. 

Porque  bien  sabido  es  que  la  dificultad  mayor  para 
hacer  buena  exégesis  en  el  texto  del  Apocalipsis  no  está 
en  la  obscuridad  del  estilo  simbólico,  sino  más  bien  en 
el  tejido  y  urdimbre,  si  así  puede  decirse,  de  las  diferen- 
tes partes  del  sagrado  libro,  las  cuales  parecen  relacio- 
nadas entre  sí  por  una  especie  de  paralelismo,  cuya  uni- 
dad y  síntesis  da  en  resumen,  según  suponemos,  el  verda- 
dero sentido  exegético  del  texto  sagrado. 

Así,  por  ejemplo,  los  siete  sellos  del  libro  simbólico, 
que  se  abren  sucesivamente  mostrando  la  intervención 
divina  en  cada  uno  de  los  siete  períodos  históricos  de  la 
Iglesia,  hasta  la  proximidad  del  juicio  universal,  forman 
claramente  un  todo  completo  Lo  mismo  sucede  con  las 
siete  trompeta?,  cuyo  sonido  final  en  la  última,  anuncia 
la  resurrección  de  la  carne.  Y  así  mismo  la  última  copa 
Apoc.  XVI-  f?;XXI-6)  indica  la  consumación  de  los 
siglos  y  fin  delmundo  que  habitamos. 

Ahora  bien  ¡será  posible  que  cada  una  de  estas  par« 
tes  del  Apocalipsis,  en  las  cuales  se  anuucia  como  por 
separado  el  principio  y  el  fin  de  la  vida  histórica  de  la 
Iglesia  y  de  hus  perseguidores,  será  posible  que  estas 
series  septenarias  no  tengan  ninguna  relación  entre  sí, 
cuya  síntesis  forme  el  todo  armónico  y  explicativo  del 
sagrado  libro/  ¡Será  posible  que  cada  p*arte  que  anuncia 
el  comienzo  y  fin  de  la  era  cristiana,  según  veremos  des- 
pués, ha  de  entenderse  de  una  sucesión  de  comienzos  y  de 
fines,  según  esta^  escrito  literalmente  en  el  orden  del  tex- 
to sagrado  y  no  según  el  orden  lógico  de  las  ideas  y  los 
sucesos?  ¿No  necesita  este  orden  textual  la  obra  explica- 
tiva de  la  exégesis  sintética,  como  ha  necesitado  de  la 
exégesis  analítica  el  simbolismo  del  texto?  ¿No  parece 
más  natural  y  sencillo  hacer  de  todas  estas  partes  del 
Apocalipsis  un  todo  sintético,  un  conjunto  armónico,  por 
medio  de  un  paralelismo  que  parece  indicado  por  el  nú 
mero  siete,  cifra  que  divide  sistemáticamente  todas  las 
partes  del  texto  sagrado? 
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Y  puesto  que  las  series  todas  del  Apocalipsis  estáu 
divididas  y  distribuidas  así  en  períodos  septenarios  ,  cla- 
ro parece  que  al  hacer  la  síntesis  de  todas  estas  series 
septenarias,  que  hablan  de  toda  la  vida  histórico-profé- 
tica  de  la  Iglesia,  ha  de  dividirse  también  esta  misma 
vida  en  siete  períodos  históricos,  que  resuman  y  compen* 
dien  bajo  el  número  siete  todas  las  divisiones  numéri' 
cas  de  las  series,  para  adaptar  y  confoi mar  la  síntesis 
exegética  con  este  mismo  orden  numérico  de  todas  las 
series. 

Esta  fué  la  primera  cuestión  que  nos  propusimos  re- 
solver, teniendo  en  mientes  la  observación  que  hace  S. 
Agustín  con  respecto  a  la  verdadera  recapitulación  y  re- 
petición que  se  observa  en  el  texto  del  Apocalipsis:  «Es- 
te libro  repite  bajo  diversas  formas  alegóricas  y  simbóli- 
cas unos  mismos  hechos,  que  tendrán  realización  eu  el 
porvenir,  para  conformarse  así  con  el  uso  del  leuguaje 
proféticoque  presenta  en  una  parte  lo  que  en  otra  dice 
eu  forma  distinta,  a  fin  de  que  el  texto  sea  entendido 
más  claramente  en  su  conjunto.»  [De  Civil  XX— 17].  Di- 
versos símbolos  bien  pueden  tener  por  objeto  hechos  de 
una  misma  época  o  bien  unos  mismos  hechos  considera* 
dos  bajo  diversos  aspectos.  Vigouronx  IV— 647  Licet 
repeta  per  phialas  non  ta  metí  quasi  bis  factum  dicitar: 
quod  in  tubis  minus  dixit  hic  in  phialis  est  S  Vietoriu 
in  apc.  Non  aspicieudum  esse  ordinem  dictornm  qno 
niam  saepe  Spíritus  Sanctus  ubi  ad  novisimi  temporis 
fínem  percurrmt,  iterum  ad,  eadern  tefnpora  redeat  et  su- 
pleat   eaqna?   ni\nus  dicerit  R  P.  Petaviu  in  apoc.  7— 2. 

Oe  la  necesidad  de  la  exégesis  sintética  para  la  fiel  interpretación 

del  Apocalipsis 

IV 

Quien  no  vea  la  imperiosa  necesidad  de  la  exégesis 
sintética,  que  es  indispensable  para  la  clara  interpreta- 
ción del  Apocalipsis,  es  porque  nada  entiende  de  herme- 
néutica sagrada;  es  porque  no  ha  intentado  siquiera 
comprobar  en  los  hechos  de  la  historia  la  verdad  inne- 
gable de  la  profecía,  tal  como  aparece   en  los  diversos 


textos  de  los  profetas,  cuyo  estilo  fragmentario,  digresi- 
vo, regresivo,  histerológico,  nadie  puede  desconocer  te- 
niendo alguna  ilustración. 

«Una  de  las  cosas  que  hacen  más  oscuro  el  simbólico 
titilo  de  ios  profetas,  es  la  ausencia  de  orden  cronológi- 
co en  los  sucesos  que  profetizan;  sus  visiones  proféticas. 
tales  como  aparecen  en  el  texto,  son  semejantes  a  los 
lienzos  de  pintura  sin  ninguna  perspectiva  A  veces 
Dios  revela  al  profeta  diversos  hechos  o  acontecimien- 
tos que  han  de  realizarse  en  tiempos  muy  distintos,  y 
sinembargo,  los  hechos  aparecen  en  la  visión  profética 
como  en  un  mismo  plan,  es  decir,  sin  orden  lógico  ni 
cronológico:  1  s  que  han  de  realizarse  con  más  distancia 
de  tiempo  y  los  más  inmediatos,  confundidos  todos  y 
mezclados  como  eu  una  misma  línea;  tal  como  vemos, 
por  ejemplo,  m  la  famosa  profecía  de  la  ruina  de  Jeru- 
salén  y  fin  del  mundo,  que  leemos  en  el  cap.  XXIV  de 
S  Mateo.  Víqúutoux.    Manual  bíblico.  Los  profetas. 

Por  eso  quien  quiera  reconstruir,  por  ejemplo,  la 
personalidad  moral  del  Divino  Redentor  por  todo  loque 
ha  profetizado  de  él  el  profeta  Isaías,  llamado  por  su 
clarividencia  el  quinto  evangelista.*  ha  de  buscar  en  dis- 
tintos pasajes  del  texto  de  este  profeta,  (los  pasajes  rela- 
cionados por  su  sentido  exegéti'.<o  los  muchos  versículos 
que  se  refieren  ya  directa,  ya  indirectamente  al  hijo  de 
la  Virgen,  al  gran  Emanuel  (Is;ii.  VII:  14)  para  hacer 
luego  la  necesaria»  concordancia  de  los  versículos,  cuya 
síntesis  ha  de  revelar  t-n  conjunto  losi múltiples  rasgos 
fisonómico-morales  del  Divino  Mesías,  rorque  todos  los 
profetas,  sin  excepción  alguna,  presentan  en  sus  textos 
anticipaciones,  digresiones,  regresiones,  recapitulacio- 
nes, que  todo  es$o  llaman  w»s  autores  histerología  del  tex- 
to de  los  profetas 

En  particular  el  sagrado  fextodel  Apocalipsis  pre- 
senta al  lector  ilustrado  estas  mismas  histerologías,  pro- 
pias del  estilo  de  los  profetas,  estilo  que  exige  imperiosa- 
mente para  la  bueua  interpretación  una  exégesis  sinté- 
tica que  se  apoye  en  el  contexto,  es  decir,  en  el  sentido 
análogo  de  los  versículos  paralelos  y  en  la  realidad  de  los 
hechos  profetizados.  Yn  hoc  libro  (Apocalipsis)  subinde 
sunt  a.nticipationes,  transgresi<jnes,  recapiiulationes,  Ítem 
et  regressiones  atque  repetUionex;  guinet  repentinae  transí- 


times.  C.   Ala  pide  coment,  in   Apoc.  T    10,  p.  1023 
Ac^per  consequens  non  servant  semper  ordinem  ternporis,  sed 
prius  futura  posterius  enarrant,  etvice  versa:  ¿ta  fecit  et 
hic  subinde  sanctus  Jbannes  in  Apoca lypsis.  C.  Alapide, 
Comen t.  p.  1366. 

No  basta,  pues,  la  exégesis  analítica  tal  como  se  ha 
venido  practicando,  no  basta  para  comprobar  la  verdad 
de  la  profecía  ya  realizada  en  los  hechos  de  la  hie-toria, 
ni  tampoco  la  que  aiui  no  se  ha  realizado.  La  razón  de 
esto  es  porque  las  varias  visiones  estáticas  de  loa  profe- 
tas, aunque  relacionadas  entre  sí  por  unos  mismos  he- 
chos y  sucesos  vaticinados,  no  llevan  en  su  narración 
orden  lógico,  sucesivo  ni  cronológico,  por  ser  dichas  vi- 
siones como  cuadros  o  panorama*  sin  perspectiva,  que 
dejan  al  trabajo  «leí  exég^ta  la  <>hra  de  la  reorganización, 
es  decir,  de  la  necesaria  síntesis  exeyética  para  la  fiel  in- 
terpretación de  los  sucesos  profetizados  en  los  textos  his- 
terológicos  de  los  profetas. 

Sin  esta  síntesis  necesaria,  que  justifique  y  comprue- 
be la  verdad  de  la  exégesis  analítica  por  la  exégesis  sin- 
tética, es  decir,  por  el  contexto  del  mismo  libro  en  todos 
los  pasajes  análogos  entre  sí  por  su  sentino  profético,  y 
por  los  hechos  profetizados,  es  imposible  poder  llagara 
un  mutuo  acuerdo  racioual  en  medio  de  la  multitud  de 
opiniones,  interpretaciones  exégesis  muchas  de  ellas  con- 
trarias a  los  hechos  y  aun  contradictorias  entre  sí,  las 
cuales  han  venido  acumulándose  en  los  comentarios  como 
resultado  lógico  de  la  minuciosa  y  detallada  exégesis 
analítica,  practicada  hasta  hoy  por  todos  los  exégetas  or- 
todoxos y  heterodoxos. 

Y  bueno  es  advertir  aquí  que  las  diversas  regresio- 
nes, digresiones,  recapitulaciones  que  se  hallan  en  el  va- 
ticinio de  unos  mismos  hechos  profetizados  bajo  las  múl- 
tiples formas  de  alegorías,  tropologías  y  simbolismos  (co- 
sa muy  frecuente  en  el  estilo  de  los  profetas)  es  sin  duda 
favor  altamente  providencial,  pues  de  otio  modo  sería 
casi  imposible  garantir  la  verdad  de  la  exégesis,  sin  ha- 
llar apoyo  ni  comprobación  alguna  en  el  contexto  del  li- 
bro que  se  interpreta. 

Ahora  bien:  en  vista  de  la  multitud  de  interpretacio- 
nes, obra  de  la  minuciosa  y  detallada  exéresis  analítica, 
que  lejos  de  aclarar  el  texto,  lo  ha  oscurecido  en  muchos 


puntos  bajo  un  mar  fluctuante  de  opiniones  contrarias, 
como  lo  puede  ver  todo  el  que  haya  leído  los  múltiples 
comentarios  del  A  pocalipsis.  Envista  de  este  embrollo 
de  opiniones  debido  a  la  abundante  exégesis  analítica,  pe 
pregunta  con  interés:  \  cómo  debe  hacerse  la  síntesis  o 
trabajo  de  reconstrucción  sintética,  al  par  de  la  selección 
rxegética  en  el  texto  del  Apocalipsis,  para  que  dicha 
síntesis  sea  garantía  de  veracidad  por  el  apoyo  del  con- 
texto del  mismo  libio  sagrado? 

Hé  aquí  indudablemente  una  cuestión  de  capital 
interés  en   el  grave  asunto  que  nos  ocupa, 

¿Cómo  debe  hacerse  la  necesaria  síntesis  exegética  en  el 
sagrado  texto  del  Apocalipsis  ? 

V 

En  este  punto,  como  en  todos  los  demás,  vamos  a  ga~ 
rantir  nuestra  opinión  con  un  dictamen  muy  autorizado 
por  ser  eusefuyj/.a  de  graves  autores  y  estar  apoyado  al 
mismo  tiempo  en  múltiples  razones;  dictamen  que  en  bre- 
ve resumen  dice  así:  toda  la  verdad  profética  del  Apoca* 
lipsis  está  como  resumida  y  compendiada  en  los  capítu» 
los  V,  VI,  VII,  es  decir,  en  lo  que  refiere  el  texto  sagra- 
do cuando  el  Divino  Cordero  abre  sucesivamente  cada 
uno  de  los  si^te  sellos  del  libro  simbólico,  el  cual  contie- 
ne en  símbolos  prof éticos  toda  la  vida  histórico- profética 
de  la  Iglesia  desde  su  fundación  kasta.el  fin  de  los  tiem- 
pos. 

Así  lo  enseña  y  comprueba,  entre  otros  ilustres  auto- 
res, el  sabio  jesuíta  R.  P.  Cornelio  A  lapide  en  sus  céle- 
bres comentaria%cripturarura,  donde  se  lee  textualmente: 
Tota  Apocalypsis  occupatur  in  descriptione  hvjus  libri 
{cap.  V.)  et  septem  sigiUorum  ejus.  Y  más  adelante,  en  el 
mismo  volumen,  tratando  de  la  relación  que  tienen  entre 
sí  todas  las  partes  del  Apocalipsis  y  dando  de  ello  la  ra- 
zón, dice;  cujus  ratio  esí  quod  Apocalypsis  tota  versetur 
circa  librum  signatura  quera  vidit  Joannes  ejusque  sigilla. 
Véase  coment.  in  apoc.  T.  10,  pgs.  1H6  y  1366. 

Y  se  comprende  fácilmente  que  el  libro  simbólico 
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con  sus  siete  sellos  es  un  breve  resumen  de  toda  la  ver- 
dad profética  del  Apocalipsis!,  porque  en  su  sentido  pro- 
fetizo, el  Apoca lipsis  es  la  revelación  de  toda  la  vida  de 
!a  Iglesia  en  el  trascurso  de  los  siglos,  como  dice  también 
P.  Gornelio  Alápide.  ea  quce  eventura  eraut  futuris  tem~ 
voris  in  Er.clesia.  [Comentar.  T.  10,  p.  II 17]  Y  el  libro 
simbólico  en  cada  uno  de  sus  sellos  va  profetizando 
realmente  toda  la  vida  de  la  Iglesia,  desde  el  tiempo  de 
los  profetas  [Apoc.  V.— 8]  y  salida  del  caballo  blanco, 
que  incluye  en  múltiple  sentido  el  primer  período  déla 
iglesia  militante,  desde  este  primer  período  hasta  el  fin  de 
los  siglos,  cuando  se  oscurecen  el  sol  y  la  luna  y  caen  las 
estrellas  (Apoc.  VI  —12  y  siguientes  )  Por  eso  al  romper 
y  abrir  el  último  sello  se  indica  que  termina  la  vida  bis* 
tonca  de  la  Iglesia,  pues  el  solemne  silencio  de  especta- 
tiva  sólo  aguarda  el  sonido  de  la  última  trompeta  para 
la  resurrección  de  la  carne  y  venida  del  Soberano  Juez. 

Otros  autores  presentan  esta  mismi  idea  sintética 
[que  resume  toda  la  verdad  profética  del  Apocalipsis,  en 
lo  que  refiere  el  texto  al  abrirse  sucesi vamt«nte  cada  uno 
de  los  sellos  del  libro]  en  esta  forma:  l<  8  sellos  del  libro 
en  su  referencia  profética  son  corno  anuncios  de  lo  que  va 
a  suceder.  Después  vienen  las  trompetas  que  indican 
la  realización  del  mismo  hecho  anunciado  ya  en  los  se 
líos,  pero  con  todos  sus  detalles,  porque  así  como  los 
>ellos  simbolizan  en  conjunto  el  Viejo  Testamento  con 
todo  su  simbolismo  profético.  las  trompetas,  en  conjunto 
representan  la  Iglesia  militante.  O  Nuevo  Testamento, 
por  eso  en  esta  parte  del  Apocalipsis  [serie  de  las  trom 
petas]  está  lo  principal  y  más  explícito  del  texto  sagrado 

Por  último,  ¿a*  copas  [Apoc  XVI]  indican  la  rea- 
lización en  acto  de  la  Justicia  diviua  o  ¡A lición  penal  de 
la  ley  de  Dios  inflingirla  por  los  impíos,  hecho  que  tiene 
'■elación  de  sincronismo  con  los  demás  acontecimientos 
anunciados  en  los  cellos  y  detallados  cou  todos  sus  por- 
menores en  las  trompetas-  Pues  el  castigo  de  los  malos 
riene  su  comienzo  eterno  en  este  mundo,  en  el  que  ya 
se  manifiesta  la  Justicia  Eterna  al  par.  de  la  divina 
misericordia,  en  todos  los  períodos  históricos  de  la 
iglesia  como  es  evidente.  De  aquí  la  íntima  relación 
exegética  que  hay  entre   los  sellos,  las  trompetas  y  las 
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(•opas,  siguiendo  el  orden  unmérico  sucesivo  de  lasse» 
ríes  septeoarias,  coiü"  vetemos  después  al  hacer  la  sin» 
tesis  del  texto  sagrado. 

Aquí  se  ve,  por  lo  que  indicamos  hrevemente,  que 
*sta  es  la  misma  idea  sintética  que  resume  todo  el 
texto  profótico  del  Apocalipsis  eu  las  págiuas  del  libro 
«¡mbólico,  cuyos  cellos  al  ser  abiertos  sucesivamente 
manifiestan  en  su  simbolismo  toda  la  verdad  profética 
del  Apocalipsis,  es  decir,  todo  lo  que  hay  que  ver  con  resf- 
pecto  a  la  vida  de  la  Iglesia  desde  su  comienzo  hasta  la 
la  consumación  de  Ion  siglos.  Por  eso  el  libro  termina  con 
el  silencio  que  es  de  múltiple  significación,  como  veremos 
en  su  lugar  oportuno,  y  que  alude  también  al  silencio 
y  descanso  del  séptimo  áí»  de  la  creación,  silencio  que  es 
iquí  como  el  descanso  del  Verbo  Divino  después  de  la 
nueva  creación  y  pleno  desarrollo  histórico-social  del 
hombre  nuevo,  que  por  el  conocimiento  de  la  fe  se  renueva 
wgún  la  imagen  del  Señor  que  lo  crió.    (Ad.  Colos.  3— X 

Que  este  resumen  sintético  de  que  aquí  tratamos 
existe  realmente  eu  el  sentido  exegéticodel  Apocalipsis, 
tal  como  lo  han  entendido  eminentes  autores,  es  cosa  in- 
negable y  manifiesta:  el  libr«»  simbólico  con  sus  siete  se- 
llos lo  es  todo  en  la  profecía  del  Apocalipsis:  Tota  Apo- 
calipsis occupatw  ¿it,  descñptione  hujtts  libri  et  septem  si- 
/iUorum  ejus.    0.  Alá  pide 

Este  libro  es,  pues,  como  un  resumen  y  compendio 
de  toda  la  revelación  profético-apocalíptica  que  ha  de  rea» 
!  izarse  en  todo  el  curen  de  los  siglos.  Por  eso  la  solern» 
ne  apertura  del  libro  y  el  rompimiento  de  sus  siete  se- 
llos (que  simbolizan  también  los  siete  pacados  capitales 
que  oprimían  al  hombre  ante»  de  la  Redención  con  las 
«iete  cadenas  de  la  servidumbre  del  mal)  requiere  impe- 
riosamente la  intervención  directa  del  Cordero  Inmolado 
(Apoc.  V  —6)  con  todo  su  divino  poder,  el  cual  vino  en 
la  plenitud  de  los  siglos  [ad  Galat.  IV— 4]  a  redimir  al 
hombre  quebrantando  la  obra  del  pecado,  que  es  el  rom- 
per los  siete  sellos  para  abrir  el  libro,  dando  así  vida 
real  y  sobrenatural  a  la  Iglesia  con  todo  su  desenvolvi- 
miento histórico  religioso  a  través  de  los  siglos  de  la  era 
•i  istia  na. 
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Por  eso  una  vez  roto  el  n'timo  «ello  'leí  libro,  todo 
queda  manifiesto  y  realizado;  h-tsti  el  oscurecimiento  del 
sol  y  el  solemne  silencia  de  expectativa  que  aguarda,  co- 
mo cosa  inmediata,  el  sonido  de  la  trompeta  final  [S  Ma- 
teo 24-31.)  De  modo  que  las  demás  partes  integrante* 
del  Apocalipsis  son  como  detalles  ampliativos  y  ¡explicativo* 
de  todo  lo  que  dice  el  texto  al  romperse  sucesivamente  cade 
uno  de  los  sellos  del  libro  simbólico. 

Porque  el  libro  simbólico  con  sus  sellos,  figuras  y 
simbolismos  proféticos,  representa  en  su  conjunto  el  An- 
tiguo Testamento,  con  toda  la  vida  prof ética  de  la  Iglesia 
resumida  en  el  símbolo,  tal  como  aparece  en  el  vaticinio 
de  los  profetas.  Y  la  serie  de  las  trompetas,  que  deta- 
llan minuciosamente  todo  lo  que  se  anuncia  en  los  sellos 
del  libro,  representan  en  su  conjunto  simbólico  el  Nuevo 
Testamento  con  toda  la  realidad  histórica  de  la  Iglesia 
Católica. 

En  el  Antiguo  Testamento  se  abre  el  libro  por  la 
verdad  profética,  pero  de  modo  oscuro  y  misterioso.  Y 
se  abre  porque  la  apertura  indica  la  Redención  por  muer- 
te del  Cordero  que  ha  sido  inmolado  desde  el  origen  del 
mundo.  (Apoc.  XIII— VIII.)  pues  para  Dios  todo  tiempo 
es  presente  (salín.  8^-1  V.)  por  eso  aparece  en  el  texto  co- 
mo que  el  libróse  abre  antes  de  romperse  los  sellos. 
[  Véase  apc.  V-  8.] 

En  el  Nuevo  Testamento  se  realiza  en  hecho  todo  el 
simbolismo  de  las  antiguas  profecías,  con  la  justiciera 
sanción  de  la  ley  que  aparece  escrita  en  el  libro,  promul  - 
gada  al  sonido  de  las  sagradas  trompetas  y  sancionada 
en  las  copas  de  la  ira  de  Dios,  que  son  la  consumación  de 
la  obra  del  mal  y  la  acción  fiual  de  la  Justicia  vindicativa, 
porque  en  ellas  está  consumada  la  ira  de  Dios.  Apoc 
XV,— 1.  Por  eso  aparecen  las  copas  en  la  parte  final  cíe 
todas  las  series,  aunque  se  relacionan  por  sentido  exegé 
tico  eideutidad  de  tiempo  con  l$s  demás  series  del  sagra- 
do texto. 

Tal  es,  en  breve  resumen,  la  significación  de  lastres 
series  distintas,  pero  íntimamente  relacionadas  entre  si. 
las  cuales  integran  todo  el  texto  del  Apocalipsis  eu  una 
síntesis  grandiosa,  queda  el  verdadero  sentido  del  tex- 
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to,  cuya  comprobación  ha  de  ser  obra  exclusiva  de  1» 
exégesis  sintética,  enrao  verem  >s  en  seguida. 

Con  todo  lo  que  hemos  dicho  hasta  aquí  creemos  ha- 
ber demostrado  dos  verdades;  sea  la  primera:  que  hasta 
hoy  solóse  ha  practicado  eu  el  estudio  del  Apocalipsis  la 
exégesis  analítica  del  mismo  texto  sagrado,  análisis  He» 
vado  hasta  la  minuciosidad  más  extremada  y  prolija,  la 
cual  por  la  confusión  de  opiniones  contrarias  y  contradic- 
torias, ha  oscurecido  en  gran  parte  la  verdad  profética 
del  texto  sagrado,  h  ista  el  punto  de  creerse  que  sólo  por 
especial  revelación  de  Dios  podría  interpretarse  fielmente 
la  verdad  profética  del  Apocalipsis  Mnltos  opinare,  abs 
que  sin qn tari  Dei  revelatione  Apocalipsis  esse  proisus  in- 
compreheimbilvm-  P.  Pererius  in  Apoc.  disp.  la 

Por  eso  dice  también  el  R.  P.  Lacordaire:  «Conside- 
rada en  su  conjunto  sintético,  la  profecía  del  Apocalip- 
sis es  de  una  claridad  casi  evidente;  pero  ella  escapa  a 
los  esfuerzos  de  aquellos  que  quieren  seguirla  paso  a  paso 
en  minuciosos  detalles  analíticos.>  Sin  duda,  porque  en- 
golfándose en  este  análisis  minucioso,  los  exégetas  pier* 
den  de  vista  el¿)lan  general  de  la  obra  y  la  idea  madre 
que  la  informa. 

En  consecuencia  creemos  que  continuar  adelante  en  es 
te  mismo  método  exegético:  analizando,  separando,  des- 
componiendo, dividiendo  cada  frase,  cada  palabra,  sin 
intentar  siquiera  una  reconstrucción,  una  síntesis  exegé- 
tica,  que  a  prov«che  la  obra  ya  prolija  del  análisis,  es 
perder  el  tiempo  en  una  obra  casi  inútil  por  ser  ya  dema- 
siado profusa:  es  condenarse  de  antemano  a  una  verda« 
dera  imposibilidad  de  comprender  en  su  conjunto  armó* 
nico,  lógico  y  cronológico,  toda  la  verdad  profética  dei 
Apocalipsis,  tal  como  debe  aparecer  por  obra  magistral 
de  la  exégesis  sintética. 

tíxégesis  que  debe  realizar  tres  obras:  armonizar  todo 
el  contexto  del  Apocalipsis  por  la  relación  exegética  o 
concordancia  relacionada  de  todos  los  versículos  análo- 
gos en  sentido  exegético.  Hacer  la  sinopsis  con  su  cor- 
respondiente relatividad  de  todas  las  partes  integrantes 
del  sagrado  texto.  Presentar  la  relación  cronológica  de  los 
sucesos  anunciados  en  el  Apocalipsis  y  su  verdad  profé* 
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tica  realizada  y  comprobada  por  los  hechos  de  la  bistoria- 
Tal  debe  ser  la  triple  obra  de  la  exégesis  sintética  apro- 
vechando para  ello  el  trabajo  ya  prolijo  y  minucioso  de 
la  exégesis  analítica. 

Esta  es  la  primera  verdad  que  se  desprende  lógica- 
mente como  con  secuencia  mny  legítima  de  todo  lo  que 
fiasta  aquí  hemos  demostrado  a  la  luz  de  la  razón,  de  la 
autoridad  y  de  la  exégesis. 

La  segunda  verdai>  se  desprenda  a  su  vez  dt;  la 
orimera;  porque  si  el  trabajo  minucioso  del  análisis,  tal 
•orno  lo  ha  practicado  hasta  ahora  la  exégesis  analítica, 
no  puede  presentar  el  verdadero  sentido  del  Apocalipsis 
en  su  grandiosa  unidad  sintética,  en  el  conjunto  lógico 
y  cronológico  de  los  sucesos,  por  falta  de  concorda  neia 
exégetica  en  los  versículos,  carencia  de  apoyo  y  rulativi- 
dad  en  el  contexto,  y  de  orden  cronológico  que  no  tiene 
«1  texto  sagrado:  claro  se  ve  que  aquí  lo  práctico  y  con- 
ducente  al  fin  que  se  propone  la  exégesis  es,  en  primer 
ugar:  hacer  una  buena  selección  escogiendo  las  mejores 
^nterpretaeiones  entre  la  obra  de  detalles  y  subdetalles 
que  tanto  ha  multiplicado  la  exégesis  analítica. 

En  segundo  lugar:  practicar  la  síntesis  de  todo  el 
»,exto  del  Apocalipsis,  teniendo  en  mira  su  sentido  exegé 
rico,  comprobado  por  el  texto  y  orden  lógico  y  cronológi- 
co de  los  sucesos  anunciados,  siguÍHi»do  la  teoría  sintéti- 
ca indicada  por  el  sabio  P.  Coruelio  Alápide,  de  que  ya 
hemos  hablado  anteriormente. 

Esta  famosa  teoría  dice  así:  toda  la  verdad  profética 
del  Apocalipsis,  considerada  en  breve  síntesis  exegét5- 
ca,  se  resume  en*  el  libro  simbólico  (leí  capítulo  quinto, 
oon  sus  siete  sellos  correspondientes,  siendo  las  demás 
partes  del  texto  sagrado  como  detalles  ampliativos,  expli- 
cativos y  complementarios  de  tod*>  lo  q^e  dice  el  Apoca 
tipsis  en  los  simbolismos  de  los  capítulos  V,  VI.  VII,  y 
'•omienzo  del  ootavo.  Tota  Apocalipsis  occvpatvr  in  des 
.  riptione  hwjus  libri  (in  eup  V.)  et  septem  piffillfyrwm  t-ju*. 
R  P.  Cornl.  Alápide  cita  nt  supra 

Aliona  bien  i  de  qué  modo  se  puede  hacer  esta  r«I fic- 
ción sintética  de  todo  el  texto  eou  apoyo  del  contexto  y 
.iin  choca*-  con  el  orden  lógico  y  cronológico  de  los  suce- 
so» ? 
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Siendo  como  son  en  realidad  todas  las  partes  com  - 
ponentes  del  Apocalipsis  seríes  septenarias  presentadas 
'le  modo  sistemática  en  ord»-n  numérico  desde  el  uno 
hasta  el  siete,  se  comprende  fácilmente  que  al  practicar 
la  síntesis  de  todo  el  texto,  reduciendo  todas  las  series  a 
una  serie  general  que  las  resuma  //compendie  a  todas,  de- 
ben corresponderse  recíprocamente  loa  números  de  todas 
las  series  en  el  mismo  orden  numérico  que  «lias  pre' 
sen  tan  en  el  texto.  Nec  series  textus  invertatur  P.  Corn. 
A  lapide. 

Puesto  que  si  el  libro  simbólico  con  sus  sellos  pre 
senta  pn  su  Serie  septenaria  «el  resumen  sintético  de  to 
da  la  verdad  profética  del  texto  sagrado,>  como  enseña 
Coruelio  Alápide,  claro  es  que  para  hacer  el  resumen 
sintético  del  texto,  «todas  las  demás  series  septenarias  se 
deben  relacionar  con  la  serie  del  libro  simbólico  en  el 
mismo  orden  numérico  sucesivo  en  que  están  escritas 
todas  las  series  que  integra n  el  sagrado  texto. »  Esto  lo 
varemos  prácticamente  en  su  lugar  oportuno.  Debe, 
pues,  hacerse  la  exégesis  sintética  de  todo  el  texto  en 
esta  forma:  el  primer  sello  (A.  pop.  VL— l  )  se  relaciona  en 
su  sentido  exe§ético  con  la  primera  trompeta  [Apoc 
VIII— 7]  Y  por  orden  sincrónico;  y  a  veces  también  por 
sentido  exegético,  con  las  copas  en  el  mismo  orden  nu' 
mérico'sucesivo.  Relación  ^xegética  que  debe  compren- 
der  también  la  úllirra  paite  del  Apocalipsis  [Capit.  XX 
y  siguientes]  y  también  la  orí-mera ,  qué  es  la  serie  de 
las  cartas  [Apoc.  2]  por  razones  que  lmgo  veremos.  Pero 
como  el  trabajo  exegético  que  hoy  ofrecemos  eu  estas 
páginas  es  asunto  de  suyo  contencioso.  fi\  que  se  presen" 
ta  por  primera  vez  en  toda  su  amplitud,  esperando  el 
lio  infalible  de  la  suprema  autoridad  eclésiástioa,  a 
quien  acatamos  y#obedecemos:  r<  gamos  encarecidamen 
te  a  nuestros  lectores  tengmi  la  bondad  de  leer  hasta  la 
ultima  pagina  nuestro  modesto  ensayo,  por  ser  este  el 
Tínico  m^.lio  razonable  para  formar  seguro  y  recto  crite 
rio  en  el  grave  y  delicado  asunto  que  hoy  ofrecemos  a  la 
publicidad. 
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LOS  AVISOS  A  LAS  IGLESIAS  DE  ASIA 

VII 

Como  hemos  indicado  que,  para  hacer  la  exégesis 
sintética  de  todo  el  texto  dH  Apocalipsis,  deben  reducir- 
se a  una  serie  general  que  las  resuma  todas,  las  series 
septenarias  del  texto  sagrado,  sin  omitir  la  serie  de  los 
avisos  a  las  iglesias  de  Asia:  vamos  a  dar  las  razones  pol- 
las cuales  creemos  que  esta  serie  no  está  cotti puesta  de 
simples  avisos  particulares  (Mimo  han  creído  algunoi 
exégetas,  sino  que  dichos  «visos  eotrafian  un  sentido 
más  amplio  y  profundo,  enteramente  de  acuerdo  con  el 
sentido  profético  de  las  demás  partes  del  sagrado  libro. 

Los  avisos  a  las  Iglesias  de  Asia,  siendo  como  son  una 
serie  septenaria  semejaute  por  su  forma  (y  por  su  sentido 
exegético  como  veremos  más  adelante)  semejante  a  toda» 
las  demás  series  del  texto,  parece  muy  lógico  que  esta 
parte  del  Apocalipsis  no  debe  separarse  de  las  demás,  en 
cuanto  a  la  íntima  relación  y  paralelismo  exegético,  qu« 
une  todas  las  otras  partes  que  completan,  especifican  y 
explican  el  sentido  profético  -  apocalíptico  del  sagrado 
libro.  En  primer  lugar:  cada  una  de  las  Iglesias  del  Asia, 
por  razón  del  sentido  etimológico  de  sus  nombres  pro- 
pios, entraña  un  sentido  simbólico- profético.  Así,  por 
ejemplo,  Efeso,  nombre  de  la  primera  iglesia,  significa, 
por  su  etimología  griega,  esfuerzo,  arrojo,  acción  de  lan 
zar:  sentido  que  concuerda  admirablemente  con  el  primer 
período  de  la  Iglesia  naciente,  en  el  cual  se  manifiesta  el 
esfuerzo  y  arroja  del  Verbo  Divino  oriens  ex  alto  (Lucan 
l — 78.)  ad  currendam  viam  su a  ni  (Salm.   18  VI. 

Y  la  última  Iglesia  de  Asia,  según  el  orden  apoca- 
líptico, es  Laodicea,  voz  grie  ga  cuyo  sentido  literal  ei 
juicio  de  las  naciones,  idea  que  alude1'  manifiesta rnentw 
al  último  período  d«  la  Iglesia  universal.  Y  así  todoi 
los  demás  nombres  de  las  siete  Iglesias  de,  Asia,  como 
veremos  después,  entrañan,  por  su  etimología,  uu  seuti- 
do  simbólico- profético.  «L^s  personas  y  los  hechos  tie- 
nen por  sí  un  significado  histórico,  pero  en  manos  de  la 
Providencia  sirven  a  la  vez  como  símbolos  y  prefigura- 
ciones de  las  cosas  futuras.  Véase  P.  Schanz.  Apolog. 
part  2a  T.  2o  pag.  148. 
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¿Cómo,  pues,  podría  ser  que  esta  primera  parte  de) 
sagrado  texto  no  tuviera  sentido  alguno  profético,  sien* 
do  como  es  parte  integral  de  un  libro  en  el  cual  aun  Ihb 
palabras  o  nombres  propios  entrañan  un  simbolismo 
profético,  y  donde  toda  palabra  tiene  sentido  múltiple, 
según  está  comprobado? 

Además,  sin  el  sentido  profético,  sería  esta  serie 
septenaria  una  parte  sin  objeto  alguno  determinado  en 
los  tiempos  apocalípticos,  puesto  que  las  iglesias  a  que  se 
refiere  el  texto  bien  puede  afirmarse  que  no  existeu  ya 
en  su  objetiva  realidad  No  son,  pues,  avisos  determi- 
nados y  concretos  para  iglesias  cuya  realidad  apenas 
existe  en  la  historia. 

Y  claiameute  s«  ve,  por  lo  que  dice  y  repite  el  texto 
al  final  de  cada  cartt,  que  el  Apocalipsis  habla  aquí  no 
a  una  sino  a  todas  las  iglesias  o  sea  a  la  Iglesia  univer- 
sal, pues  dice:  oigan  todas  las  iglesias  lo  que  dice  el  Espí- 
ritu 8  y  est »  lo  repite  al  final  de  cada  carta  o  aviso. 

Por  otra  parte:  si  el  sentido  profético  -apocalíptico 
comenzara  con  los  sellos  del  libro  simbólico,  como  dicen 
algunos  exégetaS,  no  debían  empezar  las  cartas  con  la 
palabra  apocalipsis  que  significa  revelación  pro f ética,  ni 
deberían  et-tar  colocadas  estas  cartas  después  del  primer 
capítulo,  que  es  ya  evidentemente  el  relato  textual  de  la 
primera  visión  estática. 

Pero  acaso  estas  mismas  cartas,  tales  como  aparecen 
con  todas  sus  n velaciones  de  conciencia  [Apoc.  3—1]  y 
verdaderas  frases  prof éticas  (Apoc.  3  — 9)  ¿no  son  parte 
integrante  de  las  visiones  estáticas  del  Apocalipsis?  ¿Có- 
mo po  íía  conocer  San  Juan  la  intimidad  de  la  concien- 
cia de  los  obispos,  y  lo  que  había  de  sucederles  en  lo 
futuro,  sino  por  revelación  o  por  espíritu  profético?  ¿Por 
qué,  pues,  se  les  quiere  quitar  el  sentido  apocalíptico  a 
estas  cartas  o  avisos,  que  son  indudablemente  parte  in- 
tegral del  Apocalipsis,  con  la  misma  división  septenaria 
que  informa  todas  las  series  del  texto? 

¿Acaso  jorque  se  habla  en  esta  parte  del  libro  en  el 
estilo  epistolar,  hemos  de  creer  que  no  se  puede  hacei 
revelaciones  apocalípticas  en  el  lenguaje  familiar  de  la? 
cartas?  Y  si  hemos  de  entender  por  esto  que  son  cartas 
particulares,  entonces,  por  la  misma  razón  deberíamos 
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convenir  en  que  todo  el  Apocalipsis  es  también  carta 
particular,  pues  va  dirigido  particularmente  a  los  siete 
obispos  del  Asia  (Apoo.  I  IV.)  Q  le  esta  primera  serie 
septenaria  del  Apocalipsis  no  tiene,  sentido  apocalíptico, 
porque  dicen  algunos  qne  no  se  lo  han  encontrado,  no  es 
tampoco  razói:  suficiente  para  separarla  por  inútil  de  las* 
demás  series  septenarias  del  texto,  yue  tienen  sentido 
prof  ético-  a  poca  líptico. 

Hay  también  una  razón  tomada  de  la  significación 
simbólica  de  esta  p'imera  parte  del  Apocalipsis  [puer- 
cada parte  desagrado  libio  tiene  su  sentido  simbólico, 
además  del  simbolismo  literal  del  texto]*  Esta  paite  de 
las  caltas  con  su  estilo  familiar,  sencillo.  íntimo,  simbo- 
liza la  Iglesia  docente,  ctétus  apnstolorum,  LOS  INTIMOS 
(Juan  XV — 15  )  a  los  cuales  anuncia  Jesucristo  con  voz 
prof  ética  lo  que  será  en  cada  uno  de  los  siete  períodos 
apocalípticos»  la  iglesia  docente',  cosa  esta  muy  racional  y 
aun  muy  natural,  si  se  atiende  a  la  bondad  del  Divino 
Corazón  para  con  sus  a  pó.- toles;  poique  ¡  ómo  podía  que- 
darse  sin  revelacióu  especial  la  Iglesia  docente,  la  parte 
más  interesada  en  el  coik  cimiento  de  (hi  propia  suerte 
en  los  siglos  futuros?  A  la  verdad,  no  se  (.emprende 
como  en  un  libro  donde  todo  es  simbolismo,  revelación  y 
profecía,  haya  quedado  sin  la  profecía  de  su  sve/te  futura 
precisamente  la  parte  es<<  gida  de  la  Iglesia,  el  ccetus 
apostólorum.  Bien  podrían  decir  ellos  como  los  primeros 
Apóstoles.  ¿Quid  ergo  erit  u-  bis? 

Y  para  comprobar  que  esto  es  así.  que  luy  en  estas- 
cartas  o  avisos  verdadera  revelación  y  sentido  prof  ético, 
y  carácter  apocalíptit  o*[per  su  relación  exegética  con  las 
demás  partes  del  Apocalipsis]  léase,  por  ejemplo,  lo  que 
dice  la  sexta  carta  en  el  versículo  nuev  e,  pasaje  que  alu 
dea  la  conversión  del   pueblo  judío.  es  uno  délas 

hechos  apocalípticos  "on  circunstancias  r  scatológicaf ,  se- 
gún veremos  en  su  lugar  correspondiente 

Hay  además  en  la  idea  general  que  informa  estas 
cartas  apocalípticas  una  sucesión  de  períodos  marcados 
gradualmente,  por  el  relato  de  cada  carta;  períodos  que 
presentan  lo  que  podríamos  llamar  progreso  evolutivo 
del  mal,  cuya  realidad  vemos  de  manifiesto  aun  en  el 
Heno  mismo  de  la  Iglesia  docent*   Así  se  ve  qne  la  pri- 
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mera  carta  habla  de  la  santidad  primitiva  de  la  Iglesia 

tui  lo  que  podríamos  llamar  el  período  apostólico  (Apoc* 
2 -II,  III.)  santidad  que  luego  va  decayendo  con  algu- 
nas alternativas  hasta  llegar,  por  fin,  a  la  verdadera 
abominación  en  el  lugar  sagrado,  de  que  habla  el  profeta 
l  >aniel  como  circunstancia  característica  de  los  últimos 
lampos.  [Dan  IX— 27.  J  Abominación  que  merece  la  re- 
probación de  Dios.  [Apoc.  III — XVI]. 

Esta  innegable  evolución  del  mal,  presentada  aquí 
en  siete  períodos  consecutivos,  tal  como  se  presenta  en 
las  demás  series  septenarias  del  Apocalipsis,  cuyo  último 
período  [de  cada  serie]  se  refiere  a  los  últimos  tiempos 
apocalípticos,  ¿no  está  manifestando  claramente  la  rela- 
ción íntima  que  une  todas  las  series  del  Apocalipsis  en 
un  conjunto  armónico,  cuya  síntesis  exegética  ha  de  dar 
el  sentido  propio  de  todo  el  texto  sagrado?  Tal  es  la  gran 
verdad  que  nos  proponemos  demostrar  de  la  manera  más 
amplia  y  evidente  que  nos  sea  posible  [*] 

Terminemos,  pues,  diciendo  que  las  cartas  o  avisos 
a  las  Iglesias  del  Asia  no  son  avisos  particulares  [como 
lo  seguiremos  comprobando  al  presentar  la  exégesis  sin- 
tética de  cada  uno  de  los  siete  períodos  Apocalípticos] 
sino  que  es  ya  la  primera  parte  del  Apocalipsis  o  revela- 
ción, parte  dividida  como  todas  las  demás  series  del  tex- 
to, en  sM,e  grandes  períodos  caracterizados  por  el  estado 
particular  de  <*ada  Iglesia  del  Asia,  que  representan  a  la 
vrz  cada  mío  de  los  estados  futuros  de  la  Iglesia  docen- 
te; cosa  que  no  imposible  para  Dios,  porque  si  las  per- 
donas y  las  cosas  tienen  su  significado  histórico,  esto  no 
obsta  paia  que  en  manos  de  la  Providencia  sirvan  tam~ 
\)  éu  como  símbolos  y  prefiguraciones  de  las  cosas  futu- 
sa¡>.  Dr.  Schanz. 

Y  acaso  sea  esta  la  más  interesante  de  todas  las  se- 
ries del  sagrado  libro,  por  referirse  de  modo  especial  a 
la  Iglesia  docente,  a  loa  íntimos  de  Jesucristo  (S.  Juan 
XV  15]  a  quienes  habla  el  Maestro  en  estilo  familiar, 
sin  enigmas,  sigilos,  ni  parábolas,  ¡á.  Marc.  IV— 34. 

O  Podría  alegarse  también  que  el  texto  amenazante  de  las  cartas  no 
iebe  referirse  a  los  santos  obispos  que  regían  entonces  (período  apostólico) 
la»  IglesiH»  de  Asia.  A  San  Timoteo,  por  ejemplo,  que  era  el  obispo  d» 
Bfeso,  se  le  dice:  acuérdate  de  donde  has  «caído»  y  arrepiéntete,  porque  s» 
no  ..    Apoc  3— V 
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Razón  de  la  división  y  paralelismo  exegétieo  de  las  úm  parte? 

del  Apocalipsis 

VIII 

Ahora  preguntará  alguno:  si  todo  el  texto  del  Apo 
calipsis  ha  de  resumirse  así  en  un  paralelismo  sintético, 
que  armonice,  relacione  y  complete  el  sentido  exegétiro 
de  todo  el  texto,  por  la  íntima  relación  de  unos  versícu- 
los con  otros  y  de  unas  con  otras  series,  en  conjunto  de 
relación  mutua,  y  no  aisladamente  como  lo  ha  practica- 
do la  exégesis  analítica,  entonces  ¿por  qué  el  texto  sa- 
grado presenta  estas  varias  divisioues  del  Apocalipsis 
como  series  aisladas  e  independientes  unan  de  otras? 

Ya  hemos  indicado,  al  hablar  de  la  histerología  de 
los  profetas,  que  estos  inspirados  videntes  han  recibido 
sus  varias  visiones  estáticas  como  en  diversos  cuadros  si- 
nópticos,  caracterizados  por  simbolismos,  alegorías,  alu- 
siones que  van  como  detallando  por  partes  una  idea  ge- 
neral, que  informa  toda  la  profecía  así  dividida  en  va- 
rias visiones,  relacionando  entre  sí  los  diversos  cuadros 
o  visiones  parciales,  pero  sin  confundirlos  unos  con 
otros. 

Hemos  dicho  también  que  una  de  las  causas  que  ha- 
cen más  oscuro  el  estilo  délos  profetas  es  la  ausencia  de 
distinción  de  tiempos  :  sus  visiones,  tales  como  aparecen 
en  el  texto  sagrado,  son  semejantes  a  cuadros  sin  pers 
pectiva;  pero  esto  que  pareen  un  defecto,  una  incorrección 
de  estilo,  envuelve  una  miri  providencial,  porque  es.to> 
cuadros  parciales  de  las  visiones  estáticas  de  los  profetas, 
que  se  relacionan  mutuamente  por  el  sentido  análogo  de 
sus  varios  simbolismos,  permiten  por  la  repetición  de  una 
misma  idea  en  varios  simbolismos  qn,e  la  amplían  y  es- 
pecifican, probar  la  verdad  de  la  exégesis  del  texto 
por  el  contexto  del  mismo  sagrado  libro. 

Ya  el  sabio  Lrón  XI II  había  dicho  hablando  de  la 
Biblia  :  csuestiloes  oscuro  y  simbólico  en  muchos  pasa- 
jes, para  que  la  estudiemos  con  meritoria  laboriosidad 
y  mayor  provecho  nuestro  ;  para  que  las  verdades  así 
más  penosamente  adquiridas  penetren  con  más  profun- 
didad en  el  entendimiento;  y  sobre  todo:  para  que  los 
•hombres  comprendan  que  Dios  hadado  a  la  Iglesia  las 
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Escrituras  como  da  a  la  autoridad  sus  poderes,  a  fin  de 
que  en  la  interpretación  de  las  palabras  sea  ella  Juez 
infalible  y  el  guía  y  maestro  más  seguro.»  Dios  revela 
a  su  Iglesia  con  admirable  claridad  de  pensamiento  lo 
que  a  otros  oculta  bajo  el  simbolismo  y  el  enigma,  por 
juicios  inescrutables  de  su  Divina  Justina  para  que  oyen- 
do no  oigan  y  creyendo  que  entienden  no  entiendan  nada. 
Mateo  l.V-XIV. 

Además,  en  el  estilo  de  los  profetas  se  imponía  co- 
mo o<»sn  necesaria,  la  brevedad  del  simbolismo;  y  esto 
sobre  todo  en  el  Apocalipsis  por  lo  mucho  que  había 
de  decir  el  Apóstol  °>n  las  breves  páginas  del  sagrado 
texto.  Fuera  de  que  tal  era  la  costumbre  y  usanza  en  el 
lenguaje  y  estilo  de  los  antiguos  orientales;  estilo  que 
hoy  necesita,  como  es  natural,  la  sabia  interpretación  y 
útiles  escolios  que  eligen  todos  los  códices  y  las  escritu- 
ras de  la  antigüedad. 

Estas  razones  aunque  generales  dan  el  porqué  del 
simbolismo  y  oscuridad  del  estilo  de  los  profetas.  Hay 
además  otras  particulares  razones  que  se  refieren  exclusi 
vamente  al  Apocalipsis  y  dan  el  por  qué  de  sus  varias 
divisiones  septenarias  en  siete  avisos  o  cartas,  siete 
sellos,  siete  t/tmipetas,  siete  copas. 

Cada  una  de  estas  divisiones  septenarias  del  Apoca- 
lipsis (contando  también  la  última  división  que  comienza 
eu  el  Cap.  XX^  entrañan  todas  ellas  ideas  simbólicas 
independientes  de  los  demás  simbolismos  textuales.  A*í 
por  ejemplo,  los  siete  avisos  o  cartas  a  los  obispos  de  las 
Iglesias  de  Asia,  que  es  la  primera  serie  septenaria  del 
Apocalipsis,  simboliza  en  su  íntimo  y  sencillo  estilo  de 
familia,  los  íntimos  de  Jesucristo  [S.  Juan  XV— 15  )  La 
Iglesia  docente,  a  la  cual  va  dirigido  todo  el  sagrado 
libro  [Apoc.  l-IV]. 

El  Divino  Maestro  ha  mostrado  siempre  señalada 
preferencia  en  pro  de  la  Iglesia  docente,  que  son  sus 
apóstoles,  sus  íntimos  como  El  loa  llamaba  con  cariñosa 
distinción:  «Vos  auten  dixi  a  micos.»  Y  a  ellos  les  expli- 
caba y  enseñaba  toda  verdad  sin  oscuras  parábolas,  siu 
lenguaje  simbólico,  «sin  sigilo»:  como  padre  sincero  v 
franco  que  manifiesta  a  sus  hijos  los  íntimos  secretos 
de  familia  Omnia  qumcunque  audivi  a  Paire  meo  nota  feci 
uobis.  (S.  Juan,  XV,  15). 
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Por  eso  cuando  el  Divino  Maestro  se  dirigía  a  las 
turbas  reunidas  en  su  presencia,  les  hablaba  en  lengua- 
je simbólico  y  en  sigilosas  parábolas;  y  después  llamaba 
aparte  a  sus  apóstoles,  a  sus  íntimos,  y  les  explicaba  da 
ramente  toda  la  enseñanza  contenida  eu  la  parábola 
[S.  Marcos,  4,  v.  34]. 

Y  los  Apóstoles,  viendo  esta  particular  distinción, 
le  preguntaron  un  día  cándidamente:  Maestro,  ¿por  qué 
les  hablas  a  silos  siempre  en  parábolas?  Y  El  les  respon- 
dió: Porque  a  vosotros  se  ha  concedido  la  grafía  d^  cono- 
cer los  misterios  de  Dios,  a  ellos  uó,  [Mateo,  Xlli,  v,  X 
y  XI.]  Y  continuaba  diciendo:  «El  que  tintín  se  le  data 
más,  pero  el  que  no  ha  procurado  mérito  alguno  rara  la 
vida  eterna,  se  le  quitará  todo.  (Mateo.  25  y  29  )  Por 
eso  les  hablo  a  ellos  en  parábola,  para  que  oyendo  no  me 
oigan  y  creyendo  que  me  entienden  no  entiendan  nada 
Para  que  se  cumpla  en  ellos  la  profecía  de  Isaías  que  di-, 
ce*  Oiréis  por  vuestros  oídos,  pero  no  entenderéis.  (Ma- 
teo, XIII-14] 

Tal  es  el  simbolismo  que  entraña  la*  primera  divi 
sión  septenaria  del  Apocalipsis;  porque  lo  que  se  ha  lia 
rnado  avisos  a  las  siete  Iglesias  del  Asia  Menor,  ni  son 
avisos  particulares,  ni  es  una  simple  introducción  del 
Apocalipsis,  como  han  creído  algunos  exégetas.  sino  que 
es  ya  la  primera  parte  de  la  profecía,  dividida  como  to- 
das las  demás  partes  en  siete  grandes  períodos;  y  acaso 
sea  ésta  la  más  interesante,  por  referirse  especialmente 
a  los  íntimos,  a  los  Apóstoles,  a  quienes  hab'a  el  Mae* 
tro  sin  parábolas  ni  sigilos.  Es,  pues,  esta  la  palabra 
íntima  de  Jesucristo  a  sus  amibos,  anunciándoles  con 
voz  profética  lo  que  será  la  Iglesia  docente  en  cada 
uno  de  los  siete  períodos  en  que  divide  %\  s  «grado  texto 
toda  la  historia  de  la  Iglesia,  desde  su  fundación  hasta 
el  día  de  la  justicia  o  juicio  universal. 

la  segunda  división  del  Apocalipsis  es  ya  I»  part«  simbólitift-profétrca 

del  texto  sagrado 
IX 

Esta  serie  septenaria,  (los  siete  sellos  del  libro]  sim- 
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boliza  el  Antiguo  Testamento,  que  es  la  Religión  en  bu 
primera  y  más  antigua  manifestación  por  la  ley  de  Moisés 
y  los  profetas. 

Por  eso  aparecen  aquí:  el  monoteísmo  de  la  antigua 
ley ,  el  simbolismo  del  cordero  pascual,  o  el  cordero  de 
1  ^;iías  (Isa i.  XVI— I),  los  simbólicos  animales  de  Ezequiel 
i  rCzeq.  I  V),  los  profetas  en  número  simbólico,  y  final- 
mente, el  libro  simbólico,  que  encierra  toda  la  verdad 
divina;  pero  que  necesita  la  divina  acción  del  Redentor  y 
Maestro,  que  había  de  mostrar  al  mundo  esa  oculta  ver* 
dad  encerrada  aquí  bajo  simbolismo  y  sigilos  (Mateo, 
XIII  35]  Aquí  aparece,  pues,  en  todo  su  profundo  sim« 
bolismo,  el  oscuro  lenguaje  de  los  antiguos  videntes  de 
Iorael. 

Este  libro  simbólico  encierra,  como  símbolo,  tres  sen* 
ttdtiB  distintos,  pero  que  se  uuen  y  sintetizan  en  una  sola 
idea  general.  Primeramente,  es  el  libro  de  la  Verdad 
Divina,  que  sólo  el  Verbo  de  Dios  puede  abrir  y  mani- 
festar a  los  hombres,  como  Maestro  de  toda  verdad.  [Luc 
X  22].  Híii  segundo  lugar:  es  el  libro  de  la  vida  eterna, 
donde  están  iüleritoe  desde  la  eternidad,  por  la  previ- 
sión de  Dios,  lus  nombres  de  todos  los  miembros  de  la 
I^'esia  que  componen  el  número  de  los  elegidos,  libro 
que  Jesucristo  Redentor  presentará  abierto  en  el  gran 
«lía  de  la  justicia  (Apoc  XX- 15).  Y  finalmente,  es  el  li- 
bro de  la  vida  histórica  y  privada  de  la  Iglesia:  histórica, 
por  sus  hechos  públicos,  y  privada,  por  sus  hechos  ínti- 
mos y  de  con-  iencia,  tales  como  aparecen  en  los  avisos  o 
caitas  a  los  obispos  de  Asia;  porque  todo«l  texto  sagrado 
fre  recame  en  e¡-ta  serie  del  libro  simbólico,  tal  como  lo 
hornos  comprobado  anteriormente,  «Por  eso  el  Hijo  de 
Dios  al  entrar  en  ^1  mundo  dice  a  su  Eterno  Padre:  Tú 
no  han  querido  sacrificio  ni  ofrenda;  mas  a  mí  me  has 
apropiado  un  cuerpo  mortal   Entonces  dije:  He- 

me aq«  í  que  VHtigo  segúu  está  escrito  de  mí  al  principio 
del  libro  (del  libro  de  de  la  ley  y  los  profetaacuyo  objeto 
o  principio  y  fin  soy  yo)  para  cumplir  ¡oh  Dios!  tu  volun- 
tad.   [S.  Pablo  ad.  Hebreos,  X-V,  VI,  VIL) 

Tal  es  el  lignificado  propio  de  esta  segunda  división 
del  Apocalipsis,  que  comprende  el  libro  sellado  con  los 
ñete  sellos:  representa  el  Antiguo  Testamento  con  sus  fi- 
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guras,  simbolismos  y  profetas,  osea  la  Religión  en  su  an 
tigua  manifestación,  desde  Moisés  hasta  el  comienzo  dé 
la  era  critiana. 

Jesucristo  es  quien  abre  el  libro  simbólico  bajo  la  fi- 
gura del  Cordero  Inmolado  [Apoc,  V- 6]  porque  El  tóio 
puede  dar,  con  el  precio  infinito  de  su  sangre,  redención 
al  hombre,  conocimiento  de  la  Verdad  Divina  y  realidad 
de  hecho  viviente  a  esa  historia  maravillosa  de  la  Iglesia 
Universal  que  constituye  aqoí  **n  la  tierra  la  obra  maes- 
tra del  Verbo  Eucarnado.  Y  en  efecto;  ¿qué  habría  sid<. 
sin  la  Redención  el  gran  libro,  el  maravilloso  libro  de  la 
historia  viviente  de  la  Iglesia?  Libro  sellado  para  sietn- 
pre,  oculto  en  el  misterio  del  no  ser,  que  nadie  habría 
visto  jamás  Et  nemo  poterat  aperire  libt um  neqne  resr- 
picere  illum.   (Apoc.  V-3]. 

La  tercera  división,  o  serie  septenaria  del  Apocalipsis 

X 

Comprende  todos  los  capítulos  correspondientes  a 
las  siete  trompetas  hasta  la  última,  quechi  de  ser  indn 
dablemente  la  trompeta  del  juicio  final:  Canet  tuba  et 
mortui  resurgent  [  la  ad  cor.  XV-52] 

Estas  simbólicas  trompetas  representan,  por  su  soni- 
do de  alerta,  la  voz  vibrante  de  los  ministros  sagrados, 
dando  continuamente  grito  de  alerta  a  todos  los  fíeles 
cristianos:  Ne  cesses  qnasi  tuba  exalta  vocera  tuatn  (Isa i. 
58-1).  Y  en  su  conjunto,  como  sorie  septenaria,  simbo- 
lizan la  Iglesia- Militante,  llamada  así  poique  la  vida  del 
cristiano  sobre  la  tierra  ha  de  ser  perpetua  milicia,  siem- 
pre en  armas  contra  el-mnndo  enemigo  de  Dios,  contra 
el  Demonio  y  contra  sus  propias  pasiones,  Militii  est  vi 
ta  hominiB  super  terram  [Jub.  VI1-I)C.  La  trompeta  era 
antiguamente  lo  que  es  hoy  la  campana  a  cuyo  sonido  s-- 
congregan  los  fieles.  (la  Paral ps.  XV  24)  Por  eso  cada 
sonido  de  trompeta  anuncia  la  realización  de  un  aconte- 
cimiento general,  que  tiene  efecto  en  «1  seno  de  la  Igle 
tia  militante, , o  cr,ngregac;ón  de  los  fieles  cristianos;  pero 
fuera  del  santuario,  que  es  la  Iglesia  dónente,  el  cielo  en 
la  tierra,  o  el  reino  de  los  cielos,  como  dice  el  Evangelio. 
[Mateo,  XXI-43).    Bueno  es  tener  esto  presente,  porque 


27 


siempre  que  habla  el  Apocalipsis  del  cielo  sin  referirse 
directamente  al  trouo  de  Dios  o  empíreo  releste,  alude  a! 
reino  de  Dios  sobre  la  tierra  que  es  la  Iglesia  docente. 
Véase  Alápid  Com  in  Apoc.  p  11-27. 

La  cuarta  división  del  Apocalipsis 

XI 

Simboliza,  en  su  conjunto,  lo  que  llama  el  texto  sa« 
grado  congregación  de  los  malos:  Ecclesia  malignantium 
fSalm.  2P>  V  )  que  son  los  pecadores  impenitentes  quie- 
nes viven  en  continua  rebeldía  contra  Dios  y  su  ley. 

Esta  división  o  serie  de  las  siete  copas  de  la  ira  divi 
na,  aunque  está  colocada  en  el  último  lugar,  después  de 
todas  las  series,  para  indicar  que  los  primeros  de  este 
mundo  son  los  últimos  delante  de  Dios  (Mateo,  V  19],  se 
relaciona  con  todas  las  demás  series  del  t^xto,  tal  como 
hemos  dicho  anteriormente,  por  sincronismo  de  los  he- 
chos históricos  y  por  sentido  exegético  algunas  veces,  se- 
gúu  veremos  en  su  lugar  correspondiente. 

Y  esto  no  p^ede  ser  de  otra  manera,  porque  no  se 
concibe  que  el  castigo  temporal  de  los  malos,  puesto  que  el 
Apocalipsis  se  infiere  a  sucesos  que  han  de  tener  cumplí 
miento  en  el  tiempo,  castigos  anunciados  por  la  sprie  de 
copas  derramadas  durante  siete  períodos  sucesivos,  no  se 
concibe!,  decimos,  cómo  han  de  comenzar  dichos  castigos 
temporales  después  de  la  trompeta  fiual  que  convocará  a 
los  hombres  a  juicio,  tal  como  quiere  la  exégesis  analítica 
que  sigue  el  orden  textual,  sin  atender  al  urden  lógico  y 
cronológico  de  los  sucesos. 

Desde  los  primeros  días  de  la  Creación  la  justicia  Di- 
vina  se  ba  manifestado  en  flagelos  y  castigos  contra  los 
malos.  Multa  flmgella  peccatoris.  Salm.  oi-X  Deeon- 
f ¡guien te  la  serie  de  las  copas  de  la  ira  divina  [Apoc. 
XVI]  que  anuncia  el  castigo  de  los  malos  aquí  enel  tierna 
po,  sería  un  enigma  incomprensible  sin  el  trabajo  orde- 
nante de  la  exégesis  sintética,  ob  decir,  si  hemos  de  oreer 
que  la  realización  de  sus  vaticinios  ha  de  tener  efecto 
después  de  todos  los  acontecimientos  anunciados  por  las 
series  anteriores,  tales  como  están  colocadas  en  el  texto 
sagrado. 
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Hay  que  hacer,  poes,  para  comprender  bien  el  ver- 
dadero significado  del  texto,  la  exégesis  siutétioa  de  que 
hemos  hablado  anteriormente  y  luego  dar  razón  de  la 
colocación  relativa  de  cada  serie  por  el  simbolismo  que 
entraña  cada  una  de  ellas:  la  primera  serie  ya  hemos  vis 
to  que  simboliza  los  primeros  en  el  reino  de  Dios  [Mateo. 
XIX  28]  y  esta  última  ocupa  el  lugar  postrero,  después 
de  todas  las  series,  por  referirse  a  aquellos  que  sou  l<»s  úl- 
timos, es  decir,  los  no  elegidos,  los  reprobos,  (Mateo,  XX 
16). 

A  demás  hay  una  razón  especial  para  la  colocación  de 
esta  cuarta  división  del  Apocalipsis  en  el  lugar  que  ocu- 
pa en  el  texto  sagrado:  la  manifestación  del  mal  en  todo 
su  poderío,  que  será  el  reinado  de  la  bestia  o  del  anticm- 
to,  tendrá  efecto  en  los  últimos  tiempo?,  lo  cual  es  tan» 
bien  una  razón  para  hacer  la  colocación  de  *sta  partn 
übro  sagrado  en  el  lugar  postrero. 

Esa  parte  del  sagrado  libro  comienza  propiamente  en 
capítulo  XII.  pues  como  se  refiere  al  castigo  de  la  Jus- 
ticia Divina,  sobre  todos  los  enemigos  de  Dios  y  de  su 
iglesia.  San  Juan  toma  aquí,  des  ie  su  origen  ultraterre- 
v.o  y  prehistórico  la  lucha  cuasi  eterna  del  Bien  y  del  mal, 
cuyo  motivo  uiisteiioso  es  de  fé  divina,  como  veremos  en 
seguida. 

Aparece  en  primer  término  la  mujer  simbólica,  que 
representa  a  la  vez  la  esposa  mística  de  Jesucristo,  la 
iglesia,  madre  del  sacerdocio,  y  también  alnd«  a  María, 
reina  de  la  Iglesia  y  Madre  de  Jesucristo  Surge  después 
el  dragón  o  la  antigua  serpiente  eo)or  de  sangre,  porque 
lia  sido  manchada  con  toda  la  sangre  derramada  sobre  la 
tierra  por  causa  de  la  rebelión  y  malas  artes  de  este  gran 
homicida.  (Juan,  VIII- 44)  El  motivo  misterioso  de  esta 
lucha  secular  entre  el  bien  y  el  m  il  es  altísimo  y  ningn 
íia  inteligencia  humana  habría  logrado  conocerlo,  si  no 
hubiera  sido  por  señalado  favor  de  la  divina  revelación. 
Veamos  en  el  sagrado  texto  e9ta  terrible  verdad,  lnvidi'i 
uutem  diávoli  mors  introivit  in  orbern  terrarurn  [Sapient 
2,  v.  24]  Por  la  envidia  de  Satanás ....  pero  jqué  envidia 
podía  tener  este  rebelado  arcángel  a  la  pobre  y  mísera 
criatura  humana? 

Sin  duda  que  la  naturaleza  y  condición  del  ángel  es 
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superior  en  mucho  a  la  del  hombre,  pero  ved:  hay  algo 
divino  y  miiteri'iBo  que  eleva  al  hombre  por  encima  de  to- 
dos los  ángeles  y  arcángeles:  la  unión  hipostática  del  Ver- 
!»o  Divino  con  la  naturaleza  humana,  lazo  indisoluble 
que  une  lo  finito  con  lo  lufiuito.  estableciendo  así  mise- 
t  k-ordiosam.-mte  el  reino  de  Dios  sobre  todo  lo  creado, 
poique  el  hombrees  un  verdadero  'microcosmo  Dos  moti«* 
vos  sublevaron  a  Lucifer  en  su  soberbia  rebelión  contra 
Dios:  el  no  querer  someterse  en  acatamiento  a  esta  divie 
na  economía,  por  la  cual  Jesucristo  es  cabeza  de  la  Igle- 
sia y  lazo  de  unión  entre  el  Infiuito  y  lo  finito:  y  el  pre» 
tender  además  el  arcáugel  rebelde  que  se  realizara  en 
su  persona,  y  no  en  la  del  Verbo,  la  unión  hispostática, 
para  hacerse  asi,  como  él  decía,  semejante  «.l  Altísimo, 
[Lsai-Uv.  13.3 

De  aquí  la  envidia  y  rabia  secular  del  ángel  rebelde 
contra  la  mujer,  que  es  como  el  símbolo  de  la  Encarna- 
ción, tal  cual  está  representada  aquí  bajo  la  figura  de  la 
iglesia,  madre  del  sacerdocio  (Apoc  XÍI]  y  que  simboliza 
también  a  la  Madre  Divina  y  a  la  madre  universal  del 
yénero  hnmauo,  todo  lo  cual  se  une  aquí,  bajo  un  pro- 
fundo simbolismo,  para  iodiearuos  el  motivo  supradicho 
de  la  ira  y  soberbia  de  Lucifer  contradi  Verbo  Encarna- 
do y  su  obra  de  Redención . 

Y  como  este  duelo  singular  de  Lucifer]contra  el  Ver- 
bo Divino  ha  comenzado  en  el  cielo  y  ha  continuado  en 
la  tierra,  por  eso  aparece  aquí  en  el  texto  sagrado  [Apoc. 
\1I  Vó]  el  dragón  o  ;mtigna  serpieute  (Apoc.  XIL19)  en 
el  cielo  asechando  la  Madre  del  Verbo  Encarnado  y  la 
Madre  del  Verbo  Eucarístico:  la  Iglesia. 

La  quinta  y  última  división  del  Apocalipsis  simMiia 
ia  Iglesia  triunfante 

XII 

Esta  división  comienza  en  el  Capítulo  XX  donde  ha- 
bla del  triunfo  iuicial  y  del  triunfo  definitivo  de  Jesu- 
cristo y  de  su  Iglesia  sobre  todos  sus  anemigos. 

Es  pues  doble  triuufo  [Apoc.  VI — 2.)  y  de  consiguien- 
te el  texto  tiene  doble  sentido.    Así  como  en  el  cap. 
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XII,  donde  comienza  la  cuarta  división  del  Apocalipsis 
se  habla  de  la  bestia  satánica  en  doble  punto  de  vista: 
desde  el  cielo  donde  arrastra  la  tercera  parte  de  los  án- 
geles [Apoc.  XIL-4]  y  en  la  tierra,  en  tiempos  del  anti- 
crieto,  durante  los  cuales  también  arrastrará  con  su  cola 
[con  las  consecuencias  de  sus  rebeldías  en  principios  y  en 
hechos]  la  tercera  parte  de  los  ángeles,  o  sea  ministros  sa 
grados:  de  modo  semejante  se  habla  aquí  del  triunfo  de 
la  Iglesia  en  un  doble  sentido:  triunfante  en  la  tie* 
rra  sobre  sus  numerosos  enemigo»,  que  no  han  podido 
prevalecer  contra  ella.  (Mateo  XVI  — 18]  y  triunfante  de 
modo  definitivo  en  el  cielo  donde  reinará  eternameute. 

Esta  última  parte  del  Apocalipsis  está  colocada  al  fi- 
nal de  todo  el  libro,  para  indicar  que  con  el  triunfo  defi- 
nitivo de  la  Iglesia,  terminan  todos  los  acontecimientos 
anunciados  en  el  Apocalipsis  y  comienza  para  los  justos 
el  día  claro  y  sereno  de  la  eternidad. 

Se  habla  aquí  de  mil  años  [Apoc.  XX—  4],  porque, 
como  dice  S.  Gregorio  Magno,  tal  frase  significa  de  modo 
indefinido  la  universalidad  de  lo6  tiempos,  la  Ecclesui 
millenarius  númerus  pro  universitate  solet  ¿ntelligi '.  Y  re- 
firiéndose de  modo  especial  a  este  pasaje  del  Apocalipsis, 
dice  "Et  regnabunt  cura  eo  mille  anuis:  quia  vidélicet 
regnum  S.  Ecclesiae  universitatis  perfectione  solidatur.  "^ 
Libro.  9  cap.  2 

Por  un  error  de  exégesis  algunos  han  creído  que  ha 
bla  aquí  el  Apocalipsis  de  un  período   paradisiaco  de 
mil  años,  durante  los  cuales  Jesucristo  reinará  personal 
mente  con  los  justos  en  la  tierra  con  uua  paz  absoluta ;  y 
después  de  los  mil  años  tendrá  efecto  el  juicio  universal. 

Esta  opinión,  además  de  ser  coutraria  a  la  exégesis 
de  los  grandes  maestros  de  la  fe:  S.  Gregorio,  S.  Agus 
tín,  S.  Jerónimo,  S.  (iaudencio,  Cornelio  Alápide,  [véan- 
áe  comentarios  de  Alápide:  in  Apoc.  Cap.  XX.  t>.  1314  y 
1316]  es  también  contraria  a  la  condición  del  hombre 
viádor  [Efes.  VI- 12;  Job.  VII-I;  Jacob  IV  -I]  y  la  con- 
dición de  la  Iglesia  militante  [Juan  XVI— 33:  Mateo  X 
22;  Luc.  XVII  -I.]  ¿Acáso  no  ha  de  ser  el  mundo  ahora 
y  siempre  enemigo  de  Jesucristo  y  de  su  Iglesia?  (Jua.u 
XV-^-18;)  iAcaso  no  dijo  Jesucristo:  mi  reino  no  es  de 
mundof  Y  S.  Pablo  nos  dice  que  no  tenemos  aquí  ciu* 
dad  fijar  sino  que  vamos  en  busca  d>e  la  que  está  por  vi- 
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iiir  [ad  hebr.  US  14  que  es  la  celestial  Jerusalón,  única 
que  gozará  de  perpetia  paz  (Apoc.  XXI.)  "Quia  illa, 
Absterget  Deus  omuem  lacrim  un,  tanta  luce  dicta  sunt 
de  Pernio  futuro  et  inmoitalitate,  ut  nulla  debeamus 
in  Litteris  sacris  qaserere  vel  légere  mauifesta  si  hoc  pu* 
tamas  obscura.  S.  Agustín  22  Civit27. 

Cuando  los  judíos  se  hallaban  3n  el  triste  cautiverio 
de  Babilonia  (símbolo  de  la  ciudad  del  malj  se  acorda» 
ban  de  Jernsaléu  (símbolo  del  cielo)  y  decían:  ¿Cómo 
cantar  con  alearía  los  cautos  del  Señor  en  tierra  extraña 
gera  [Salm.  137.]  Y  S.  Pablo  decía:  Deseo  que  se  rom' 
pan  las  ataduras  de  este  cuerpo  lleno  de  miserias  para 
estar  con  Cristo  en  el  cielo  [ad  Filip.  I— XXIII.)  Y  el 
santo  rey  David,  viéndose  rodeado  de  peligros  en  este 
mundo,  exclamaba:  Infeliz  de  mí  que  se  ha  prolongado 
mi  destierro  (Salm  119.) 

Siendo,  pues,  imposible  la  paz  absoluta  de  la  Iglesia 
militante  en  la  condición  actual  del  mundo  y  del  hom- 
bre vindor,  ¿para  qué  prolongar  por  mil  años  más  [a  no 
ser  como  un  castigo]  la  peregrinación  de  esta  vida,  que 
es  un  triste  destierro,  dónde  sólo  se  gozan  (ton  las  cebo- 
llas del  Egipto  loe  que  están  apegados  a  la  tierra,  hom' 
bi  es  terrenos,  «cu jus  Deus  veuter  est?> 

Esto  sería  como  si  un  padre  de  familia  que  espera  a 
sus  hijos  con  ansia  de  tenerlos  reunidos  para  «la  gran 
cena»  [Apoc.  19 — VI J]  en  la  dulce  tranquilidad  déla 
casa  paterna,  los  detuviera  en  el  camino,  donde  el  calor 
y  el  polvo  los  sofocan  y  la  ausencia  del  hogar  los  entris* 
tece  y  los  peligros  los  rodean:  y  los  detuviera  así  por 
largo  tiempo  diz  que  para  recompensarlos!!  Mezquina 
recompensa  si  lo  fuera!  ¿Acaso  no  tiene  Dios  otra  cosa 
que  ofrecer  a  los  suyos  sino  este  triste  destierro  déla 
vida  pieseute  donde  los  enemigos  nos  rodean?  Mateo 
X- 36.  • 

La  pena  mayor  del  Purgatorio  es  la  privación  de  la 
vista  de  Dios;  la  pena  mayor  de  loa  santos  en  esta  vida 
es  la  ausencia  del  cielo.  «Quam  sordet  terrara  dum  cae 
lum  aspicio,>  decía  un  gran  santo.  Y  ¿se  quiere  hacer 
creer  que  Dios  ha  de  recompensar  a  su  esposa  la  Iglesia 
no  con  la  plena  posesión  del  esposo  en  el  hogar  tranquí 
lo,  sino  con  la  ausencia  del  cielo,  ausencia  con  nueva 
prórroga  de  mil  años! 
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Y  hay  que  tener  en  cuenta  que  Dios»  a  los  que  ama 
castiga  en  ente  mundo,  en  donde  estamos  para  merecer 
por  el  sacrificio:  «Ego  quos  amo  castigo.»  (Apoc.  111—19) 
Porque  la  cruz,  el  sacrificio  en  el  amor,  es  el  carácter 
distintivo  de  todos  aquello?  que  sou  verdaderos  discípu» 
los  del  Dios  crucificado.  La  Iglesia,  espora  del  crucifica» 
do,  cumple  su  destino  en  el  martirio.  «Propósito  sibi 
gaudio  8iistinuit  crucem  [Hebreo?  XII— 2], 

Cuando  Jesucristo  dijo  a  sus  Apóstoles,  y  en  ellos 
a  toda  la  Iglesia:  En  el  mundo  sufriréis  trabajos  y  pena' 
lid ades,  pero  no  temáis  yo  he  vencido  al  mundo  ( Juan 
XVI,  33)  y  yo  estaré  cotí  vosotros  ha-ta  la  consumación 
délos  siglos.  (Mateo  XXX 111.  20).  Fué  como  decirles: 
para  esta  vida  no  tendréis  otra  recompensa  sino  mi  cruz, 
pero  después  de  esta  vida  perecedera,  fugitiva  como  una 
sombra,  en  la  consumacióu  de  los  siglos,  yo  mismo  seré 
vuesjtra  recompensa. 

El  error  de  los  milenarios  no  habría  existido  si  l±u. 
bieran  tenido  en  cuenta  que  el  comienzo  de  esta  última 
parte  del  Apocalipsis  principia,  como  todas  las  demás 
partes  del  sagrado  libro,  con  el  período  apostólico  o  sea 
de  la  Iglesia  naciente,  que  comprende  el  triunfo  inicial 
de  Jesucristo  sobre  Satanás  que  era  «el  príncipe  de 
este  mundo  »  (Juan  xu,  31)  que  engañaba  a  los  hombres 
por  los  viejos orácn los  del  gentilismo  y  los  t-mía  sometí 
dos  a  su  imperio  por  la  idolatría  universal. 

Pero  Satanás  fué  encadenado  para  que  no  engaña- 
se más  a  los  hombres  [Apoc.  xx,  3  por  mil  años,  es 
decir,  durante  el  imperio  de  la  ley  evangélica  (S  Agust 
civit.  Lib.  xx,  Vil.)  Este  es  el  verdadero  sentido  de 
este  pasaje,  porque  en  realidad  la  única  paz  que  ha 
prometido  Jesucristo  a  los  «hombres  de  buena  volun 
tad»  es  la  paz  de  Dios  [Juan  xiv,  27]  que  consiste  en  la 
caridad,  en  la  íntima  satisfacción  de  la  bneua  concien 
cia  [Luc.  2  xiv].  No  hay  otra  paz  porque  no  es  este 
el  lugar  del  descauso  (Luc.  xrr,  51.)  Y  no  puede  ser 
coronada  con  el  triunfo  la  «iglesia  militante»  si  no 
lucha  hasta  el  fin  de  los  tiempos  contra  el  mundo  que 
siempre  será  su  enemigo  (Matee  xvui,  7)  coutra  sus  eue- 
migos  espirituales  y  estos  no  están  encadenados  (Marc. 
V.  !<;  y  contra  el  hombre  mismo,  cuya  íutima  naturale 
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&a  está  compuesta  de  elemento»  antagónicos,  que  lo 
mantienen  necesariamente  en  perpetua  lucha,  fad  Rom. 
vti.  23] 

De  modo  que  cuando  la  iglesia  dejede  scr<militan' 
te»  y  el  hombre  deje  de  ser  pecador,  y  en  el  mundo  ya 
uo  pueda  existir  el  escándalo,  y  sean  encadenados  no  sólo 
Satanás  sino  todcs  los  instigadores  del  mal.  (FfesiosVl, 
12>  entonces,  sólo  entonces  reinará  la  paz  absoluta. 
que  quieren  los  milenarios.  Pero,  como  bit-n  se  sabe, 
este  será  un  hecho  sobrenatural  y  de  consiguiente  ul' 
■tnt  terreno,  tal  como  lo  dice  más  adelante  el  Apoc.  xxí, 
4  y  5 . 

XI  I  I 

En  conclusión  de  este  ligero  análisis  del  sagrado 
libro,  decimos  qne  todas  estas  cinco  partes  del  Apocalip 
sisse  relacionan  entie  sí,  cerno  luego  veremos,  por  un 
paralelismo  que  sintetiza,  completa  y  explica  todo  el 
texto,  por  la  concordancia  paralela  de  unos  con  otros 
versículos,  y  unas  con  ot7  as  series  septenarias.  Queremos 
decir:  que  todfis  los  hechos  anunciados  en  los  pasajes 
taralel.  h  o  de  ide?  s  análogas  por  su  sentido  exegético 
e?tán  relacionados  poi  concomitancia,  por  sincronismo 
de  hechos  o  por  una  idea  general  que  va  evolucionando 
1  v<  gresivamente  h^sta  la  última  división  textual,  Cap. 
XX,  que  habla  del  triunfo  definitivo  de  la  Iglesia  y  de 
Jesucristo. 

Pero  aunque  todas  estas  partes  del  sagrado  libro  se 
relacionan  ^ntre  sí  con  estrecha  unión,  tal  como  lo  he- 
mos indicado,  hay  sin  embargo  lazón  suficiente  para  jus- 
tificar la  colocación  y  orden  que  ellas  presentan  en  el 
sagrado  texto:  primero  los  avisos  a  las  Iglesias,  después 
los  ¡-ellos  del  libro,  las  trompetas,  las  copas,  y  por  último, 
la  quinta  parte,  que  habla  del  triunfo  y  glorificación  de 
la  Iglesia. 

Poique  la  idea  general  que  ee  anuncia  en  cada  uno 
de  los  siete  grandes  períodos  en  que  divide  el  Apocalip» 
sis  toda  la  vida  histórica  de  la  Iglesia,  va  como  evolu- 
cionando, digámoslo  así,  hasta  completarse  definitiva- 
mente en  la  última  parte  del  texto  (Cap.  XX,  XXI, 
XXII/  Por^jemplo:  la  eéptima  carta  o  aviso  a  la  Igle- 
sia de  Laodicea  anuncia   el  estado  d»  tibieza  LMate© 
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XXIV— 1J)  de  los  últimos  dias,  aun  en  el  seno  mismo 
de  la  Iglesia  docente;  después,  en  el  séptimo  sello  apa- 
rece la  espectativa  universal  en  vista  de  los  últimos 
acontecimientos:  el  solemne  silencio  del  cielo  (Apoc. 
VIII— I.)  Después  la  séptima  trompeta  toca  la  llamada 
a  juicio,  en  la  resurreccióa  de  la  carue;  la  séptima  copa 
de  la  ira  de  Dios,  es  ya  indudablemente  el  último  casti- 
go de  los  malos:  la  seutencia  de  la  eterna  reprobación. 
Y  fiualmeute  aparece  en  la  última  parte  el  triunfo  y  glo- 
rificación de  la  Iglesia  sobre  los  malo»,  «que  eaeu  en  el 
lago  que  arde  en  fuego  y  azufre  »  Apoc.  XXI— 8. 

Además,  las  divisiones  del  sagrado  texto  están  jus- 
tificadas también  por  el  simbolismo  propio  que  entraña 
cada  división:  la  primera  serie  septenaria  simbolízala 
Iglesia  docente,  a  la  cual  va  dirigido  y  dedicado  todo  el 
libro;  (Apoc.  I— IV)  la  segunda  «erie  simboliza  el  Anti- 
guo Testamento,  o  sea,  la  Iglesia  primitiva  bajo  la  ley  de 
Moisés:  la  serie  de  las  trompetas  representa  la  Iglesia 
militante,  por  eso  en  esta  parte  del  texto  se  baila  lo  más 
interesante  del  relato  profético;  la  ferie  de  las  copas, 
que  es  la  última  de  las  series,  simboliza  Ir  congregaoióu 
de  los  malos,  cuya  historia  se  une  por  concomitancia  con 
la  historia  de  la  Iglesia.  Y  la  última  serie  simboliza  la 
Iglesia  triunfante. 

Por  esto  decimos  que  el  orden  textual  de  las  serien, 
tal  como  aparece  en  el  sagrado  texto,  sin  hacer  la  síntesis 
correspondiente  a  la  exégesis  sintética,  de  que  ya  hemos 
hablado,  tiene  también  suficiente  razón  de  ser  en  el  or- 
den literal  o  textual  que  presenta  el  sagrado  libro. 

Todo  esto,  que  aquí  sólo  indicamos  y  presentamos 
como  en  bosquejo,  se  verá  de  modo  claro  y  terminante 
cuando  tratemos,  particular  y  detalladamente,  de  cada 
uno  de  estos  siete  períodos,  en  que  divide  el  Apocalipsis 
toda  la  vida  histórica  de  la  Iglesia,  desde  el  período 
apostólico  hasta  el  solemne  día  de  la  Justicia  o  Juicio 
Universal. 

Del  paralelismo  literario  como  base  ideológica 
de  la  exégesis  sintética 

XIV 

La  exégesis  sintética,  que  ha  de  armonizar  todas  las 
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partee  componente»  fiel  Apocalipsis,  reduciendo  las  se* 
ríes  todas  del  sagrado  texto  a  una  sola  sane  colectiva, 
tal  como  y»  hemos  indicado:  síntesis basada  en  la  relati- 
vidad  de  tiempo  o  sincronismo  de  los  sucesos  anunciados 
en  el  texto,  y  en  la  semejan/a  de  los  versículos  relacio- 
nado* entre  sí  por  su  mentido  exegéticot  tal  síntesis  la 
llamamos  también  paralelismo  txégetico. 

Porque,  paralelismo  o  correspondencia  ideológica 
hay  uecesariameyte  en  toda  relación  o  relatividad  de 
ideas  análoga»,  que  en  sentido  directo  tienden  o  conver- 
gen hacia  un  mismo  fiu  u  objeto.  Tal  como  sucede  en 
muchos  pasajes  análogos  del  Apocalipsis,  por  los  cuales, 
como  veremos  al  hacer  la  síntesis  exegética  del  sagrado 
texto,  todas  las  series  septenarias  se  relacionan  entre  sí 
ampliando,  explicando  la  idea  general  de  todo  el  texto. 

El  Apocalipsis  es  un  libro  verdaderamente  maravi- 
lioso,  aun  considerado  en  su  sola  factura  y  forma  litera- 
ria, es  decir,  en  su  profundo  simbolismo  e  ingenioso  pa- 
ralelismo, que  armoniza  entre  sí  todas  sus  partes  compo- 
nentes: sólo  ésto,  íin  tener  en  cuenta  la  verdad  y  reali" 
dad  de  la  profecía,  merece,  como  !•  vamos  a  ver,  la  más 
entusiasta  admiración. 

Para  que  se  comprenda  mejor  lo  que  decimos,  vamos 
a  mostrar  brevemente,  en  obsequio  de  los  lectores  poco 
versados  en  estos  asuntos,  lo  que  es  y  lo  que  significa  en 
ságra  la  hermenéutica  el  paralismo  literario,  ingeniosa 
forma  ie  la  antigua  poesía  oriental,  que  también  escomo 
el  nei  vio  y  la  vida  de  la  sagrada  poesía  bíblica. 

Segúu  enseña  el  ilustrado  exégeta  Lowth,  el  para- 
lelismo es,  en  términos  generales,  la  correspondencia 
ideográfica  de  un  versículo  con  otro.  Y  esta,  dice  el 
mismo  autor,  es  la  forma  propia  del  carácter  esencial- 
mente poético  de  «las  lenguas  orientales,  que  expresan 
fou  mucha  frecuencia  una  misma  idea  en  términos  se- 
mejantes 7  con  formas  distintas. 

Hay  varias  clases  o  formas  de  paralelismo:  sinónimos 
o  de  semejauza,  que  consisten  en  repetir  nn  mismo  pen- 
samiento c<>n  diversos  tropos  o  expresiones.  Por  ejein- 
pío:  el  del  versículo  17  del  salmo  33,  que  dice  así: 

Guarda  tu  lengua  de  lo  malo: 
no  prouuucitn  tus  labios  la  mentira. 
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Hay  otro  paralelismo  llamado  antitético  o  de  oposr 
ción,  como  el  que  leemos  en  el  vermículo  14,  capítulo  34 
de  los  Proverbios,  que  dice 

La  justicia  engrandece  las  naciones: 
el  pacado  los  pueblos  arruina 

Hay  también  otras  dos  formas  de  paralelismo  que 
usan  los  escritores  sagrados  :  el  de  síntesis  y  el  de  gra- 
dación, tal  como  el  que  nos  presenta  el  gran  legislador 
hebreo  en  su  incomparable  «canto  a  la  creación>  [que 
así  califica  el  R.  P.  Monsabré  las  primeras  páginas  del 
Pentateuco]  pues  bien  sabido  es  que  el  primer  capítulo 
del  Génesis  presenta  al  exégeta  que  lo  analiza,  un  admi- 
rable paralelismo,  sn  el  cual  se  relac  ionan  entre  sí,  por 
síntesis  y  gradación,  los  versículos  que  hablan  de  los 
tres  primeros  días  de  la  creación  con  los  que  refieren  la 
obra  de  los  tres  días  restantes,  formando  así  una  admi 
rabie  gradación  y  síntesis  maravillosa,  que  Santo  Tomás 
denomina!  «opus  ereationis  et  opvs  oroatus.»  tal  como 
puede  verse  en  los  versículos  que  refieren  la  obra  de  los 
seia  días.  < 

Toda  síntesis  exegética  supone  paralelismo  o  corres 
pondencia  ideográfica  de  dos  o  más  pasajes,  que  secorr.- 
pletan  entre  sí,  ampliando  y  explicando  el  uno  al  otro 
pasaje.  Tal  como  sucede  en  el  paralHis-mo  sintético  de 
que  hablamos  aquí,  por  el  cual  los  versículos  1.  '2.  -V  4. 
h  del  Génesis  (cap.  1)  que  hablan  del  primer  día  de  la 
creación,  se  relacionan  con  loa  versículos  14,  15,  16,  17 
1*,  que  refieren  la  obra  del  cuarto  día.  V  así  mif  mo  los 
versículos  que  hablan  de  la  obra  del  segundo  día  se  re- 
lacionan co  los  que  refieren  la  obra  del  quinto  día:  y 
finalmente,  los  versículos  que  narian  la  obra  del  día 
tercero  se  completan  en  los  que  refieran  la  ohra  del  sexto. 

Así  queda  comprobada  una  vez  más  la  necesidad  de 
la  exégesis  sintética,  que  creemos  indispensable  en  el 
estudio  exegético  del  Apocalipsis.  Y  esta  síntesis,  basa 
da  en  el  paralelismo  de  los  conceptos  análogos,  es  admi- 
*ible  y  muy  útil  en  todo  trabajo  de  interpr-  tación.  exé 
pre&is  o  escolio,  puesto  que  la  palabra  de  Dios  no  ha  de 
hallar  contradicción  en  el  texto  sagrado,  sino  más  bien 
explicación  en  la  relacióu  que  presentan  unos  pasajes 
con  otros,  uuidos  per  el  sentido  auálogo  del  paralelismo. 
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La  utilidad  del  paralelismo  es  innegable,  sobre  to, 
do  tratándose  de  obras  didascálicas,  y  sapienciales- 
que  exigen  comentarios  y  escolios,  como  son  casi  todos 
los  libros  que  componen  la  sagrada  Biblia.  Poique  el 
paralelismo  sirve  para  indicar  la  recta  interpretación  de 
muchos  pasajes  oscuros,  por  la  relación  y  concordancia 
con  los  que  sirven  de  paralelos,  los  cuales  amplían  de 
algún  modo  la  idea  madre;  además  para  fijar  el  sentido 
de  voces  y  frases  arcaicas,  que  ofrecen  alguna  ambigüe- 
dad filológica;  y  enseña  tambiéu  la  significación  de  mu* 
ehos  término?  y  expresiones  :  cuando  se  deben  tomar  en 
sentido  tropológico  y  cuando  en  sentido  directo  Es, 
pues,  altamente  recomendable  el  estudio  del  paralelismo 
para  laclara  exégens  del  sagrado  texto 

Los  autores  dan  aquí  dos  reglas  generales  que  es 
bueno  recordar.  Primera:  es  preciso  examinar  no  sola- 
mente  si  los  pasajes  que  se  aualizan  son  paralelos  entre 
sí,  en  cuanto  al  sentido  principal,  sino  también  observar 
cómo  se  relacionan  unos  con  otros,  tanto  en  los  detalles, 
incidentes  y  accidentes,  como  eu  sus  elementos  prin- 
cipales. 

Segunda:  aplicando  el  principio  de  hermenéutica 
que  dice:  «debe  interpretarse  el  pasaje  más  oscuro  por 
lo  que  detalla  y  explica  el  más  claro,»  es  preciso  atener- 
se siempre  a  éste,  es  decir,  al  pasaje  más  claro  desde  el 
punto  de  vista  exegético. 

Tal  es,  en  muy  breve  compendio,  lo  que  enseñan  los 
maestros  de  hermenéutica  bíblica  con  respecto  al  parale* 
lismo  literario.  Pero  el  paralelismo  que  n^g  ofrece  el 
estudio  del  Apocalipsis  es,  como  luego  veremos,  incom»* 
parablemente  superior  a  todo  cuanto  se  lee  en  los  demás 
libros  déla  sagrada  Biblia;  pues  tan  ingenioso  y  profun- 
do es  ensuforma^y  en  sus  múltiples  sentidos,  que  no 
puede  ser  obra  de  la  limitada  inteligencia  human»,  sino 
de  inmediata  y  sobrenatural  inspiración  de  Dios. 

¿  Cómo    debe    entenderse   generalmente    el  estilo 
del  Apocalipsis 

XV 

Entre  otros  inconvenientes  que  ha  presentado  el 
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Apocalipsis»  para  su  recta  y  segura  interpretación,  uno 
de  ellos  es  el  simbolismo  escatalógico  desús  visiones  pro- 
féticas:  el  estilo  ríe  San  Juan  en  est-  sagrado  libro  es, 
como  todo  lenguaje  délos  profetas  de  Israel,  un  brillante 
orientalismo,  a  veces  simbólico,  a  veces  alegórico,  y  siem 
pre  metafórico  o  traslaticio  en  casi  todas  sus  expresiones. 

E.-ta  manera  de  escribirse  imponía  de  modo  nece- 
sario para  abreviai  y  concisnr  lo  mucho  que  había  que 
decir  el  texto  sagrado  en  las  profétioas  visiones  del 
Apocalipsis.  Porque  el  simbolismo  y  la  frase  alegórica, 
como  bien  se  sabe,  encierran  en  picas  palabras  varios 
sentidos  indirectos4  y  alusivos.  Y  además  porque  tal  era 
el  estiló  popular  de  los  orientales,  dotados  de  rica  ima- 
ginación poética 

liste,  que  eia  el  estilo  de  la  antigüedad,  parece  ha- 
ber renacido  en  nuestros  días  en  la  moderna  escuela 
simbolista,  que  ha  tenido  ahora  los  más  altos  tepresen- 
ta ntes  literarios.  Wd,  aquí,  por  ejemplo,  una  estrofa 
alusiva  al  peí  iodo  de  paz  y  escarmiento  que  ha  de  suce- 
derá la  presente  guerra  muudial  : 

"Atrás!  sulfúrea  llam»  :l 
resurja  el  blanco  lino, 
y  en  medio  a  los  laureles 
semblemos  nuevo  trigo  " 

Por  aquí  se  puede  ver  cuántos  pensamientos  sugie- 
re una  palabra  o  una  frase  simbólica  :  que  tal  e,-  la 
ventaja  inapreciable  del  simbolismo  en  el  estilo  de  los 
profetas.  Véase  también,  a  e.-te  propósito,  cuino  pinta 
Sai.  Juan  en  dos  pinceladas  tudo  el  ardiente  y  compasivo 
amor  de  Jesucristo,  que  nos  miró  con  fuego  de  caridad, 
la  cual  encendió  sus  miradas  ardientes  en  amor  divino, 
de  tal  modo  que  a  todo  aquel  que  veía  y  hablaba  lo  en- 
cendí» también  en  la  misma  llama  divina.  (Lucas, 
24  -  32).  Y  con  el  mismo  ardiente  amor  que  llameaba 
en  sus  ojos  corrió  amoroso  a  socorrernos;  de  manera  que 
parece  como  si  la  llama  desús  miradas  urdientes  hh  co- 
municara a  sus  divinos  pies  para  hacerlos  correr,  con  la 
velocidad  de  'a  llama,  eu  uucsl ro  auxilio  y  socorro  Todo 
esto,  que  es  muy  verdadero  y  expresivo,  lo  dice  el  Apo- 
calipsis en  dos  palabras:  «Sus  ojos  como  llama  de  fuego. 
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y  sus  pies  semejantes  al  auricalo  cuando  está  en  un  hor- 
no  ardiente  »(Apoc  .  1,  v  14  y  15  ) 

Atendido  este  simbolismo  y  estilo  metafórico,  que 
compone  todo  el  admirable  tejido  del  texto  del  Apoca* 
! i p~is.  podemop  invertir  la  regla  general  de  hermenéuti» 
oa,  quedan  los  autores  pnra  la  exégesis  de  los  libros  sa- 
grados escritos  en  estilo  directo  y  corriente:  de  interpre- 
ta los  literalmente,  a  menos  que  de  tal  interpretación 
tv,-nlte  mi  absurdo  manifiesto  Invertido  esta  principio 
y  regla  general,  podemos  decir  que  el  estilo  simbólico, 
alegórico  y  metafórico  del  Apocalipsis  debe  interpretar- 
se no  literal  sino  metafóricamente,  de  acuerdo  con  el 
estilo  de  los  profetas,  a  menos  que  de  ello  resulte  ud 
absurdo  ma  ni  tiesto. 

Veamos  un  ejemplo:  «Se  tornó  el  sol  negro  y  la 

luna  fué  hecha  toda  como  sangre  Y  las  estrellas  del 
cielo  cayeron  sobre  la  tierra,  cmo  la  higuera  deja  caer 
sus  higos  cuando  hs  movida  de  gran  viento.  Y  el  cielo 
se  recogió  mino  un  pergamino  que  se  arrolla:  y  todo 
monte  y  toda  isla  fueron  movidos  de  sus  lugare3>  [Apoc 
VI- «]. 

Todo  esto  eS  manifiestamente  alegórico,  por  varias 
razones:  porque  tales  estrellas,  que  caen  sobre  la  tierra, 
ho  pueden  ser  astros  siderales,  y  ya  el  mismo  texto  ha 
dñ  ho  claramente  lo  que  entiende  por  estrella,  que  es  un 
ministro  sagrado  de  la  Iglesia  docente.  [Apoc.  1,  20;  8, 
10;",  1;2_\  1<>:  y  asimismo  lo  dicen  otros  textos,  por 
ejemplo.  Daniel  V¿  v  3;  S«bid.  3  v  7J.  Tal  cielo,  en  con- 
tenencia, no  puede  ser  el  lugar  de  los  astros,  pues  está 
puesto  ¡illí  por  exigirlo  la  continuación  de  la  metáfora,  y 
además,  porque  es  absurdo  que  el  lugar  de  los  astros  o 
espacio  interplanetario,  se  recoja  sobre  sí  mismo:  y  por- 
que en  el  mismo  versículo  habla  de  islas  y  de  montes, 
aludiendo  a  las  consabidas  metáforas  del  profeta  Isaías, 
el  cual  para  anunciar  la  venida  del  Mesías  dijo  en  su 
brillante  orientalismo:  Ante  El  los  Valles  se  levantarán 
y  los  montes  y  collados  se  humillarán:  [Isai.  40  v  IV] 
que  es  lo  mismo  que  dice  el  Evangelio  en  lenguaje  co- 
rriente: Los  humildes  serán  exaltados  y  los  soberbios  hu- 
millados    [Lm-ai«.  1  v  52], 

¿Q  ié  significa,  pueb,  todo  esto?  Es  una  manifiesta 
alegoría,  que  trataremos  de  explicar  brevemente,  para 
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hacerlo  después  con  todos  sus  detalles  en  el  lugar  opor- 
tuno. La  Iglesia  docente  con  la  porción  escogida  délos 
maestrosdela  fé  [estrellas  místi<*Hs]  es  el  cielo  sobre  la 
tierra,  o  el  reino  de  los  cielos,  como  dice  el  Evangelio 
(Mateo  13.  v.  41  y  cap  25)  porque  allí  reina  Dio*  por  su 
divina  gracia:  allí  las  estrellas  que  indican  el  rumbo 
fijo  al  navegante  extraviado  en  el  mar  de  la  vid'/;  allí  el 
Sol  de  la  Verdad,  que  ilumina  a  todo  hombre  que  viene 
a  este  mundo  [Juan  I  v  9]  allí,  en  fin,  la  luna,  la  mas^ 
del  pueblo  inconstante  y  voluble,  que  no  tiene  luz  pro- 
pia, pero  refleja  la  del  Sol  de  la  Verdad,  que  está  en  la 
Iglesia.  Apoc.  XII— I. 

De  lo  dicho  hasta  aquí  se  infiere  qu^  cuando  h-ibla 
el  Apocalipsis  de  que  el  sol  se  oscureció  paroial  o  total- 
mente, debe  entenderse  «el  Sol  de  la  Verda  l  Divina.» 
que  se  nubla  en  el  sentido  de  que  lus  hombres 
se  alejan  de  Dios  prefiriendo  las  tinieblas  del  pecado. 
[Juan  3  v.  19]  pues  de  otro  modo  no  podría  eclipsarse  el 
sol  con  eclipse  total  [sise  entendiera  esto  en  sentido  li- 
teral] permaneciendo  el  disco  de  la  luna  distante  del  sol, 
como  se  supone  por  lo  que  dice  el  texto:  «Y  se  tornó  el 

sol  negro  y  la  luna  fué  hecha  toda  c<nio  sangre 

(Apoc.  VI.  v.  12.]    Se  dirá  que  el  sol  perdió  su  luz  no 
por  eclipse  sino  por  extinción  de  las  llamas  de   su  foto 
esfera  y  cromoesfera?    Pero    en     tal  supuesto,  la  luna 
debió  quedar  más  negra  y  oscura  que  el  so!,  y  no  roja  o 
«color  de  sangre,»  como  dice  el    texto  sagrado. 

Aquí  el  enigma  queda  inexplicable,  si  no  se  inter' 
preta  el  texto  como  debe  interpretarse  todo  el  Apocaüp* 
sis:  con  la  misma  exégesis  con  que  ^e  expone  y  escolia  el 
estilo  simbólico  délos  profetas.  Siguiendo  este  método 
racional,  véase  cuán  fácilmente  se  explica  esta  alegoría 
del  sol  y  la  luna:  cuando  el  sol  de  la  Divina  Verdad  se 
eclipse  totalmente  para  el  hombre,  de  tal  manera  que 
pierda  éste  toda  noción  de  justicia  y  de  bondad,  la  luna, 
que  es  la  parte  de  pueblo  que  no  tiene  luz  propia,  será 
entonces  una  fiera  sanguinaria  (la  bestia  humana  de 
que  hablaremos  despuésj  cuya  bicha  por  la  existencia, 
única  ley  de  su  conducta,  la  llevará,  como  las  fieras,  a 
una  bárbara  contienda,  que  sólo  finalizará  con  el  exter- 
minio y  ruina  de  gran  parte  de  la  humanidad. 
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Por  eso  dice  el  Apocalipsis:  el  sol  de  la  verdad  se 
oscureció  totalmente  y  la  luna,  en  vez  de  oscurecerse 
como  parece  natural,  se  convirtió  «en  sangre.»  [Apoc. 
VI— 13.] 

Lo  mismo  debe  entenderse  de  las  estrellas,  cnando  dice  el 
Apocalipsis:  "Y  las  estrellas  del  cielo  cayeron  sobre  la  tierra, 
como  la  higuera  deja  caer  sus  higos  cnando  es  movida  de 
gran  viento.  [Apoc  XI  v.  13).  Bl  que  pretenda  explicar  esto 
♦•literalmente''  incurrirá  en  más  de  un  error,  no  sólo  contra 
el  verdadero  seutido  del  texto  manifiestamente  alegórico, 
sino  también  contra  las  nociones  más  elementales  de  la  as- 
tronomía y  cosmografía. 

Tampoco  debe  interpretarse  esto  como  enseñan  algunos, 
empeñados  en  darle  sentido  literal  al  lenguaje  alegórico,  di- 
ciendo que  la  caída  de  las  estrellas  será  un  milagroso  fenó- 
meno meteorológico  consistente  en  la  caída  de  multitud  de 
bólidos,  aerolitos,  exhalaciones  etc.,  etc.  ¿Para  qué  ocurrir 
a  tales  fantasías  pirotécnicas  cuando  el  mismo  texto  sagrado 
nos  dice  claramente  lo  que  entiende  por  «estrellas»  en  su  len- 
guaje simbólico?  Pues  ya  podéis  saber,  por  lo  que  son  las 
estrellas,  quién  as  el  sol  de  estas  estrellas,  tanto  más  cuanto 
que  en  el  mismo  capítulo  donde  dice  claramente  lo  que  son 
las  estrellas,  dice  también,  hablando  de  la  figura  simbólica 
de  JesucrUto:  Y  su  rostro  resplandecía  como  el  sol.  [Apoc. 
I  v.  16.} 

Sin  duda  que  interpretar  así  «literalmente»  todo  el  texto 
del  Apocalipsis  es  tarea  muy  fácil  y  llevadera:  no  hay  para 
que  aguzar  el  ingenio,  ni  hacer  esfuerzo  alguno  intelectual, 
muo  seguir  la  letra  servilmente,  como  se  sigue  la  mansa  co- 
rriente de  un  río  sereno,  sin  más  esfuerzo  que  el  de  mover 
la  pluma  hacia  adelante;  pero  esto  seria,  sin  duda  alguna, 
acabar  de  un  golpe,  y  para  siempre  con  todas  las  bellas,  inte- 
resantes y  múltiples  enseñanzas  del  libro  más  ingenioso  y 
terrible  eu  su  verdad  prof ótica,  que  haya  salido  de  las  manos 
del  hombre,  por  obra  de  la  divina  inspiración. 

Dirá  alguno  que  el  Evangelio,  en  lo  que  se  refiere  al 
fin  del  mundo,  habla  también  claramente  de  que  el  sol  y 
la  luua  se  oscurecerán?  Pero  habla  también  el  Evangelio 
de  la  caída  de  las  estrellas,  cosa  que  nadie  puede  iuter- 
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pretar  en  sentido  literal  sin  caer  en  manifiesto  ridículo. 
El  Evangelio  en  este,  como  en  otros  pasajes,  se  aviene  y 
conforma  con  el  estilo  simbólico  de  que  se  vale  la  Divina 
Justicia  para  hablar  a  los  ciegos  voluntarios  «ut  viden- 
tes non  videant.» 

Si  el  sol  y  la  luna  han  de  oscurecerse  literalmente  mu^ 
cho  antes  del  fin  del  mondo,  puesto  que  esto  ocurrirá  en 
el  sexto  período  apocalíptico,  entonces  hay  contradicción 
manifiesta  en  el  contexto  del  Evangelio,  qu«  dice  tam- 
bién que  a  los  hombres  «los  sorpréndela»  la  venida  del 
Soberauo  Juez,  tal  como  sorprendió  el  Diluvio  a  los  ha  ■ 
bitantes  de  la  tierra.  ( \)  Y  Jesucristo  dice  claramente  en 
el  Apocalipsis:  Vendré  como  un  ladrón  [Apoc.  16  v.  15] 
para  indicar  que  los  hombres,  engreídos  en  sus  moder 
nos  inventos,  estaráu  entonces  como  distraídos  y  despre- 
venidos, cosa  que  no  puede  suceder  absolutamente  si  se 
oscurecen  en  realidad  efectiva  el  astro  del  día  y  el  de  la 
ñocha. 

Y  para  confirmación  de  lo  qne  aquí  decirme  léafw  en 
seguida  el  comentario  exegético  del  abale  Dehaut,  co- 
mentario que  es  una  fiel  ampliación  dfc  la  doctrina  de 
San  Gregorio:  «Habrá  signos  ei.  el  cielo  »  Ya  ~st<  s  signos 
precursores  de  los  últimos  tiempos  han  comenzad"  a  nw  ■ 
nifestarse:  «El  sol  se  oscurecerá»:  Jesns  el  Divino  SI 
déla  Verdad,  ha  comenzado  a  cubrirse  de  nubes  ame 
nazantes:  sombras  del  error  y  la  mald  id  que  suben  hasta 
él  provocando  su  justicia;  su  nombre  es  blasfemado  pú- 
blica e  impunemente,  sus  gracias  despreciadas,  bu  pala- 
bra desatendida  y  burlada,  sn  divinidad  negada,  su 
altar  profanado,  en  templo  abandonado;  porque  la  fe  se 
extingue,  como  una  luz  sin  combustible,  y  una  glacial 
indiferencia  religiosa  reina  en  los  corazones  Sí;  el  sol  ya 
se  oscurece! 


(1)  Y  esta  venida  de  sorpresa  y  de  improviso  del  Su- 
premo Juez  la  confirman  varios  pasajes:  v.  g.  la  ad  Te« 
salón-  V.— 2,  3.  4;  S.  Pedro  2a  111-10  Mateo  24-38,  44 
Siu  duda  que  habrá  entonce*  muchos  sucesos  sobreuatu- 
rales,  pero  serán  acontecimientos  «concomitantes»  de  la 
venida  del  Juez  Divino. 
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«La  luna  no  dará  más  su  luz»:  la  Iglesia,  que  refleja 
y  no»  mi  vía  la  luz  del  ¡Sol  de  Justicia,  la  «nal  guía  nues- 
tros pasos  tí.i  la  oscura  noche  de  est :  vida,  la  Iglesia 
también  se  cu hre  de  sombrar*  por  las  difamaciones  in 
sensatas  de  sus  innumerable  enemigos;  es  nomo  una 
madre  abandonada  de  sus  propios  h i jo«,  como  luna  eclip- 
sada y  envuelta  en  sombras  de  tempestad:  «luna  non 
dabit  splendorem  suin»  (Maro  XIII  — -i) 

«Las  estrellas  caerá n  del  cié!»)»;  loa  santos,  los  jus- 
tos, amigos  fíeles  de  Dio*:  «>telcc  mica u te?  in  urdiue  sao» 
(S  tír--g  )  hoy  son  llamados  histéricos,  neuróticos,  faná- 
ticos; y  su-  milagros  tratados  de  patrañas  y  supercherías! 

rCs  t rdf decirlo,  pero  indudablemente  esas  estrellas 
drtl  cielo  d«- la  hiftoria  han  caído   ya  en  el  concepto  pú 
blico,  en  tanto  que  los  toreros,  bailarinas  y  comediantes 
son  h<>y  «las  estrellas  del  art^»  colmados  de  honores  y 
aplauso  ..    Sí:  las  e-trellas  han  caído  ya  del  cielo!.... 

«ftt  in  terris  presura  gentinm  »  Habrá  en  las  nació» 
nes  grande  espanto  a  causa  del  ruido  y  confusión  del 
//(  //■  [hs  metáfora  usual  en  ele>tilo  profétioj  significar  los 
muchos  pueblo*  b .  jo  la  id-a  de  mar  agitado],  [[sai.  57, 
v  id]  o  Un  muchas  ;iguas  [Apoc  1 7  v.  15].  Está  profecía 
hn  tenido  y  >  sn  cumplimiento  en  el  sr  n  ti  do  moral :  los 
i;i  istUuns,  que  en  otro  tiempo  tenían,  por  la  unión  y  la 
concordia,  un  solo  corazón,  y  una  alma  [Act  IV — 32] 
están  boy  divididos  y  gubdivididos  por  mil  opiniones  y 
disensiones  (Act.  '10,  v.  29;.  Y  en  la  vida  civil  todo  es 
anarquía,  confusión,  desorden  tal  como  lo  estamos  vietr 
do,  de  modo  qnn  parececomo  que  ya  todo  el  edificio  so' 
cial  se  hunde  fatalmente  en  un  cataclismo  universal. 
CM.  Dehant.  L' Evaug.  Kxpliqué  ,  Tomo  IV,  pag  37«) . 

Nos  hemos  extendido  algo  en  estas  consideraciones 
generales  sobre  et  estilo  del  Apocalipsis,  porque  algunos 
exégetas  toman  singular  empeño  en  darles  a  todas  las 
palabras  del  sagrado  texto  el  valor  propio  que  tieue  todo 
vocablo  por  su  extrnctura  gramatical;  pero  estos  autores 
no  atienden  a  que  tal  empeño  se  funda  en  un  imposible, 
porque  imposible  es  darle  siempre  a  cada  palabra  el  va* 
lor  gramatical  que  la  distingue,  aisladamente  considera' 
da,  y  no  el  valor  relativo  que  le  da  la  frase  a  la  cual  es 
somete  como  elemento  filológico. 
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Sin  duda  que  el  sentido  literal  es  el  sentido  gramatical, 
el  cual  se  funda  en  el  valor  propio  de  las  palabras,  atendida 
su  acepción  usual  y  corriente;  pero  como  el  lenguaje  huma- 
no, por  ser  imperfecto,  es  esencialmente  metafórico,  es  decir, 
que  se  vale  de  los  nombres  y  propiedades  de  los  seres  y  ob- 
jetos naturales  para  poder  llevar  a  la  imaginación  el  conoci- 
miento de  las  ideas  abstractas  y  conceptos  de  los  entes  espi- 
rituales, de  aquí  que  el  llamado  sentido  literales  casi  siem- 
pre metafórico,  por  exigirlo  la  imperfección  del  lenguaje, 
cualquiera  que  sea  el  idioma  en  que  se  escriba.  Así  decimos: 
la  «luz»  de  la  razón,  la  «limpieza»  del  alma,  la  jrobustez»  de 
pensamiento,  el  «vuelo»  de  la  imaginación,  el  «fondo»  de  las 
cuestiones. 

Y  en  este  mismo  sentido  indirecto  o  traslaticio,  se  habla 
también  del  brazo  omnipotente  de  Dios,  del  furor  del  Altí- 
simo, de  las  miradas  de  la  Providencia:  ideas  cuyo  lenguaje 
es  evidentemente  metafórico  por  exigirlo  así  la  imperfec- 
ción de  nuestra  lengua  y  la  limitación  de  uuestro  entendí 
miento. 

Atendido  esto,  no  puede  haber  sentido  literal  en  las 
páginas  de)  Apocalipsis  (a  menos  que  sea  en  un  reducido 
número  de  voces  y  frases)  si  por  esto  se  «entiende  que  deba 
dársele  a  cada  palabra  el  valor  lexicográfico  que  tieueu  ellas 
consideradas  en  sí  mismas,  y  no  el  valor  relativo  o  sentido 
traslaticio  que  les  comunica  la  frase  o  frases  entre  las  cuales 
se  bailan. 

Y  en  consecuencia:  si  no  hay  rigutoso  sentido  «literal» 
en  el  estilo  corriente,  por  ser  imposible  que  cada  palabra 
conserve  siempre  su  sentido  «propio,»  ¿cómo  ha  «le  exigirse 
tal  rigorismo  de  sentido  literal  en  el  estilo  simbólico,  alegó- 
rico y  metafórico  del  Apocalipsis? 

Verdad  es  que  algunos  exégetas  inc'uyen  en  el  sentido 
«literal»  el  sentido  metafórico,  cuando  (es  metáfora  de  luga- 
res comnnes,  pero  esto  es  embrollar  y  confundir  conceptos 
muy  distiutos  sin  utilidad  práctica  que  dé  más  claridad  a  1a 
exégesis  del  sagrado  texto. 


4b 


Un  ejemplo  de  exégesis  sintética 
XVI 

Como  nuestro  intento,  al  escribir  este  capítulo,  es 
únicamente  hacer  ver  de  modo  claro  e  innegable  que 
existe  el  más  sorprendente  paralelismo  en  las  cinco  par> 
tes,  relacionadas  entre  sí.  deque  consti  el  Apo<  alipsis, 
paralelismo  quu  es  como  la  clave  de  segura  interpreta- 
ción, pues c« «n  él  se  explican  y  completan  «ntra  sí  todas 
las  partes  del  texto,  vamos  a  ptesentur  aquí,  como  ejem- 
plo, un  hecho  innegable  para  t')do  aquel  quet^ngaal- 
gúu  conocimiento  de  sagrada  escritura:  este  hecho  es  la 
conversión  del  pueblo  judío,  acontecimiento  que  tendrá 
efecto  en  estos  últimos  tiempos,  y  qu«  el  Apóstol  San 
Pablo  anuncia  claramente  diciendo:  una  parte  del  pue- 
blo de  Israel  ha  caído  en  la  ceguedad  hasta  que  la  pleui' 
tud  de  las  naciones  haya  entra  io  en  el  conocimiento  de 
la  fe  [es  decir,  que  se  realice  la  predicación  del  Evange- 
lio en  todo  el  minado,  como  dice  San  Mateo,  21,  v.  14] 
y  que  en  seguida  de  este  acontecimiento,  todo  el  pueblo 
de  Israel  será  salvado  [véase  ad  Rom.,   X[— 25.  2fi) 

Veamos  ahora  como  anuncia  este  futuro  aconteci- 
miento el  Apocalipsis,  ycuánclara  se  ve  esta  profecía 
siguiendo  el  paralelismo  que  relaciona  entre  sí  todos  los 
versículos  eu  que  está  anunciado  dicho  a  -ontecimiento 
Hemos  de  comenzar  naturalmente  por  la  primera  parte 
del  libro,  parte  que  consta  de  las  siete  cartas  o  avisos  a 
las  siete  Iglesias  del  Asia  Menor. 

Recuérdese  aquí  que  cada  una  de  las  Iglesias  de 
Asia,  siguiendo  el  orden  de  la  serie  septenaria,  represen- 
ta cada  uno  de  los  *iete  períodos  en  que  divide  el  Apo- 
calipsis toda  la  vida  histórica  de  la  Iglesia  docente.  Es, 
pues,  cada  Iglesia  de  Asia  como  personificación  típica 
de  lo  que  será  en  el  porvenir  el  período  histórico- ecle- 
siástico correspondiente  al  número  que  lleva  en  la  serie 
del  texto  cada  ciudad  o  Iglesia.  De  consiguiente,  hay 
aquí  un  sentido  típico  en  cuanto  que  cada  Iglesia  de 
Asia  viene  a  ser,  en  el  profunde)  simbolismo  del  Apocaf 
lipsis,  como  el  tipo  o  prototipo  de  lo  que  será  la  Iglesia 
docente  en  cada  uno  de  los  siete  períodos  históricos  eu 
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que  divide  el  sagrado  texto  la  historia  de  la  Iglesia  do- 
cente, como  también  la  historia  de  la  Iglesia  Universal 
Como  la  conversión  de  los  judíos  será  acontecimien- 
to de  los  últimos  tiempos,  dicho  suceso  comienza  a  pro- 
fetizarse en  la  PfXta  carta  al  sexto  obispo  que  se  supone 
en  la  antigua  ciudad  de  Füadelfia  del  Asia  Menor.  Hay 
que  tener  en  cneuta  que  en  eate  libro  maravilloso  hasta 
los  nombres  propios  que  usa  «1  texto  tienen  tambiáu  su 
sentido  anagcgico,  así  por  ejemplo,  este  nombre  de  Fi- 
ladelfia  por  su  etimoh  gía  griega  fque  es  el  idioma  en 
que  fué  escrito  el  A  pocalipsis)  quiere  decir  "fraternidad 

o  unión  fraternal  Véase,  pues.  n«mo  ya  se  t  <  sqne- 

ja  la  idea  principal  de  la  conversión  <le  los  judío-  en  la 
fraternidad  qu^  ha  de  reinar  entre  el  pueblo  de  Israel 
y  el  pueblo  cristiano,  enemigos  hasta  la  época  en  que  se 
realizará  la  profecía. 

El  texto  dice:  Es-cribe  al  Angel  n  obispo  de  la  Ig¡e~ 
sia  de  Füadelfia:  Ee.to  dice  el  Santo  y  el  Verdadero  [re- 
cuérdese que  los  judíos  crucificaron  a  Jesucristo  por 
suponerlo  impostor  y  blasfemo;  Marc  XIV- 64.  Juan 
8— 13  y  14)  el  que  tiene  la  llave  de  DaVid  (es  decir,  el 
que  con  los  hechos  dn  su  vida  da  «la  claves  de  los  salmos 
meeiáuicos,  y  que,  cuno  descendiente  real,  tiene  el  su- 
premo poder  simbolizado  en  la  llave)  el  que  abre  y  nin- 
guno cierra,  cierra  y  ninguno  abre  (dude  ya  al  pueblo 
judío,  a  quien  U  Divina  Justicia  «  erró  la  puerta  de  la 
fe  en  castigo  de  so  obcecación,  y  ahora  se  la  abre  en  se- 
ñal de  perdón]  Yo  conozco  t  ■  tf  obras  [es  decir,  soy 
Dios:  ¡Salm.  Vil  v  X  )  He*  aquí  que  mise  delante  de  tí 
una  puerta  abierta  [la  puerta  de  la  fé  por  donde  entra- 
rán los  judíos  al  seno  de  ¡a  7glesia]  porque  tienta  un 
poco  de  virtud  y  hxs  guardado  mi  palabra  y  no  has  ne 
gado  mi  nombre  [esto  alude  a  los  tiempos  de  poca  virtud 
e  innumerables  apostasía-;  en  los  cuales  tendrá  efecto 
la  conversión  de  los  judíos)  te  daré  de  la  ¡Sinagoga  de 
Satanás,  de  los  qnediceu  que  son  jodií  s  y  no  lo  so u  íes 
decir,  que,  aunque  por  su  nombre  se  llaman «judíos,> 
pnebl<  de  Dio?,  por  su  obsecración  y  malar- (  bras  han  sido 
del  paitido  fie  loe  rnal<  s  )  Hé  aquí  los  haié  venir  y  que 
adore»  a  tus  pies  [alusión  al  Salmo  1<ry  v.  2]  y  sabrán 
que  j  o  te  he  amado  (como  habla  anuí  con  la   iglesia  do- 
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cente,  esta  frase  quiere  decir:  sabrán  los  judíos  que  td 
eres  la  verdadera  iglesia.]  Porque  has  guardado  la  Da' 
labra  de  mi  paciencia .  [Discite  a  me,  Mateo  XI  v.  29J 
yo  Ir.  guardaré  de  la  hora  de  ia  tentación  que  ha  de  ve- 
nir pobre  todo  el  mundo  para  probar  a  los  moradores  de 
la  tierra  (alude  aquí  al  próximo  reinado  de  la  Bestia 
apocalíptica,  del  que  diesel  Evangelio:  "erittunc  tribu" 
latió  magna.  [Mateo  24  v  2]  Mira  que  vengo  luego  [pro- 
ximidad del  juicio  final)  gualda  lo  que  tienes  [tu  fe  y 
tus  méritos]  para  que  ••ingiiuo  tome  tu  corona.  A  quieu 
vein  iere  lohaié  columna  en  el  templo  de  mi  Dios,  y  no 
saldrá  jamás  fuera  (alusión  a  la  defiuitiva  e  inmutable 
felicidad  ne  los  justos;  y  escribiré  sobre  él  el  nombre  de 
mi  Dios  (lo*  antiguos  acostumbraban  grabar  sobre  co* 
lumna  el  nombre  del  vencedor)  y  el  nombre  de  la  ciudad 
de  iiii  Dios,  la  nueva  Jernsalem,  que  descendió  del  cielo 
de  mi  Dios,  y  mi  uon.bre  nuevo  [el  nombre  nuevo  del 
Verbo  es  Cristo  [Mateo  26-  63],  nombre  mesiáníco;  y  la 
nueva  Jernsalem  la  renovación  que  hará  por  taféenla 
vieja  raza  de  Israel:  (ad  Efesios,  IV  v.  24) 

Como  se  ve.  tvolo  esto  es  manifiestamente  alusivo  a  la 
conversión  de  los  judíos,  hecho  que  tendrá  efecto  en  los 
ú  timos  tiempos,  según  enseña  la  Escritura  [ad  Rom. 
XI  v.  25;  8.  Juan  X,  v.  16:  Malaq.  IV  v  5;  Ecle.  48  t  X] 
¿Cómo,  pues,  se  ha  podido  creer  que  los  llamados  siete 
avisos  a  las  Iglesias  del  Asia  son  simples  consejos  par-, 
titulares,  que  nada  tienen  que  ver  con  el  texto  profótico 
del  Apocalipsis? 

Avisos  particulares  a  un  pequeño  grupo  de  obispos, 
sin  más  alta  significación,  no  tendrían  razón  de  ser  en 
un  libro  dH  carácter  escatológico,  universal  y  trascen- 
dental como  lo  es  el  Apocalipsis.  El  mismo  número  siete 
que  emplea  el  apósfol  para  hacer  la  división  de  esta  pri* 
mera  parte  de  sii  libro,  indica  ya  que  hay  relación  de 
ella  con  las  demás  divisiones  del  Apocalipsis  que  también 
están  distribuidas  en  este  mismo  número  simbólico,  que 
denota  universalidad. 

De  modo  que,  como  lo  vamos  a  ver,  las  siete  iglesias, 
los  siete  sellos,  las  siete  trompetas,  las  siete  copas  en  sus 
distintas  enseñanzas,  son  partes  integrantes  del  texto, 
partes  que  se  relacionan  todas  entre  sí.  Insistimos  en 
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este  punto  porque  en  él  se  halla  la  clave  explicativa  que 
indica,  corno  veremos  luego,  el  verdadero  sentido  profé 
tico  de  todo  el  texto  del  Apocalipsis. 

La  apertura  del  sexto  sello 
XVII 

Ya  hemos  visto  que  es  imposible  dudar  que  lo  refe- 
rente a  la  Iglesia  de  Filadelfia  alude  manifiestamente  a 
la  conversión  del  pueblo  judío;  ahora  bien:  a  esti  igle 
sía,  por  ser  la  sexta  según  el  orden  que  sigue  el  texto 
sagrado,  le  corresponde,  siguiendo  la  relación  del  para' 
lelismo,  en  seguudo  lugar  el  sexto  sello  del  libro  simbó 
lico,  en  tercer  lugar  la  sexta  trompeta  y  en  cuarto  lugar 
la  sexta  copa.  Veamos  en  seguida  todas  esta*  partes  del 
texto  sagrado. 

Al  abrir  el  sexto  sello,  se  manifiesta  la  Divina  Justi- 
cia por  una  serie  de  acontecimientos  cuya  exégesie  y  co- 
mentario veremos  en  su  lugar  oportuna;  después  entra 
el  texto  a  referir  la  conversión  de  todas  las  trihue  de 
Israel  bajo  la  bella  figura  de  muchos  catecúmenos  que 
van  arecibirel  bautismo.  Dice  asi:  ( Apoc.  Vil— 2) 

Y  vi  otro  ángel  que  subió  del  oriente  [porque  su  mi 
sión  se  refiere  a  los  orientales,  raza  jadía} 

Este  ángel  es  ala  vez  una  realidad  y  un  simbolismo: 
como  realidad  es  el  ángel  de  las  divina*  enseñanzas,  to- 
do luz,  todo  verdad;  semejante  al  ángel  del  Cap  X. 
Como  simbolismo,  es  el  ángel  del  gran  concilio  [Isai  Cap. 
9— Zacar.  3  — VIII]  Cristo,  sol  de  la  Verdad,  qne  ha  de 
brillar  nuevamente  para  los  judíos  [Malaq  IV  2]  Y  am 
bos  ángeles,  tanto  el  del  Cap.  VII  como  el  del  Cap  X, 
que  se  relacionan  por  sentido  exegético,  simbolizau 
también  a  Elias  y  Eooc,  los  dos  ángeles  en  caros  humana, 
que  harán  brillar  sobre  la  tierra,  cnmo  con  nuevo  fulgor 
de  sol  naciente,  la  clara  luz  de  la  Verdad. 

«Y  el  ángel  tenía  la  sefial  de  Dios  vivo  fia  cni/,,  sím- 
bolo d«  la  fe)  y  clamó  en  alta  voz,  a  los  cuatro  angeles 
a  quienes  era  dado  poder  de  dañar  la  tiernyelmar 
(tierra  y  mar  en  el  lenguaje  de    los  profetas  son:  el 
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pueblo  encogido  y  la  gentilidad].  Diciendo;  No  hagáis 
mal  a  la  tierra,  tii  a  la  mar,  ni  a  los  arbolea  (árlol  bueno 
símbolo  del  justo;  Mateo, 3  v  X)  hasta  que  peñale mos  a 
los  siervos  de  nuestro  Dios  en  sus  frentes  [alusión  ai 
bautismo  de  los  catecúmenos,  en  cuyo  rito  el  sacerdote 
óngeldela  Jg/esia,  [Apoc.  I  v  20]  comienza  haciendo  el 
fignode  la  cruz  ¡-obre  la  frente  del  catecúmeno  diciendo: 
«Signo  tibi  frcntem,  &».  Véase  ritual  romano 

Peio  ¿a  quienes,  a  qué  congregación  de  catecúmenos 
p,e  ha  de  bautizar  en  estos  últimos  tiempos,  y  así,  de  mo- 
do tan  público  y  solemne?  Hé  aquí  la  respuesta  que,  sin 
duda,  esbastante  significativa:  Y  oí  el  número  de  los 
signados  con  la  cruz,  que  era  ciento  cuareuta  y  cuatro  mil 
(/)  de  todas  las  tribus  de  los  hijos  de  Israel  (Apoc  VII 
v  4.) 

/No  es  esto  claro  y  manifiesto?  Pero  si  alguno  duda- 
re todavía  lea  en  seguida  loque  dice  el  mismo  texto 
[Apoc.  VII  v.  9]  después  de  numerar  todas  las  tribus  de 
Israel:  Después  de  esto  vi  una  gran  muchedumbre  que 
ninguno  podía  contar  de  todas  las  naciouet,  tribus  y  pue- 
blos y  lenguas  que  estaban  en  píe  ante  el  trono  y  delante 
del  Cordero.»  h)sto  es  lo  mismo  que  dice  el  Evangelio 
al  anunciar  los  efectos  de  la  conversión  de  los  judíos:  y 
todos  llegará  «i  a  per  un  solo  rebaño  y  un  solo  Pastor. 
[Juan,  X.  v  10] 

Todavía  más:  «Y  tomando  la  palabra  uno  de  los 
ancianos  (un  profeta  de  Israel  que  va  a  hablar  por  su 
pueblo)  me  dijo:  Estos  que  están  cubiertos  de  vesti- 
duras blancas  (bien  sabido  es  que  los  neófitos  llevaban 
vestiduras  blancas;  por  locual  Lactancio  los  llamaba  greco 
niveo*,  y  Paladio,  «ineendentes  in  albis».)  Estos  ¿quie<- 
¡ifp  son  y  de  dónde«vinieron?  Y  le  dije:  Mi  señor,  tú  lo 
sabes.  Y  me  dijo:  Estos  son  los  que  vinieron  de  gran 
tribu b  "ión  (en  verdad:  grande  y  larga  tribulación  es  la 
que  ha  durado  todos  los  siglos  de  la  era  cristiana  duran- 
te la  cual  les  judíos  despreciados,  oprimidos,  errantes, 
siu  patria,  sin  templo,  vivieron  dominados  siempre  por 


(1)  Doce  mil  de  cada  tribu  multiplicados  por  doce,  que  ea  el  uúmer» 
<ie  todas  las  tribus  de  Israel,  dan  144,000,  »ún»»ro¡que  simbólica  1»  totalidad 

á<s  los  escogidos. 
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un  gobierno  extrangero,  que  ha  pido  el  César  despótico 
que  ellos  prefirieron  negando  a  Jesucristo.  [Juan  19,  v 
15).  Pero,  continúa  el  auciano,  han  lavado  ya  sus  ropas 
y  las  emblanquecieron  en  la  saugce  del  Cordero  (es  de- 
cir, han  purificado  sus  almas  en  el  bautism  ).)  Por  eso 
estáu  ahora  delante  del  trono  de  D\os  y  le  sirven  día  y 
noche  en  su  templo.  [Apoc  VII— 5].  Los  que  servían  en 
el  templo  como  levitas,  y  fueron  arrojados  de  él  por  su 
infidelidad,  vuelven  al  templo  de  Jern.-alem.  simbolo  del 
cielo:  (Salm.  23,  v.  3). 

Se  quiere  una  prueba  más?  Tenemos  en  nuestro  apo# 
yo  la  palabra  autorizada  de  los  Doctores  de  la  Iglesia 
que  dicen,  refiriéndose  al  número  doce  mil  de  cada  tribu: 
"Con  él  se  significa  que  eu  la  predicación  de  Elias  se 
convertirán  a  la  fe  muchos  de  los  judíos  qne  entouces 
se  hallarán  eu  el  mundo,  (ad  Román.  XI,  v.  2.  Nota  de 
la  Vulgata). 

Todavía  daremos  más  pruebas  en  pro  de  esta  rete* 
rencia  al  comentar  el  capítulo  XL  del  Apocalipsis  en  su 
lngar  oportuno. 

XVIII 
La  sexta  trompeta 

Veamos  ahora  lo  que  dice  el  sagrado  texto  con  rela- 
ción a  la  sevta  trompeta  simbólica.  Como  ya  hemos  in- 
dicado, estas  trompetas  simbolizan  el  alerta  de  la  casa  da 
Israel,  en  decir,  la  voz  que  se  refiere  a  la  iglesia  militan- 
te, qne  ha  de  estar  siempre  en  vela.  [Salm.  120,  v  4;  Isai. 
5,  v.  27]. 

Después  de  anunciar  las  mismas  catástrofes  qne  se 
iudican  al  romper  el  s«xto  sello  [perof  con  detalles  más 
interesantes  y  precisos,  porque  esta  parte  se  refiere  de 
modo  especial  a  la  Iglesia  militante]  se  presenta  un  án- 
gel qiiH  viene  a  imponerla  paz  al  mundo  (Apoc.  X,  v.  1.) 
mientras  se  hace  la  gran  propaganda  del  Evangelio  en 
to<1o  el  orbe,  eu  cuyo  período  el  Espíritu  Santo  hará 
sentir  eu  la  Iglesia  una  nueva  ráfaga  de  su  divino  amor; 
por  eso  el  ángel  baja  cubierto  de  una  nube,  símbolo  del 
Espíritu  Divino  ('Mateo  17— V  Ezeq.  1— IV)  y  el  iris  so- 
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bre  bu  cab«M.  pfnril»  <lo  de  la  p^i  d*  Dios  [Ap^c.  IV— 3] 
y  su  cara  resplandeciente  como  el  sol,  para  qie  vuelva 
;>  lucir  Pobre  !a  tierr,»  el  Sol  de  la  Divina  Verdad,  que  se 
había  oscurecido  ( Apoc.  9,  v  2)  Y  sus  pies,  los  pies  del 
ángel,  como  columna»  de  fuego;  lo  cu  il  quiere  decir  que 
el  fuego  de  la  más  ardiente. candad  mueve  sus  pasos,  en 
favor  de  los  que  hau  de  recibir  nuevamente  la  luz  del 
Evangelio. 

Orno  se  ve.  este  ángel  es  un  simbolismo  o  alegoría 
que  representa  la  caridad,  amor,  celo,  espíritu  de  los 
que  evangelizan  a  los  pueblos,  haciendo  brillarla  luz  de 
Dios  sobre  la  tierr.  -,  por  eso  se  le  llama  ángel  fuerte:  Fov 
tis  est  ut  m  >rs  dileóti  >  [U  ¡ut  8  v  6]  También  simboliza 
a  rCnoc,  como  lo  hemos  indicado. 

Y  el  ángel  teuía  en  sus  m  inos  uu  libro  abierto  [el 
Evangelio  que  ya  ha  sido  abierto  ante  los  pueblos,  pero 
que  debe  brillar  con  nnev  i  luz  en  los  últimos  tiemposj  Y 
puso  su  pie  «derecho  snhiv  el  mar»,  (mar,  símbolo  de  las 
muchas  gent  s  Apoc.  17.  v  15Jy  el  «izquierdo»  en  la 
tierra  (tierra,  símbolo  de  \»  Iglesia,  doude  están  lo*  ár- 
boles místicos/  «rC-to  así:  el  pie  derecho  sobre  el  mar  y 
el  i/quierdo  eu  la  tierra,  porque  en  esta  nueva  propa- 
ganda <lel  Evangelio  que  aquí  se  anuncia,  hau  de  pre- 
ferirse, por  una  providencia  especial,  las  gentes  y  pue- 
blos qoe  están  fuera  de  la  Iglesia,  en  el  //tare  m-iyaum 
de  la  gentilidad,  entre  los  cuales  se  encuentran  hoy  los 
j  udíos. 

Después  de  e*ta  nueva  propaganda  activa  y  celosa, 
que  teudrri  por  objeto  llevar  la  luz  de  la  fe  a  todos  los 
pueblos,  San  Juau  continú 1  diciendo  en  su  Apocalipsis: 
«Y  me  fué  dada  una  caña  t»emejante  a  una  vara,  y  se 
me  dijo:  levántate  y  mide  el  t-mplo  de  Dios  y  el  altar 
[Apoc.  XI,  v.  1]  y*a  los  que  adoran  en  él:  mas  el  atrio, 
que  está  fuera  del  templo  [atrio  de  los  gentiles  ene!  tem» 
pío  de  Jernsalem,  atrio  que  aquí  simboliza  a  los  maloi»] 
no  lo  midas;  porque  se  ha  dado  a  las  gentes  y  hollarán 
la  ciudad  santa  cunreuta  y  dos  meses.  Alusión  a  los  tres 
años  y  medio  del  reinado  de  la  Restia. 

Se  ve,  pues,  que  la  acción  especial  recomendada  aquí 
al  apóstol  San  Juan  se  refiere  al  templo  de  Jerusalem  y 
a  loe  que  adoran  en  él  [Apoc  XI,  v  1]  es  decir,  al  auti- 
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guo  pueblo  judío  que  debe  ser  sometido,  por  la  nueva 
predicación,  a  la  medida  jur-ta  de  la  ley  evangélica. 

Es  como  decir:  ve  predica  a  muchas  gentes  [que  es 
lo  que  dice  el  cap.  X,  v  XI]  y  luego  h  un  te  especia I men- 
te con  tu  «caña  o  cálam1  »  <qne  fué  I*  antigua  phnna  de 
que  se  si)  vieron  los  evangelistas  paja  escribir  el  Evan- 
gelio) somete  a  la  medula  jrn-ta  ríe  la  ley  evangélica 
[Luc.  VI,  v.  38]  a  los  que  están  en  el  «mare  magnum> 
de  las  gentes  y  oran  en  el  templo  <ie  Jerusalem. 

¿Quienes  son  est<  s  que  están  ri  ^persea  en  el  mar  d« 
las  muchas  gentes.  [Apoc  17,  v  I5|  y  oran  en  el  templo 
de  Jerusalem,  es  decir,  cumplen  todavía  el  antiguo  rito 
de  Moibés?  No  pu»  den  ser  h  8  ciistianos.  pues  éstos  ya 
fueron  sometidos  a  la  medida  justa  del  Evangelio,  y  si 
algunos  han  apostatado  para  irse  «in  viam  gentium  (Ma- 
teo X,  v  5)  ya  ésb'S  perteneceu  voluntariamente  «al 
atrio  de  los  gentiles  que  no  será  medido»  [Apoc  XI,  v 
2;  Juan  3,  v  18  ] 

Además,  Ir s  ct irtianrs  están  en  «la  titira  (in  térra 
viventium.  Isai.  53,  v  8)  de  nde  florecen  Jos  árboles  mís- 
ticos, y  no  tn  el  mar  rV  las  gente?,  que  es  a  donde  diri- 
ge su  ai  c ion  con  preferencia  el  ángel  que  puso  el  pie 
derecho  sobre  el  mar  [A  roe  X,  v  '2] 

Más  toda*  ía :  los  dos  fatigo?  fe  que  sigue  hablando 
el  minino  capítulo  (Apoc.  XI)  son  Elias  y  Knóo,  deque 
hablaiemostn  su  lugar  c<  rresp'  ndiente.  y  bien  se  sabe 
que  la  mit-ión  de  E'ú-s.  en  fu  cegunda  v»  i  ida,  es  de 
modo  especial  la  conversión  del  putblo  judio. 

Yéí'SH.  pues,  cr mo  tqní  t;mbien  habla  de  la  con- 
versión dal  pueblo  ríe  Israel,  que  ha  de  ser  sometido  en 
((•-  últimos  tiempos  a  «¡a  medida  justa  del  Evangelio.» 
Tal  es  el  sentido  de  est*  merlida  riprvrrsa  a  que  debe 
ser  sometido  el  » ntigno  \  ueblo  de  l>it  s,  simbv>lizado  en 
»*1  viejo  templode  Jeius;.  lem. 

L?  sexta  copa  de  la  ira  de  Dica 
XIX 

Com>>  los  judíos  están  actualmei  t-  en  el  <mar  de  la 
gentilioad  »  etta  jarte  del  Apocalipsis  de  las  «copas  di» 
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la  ira  divina,»  que  se  refiere  a  los  gentiles  y  prevarica 
dores,  debe  hablar  también  déla  conversión  de  los  ja- 
dío?.  Veamos,  pues,  lo  que  dice  el  texto  sagrado  con 
respecto  al  ángel  de  la  sexta  copa,  que  está  relacionada 
con  el  período  sexto  del  Apocalipsis. 

«Y  el  sexto  áugel  derramó  su  copa  sobre  aquel  gran 
río  Eufrates  '  y  secó  sus  aguas  para  que  se  aparejase  ca' 
mino  para  los  reyes  del  Oriente.  Apoc  16  v  12. 

Tratemos  de  explicar  brevemente  esta  bella  alego- 
ría del  gran  vidente  de  Patmos:  Eufrates,  significa  en 
griego  placeres,  gozos,  de  manera  que:  extinguir  las 
aguas  del  Eufrates  quiere  decir:  agotar  la  fuente  de  los 
placeres,  que  son  el  oro  y  las  riquezas,  y  en  consecuencia 
hacer  sentir  a  los  pueblos  el  remedio  heroico  de  la  Divi- 
ua  Providencia ,  que  es  el  dolor,  para  provocar  así  el  ín- 
timo dolor  moral  del  arrepentimiento. 

Ahora  bien,  por  el  contexto  de  este  mismo  pasaje,  se 
ve  que  Dios  agotará  las  riquezas  por  medio  de  la  guerra 
encarnizada  de  naciones  contra  naciones;  y  al  agotarla 
fuente  de  los  placeres  por  guerra  sangrienta  y  destruc 
tora,  que  también  está  profetizada  en  el  Evangelio  (Ma- 
teo  24— <d)  Dios  ee  propone  varios  fines:  ante  todo,  casti' 
go  del  pecado,  cuyo  primer  elemento  corruptor  es  el 
dinero  de  iniquidad  [Luc.  i 6/ — 9.  J  Además,  llamar  los 
hombres  a  penitencia  por  la  vía  del  dolor  y  el  sufrimien 
to,  que  ton  loa  medios  de  qua  se  vale  Dios  para  corregii 
a  los  culpables.  Y  también  preparar  así  el  camino  a  los 
apóstoles  ¡^predicadores  de  la  fe  que  harán  entonces  uní 
nueva  y  celosa  propaganda,  la  cual  no  tendría  efecto 
saludable  y  eficaz  si  los  hembre»  anduvieran  todavía  ob« 
secados  y  sordos  a  la  voz  de  Dios  por  el  ruido  del  oro  y 
las  bacanales  de  tes  placeres;  porque  así  como  es  difíeil 
que  un  rico  entre  por  las  puertas  del  cielo  (Mateo  19  v  23) 
también  es  difícil,  y  casi  imposible,  que  un  hombre  en* 
tregado  a  los  placeres  acepte  las  severas  máximas  evan- 
gélicas. 

Veamos  ahora  el  punto  principal:  en  todas  las  gran- 
des capitales  los  judies  son  los  bancarios,  hacendistas, 
financieros,  que  bien  podían  llamarse  los  reyes  del  oro, 
a  los  cuales  Dios  apareja  el  camino  de  la  conversión  «por 
el  vado  del  Eufrates,»  es  decir,  por  la  bancarrota  y  rui- 
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na,  que  traerá  necesariamente  la  guerra,  abriendo  así 
ías  vías ordinarias  del  dolor  en  sus  corazoues;  este  amar- 
go castigo  misericordioso,  como  la  amarga  hiél  del  pez 
en  los  ojos  del  anciano  Tobías,  hará  caer  las  «escamas 
de  la  ceguedad,»  y  después  de  tantos  siglos,  loe  judíos 
verán  la  luz  de  la  fe,  reconocerán  el  verdadero  Mesías. 

Pero  el  pensamiento  del  Apóstol,  en  la  alegoría  que 
nos  ocupa,  es  todavía  más  bello  y  significativo  en  su  sen- 
tido tropológlca:  cuando  .se  hizo  prevaricador  el  pueblo 
judío,  por  el  desconocimiento  del  Mesías  prometido,  vi- 
nieron con  sus  ofrendas  los  gentiles  r^yes  del  Oriente,  a 
dar  testimonio  eon  su  fe  a  la  Divinidad  de  Jesucristo 
recieunacido.  Ahora  cuando  se  hizo  prevaricador  casi 
todo  el  pueble  cristiano  por  la  apostasía  y  desconocí 
miento  de  la  Divinidad  del  Cristo,  emprenden  marcha 
hacia  la  nueva  Belem  de  sus  corazones,  donde  nace  de 
nuevo  Jesucristo,  los  hijos  de  Reyes  y  Profetas,  para  lle- 
var al  Mesías  reciennacido  en  ellos,  el  oro  de  su  fe,  la 
mirra  de  su  arrepentimiento  y  el  incienso  de  su  oración! 

La  historia  se  repite;  y  es  hecho  histórico  muchas 
veces  confirmado  en  el  trascurso  de  los  ergios,  que  cuan 
do  el  catolicismo  resta  prosélitos  por  alguna  causa  impe- 
riosa, por  otra ,  recupera  en  número  y  calidad,  a  veces 
con  gran  ventaja  de  su  parte,  todo  1c  que  por  desgracia 
había  perdido. 

De  modo,  pues,  que  la  síntesis  exegética  de  estos 
pasajes  debe  hacerse  así:  Después  del  oscurecimiento  del 
sol  dá  la  Justicia,  que  simboliza  la  pérdida  de  la  fe  y 
completo  alejamiento  de  Dios,  en  que  yace  hoy  la  mo 
derna  sociedad,  viene  como  consecuencia  el  imperio  de 
las  pasiones:  la  soberbia,  la  ira,  el  odio  &,  que  es  el  reinado 
déla  fuerza  bruta,  de  la  bestia  humanal  (Salra.  103-  XX) 
guerras,  atropellos,  injusticias  etc. 

Esto  es  lo  que  anuncia  el  texto  en  los  versículos  del 
«sexto  sello.»  (Apoc  VI- 12).  Viene  después  la  «sexta 
trompeta»  en  cuyos  versículos  [Apoc  IX,  15  y  siguientes] 
rehacen  detalles  minuciosos  y  característicos  de  la  gue- 
rra mundial.  Pero  esta  guerra  tendrá  una  tregua  nece 
t?aria  para  la  activa  propaganda  de  la  fe,  propaganda 
que  obedece  también  a  la  profecía  (ApocX)  Concluida 
la  tregua,  tienen  efecto  los  acontecimientos  anunciados 


55 


en  la  «sexta  copa»  [Apoc  XVI— I?,  13,  14,  15,]  armag* 
don,  o  lugar  de  la  venganza,  donde  se  retiñirán  todos  los 
reyes  de  lalierra.  por  justa  permisión  de  Dios  para  su 
completa  ruina,  que  es  lo  <jue  se  anuncia  diciendo:  Y  el 
.-exto  ángel  derramó  su  copa  sobredi  «gran  río  Sufra- 
tes  (torrente  arrebatador  de  los  placeres  sensuales]  y 
secó  su  agua  [no  apagándola  km!  de  los  placeres,  »iue 
quitando  los  medio»  dn  satisfacerla]  para  que  se  apare 
jase  camino  a  los  reyes  del  Oriente.    (Apoc.  XVI— 12. ) 

Como  se  ve,  hay  en  los  pacajes  que  se  armonizan  y 
■completan  entre  sí,  por  razón  del  sentido  exegético  que 
lo»  une,  como  cierta  evolución  progresiva  de  los  hechos 
profetizados:  de  modo  que  lo  anunciado  en  los  pellos  del 
libro  simbólico  aparece  en  hecho  con  todos  sus  detalles 
la  serie  de  las  trompetas,  y  llega  por  fin  a  su  consu- 
mación, o  última  consecuencia  de  los  hechos  anunciados. 
-mi  la  aeri*  de  las  copas.    (Apoc  XVI) 

Hay  en  el  pasaje  que  se  refiere  a  los  orientales  un 
di  ble  sentido  exegético,  además  del  que  ya  hemos  iridi- 
ado, es  el  siguiente:  se  sabe  que  para  la  continuación 
de  la  guerra  mundial  se  han  de  reunir  todos  los  reyes  de 
la  tierra  y  que  han  de  concurrir  también  los  orientales 
orno  parte  interesante  en  el  gran  conflicto  mundial. 

La  famosa  cuestión  oriental  que  ha  perturbado  los 
ánimos  de  todos  loe  soberanos  de  Europa  durante  largos 
siglos,  [1]  ha  de  tener  indudablemente  su  desenlace  trá- 
gico. En  la  agitación  mundial  que  se  ha  iniciado  ya  di- 
vidiendo el  mundo  en  bandos  antagonistas,  agitación 
que  ha  de  continuar,  poique  la  causa  latente  de  las  dis» 
cordias  que  dividen  hoy  el  mundo  con  hondas  perturba- 
j  ciones  sociales,  son  los  bajos  instintos  pasionales,  que 
hacen  del  hombre  u*ua  fiera,  instintos  o  pasiones  que  no 
tienen  otro  freno  que  los  domine  sino  es  la  ley  divina  y 
el  temor  del  infierno,  cosas  de  que  ya  casi  nadie  se 
ocupa  con  seria  meditación.    (Jerem.  XII— XI;. 

[1]  Puede  decirse  que  la  guerra  entre  el  oriente  y  el 
occidente  que  se  ha  prolongado  hasta  nosotros,  tuvo  su 
origen  en  las  liviandades  de  la  Helena  robada  por 
Paris. 
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Ahora  bien :  en  esta  agitación  mundial  que  £o' lo  lo 
conmufivtí,  ban  sido  tocados,  como  por  nua  corriente 
galvánica  todos  los  pueblo»  oriéntale!*,  que  desperezan; 
sus  miembros  aletargados  y  sienten  renacer  ya  eu  sus 
corazones  los  profuudos  e  inveterados  odios  de  raza  con 
sus  antagonismos  de  ideas  y  de  religiones. 

De  esta  manera  se  \*&  abre  camino  a  los  reyes  orien- 
tales para  que  concurran  al  «Armagedón>  (Apoc  XVI- 16, 
voz  hebrea  que  siguific*a  «venganza>  o  «anatema.»  Y 
entre  ellos  tomará  puesto  el  antiguo  pueblo-  judío,  que 
por  la  reconquista  de  J^rusalem  en  estos  últimos  días, 
parece  como  que  tiende  ya  a  rehacer  su  unidad  social 
sóbrelas  promesas  y  recuerdos  de  so  antigua  patria 
rehabilitada. 

De  modo  que  el  texto  tiene  doble  sentido:  la  reunión 
de  los  orientales  con  los  demás  reyes  de  la  tierra  en  el 
<Armagedón>,  y  el  paso  de  los  israelitas  por  el  seco  cau- 
ce del  Eufrates  para  entrar  en  posesión  de  la  verdadera» 
tierra  prometida  que  es  el  reino  de  Dios,  la  Iglesia  de 
Jesucristo  [1}. 

Creemos  que  basta  por  ahora  lo  que  presentamos 
aquí  brevemente  como  ejemplo  y  prueba  del  admirable 
paralelismo,  que  relaciona  entré  sí  todas  las  partes  de 
que  consta  el  texto  del  Apocalipsis.  Bien  se  compren- 
derá por  esto  cuán  ve  uta  josa  es  esta  concordancia  del 
texto,  que  así  abrevia  en  un  pasaje  para  detallar  en 
otro:  de  modo  que  el  simbolismo  oscuro  de  algunos  ver- 
sículos, aparece  luego  claro  y  comprensible,  por  lo  que 
dice  el  texto  en  otro»,  que  con  aquellos  se  relacionan 
por  el  sentido  análogo  de  sus  respectivos  simbolismos. 


(1)  Nota. —Recuérdese  que  también  por  el  Eufra- 
tes pasó  Abraham  [padre  de  muchos  pueblos]  para  to- 
mar posesión  de  la  llamada  tierra  prometida. 


CAPITULO  PRIMERO 
El  primer  Gap.  del  Apocalipsis 

A  fin  de  qu«  Be  vea  de  modo  amplio  y  completo  to- 
do el  conjunto  maravilloso  de  las  visiones  profetices  del 
-  Apocalipsis,  vamos  a  comenzar  por  el  primor  capítulo 
de  éste  sagrado  libro,  capítulo  cuyo  interés  particular 
consiste  en  hacer  ver  el  origen  divino  de  etta  revelación, 
y  el  carácter  simbólico— profético  de  lai  visiones,  y  el 
estilo  figurado  o  traslaticio  geüerai  mente  en  que  debe 
entenderse  todo  el  sagrado  texto:  es  pues,  este  capitule 
como  la  clave  de  todo  el  Apocalipsis.  [1] 

Este  primer  capítulo  presenta  en  sencillas  frases, 
como  dijimos,  el  origen  divino  de  este  libro  maravilloso: 
es  Dios  mismo  quien  por  au  Verbo  increado  nos  revela  el 
encadenamiento  providencial  de  todos  los  sucesos,  que 
tendrán  efecto  en  el  mundo  por  el  desenvolvimiento  na' 
tural  y  sobrenatural  de  la  vida  histórico— mística  de  Ja 
Iglesia,  a  través  de  los  siglos,  hasta  el  día  de  su  glorifi- 
cación, de  que  hablan  los  últimos  capítulos. 

Jeeucrieto  ha  elegido  a  8.  Juan,  el  candoicso  Após 
tol  de  la  caridad,  testigo  íntimo  de  su  vida  mortal  hasta 
la  hora  postrera  del  Calvario,  para  dar  a  los  fieles  un 
medio  extraordinario  de  asegurar  su  salvación  mediante 
el  conocimiento  preciso  y  oportuno  de  las  manifestado* 
nes  de  la  Divina  Providencia,  que  aparecen  de  modo  in* 
negable  en  las  proféticas  visiones  de  este  sagrado  libro. 

Después  de  los  primeros  versículos  continúa  e)  texto 
on  las  fórmulas  de  salutación  que  acostumbraban  enrc 
— — , — .  . 

[1]  Apocalipsis  es  Ves  gritg»  que  significa  «reveleeión».  CYirc  cernirá 
apelatiTp  •■  femtaiao  v.  g .  la  apocalipsis  siaóptiea;  (qie  ei  I»  doble  prr  fe- 
cía  da  Jeencri'sto' sobre  la  mina  de  Jerasalem  j  «1  fin  áel  mundo.)  Asi  cr rao 
en  seatiáo  reflejo  Juan  representa  a  Elíae  [ia  spíritu  et  tu  tute  Clise.  Lúe. 
I.— XTII].  De  atado  semejen  te  la  destraceiéa  de  Jerusalsns  reprtstnta  el 
fin  del  mundo;  es  eomo  «empeadie  j  prototipo. te  loe  últimos  tieapae. 
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plear  en  sus  cartas  los  apóstoles:  «Juan  a  las  siete  igle- 
sias que  están  en  el  Asia.  Gracia  a  vosotros  y  paz  de 
Aquel  que  es  y  que  era  (es  decir,  que  siempre  ha  existí 
do,  eternamente^  y  que  ha  de  venir  [en  el  día  del  juicio 
universal]  y  de  los  siete  espíritus  (ángeles  custodios  de 
las  iglesias)  que  están  delante  de  su  trono.   Apoc.  1  v  4. 

Como  enseñan  los  doctores  de  la  Iglesia,  cada  pala, 
bra  de  este  libro  maravilloso  tieue  varios  sentidos;  aquí, 
por  ejemplo,  la  etimología  griega  de  Asia  por  sus  raíces 
componentes  significa  sin  divinidad  :  así  parece  ense- 
ñarnos S.  Juan  en  su  elección  de  las  siete  iglesias  del 
Asia,  región  antes  floreciente  por  haber  sido  cutía  de  la 
humanidad  y  de  la  Iglesia ,  y  hoy  como  abandonada  de 
Dios,  la  reprobación  y  abandono  de  los  malos  que,  sin 
Uviniddd,  después  de  los  sucesos  apocalípticos  padecerán 
eternamente  el  abandono  de  Dios. 

Con  respecto  al  número  siete  hay  que  advertir  que  es 
en  el  lenguaje  bíblico  uno  de  los  números  simbólicos: 
significa  la  universalidad  en  lo  creado  (S.  Agustín  Ps. 
118  v  31/  E*  un  compuesto  del  tres,  numero  sagrado  de 
la  Divinidad,  y  el  cuatro,  que  simboliza  al  mundo  con 
sus  cuatro  puntos  cardinales  y  suscuatro  spíritus  proce- 
llarum.    Apoc  Vil  vi. 

El  siete  simboliza  también  a  Dios  en  sus  relaciones 
con  el  mundo:  así  vemos  que  Dios  terminó  la  creacióu 
eu  siete  períodos,  o  días  simbólicos,  que  represeutan  la 
semana;  raíz  y  fundamento  de  la  división  de  todos  los 
tiempo».  Aunque»  esto  parece  llano  y  sencillo  a  prime- 
ra viita,  hay  aquí  sin  embargo,  en  la  última  razón  de 
congruencia  de  los  números  sagrados,  un  misterio  pro- 
fundo, cuyo  arcano  y  oscuridad  no  alcanza  a  penetrar  la 
humana  inteligencia. 

Así  es  que.  bijo  la  denominación  de  las  siete  Igle- 
sias del  Asia  Menor  simboliza  aquí  S.  Juan  la  historia 
de  toda  la  Iglesia  universal,  por  ier  este  el  carácter  sim 
bóüco  del  número  siete;  historia  dividida  tsmbián  en 
siete  grandes  períodos,  como  lo  veremos  claramente  al 
eetadiar  por  separado  cada  uno  de  estos  siete  períodos 
apocalípticos. 

Contiuúa  el  sagrado  texto:  «Y  de  Jesucristo  testigo 
fiel  [Apoc.  I  v  5]  primogénito  de  los  muertos  (primusex 
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raswrrectione  mortourum:  Act  apost  26-23)  Principe 
da  los  Reyes  de  la  tierra  (Apoc  19-^-16)  que  nos  amó  y 
nos  lavó  de  nuestros  pecados  con  su  sangre.  Y  nos  ha 
hecho  reino  y  sacerdotes  para  Dios  y  su  Padre  [o  como 
dice  el  códice  griego:  nos  ha  hecho  reyes  y  sacerdotes  de 
Dios  su  Padre]  a  él  sea  la  gloria  y  el  imperio  en  los 
t-iglos  de  los  siglos.» 

«Hé  aquí  que  viene  con  nubes  y  le  verá  todo  ojo,  y  lo^ 
que  lo  traspasaron  [Verás  al  Hijo  d  íl  hombre  que  ven- 
drá sobre  las  nubes  del  cielo: {Mateo  26  v  64].  Y  se  he» 
rirán  los  pechos  al  verle  todos  los  linajes  de  la  tierra 
[que  no  creyeron  en  él].  Yo  soy  el  alia  y  la  omega»  ei 
principio  y  el  fin  de  todas  las  cosas  (Juan  1  v  3)  dice  ei 
Señor  Dios  que  es,  que  era  y  que  h  1  de  yauir,  el  Todo- 
poderoso [Apoc  1  v  R). 

«Yo  Juan,  vuestro  hermano  [Mateo  23  v  8]  y  partici- 
pante de  la  tribulación  (Act  14v21]y  en  el  reino  [de 
Dios]  y  eu  la  paciencia  en  Jesucristo  [Juan  13  v  15]  estu- 
ve en  una  isla  q^ie  se  i  lama  Patmos  (isla  del  mar  Egeo  en 
donde  lo  desterró  Domiciano)  por  la  palabra  de  Dios  y 
por  «1  testimonio  de  Jesucristo  [motivo  de  su  destierro  ] 

«Yo  fui  en  espíritu  un  día  de  Domingo,  odia  del  Se- 
ñor pos  profetas  entienden  por  día  del  Señor  el  día  del 
Juicio:  Isai  13  v  9.  De  modo  que  el  texto  quiere  decir: 
asistí  en  espíritu  o  en  visión  profética.  al  día  del  Juicio] 
y  oí  en  pos  de  mí  una  gran  voz,  como  de  trompeta  [bit 
mittet  angelos  suos  cum  tuba  et  voce  magna:  Mateo  24 
v  31. )  Que  decía:  Lo  que  ves  escríbelo  en  un  libro  y  en- 
víalo a  las  siete  iglesias  auehav  en  el  Asia.  Apoc 
IvXI»  • 

Atendido  el  simbolismo  del  siete,  que  es  el  número 
déla  universalidad,  estas  siete  iglesias,  cuyos  nombres 
tienen  sentido  profético,  según  veremos  después,  repre- 
sentan la  Iglesia  universal  en  todas  sus  épocas  históricas 
Por  eso  los  avisos  a  los  obispos  del  Asia  no  son  simples 
consejos  particulares  como  algunos  suponen,  pues  el 
apóstol  que  escribía  el  Apocalipsis  para  la  Iglesia  de  to 
dos  los  tiempos,  uo  pudo  limitar  su  palabra  al  particular 
interés  de  siete  obispos  y  de  siete  iglesias,  que  apenas  si 
existen  hoy  en  la  historia.    Y  ¿cómo  podía  quedar  sin 


s^niído  profético  la  primera  parte  de  tro  libro  donde 
todo  tiene  sentido  múltiple? 

«Y  me  volví  para  verla  voz  que  hablaba  conmigo 
[aquí  se  toma  la  voz  por  el  que  hibla.  el  efecto  por  la 
i-ausa,  sinécdoque  éuta  muy  usada  en  estilo  figurado.) 

Y  vuelto  vi  siete  candeleros  de  oro  (símbolo  de  la  Igle- 
sia universal).  Yon  medio  de  los  siete  candeleros  de  oro 
a  uno  semejante  al  Hijo  del  hombre,  vestido  de  una  ropfi 
talar  y  ceñido  por  el  pec-ho  con  una  cinta  de  oro. 
Apoc.  1  v  13. 

¿Por  qué  dice  aquí  S  Juan  «semejante  al  Hijo  del 
horabre?>  Quiere  decir  con  esto  ol  S  Apóstol  que  lo  que 
veía  en  su  visión  estática  representaba  a  Jesucristo,  no 
por  la  realidad  viviente  de  su  persona  div  ina,  sino  por 
nua  figura  alegórica,  que  tiene  todos  los  simbolismos 
que  corresponden  a  Jesucristo:  veatido  talar  del  sum<> 
sacerdote  [Isai  22  v  21J,  cabellos  blar  cos  como  la  nieve, 
que  simbolizan  la  eternidad  de  este  sacerdocio  en  el 
Cristo.  (Véase  Daniel  Cap.  VII— 9).  Y-  sus  •  ojos  como 
llama  de  fuego,  y  sus  pies  semejantes  al  auricalco  cuando 
está  en  un  horno  ardiente;  porque  el  fuego  es  símbolo 
del  amordivino  que  todo  lo  purifica  (Luc.  12-49),  fuego 
de  la  mirada  divina  que  penetra  todos  los  corazones  (Luc 
24— 32)  y  fuego  de  los  divinos  pies,  que  corren  con  aróoi 
ardiente  a  salvar  a  loa  pecadores. 

Además,  este  brillo  como  de  oro  y  fuego  de  les  divi- 
nos pies,  indica  también  la  brillante  carrera  del  Divino 
Verbo,  <iqui  pertraneit  benefaciendo>  [Act.  Ar38]  «Quan 
specfosi  pedes  evangelizantium   bona  [ad  Rom.  X— 15. 

Y  en  fin,  su  voz  omnipoteute,  voz  de  Dios  que  hizo  salú- 
dela nada  todas  las  cosas  (Juan  — 1  3)  comparable  en  su 
majestad  y  poderío  al  gigantesco  y  formidable  «ruido  dr< 
muchas  aguas».    Apoc.  i  v  15 

«Y  tenía  en  su  mano  derecha  iiete  estrellas.  Apoc. 
1  —  16  El  significado  de  la  palabra  estrella  es  aquí  de 
sumo  interés  exegético,  porque  además  de  ser  un  simbo- 
lismo cuyo  sentido  propio  conviene  saberse  parala  clara 
inteligencia  del  texto,  es  también  como  la  clav«  del  esti- 
lo simbólico  que  emplea  S  Juan  en  todo  el  Apocalipsis.- 
Por  eso  termina  este  capítulo  diciendo:  El  misterio  de 
las  siete  estrellas  que  has  visto  en  mi  diestra,  y  los  siste 
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candeleros  de  oro-,  las  siete  estrellas  son  los  ángdes  [u  obis- 
pos] de  las  siete  iglesias;  y  los  9¡ete  candeleros  son  las  siete 
iglesias.»  Apoc.  1 — 20. 

Como  se  ve,  la  explicación  es  clara  y  sencilla,  y  sin  em- 
bargo h»y  todavía  quienes  se  empeñan  en  tomar  el  texto  en 
sentido  literal  haciendo  ver  en  sus  comentarios  y  notas  qua 
estas  estrellas  simbó  icas,  las  cuales  dice  más  adelanteel 
Apocalipsis  que  caerán  del  cielo  de  la  Iglesia  en  la  tierra  de 
los  pecadores  (Apoc  VI  v  13)  son  nada  menos  qne  las  mismí- 
simas estrellas  del  firmamento!  o  a  lo  menos  una  lluvia  cua- 
si piro'écuica  de  milagrosos  meteoros  celestes! 

Después  de  esta  necesaria  digresión,  continuemos  vien- 
do los  demá3  símbolos  que  completan  la  figura  alegórica  de 
Jesucristo:  «Y  salía  de  su  boca  una  espada  aguda  üe  dos  fi- 
los [símbolo  de  la  divina  palabra  que  es  el  arma  poderosa 
del  Verbo]  f  Apoc  19  v.  15)  y  que  como  ley  divina  tiene  la  do- 
ble sanción  penal#que  hiere  al  culpable  con  castigo  temporal 
y  eterno:  en  el  alma  y  en  el  cuerpo.)  Y  su  rostro  resplandecía 
«orno  el  sol  en  mi  fuerza  [  so1,  figura  simbólica  del  sol  de  la 
Verdad,  Verbo  D. vino,  luida  las  inteligencias]  [Juan  8  v 
12]    Lu¿  del  cordero.    Apoc.  22  v  5- 

Y  así  que  lo  vi,  caí  ante  sos  pies  como  muerto.  Y  puso 
su  diestra  sobre  mí  diciendo;  No  temas:  yo  soy  el  primero  y 
el  postrero  [Isai.  53  v  3].  101  que  vivo  y  he  sido  muerto,  y 
lié  aquí  que  vi  vo  en  los  sig'os  de  los  sigios,  y  tengo  las  I la- 
ves de  la  muerte  y  del  infierno  (símbolo  de  la  doble  victoria 
de  Jesucriste  (Apoc.  v  l — 2)  sóbrela  muerte  por  su  gloriosa 
resurrección  (ad  Hejpr.  2  v  14)  y  sobre  el  infierno  por  la  Kí- 
rieiició». 

«Escribe,  pues,  las  cosas  que  has  visto,  y  las  que  soi;  j 
las  que  serán  después  de  estas  [Apoc  l  v  11).] 

Como  t-l  Apocalipsis  es  la  historia  «leí  reino  de  Dios  so- 
bre la  fierra  o  sea  el  Cristianismo  en  todas  sus  fases,  y  éste  es 
tan  antiguo  como  el  mundo  (Apoc.  13—8),  pues  consiste  esen- 
cialmente en  la  noción  de  un  Dios  creador,  legislador  y  sal- 
vador y  en  una  vid  a  conforme  a  esta  idea;  el  Apocalipsis,  en 
consecuencia,  es  el  resumen  de  toda  la  historia  de  la  human).- 
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dul  en  sns  relaciones  con  el  reino  de  Dios  sobre  la  tierra, 
que  es  la  Religión.  Por  eso  dice  el  texto:  Eicriba  las  cosas 
que  son  y  las  que  han  de  ser,  y  por  eso  más  adelante  hablan- 
do del  «libro  sellado,»  que  contiene  to  la  la  historia  de  la 
Iglesia,  dice  que  dicho  libro  estaba  escrito  por  dentro  y  por 
fuera  (a  usanza  de  los  antiguos  pergaminos),  por  dentro  en 
los  hechos  ocultos  por  el  misterio  de  lo  porvenir,  y  «por  juera 
en  los  pú'olicos  e  históricos  sucesos;  por  dentro,  en  la  vida 
íntima  de  conciencia,  por  fuera,  en  la  vida  pública:  todo  lo 
cual  se  conocerá  con  sus  causas  y  motivos  más  ocultos  en  el 
día  del  Juicio  Universal. 


CAPITULO  SEGUNDO 
Los  profundos  simbolismos  de  la  Divinidad 

o 

S.  Juan,  en  cada  una  de  las  divisiones  del  Apocalipsis, 
nos  [-regenta  una  visión  del  cielo,  como  pira  hacernos  com- 
prender que  el  Un  principal  de  sn  reve'ación  profética  es  ele- 
var nuestro  corazón  y  consideración  hacia  Dios,  Justicia  So- 
berana, cuya  mirada  penetrante  está  siempre  abierta  sobre 
nuestras  conciencias,  yante  la  cual  no  puede  ocu  tañe  nun- 
ca el  más  íntimo  secreto  del  pensamiento  humano. 

Pero  do  estos  cuadros  simbólicos  de  la  Divinidad,  me- 
recen una  atención  y  reflexión  especial  el  del  Uapítulo  IV, 
que  corresponde  a  la  división  de  los  sellos  del  libro  simbóli- 
co, y  el  de  los  capítulos  XXI  y  XXII  q«ie  corresponde  a  la 
Úln imt  parte  del  libro,  donde  halda  el  vidente  del  triunfo 
d>  lii  iMvo  de  1h  Ig  esia  sobre  todos  sus  enemigjs,  y  de  su 
eterna  glorificación  en  el  cielo.  Vamos  a  oouptrnos  aq  ir 
de  la  sublime  visión  del  trono  de  Dios,  correspondiente  ni 
c.ipítulo  cuarto,  Segunda  división  del  Apocalipsis. 

C De» pué*  de  esto  miré:  y  vi  una  puerta  abierta  qn  el  cielo 
[c  ifuenta  siglos  haeía  que  estaba  cerrada  esta  puerta  que  se 
jibiió  ten  la  Redención,  por  eso  dice  Jesucristo:  ligo  sum 
oMimn,  (Juan  Xv  9J  y  la  primera  voz  que  oí  era  como  de 
trompeta  [voz sagrada,  porque  la  trómpela  era  instrumento 


sagradoj  1?  Paralip.  15  v.  21.  Voz  que  hablaba  conmigo  di- 
cieudo:  sube  acá:  y  yo  te  mostraré  las  cosas  que  es  necesario 
sean  hechas  después  de  estas.  Y  luego  fui  en  espíritu:  y  hé 
aquí  un  trono  que  estaba  puesto  en  el* cielo  y  sobre  el  trono 
estaba  uno  sentado.  Y  el  que  estaba  sentado  era  al  parecer 
semejante  a  una  piedra  de  jaspe  y  de  sardia-  y  había  al  rede- 
dor del  trono  un  iris  de  color  de  esmeralda.»  (A.poc  IV  v  3). 

Estudiemos  estos  profundos  y  misteriosos  simbolismos. 
Además  de  la  unidad  sustancial  e  inmutabilidad  eterna  de 
Dios,  simbolizadas  por  un  sér  misterioso  sentado  eu  un  trono 
real  y  como  petrificado  [símilis  lápidis]  por  lo  inconmovib'e, 
inmutable  y  eterno  de  su  poder  que  jamás  tendrá  fin;  hay 
todavía  algo  más  profundo  y  significativo:  es  el  simbolismo 
admirable  del  color  verde,  dos  veces  repetido  aquí  por  el  ver- 
tie jaspe  y  el  verde  esmeraldino  del  iris  simbólico  que  rodea 
el  trono  eterno  de  Dios. 

El  color  verde  un  profundo  simbolismo  de  la  Divini- 
dad. En  efecto:  quién  es  Dios?  El  sér  que  es,  que  existe 
por  sí  misino,  y  de  consiguiente  el  principio  inagotable  de  la 
existencia,  de  la  vida  universal,  de  tal  modo  que  sin  Dios  to» 
da  existencia  volvería  a  la  nada,  y  toda  vida  al  no  sér. 

Veamos  ahora  lo  que  sucede  en  la  naturaleza;  desde  lue- 
go, podemos  asentar  e.tte  npriorismo:  sin  lo  verde,  es  decir, 
sin  la  vegetación,  la  vida  cu  la  naturaleza  sería  abso- 
lutamente imposible;  po  que,  vad  lo  que  comprueba  la 
humana  ciencia:  en  el  organismo  de  a  planta  es  donde  los 
piincipios  minerales, ipor  reacción  eudoiérmica  y  efectos  bio- 
químico ,  se  combinan,  se  sintetizan  y  se  transforman  en 
albúmina  e  hidratos  de  carbono.  A*í  es  que  las  plantas, 
dotadas  de  clorofjl*,  t'unan  de  la  attnó  fera  y  del  suelo  y  sub- 
sue'o  sustancias  inorgánicas,  por  medio  de  las  cuales  hacen 
la  sí  tesis  «le  los  alimentos  o  sustancias  orgánicas;  y  ¡a  ma- 
teria mineral,  transformada  en  materia  oigánica.  pasa  luego 
a  formar  par\e  de  la  economía  fi-iológiea  de  nuestro  sér.  E-te 
es  mi  hecho  tan  comprobado  que  todos  los  días  se  repite 
umversalmente. 

Ahora  bien,  destruid  lo  verde,   arrasa  i  con   toda  la  ve- 
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getación  de  la  tierra  y  ya  no  hitrá  más  vida  en  nuestro 
planeta;  ni  aun  la  fauna  abismal  o  del  fondo  dd  los  mares 
existiría  entonces,  ni  los  grandes  cetáceos;  porq  ie  los  peque- 
ños peces,  «ue  sirven»  de  pasto  a  la  voracidad  de  los  grandes, 
viven  de  la  vegetación  submarina. 

Esto  sin  tener  en  cuenta  que  el  oxígeno,  elemento  vital 
de  nuestra  sangre,  perdería  ni  fin  sus  principios  vivificantes, 
sin  la  acción  permanente  y  punficadora  de  lo  qne  podríamos 
llamar  «la  Hoqnímica  de  lo  verde».  Lo  verde  es,  pues,  un 
profundo  simbolismo  del  principio  necesario  do  la  vida 
universal: \ed,  pues,  qué  admirable  airabolismo  del  Sér  Ne- 
cesario: Diosl 

Tal  es  la  exégesis  de  la  primera  parte  del  simbolismo 
que  nos  presenta  :iquí  el  Apocalipsis;  pero  hay  algo  todavía 
más  sorprendente  en  este  piofundo  simbolismo  de  lo  verde. 
Para  que  se  entienda  mejor  esta  segunda  parte,  vamos  a  ha- 
cer una  corla  exp'icacióu  del  sentido  auagógico  del  texto: 
líl  Espíritu  Santo  está  simbo  izado  en  eí  ApocaHpsis  por  un 
gran  río  de  agua  viva  que  procede  del  trono  de  D.os,  [Apoc. 
XXII — 1]  poique  el  espíritu  Divino  en  fuente  inagotable  de 
todos  los  dones,  cansinas,  gracias  y  favores  de  Dios  (1?  ad 
Cor.  XII:  13]  Por  eso  al  recibir  el  agua  de!  b  tutism  >  los 
catecúmenos  bien  preparados  recibí  m  sensiblemente  el  K* 
pin  tu  Santo  ( Act.  1!)  v.  5  y  (i). 

Por  eso  Jesucristo  presenta  el  Espíritu  Santo  b*jo  el 
simbolismo  del  agua,  «  igna  uva:  Hoc  anrem  dixit  <1h  Spíri- 
tu  quem  acc<  j  tiiu  erant  crecientes  in  eum  (S-  Juan  A II,  3í)) 
«Q  ia  liae  ¡  qua  viva  restinxit  sitim  rernm  lenrporalinm, 
icfi igerat  oestiim  concupiscentiae,  ablnit  máculas  pecoato- 
i  hit),  f*  cuudat  terram  cordium  hninanftrum  ut  fnictus  viitu- 
I mu  proferant.  (P.  Cor.  AiápideJ  Por  eso  diceelGéneds 
con  profundo  sentid.  mprabteral:  espíritus  D^i  ferebat.ur 
superAQüAS»  [Gen.  1—2]. 

Alioia  bien-  el  color  del  agua  pura  en  combinación  ron 
la  luz,  es  azul,  azul  celeste^  qne  es  por  tanto   el  «olor  >inb  >1  i 
cu  del  Ksp'u  it  ii  Santo,  río  eterno  de  la  divina,  inagotable  y 
fi  cunda  gracia  de  Dios. 

Aluna  respecto  a!  Vcibo  de  Dios,  qne  es  luz  (pie  ilumina 
a  todo  hombre  que  viene  a  este  túmido  [Juan  1 — !)]  está  sim- 
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boüz  ida  lo  011  el  sol,  porque  Kl  en  realidad  es  ti n  so!,  ol  aol 
déla  verdad  (Juan  — 14  —  ii)  y  bien  sábulo  es  que  el  q  le 
nosotros  llamamos  a-tro  rey,  eeurro  do  nuestro  sistema  pla- 
netario, pertenece  per  su  luz  a  la  categoría  de  las  estrellas  de 
coloración  amurilla;  podemos,  Pues,  decir  que  el  color  amari- 
llo, es  símbolo  del  que  es  sol  de  las  inteligencias,  luz  del  mun- 
do, como  dijo  Kl  hablando  de  sí  mismo  [Juan  VIII — 12]. 

Ved  ahora  el  punto  más  importante  del  asunto  que  aquí 
nos  ocupa:  el  verde,  como  lo  ha  comprobado  el  análisis  espec- 
tral, es  uno  de  los  colores  compuestos,  pues  se  forma  eu  la 
unión  consustancial  del  azul  y  «leí  amarillo. 

De  modo  que  el  color  verde,  además  de  simbolizar  el 
prii  c  po  de  la  vida  en  la  naturaleza,  sintetiza  en  la  cromo- 
g'afia  de  los  colores  una  trinidad  en  la  unidad  de  un  solo  ra- 
yo He  luz,  trinidad  que  podemos  formular  así:  azu'+¿m»ri- 
ilo=  verde. 

Pero  ved  algo  más  todavía:  siendo  los  tres  colores  fun- 
dado rítales  del  espectro  solar  el  rojo,  «|  azul  y  el  amarillo,  y 
fc.iei.do  la  íntima  naturaleza  o  esencia  de  Dios,  amor, fuego  de 
amor  infinito  (l?  Juan  4  —  1G)  debía  corresponder  tamb  én  el 
«color  rojo,»  que  es  donde  reside  la  mayor  suma  de  calorías 
del  espectro  y  que  por  tamo  simboliza  el  fuego  del  amor,  a 
la  natuiEjez  i  del  l'a  Iré;  el  azul,  al  Espíritu  Santo,  y  el  ama- 
l i I lo  h\  q  ie  es  si  I  «lo  la  Verdad,  luz  del  mundo.  Y  en  efecto 
«  s  ¡h-í:  poi  eso  dice  el  sagrado  texto:  Y  el  (pie  estaba  senta- 
do cía  al  p.tiecer  semejante  a  una  piedra  de  jaspe  y  de sardia 
[coralina,  ágata  eoW-r  rojo,  color  dé  fuego]  [Apoc.  IV  v  3j. 

«Y  había  ai  rededor  del  trono  ?m  iris  de  color  de  esnie- 
ifcUa»  Esie  iris  significa  la  paz  inquebrantable  y  eterna  de 
Dios  «Fai'i os  est  in  pace  locos  ejus.»  [Sdm.  75,  3].  Esa 
paz  tan  justamente  ponderaba.  (Juan  14  v  27 )  La  paz  de 
Dios  que  supera  toda  ponderación,  [a  1  Fdip.  4  v  7]  don  di- 
vino que  irradia  eu  la  conciencia  del  justo,  dul/ura  íntima  de 
su  apacible  vida,  en  contraposición  con  la  vida  tumultuosa 
de  ios  pecaoores,  semejante  por  sus  procelas  «al  agitado 
mar»  (Isai.  57  v.  20).  Que  por  e.>to  la  voz  war  simboliza  en 
«  I  Apocalipsis  la  eongiegación  de  las  gentes,  que  sólo  se 
preceupan  con  agitado  afán  por  la  vida  material. 

Como  son  tantos  los  sentidos  o  significaciones  que  en- 
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traíU  este  sagrado  l¡l>ro,  bay  aquí  también  otro  simbolis- 
mo  o  imagen  de  la  S.  8.  Trinidad:  el  iris  al  rededor  del  tro- 
no es  el  Verbo,  luz  de  Dios;  el  mar  de  vidrio  semejtnte  al 
cristal,  el  Espíritu  Santo:  ambos  unido*  consosíaneialmente 
a  la  Naturaleza  del  Padre,  que  permanece  sentado  en  su  in- 
mutable y  eterna  existencia. 

«Y  al  rededor  del  trono  veinticuatro  sillas,  y  sobre  las 
sillas  veinticuatro  ancianos  sentados  [sentados,  porque  eu  la 
eternidad  participan  do  la  inmutab  e  naturaleza  de  Dios]  ves- 
tidos de  ropas  b  ancas  (uorqie  la  blancura  simb  >Ws »  la  puré 
zi  y  é*ta  sintetiza  coda  vircu  1)  y  en  sus  caberas  « «oronas 
de  oro»  (vencedores  en  ioscombited  del  bien  y  la  virtud.) 
Reg.ile  sacerdotium  ]?  S.  Pedro  2 — VIII.  Los  piíncip. s  de 
los  sacerdotes  eran  24  según  consti  eu  el  libro  1?  del  Paral  i* 
pomenon  Cap.  XaIV. 

En  esta  visión  de  los  «ancianos»  e<ián  figurados  todos 
los  santos  de  la  antigua  ley  en  el  simbólico  túmero  veinti 
cuatro,  que  cerresp  »ude  a  los  doce  patriarcas  y  a  las  doce 
t  ribos  de  Israel.  Y  además  cuatro  animales  de  que  hablare- 
n. os  después,  por  ser  este  un  simbolismo  de  mucha  trascen- 
dencia y  significación- 

«Y  del  trono  salían  i<  lámparos  y  voces  y  truenos.  (  Apoc 
IV — 5).  Nada  represeLta  tan  a  lo  vivo  la  majestad  y  gran- 
deza de  Dios  como  t  i.  aparato  formidable  de  la  tempestad: 
cuando  el  relámpago  clarea  los  horizontes,  y  el  trueno  vibra 
retumbante,  y  las  nube*',  como  escuadión  de  sombras,  se 
agrupan  lentamente  en  el  espacio.  Por  eso  Dios  manifestó 
su  presencia  con  relámpagos  y  truenos  sob'e  la  cima  del  Si- 
naí,  para  dar  a  comprender  su  eterno  »o-ieiío.  Por  eso  S. 
J nan  presenta  ¡  qní  la  imagen  de  la  tempestad  deUi  te  del 
tieno  de  Dios. 

«Y  a  la  vista  del  trono  había  como  mi  mar  trasparente 
como  de  vidrio,  semejante  ni  cristal.  [\poc.  4 — G].  Se  ve 
uqi'í  por  la  redundan*  ia  de  las  voces  «tiasp.iieutes,  vidrio, 
cii'ial,»  que  el  S.  Apór-tnl  se  esfuerza  en  hacer  ver  toda  la 
pureza  inmaculada  de.  e¡>te  mar  misterioso,  que  más  adelante 
llama:  «lío de  aguas  vivas  resj  lai:decieutes  como  el  cristal.» 
|Apoc.  XII — 1]  K9  id  misterioso  símbolo  del  Espíritu  San- 
io: fuente  divina,  inagotable,  infinita,  de  toda  tí raci o,  do  to- 
da puie/a,  d,«  toda  santidad  [1?  ad  Ctr  XII— o] 
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El  mundo  moral,  así  como  el  mundo  físico,  han  salido 
de  un  mismo  elemento  generador  bajo  la  acción  creadora 
del  mismo  Espíritu:  «exaqoa  et  per  aquam,  dice  S  Pedro. 
Este  doble  hecho  nos  derauet-tra  la  razón  del  profundo  sim- 
bolismo del  agua,  simbolismo  que  se  haya  repetido  ea  varios 
pasajes  del  Apocalipsis. 

II 

LOS  ANIMALES  SIMBÓLICOS 

«Y  en  medio  del  trono  y  al  rededor  del  trouo  cuatro  ani- 
males llenos  de  ojos  por  delante  y  por  detrás.  Y  el  primer 
animal  semejante  a  un  león,  y  el  segundo  animal  semejante 
a  un  ternero  o  becerro,  y  el  tercer  animal  tenía  cat  a  de  hom- 
bre, y  el  cuarto  animal  st  mej ante  a  un  águila  que  vuela. 
(Apoc.  ir— 7). 

Estos  cna'r  »  animales  simbólicos  son  en  extremo  signi- 
ficativos. Eztqmel  los  vió  en  sus  proféiicas  visiones  muy 
semejantes  acomrfS.  Juan  los  contempla  aquí  en  su  visión 
extática  (Ez«qniel,  I  v.  X)  pero  con  la  notable  diferencia  de 
que  el  profeta  M/.equie  los  vió  en  confuso,  es  decir,  formando 
como  un  solo  sér,  sin  destacarse  la  personalidad  de  cada  iiuo^ 
poique  la  visión  de  E?equiel  pertenece  a  Ea  ley  antigua,  o  au. 
liguo  testamento,  que  era  como  débil  aurora  de  la  luz  meri. 
diana  que  ha  brillado  hoy  con  el  Evangelio.  Hay  gran  di. 
fereticia  entre  el  Antiguo  y  Nuevo  Tatamente;  (ail  Galat, 
IV — 23)  sin  embargo  aquí  se  ve  que  el  hombie  animal  «leí 
antiguo  testamento,  por  ios  méiitos  de  la  sangre  del  Cordero, 
ha  llegado  hasta  el  trono  de  Dios.  En  primer  lugar  simbo- 
lizan al  hombie  primi'ivo,  animal  racional,  que  cumpliendo 
la  llamada  ley  naiurnl,  que  fué  la  primera  revelación  que  in- 
formó con  'lis  principios  la  conciencia  y  la  razón  humana,  se 
salvó  en  ti  mondo  antiguo,  en  vista  de  loá  méritos  del  cor- 
dero, inmolado  en  los  planes  divinos,  desde  el  principio  y  oii- 
gen  del  mundo,  [Apoc.  13  v.  8]  porque  para  Dios  todo 
uempo  es  presente.  Sa'm  89^IV.  Y  son  tambióu  símbo- 
los «le  las  virtudes  fundamentales  de  la  ley  natural,  o  prime- 
ra revelación,  tal  como  interpreta  el  P.  Oornelio  Alápide; 
"Fortit utlinis  euim  simboh.m  es  leo,  beneficencia  bos,  oequi- 
taiis  homo,  sapitntiae  áquila."  Obm  -  in  Apoc.  1104. 
Oar.  IV. 
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Son  cuatro  para  in  licar  que  son  li  imbres  de  las  cuatro 
partes  de!  mando  primitivo;  y  también  de  lo?  cintro  grandas 
imperios  que  precedieron  ala  óra  cristiana:  asitios,  persas, 
griegos  y  romanos.  Y  como  simbolizan  I09  cuatro  imperios 
antiguos,  se  relacionan  también  con  las  cuatro  bestias  del 
profeta  Daniel.  (Dan.  VII— 23)  de  las  cuales  la  cuarta  bien 
se  sabe  que  fué  el  famoso  nnnerio  romino.  Y  asimismo  con 
la  estatua  gigantesca  del  sueño  de  Nabucodonosor  (Dan.  2 
AXXVJ  que  estaba  construida  de  oro,  plata,  bronce,  hierro, 
símbolos  délos  imperios  vencidos  y  dominados  por  el  «mili- 
te sagrado»  de  la  misma  visión,  monte  que  simboliza  a  su 
vez  la  eminencia  domina  lora  e  inconmovib'e  de  la  Santa 
Ig'esa.  Son  diferentes  entre  ai  para  representar  los  diver- 
sos tipos  del  hombre  primitivo:  leones  dt  fortaleza  y  energía; 
corazones  sensibles  y  tiernos  como  la  ternera)  ingenios  eleva- 
dos y  sublimes,  como  «ágni'a  que  vuela;»  y  también  «caras 
de  hombres,»  es  decir,  hombres  c*b  iles  y  perfectos,  como  lo 
fué  el  Santo  Patriarca  de  la  Idumea.  [Job.  1  v.  1]. 

Además,  en  estos  au  i  males  se  advierte  cierta  evolución 
progresiva  de  la  raza  humana  primitiva,  que  comienza,  como 
bien  se  sab^,  en  la  vi «I a  nómada  de  las  selvas  con  toda  la 
energía  del  león,  animal  de  los  bosques,  y  la  laboriosidad  del 
buey  qne  ara  la  tierra,  y  termina  en  la  sublime  elevación  del 
vuelo  del  águila,  subbmidad  de  la  razón,  qne  se  vio  sin  duda 
en  los  altos  y  elevados  ingenios  que  precedieron  de  modo 
inmediato  a  la  venida  de  Jesucristo:  célebres  filósofos,  histo- 
riadores y  poetas,  que  deben  oonsideiarse,  en  el  lenguaje  bí- 
blico, como  animales,  porque  pertenecen  ala  gentilidad:  [1? 
ad  Cor.  '2-14]. 

Recuérdese  a  este  propósito  la  visión  «leí  Apóstol  S.  Pe- 
dro, en  la  cual  contempló  toda  especie  de  animales;  los  cua- 
les representaban  el  «aniinalis  homo»  del  pueido  gentil  o  in- 
circunciso. Y  como  todos  estos  «animales»  se  unieron  des- 
pués f i aienm luiente  por  la  fe  del  Cristo  en  el  seno  déla 
/glesia,  los  cuatro  animales  unidos  a  los  veinticuatro  ancia- 
nos en  la  vUión  uporalíptioa,  también,  representan  la  divina 
caí  ¡dad  evangélica,  que  une  a  todos  los  hombres  de  todos  los 
tiempos,  como  verdaderos  hermanos,  por  la  divina  filiación 
de  JeMiciislo,  hijo  de  Dios.  Tal  es  lo  que  dice  el  profeta  ha- 
blando del  reino  do  Díjh  sobre  'atierra:  "Vitulus  et  leo  et 
ovif,  símul  mora  bu  ii  tu  i"  (Isai.  XI  v  P>). 
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Pero  hay  aquí  otro  punto  más  interesante  todavía:  estos 
animales  simbólicos  se  asocian  a  los  cuatro  evangelistas  del 
m<>do  siguiente:  cada  uno  de  ellos  caracteriza  como  un  sím- 
bolo a  cada  evangelio  y  a  cada  evangelista:  San  Mateo  es  fi- 
gurado por  el  animal  con  «cara  do  hombre,»  porque  empieza 
su  relato  evangélico  hablando  de  la  humana  descendencia  o 
generación  del  «Hijo  del  hombre».  [Dan.  VII— 13].  S  Mar- 
cos el  león,  porque  dió  principio  a  su  evangelio  por  la  predi- 
«íhcíÓ'i  del  Bautista  con  estas  palabras  del  profeta  Isaías:  Voz 
del  que  clama  en  el  desierto  (Isai.40—  3).  S.  Lucas  la  ternera, 
en  que  se  representa  la  antigua  víctima  del  sacrificio  que 
ofrecía  el  sacerdocio  de  la  ley  antigua,  poique  8.  Lucas  em- 
pieza »ii  evangelio  hablando  de  este  sacerdocio  personifica- 
do en  Zacarías.  S  Juan,  el  águila,  porque  al  comenzar  su 
evangelio  se  eleva  en  altos  y  sublimes  pensamientos  narra-i- 
do la  eterna  generaeióu  del  Veibo  Diviuo. 

Estos  simbolismos  de  los  evangelistas  indican  también 
que  la  ley  natural  se  asocia  a  la  ley  evangélica  en  la  perso- 
na del  Verbo,  y  en  Él  se  perfecciona  y  completa,  pues  no 
\  ino  Jesuciisto  a  quebrantar  ni  abolir  la  antigua  ley,  sino  a 
«  uinplirla  en  los  hecho*  de  su  vida  y  a  perfeccionarla;  (Ma- 
leo V — 17)  sigi  iíican  asimismo  que  el  hombre  primitivo  fué 
iluminado  en  su  razón  y  conciencia  por  el  mismo  Verbo  de 
L>¡  que  ilumina  con  su  luz  de  Verdad  a  todo  hombre  qie 
\  ¡ene  a  este  inundo.  (Juan  1  v  9)-  Así  como  tambiéu  fué 
redimido  y  salvado  por  el  misino  cordero  Divino,  que  fué  in- 
molado desde  el  priuipio  del  mundo.  (Apoc.  13—8). 

Simholiz  ni  también  las  dignidades  y  condiciones  divi- 
i  as  de  Jesucristo,  que  es  «león  de  la  tribu  de  Judá»  [Apoc. 
V  —  5,  2?  Reyes  17 — >y  ternera  por  su  inmolación  y  por  ha 
ber  llevado  el  yugo  de  nuestros  pecados  [1?  Pedr. 
2 — XaIV]  y  águila  por  su  naturaleza  divina  que  está  sobre 
iodo  lo  creado,  águila  que  vuela  constantemente  porque  la 
divinidad  no  necesita  descanso  [Juan  5  —  17]. 

Por  eso  dice  el  anciano  profeta  en  su  estilo  simbólico: 
«No  l  ores,  que  ha  vencido  el  «'eón  de  la  iribú  de  Judá,»  la 
laíz  de  David,  para  abrir  el  libro  y  desatar  sus  siete  sellos, 
f  Apoc  V — b).  Que  es  como  decii:  todos  nosotros,  los  que 
cumplimos  la  ley  escrita  y  los  que  cumplieron  la  ley  tradicio- 
nal primitiva,  hornos  sido  sa' vados  y  redimidos  por  Jesucris* 
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to;  porque,  aunque  ante9  do  se  había  consumado  en  hecho  el 
sacrificio  de  la  Redención,  no  obstante,  pira  Dios,  que  todo 
lo  tiene  presente  sin  que  se  le  oculte  lo  futuro,  es  como  si 
siempre  hubiera  existido  [ad  Efesios  1  v  4]. 

Ved  por  qué  apaieceu  ya  estos  animales  simbó'icos  en 
el  cielo  [  Apoc.  IX — 6]  antes  de  la  Redención,  es  decir,  antes 
de  abrirse  el  libro  que  simboliza  toda  U  vida  histórica  de  la 
Iglesia,  realizada  en  la  tierra  por  obra  dél  Jerbo  Encarnado. 
Y  están  al  lado  de  los  profetas  y  patriarcas,  representando 
como  en  síntesis  toda  la  ley :  la  ley  natural,  como  animales  ra- 
cionales y  la  ley  evangélica  como  símbolos  de  los  evangelis- 
tas; por  eso  dice  el  sagrado  texto  que  están  «en  medio  del 
trono  y  al  rededor  del  trono  de  Dios»  [Apoc  [V-6]  como 
para  indicar  que  son  ellos  en  su  simbolismo,  centro,  resumen 
y  compendio  de  toda  ley  que  diviniza  al  hombre-animal  dán- 
dole alas  para  subir  basta  el  trono  de  Dios. 

Por  eso  también  están  «llenos  de  ojos  y  de  alas,»  para 
indicar  que  fueron  elevados  en  vuelo  sublime  hasta  la  Divi- 
nidad, realizando  también  como  en  raudo  vuelo  la  rápida 
propaganda  del  Evangelio.  Y  como  representantes  simbó- 
licos de  los  cuatro  evangelios,  están  «  llenos  de  ojos  y  de 
alas,»  es  decir,  tienen  la mú'fip  e  visión  de  todos  los  tiempos 
y  de  todos  los  misterios:  «Emctabo  ab*condda  a  constan 
liune  mnndi.»  (Mateo  13 — 35)- En  otros  términos:  el  Evan- 
gelio lleva  en  sí  la  ley  natural  simbolizada  en  los  animales, 
pero  la  ley  natural  «con  mú'tiples  alas»  que  la  elevan  a  lo 
sobrenatural,  y  con  «mochos  í  jos,»  que  le  dan  la  múltiple  vi- 
sión de  todos  los  misterios  católicos. 

Kl  número  de  alas  de  estes  animales  es  también  signi- 
ficativo: tienen  seis  cada  animal  y  completan  entre  todosel 
número  veinticuatro,  que  es  la  cifra  simbólica  de  toda  la  cor- 
te cele.- 1¡ al:  los  doce  apóstoles  con  las  doce  trib  is  que  ellos 
lian  de  juzgar  (Mateo  19  V  28).  También  en  el  número  24 
están  representados  todos  loa  justos. del  tiempo,  o  de  todos 
los  tiempos,  por  ser  é>te  el  nilin-ro  de  boras  del  «lía  y  el  du- 
pinado  délos  meses  del  hño,  raíz  y  fundamento  de  la  medi- 
da de  todos  los  tiempos: 

También  simbolizan  los  veinticuatro  libros  del  Antiguo 
Testamento,  que  se  unen  con  el  Nuevo  eu   el  Evangelio  y 
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que,  en  alas  <le  los  "doce  ángeles  del  nuevo  testamento"  van 
a  recorrer  toda  la  tierra;  resumiendo  así  en  su  simbolismo 
toda  la  "revelación,"  que  diviniza  al  hombre  animal  espiri- 
tualizándolo por  obra  de  la  pa  abra  divina. 

Los  cuatro  anímale*  representan,  eu  tín,  no  sólo  al  hom- 
bre primitivo  de  la  llamada  ley  natural,  sino  tambióu  al  hom- 
bre que,  más  por  flaqueza  e  ignorancia  que  por  malicia,  ha 
vivido  ¡siguiendo  la  ley  de  sus  bajos  instintos,  y  Dios,  padre 
misericordioso,  a  última  hora  le  da  la  c'ara  visión  de  "mu- 
cbos  ojos"  para  queeonozoa  su  mísero  estado  y  con  las  "mu- 
chas alas"  del  ai  repentimiento,  el  amor,  la  gratitud,  la  plega- 
ria, suba  hasta  Dios,  redimido  por  los  méritos  de  la  sangre 
dei  Cordero.  Por  eso  la  viva  gratitud  de  estos  simbólicos 
animales  no  tiene  fin  eu  la  presencia  de  Dios;  el  sagrado  tex- 
to lo  da  a  entender  así,  pues  continú»  diciendo*.  "Y  uo  cesa- 
ban di»  y  noche  de  decir:  santo,  santo,  santo  es  el  Señor 
Dios  omnipotente,  el  q«ie  era  y  e!  que  es  y  el  que  ha  de  venir 
(en  el  día  de  la  justicia)  Y  cuando  aquellos  animales 
daban  gloria,  y  honra  y  bendición  (acción  de  gracias)  al  que 
estaba  mentado  sobre  el  trono,  que  vive  en  los  siglos  de  los 
siglos,  los  veinticuatro  ancianos  se  postraban  delante  del 
que  estaba  sentado  en  el  trono  y  adoraban  al  que  vive  eu  los 
«iglosde  los  siglos,  y  deponían  sus  coronas  delante  del  trono 
[étimo  la  corona  es  símbolo  aquí  de  victoria,  el  deponerla 
a»í  ante  el  trono  de  Dios  es  reconocer  lo  que  dice  S.  Pablo 
[li1  ad  Cord.  [Y — 7]  que  todo  lo  hemos  recibido  de  Dios,  aun 
las  victorias  que  parecen  exclusivamente  personales]  dicien- 
do: Digno  ere.-,  8eñ<  r,  Dios  unes  tro,  de  recibir  la  gloria  y  la 
honra  y  I»  virtud:  poique  tú  has  creado  todas  las  cosas  y 
por  tu  voluntad  eran  (en  la  meLte  de  Dios)  y  fueron  creadas. 
(Apoc.  IV  v.  8,  9,  lftj. 

Paiecerá  exageración  lo  que  vamos  a  decir,  pero  es  lo 
cierto  que  todavía  no  hemos  tei  minado  de  comentar  y  expo- 
uer  en  lodos  sns  múltiples  detalles,  los  muchos  simbolismos 
que  entrañan  estos  misteriosos  cuatro  anima  es,  que  aparecen 
aquí  delante  del  tiouo  de  Dios.  Veremos  lo  demás  cuando 
balemos  del  sentido  exegéiico  de  los  cuatro  caballos  en  su 
íelacióu  de  paralelismo  siuiéiico  con  estos  cuatro  animales 
de  que  aquí  hemos  hablado. 
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CAPÍTULO  TERCERO 

Período  apostólico  o  primer  período  apocañptico 
de    la  Iglesia 

Hemos  dicho  ya  que  el  Apocalipsis  divide  toda  la  histo- 
ria de  la  Iglesia  en  siete  grandes  períodos,  que  comienzan 
con  lo  que  podríamos  llamar  período  apostólico  de  la  Iglesia 
uaciente,  y  terminan  en  el-^ltimo  siglo  del  tiempo  con  el 
)6;íudo  de  la  Justicia  odia  Wel  Juicio  universal,  que  no  se- 
rá di»  solar  ni  astronómico  sino  peiíodo  indeterminado. 

Estos  siete  grandes  períodos  de  la  vida  histórica  de  la 
Iglesia,  hacen  relación  de  algún  modo  con  las  siete  solemnes 
manifestaciones  de  la  Diviua  Providencia  que  son:  la  prime- 
ta  por  medio  de  la  «ley  natural,»  llamada  así  no  porque  sea 
obra  de  la  naturaleza  y  no  de  Dios,  sino  porque  es  tan  conna- 
tural con  el  hombre  que  viene  a  ser  cómoda  voz  de  su  propia 
conciencia.  La  segunda  tuvo  efecto  al  comenzar  la  «ley  es- 
crita» promulgada  solemnemente  en  la  cima  del  Sinaí.  La 
tercera  se  realizó  en  la  persona  del  Verbo  desde  que  se  ma- 
nifestó en  mi  Santa  Epifanía.  La  cuarta  manifestación  tuvo 
efecto  en  la  «vida  pública»  del  disto,  cuando  sedió  a  cono^ 
cer  como  Maestro  doctrinador  de  toda  verdad  La  quinta  en 
tu  vida  paciente,  cuando  se  entregó  a  la  Justicia  Divina  co- 
mo Redentor  y  Salvador  del  género  humano.  La  sexta  en 
su  «vida  gloriosa.»  después  de  mi  triunfante  resurrección,  en 
les  cuarenta  días  durante  los  cuales  fundó  su  Iglesia  (Act.  I 
v.  3)  y  le  comunicó  el  soplo  omnipotente  del  Divino  Espíritu: 
(Act.  2  v.  2).  La  séptima  y  postrera  Manifestación  tendrá 
efecto  en  el  gran  día  de  la  Justicia  y  Juicio  universal,  cuan- 
do vriiga  Jesucristo  por  segunda  vez  en  gloria  y  majestad  a 
ju/gar  a  vivos  y  muertos* 

A  i  stos  siete  períodos  o  épocas  de  las  solemnes  manifes- 
taciones «le  la  Divina  Providencia,  corresponden  las  siete  di- 
visiones que  hace  el  Apocalipsis,  en  siete  períodos,  de  toda 
la  vida  de  la  Iglesia.  División  septenaria,  porque  todas  las 
si  ríes,  que  se  resumen  en  el  libro  simbólico  [según  digimos 
en  el  artículo  IV]  tienen  por  base  de  su  división  el  nú  ñero 
Mete. 
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Y  desde  luego  se  comprende  que,  si  el  Apocalipsis  divi- 
de toda  la  historia  de  la  Iglesia  en  siete  períodos  o  épocas, 
y  estas  se  resumen  o  compendian  en  los  siete  avisos  de  las 
iglesias  del  Asia,  los  siete  sellos  del  libro,  los  siete  toques  de 
trompeta  etc.,  es  porque  todo*  estos  simbolismos  reducidos 
al  número  siete,  .se  relacionan  necesariamente  por  un  íntimo 
paralelismo  que  forma  en  su  trama  ingeniosa  la  síntesis  de 
lodala  verdad  profótiea  del  sagrado  libro.  Esto  es  lo  que 
vamos  a  comprobar  aquí,  presentando  por  separado  cada  uno 
délos  siete  períodos  en  que  divide  el  Apocalipsis  toda  la  his- 
toria de  la  Iglesia. 

Vamos,  pues,  a  ensayar  aquí  una  exégesi9  nueva  en  cierto 
modo,  pues  emplearemos  en  nuestro  comentario  e  interpreta- 
ción del  texto,  el  método  exigido  por  el  paralelismo  sintético, 
que  relaciona  entre  sí  todas  la*  partes  del  Apocalipsis, 
ciu  que  por  esto  estemos  en  desacuerdo  con  la  común  ens* 
nanea  de  los  autores  clásicos,  con  la  exégesis  de  los  S.  S. 
Padres  y  Doctores,  «n  todo  aquello  que  no  contradice  los 
Hechos  de  la  histcfria  anunciado*  o  profetizados  en  el  sagra- 
do texto. 

Comienza  S.  Juan  el  primero  de  los  siete  períodos  de  la 
vida  de  la  Iglesia,  refiriéndose  aquí  (Apoc.  2)  eu  los  avisos 
a  las  iglesias  de!  Asia,  a  la  vida  «le  la  «iglesia  docente,»  que 
t>e  compone  del  Papa,  los  obispos  y  sacerdotes,  todos  los  cua- 
les están  como  representados  aquí  por  razón  del  simbolismo 
en  la  persona  del  ohispo  de  E/eso,  a  quien  se  dirige  el  aviso. 

¿Por  qué  se  escoge  aquí  el  obispo  de  Efesol  Por  la 
etimología  griega  de  este  nomb  e  de  ciudad,  pues  Efcso  sig 
niñea: «esfuerzo,  arrojo,  acción  de  lanzar,»  idea  que  cuadra 
y  concuerda  admirablemente  con  la  del  texto  que  trata  aquí 
del  período  de  la  Iglesia  «naciente,»  en  el  cual  se  muestra  el 
arranque  y  esfueizo  del  Veibode  Dios  lanzado  a  través  de 
1  is  Hglns  ■  «Exultavit  ut  gijías  ad  currendam  viam  suam» 
[Salín.  18  v.  6]  para  venir  a  implantar  mi  obra  de  Redención 
y  santificación,  por  un  verdadero  esfuerzo  de  su  brazo  omui* 
potente:  "Fecit  potemiam  in  brachio  sno."  (Lucas  1  v  51). 

Veamos  ahora  el  texto.  Puesto  que  el  primer  capítulo 
del  Apocalipsis  es  algo  asi  como  una  clave  del  estilo  simbó- 
lico de  todo  el  libro,  S.Juan  va  aplicando  a  cada  iglesia  del 
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Asia,  s^gvn  e1  parado  que  le  corresponde  en  el  paralelismo, 
cada  uno  de  los  «fmbolos  de  la  figura  alegórica  del  Yerbo 
de  D'O-i,  q  ie  hamos  visto  en  el  psinrinr  capíulo  [Apoe.  1 — 13 
y  sig.] 

Aquí,  a  l  i  iglesia  de  Efdso,  aplica  las  estrellas  y  los  en- 
cendidos candeieros  de  oro,  porque  se  trata  de  la  iglesia  na* 
eiente  que  está  eu  todo  su  primer  esplendor.  Jesucristo  apa- 
rece inmediato  a  ella:  tiene  en  su  diestra  las  estrellas  simbó' 
licas  y  anda  en  medio  de  los  candelizos  le  oro,  que  simboli- 
zan la  iglesia  docente;  (Apoc  I— 20)  todo  lo  cual  indica  la 
unión  intima  y  fervorosa  de  los  priinei  <s  obispos  y  sacer- 
dotes con  Jesucristo,  unión  que  sin  <  m  -argo  comienza  ya  a 
refriarse  como  dice  el  texto  que  va  en  seguida: 

«Es  ribe  al  ángel  (obispo)  de  la  Iglesia  de  Ef eso:  esto 
dice  el  que  tiene  las  siete  estrellas  en  su  diestra,  el  que  anda 
medio  de  los  siete  candeieros  de  oro:  Sé  tus  obras  y  tu  tía- 
bajo  y  tu  paciencia  y  que  no  puedes  sufrir  a  los  malos  [es 
decir,  que  en  el  celo  ardiente  de  los  primeros  apóstoles  no 
lia  y  connivencia  alguna  con  el  mal,  que  Reprobaban  en  todos 
los  malos].  Que  probaste  a  aquellos  que  se  dicen  ser  «após- 
toles» y  no  lo  son  y  los  hallaste  mentirosos.  [Apoc.  II  v  2] 

Por  esta  palabra  apóstoles,  que  emplea  aquí  el  texto,  se 
ve  claramente  que  se  t rata,  como  ya  diginios,  «leí  período 
apostólico,  que  comprende  el  primer  siglo  de  la  iglesia.  El  tex- 
to continúa  dit  ieudo: 

«Y  tienes  paciencia  y  has  sufrido  per  mi  nombre  y  no 
has  desfallecido.  ¡Mas  tengo  contra  tí  que-  has  dejado  tu 
primera  caridad  ( el  primer  fervor  de  tu  caridad  apostólica^. 
Acuérdate,  pues,  de  donde  lias  caído;  y  arrepiéntete  y  haz 
las  primeras  obras  [las  obras  de  catidaVl  de  tu  primer  fervor] 
porque  si  no  (si  no  te  corriges)  veudré  a  tí  y  removeré  tu 
candelerode  su  Ingai»  (te  depondrá  de  tu  alta  dignidad). 
Apoo2— V. 

Se  ve  :>quí  por  estas  amenazas  del  texto  sagrado  que'  el 
A  pocalipsis  no  se  refiere  al  que  era  entonce*  obispo  deEfeBo, 
S.  Timo  eo,  el  santo  irreprensible,  a  quien  tanto  elogia  S. 
J'abio  en  sus  epístolas,  sino  que  esto  hace  referencia  al  pn- 
un  r  peí  iodo  de  la  Iglesia,  en  el  cual  ya  comenzó  a  sentirse 
la  tibieza  y  telajaniiei  to  de   aque!  primer  fervor  apostólico 
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que  tantas  b&llaa  obras  reaüzA  El  texto  contináa  di 
ciendo : 

cMas  esto  tienes  [a  tu  favor]  que  aborreces  los  hecbo9 
de  los  Nieolaíias,  los  que  también  yo  aborrezco.*  [4poc. 
2  v.  6] 

Véase  aquí  otra  prueba  de  loque  venimos  diciendo;  que  ya 
comenzaba  el  relajamiento  de  Jas  costumbres  aun  en  e'  seno 
de  la  iglesia  docente,  pues  los  Nicolaítas,  como  bien  se  sabe, 
tomaron  su  nombre  y  tendencias  corruptoras  del  Diácono 
Nicolás  de  Anticqnía,  que  era  uno  de  los  siete  primeros  diá- 
conos, y  a  él  siguieron  en  sus  errores  algunos  otros  eclesiás- 
ticos; por  eso  San  Juan  refiriéndose  aquí  a  este  primer  perío- 
do, que  comenzó  en  todo  el  fervor  de  la  caridad  de  los  após- 
toles, dice  dirigiéndose  a  la  gerarquía  eclesiástica  represen- 
tad-! por  el  obispo  de  Efeso:  5 Acuérdate,  pues,  de  doude. 
[de  que  a'ta  dignidad]  has  caído  y  arrepiéntete  y  vuelve  a 
tu  primer  fervor  (Apoc.  2  v.  f>  '. 

Tal  es  'a  voz  q^te  se  refiere  «al  Santuario,»  en  la  primera 
parte  del  Apocalipsis;  veamos  ahora  la  segunda  parte 
del  libro,  (pie  es  la  que  comprende  los  siete  sellos  del  libro 
simbólico. 

II 

APERTURA  DEL  PRIMER  SELLO  DEL  LIBRO 

«Y  \  í  que  el  Cordero  abrió  uno  de  los  siete  sellos,  y  oí 
que  uno  de  los  cuatro  animales  decía,  como  «con  vot  de 
Inicuo»:  .Ven  y  verás.  Y  miró  y  vi  uu  caballo  blanco;  y  el 
que  csiüba  sentado  sobre  él  tenía  «un  arco,»  y  le  fué  dada 
una  corona,  y  salió  victorioso  para  vencer.  [Apoc.  VI  v  1] 

Mucho  hay  que  decir  acerca  de  estos  caballos  simbólicos, 
que  representan  p  ¡meramente:  los  cuatro  períodos  do  la 
«Ig'esia  universal,»  tanto  desde  su  nacimiento  místico  eu  la 
concienci  a  del  primer  hombre,  salvado  en  vista  de  los  méri- 
tos del  Cordero  [Apoc.  13-8)  hasta  la  «pálida  muerte»  (Apoc 
Vi—  8)  de  la  poderosa «águiia  romana»  que  fué  el  último  de 
«los  cuatro  impelios»  antiguos;  o  bien  en  esta  forma:  los  cua- 
iro  períodos  ipie  precedieron  a  la  venilla  del  Mesías,  desde 
Adán  h  ista  Noé,  desde  Noé  h*sta   Abraham,  desde  Abra- 
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ham  hasta  Moisés  y  desde  Moisés  hasta  Jesucristo;  como 
también  desde  la  aparición  de  la  Iglesia  cristiana  en  el  gran 
día  de  Pentecostés,  eo  el  cual  día  sale  por  el  mundo,  median 
te  la  predicación  de  ios  apóstoles,  el  ya  vencedor  caballo  blan 
co  fq ue simboliza  a  la  vez  la  Ig  esia  naciente,  blanca  por  su 
pureza,  y  ¡a  Humanidad  de  Jesucristo  resucitado)  para  ven- 
cer definitivamente  en  el  gran  día  de  la  Justicia,  hasta  el 
caballo  pálido  de  1»  muerte,  que  completa  el  cuaito  período, 
después  del  cual  comienza  a  desenvolverse  trágicamente  el 
período  de  la  justicia  vindicativa  con  e1  primer  ay!  del  Apo- 
calipsis.   Cap.  IX  v.  12. 

Son  ouatro  períodos  que  anteceden  a  la  primera  Tenida 
de  Jesucristo,  j  cuatro  que  preceden  a  la  segunda  venida;  por 
eso  presenta  S  Juan  cuatro  animales  simbólicos  al  lado  de 
los  profetas  y  patriarcas,  representados  en  veinticuatro  an 
cíanos  [Apoc.  IV  v.  4]  y  presenta  aquí  cuatro  caballos  sim- 
bólicos, de  los  cuales  el  último  es  el  caballo  «pálido  de  la 
muerte,»  al  cual  sigue  el  in tierno,  es  decir,  la  senteucia  defi- 
nitiva contra  los  malos,  aun  cuando  esto!»  no  hayan  compa- 
recido todavía  en  juicio,  pues  el  que  no  cr*e  ya  está  senten- 
ciado y  juagado.  [Juan  3  v.  18]. 

De  manera  que  los  cuatro  caballos  simbólicos  se  relacio- 
nan por  su  simbolismo  con  Ion  cuatro  animales  del  Gap.  IV 
v.  7.  Por  eso  al  aparecer  aquí  el  «caballo  blanco,»  que  sim 
boli/a  la  humanidad  inmaculada  del  Veibo,  como  lo  da  a 
entender  el  mismo  texto  mas  adelante  (Apoc.  XIX  v.  Xí 
habla  el  primer  animal,  que  es  el  león,  pers  mificacióu  de  la 
poderosa  tribu  de  Judá,  de  donde  debía  nacer  el  Mesías, 
que  por  *so  lo  llama  el  Apoeahpsi*,  empleando  el  simbolismo 
i-rofético  de  Jacob  [Gene*.  49  v.  1X1,  «león  de  la  tribu  de 
Judá.»  (Apoc.  V  v.  5). 

Véase,  pues,  la  relación  de  paralelismo  que  llevan  entre 
r  1  ambos  símbolos:  el  caballo,  <¡ue  en  la  sagrada  Escritura 
simboliza  la  doble  uaturaleza  del  hombre  cuya  inteligencia 
hge  y  domina  el  cuerpo  con  sus  instinto?,  como  el  caballero 
ti  oii  torce);  y  el  león,  símbolo  de  la  fortaleza  y  podeiío  con 
que  domina  a  sus  enemigos  el  Gristo  vencedor,  que  complé- 
tala so  definitivo  triunfo  el  dia  del  juicio  universal. 

Pero  ¡liarnos  demasiado  lejos  siguiendo  así  el  sentido 
iHÍHiple  que  entrañan  eitos  profundos    f>imb  dísmos.  Sólo 
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nos  proponemos  aquí  hacer  ver  que  e9te  «primer  sello  del 
libro»  se  refiere,  así  como  el  aviso  prim9ro  o  carta  dirigida 
ni  obispo  de  Bfeso  [Apoc.  2]  al  primer  período  de  la  Iglesia, 
la  cual  aparece  aquí  también  en  roda  la  blancura  y  la  pureza 
de  costumbres  de  los  apóstoles,  que  es  también  otro  de  los 
senti(lr.9  simbólicos  de  este  caballo  blanco. 

Aparece,  pues,  el  Verbo  Divino,  cabeza  de  la  Iglesia  mi 
litante,  rigieudo  como  noble  caballero  vencedor  la  human  i' 
dad  inmaculada  que  a  Él  se  lia  incorporado  en  la  íntima 
unión  hipostática;  y  como  se  trata  de  vencer  al  error,  en 
primer  término,  y  al  padre  de  la  mentira:  «qui  seilucit  uni- 
versnin  orbem  [Apoc.  12  y  IX]  aparece  Jesucristo  sobre  caba- 
llo de  b  «ra  la  con  el  arco  del  guerrero  ,rarcus  belli]  en  el  cual 
va  a  lanzar  como  saetas  encendidas  en.  el  divino  fuego,  las 
►  entencins  máximas  y  principios  del  Evangelio,  es  decir,  su 
divina  palabra,  que  es  su  poderosa  arma  de  combate,  contra 
todos  sus  enemigos,  los  enemigos  de  la  Verdad,  pues  el  Ver- 
bo es  la  Verdad:  «r$go  8tim  %  éritas.»  Arcus  Ohristi  est  sacra 
Escritura,  *ivi  Verbum  D*u,  de  qua  tot  procedunt  sagittse 
quot  verba  et  sentent  o>.    R.  P.  A  áj  ide.  Oom.  in  Apoc. 

El  animal  piimero,  que  es  el  león,  indica  y  señala  la 
«parición  de  esre  caballo  blanco  «con  una  voz  como  de  true- 
no^ dice  el  sagrado  t^xto.  [Apoc  VI  v.  1].  Es  la  voz  del 
que  clama  en  el  desjerto,  voz  poderosa  de  león  invencible 
que  grita:  «Párate  viam  Domini!  (Isai  40  v  111)  voz  cuyo 
eco  divino  irá  como  un  trueuo  retumbaudo  hasta  ios  confines 
déla  tierra  [ad  Román.  X — 18].  Es  la  voz  omnipotente  del 
Verbo:  como  el  ruido  de  muchas  aguas  [Apoc  I— XV]. 

La  intensidad  de  lapvoz  del  animal,  que  es  también  sím- 
bolo de  la  ley  natur..!,  significa  por  otra  parte,  la  grande 
admiracióu  del  homtue  déla  ley  natural  ante  las  maravillas 
de  la  ley  de  gracia,  en  la  cual  Dios  ha  amado  tanto  a  los 
hombte-,  que  les  ha  entregado  a  su  Hijo  unigénito  (Juan 
3  v.  16). 

Se  ve,  pues,  por  lo  que  hemos  dicho,  que  aquí  también 
se  trara  del  primei  peiíodo  de  la  Iglesia,  que  se  manifiesta 
por  el  caballo  blanco,  el  cual  significa,  en  primer  término  la 
Humanidad  triunfante  de  Jesucristo  después  de  su  resurrec 
oióu;  y  además  la  blanca  pnre?a  de  la  Iglesia  naciente,  que 


emprende  su  peregrinación  apostólica,  para  vencer  y  cometer 
el  mundo  a  los  principios  evangélicos,  con  la  palabra  apostó 
lica,  que  tenía  entonces  por.  la  ausencia  4e  toda  heregía,  la 
blancura  inmaculada  de  la  Divina  Verdad. 


Nota. — Estos  cuatro  caballos  que  simbolizan,  como  ya 
hemos  dicho,  los  cuatro  períodos  históricos  de  la  Iglesia  en 
ia  éra  cristiana  (contando  los  tres  ay(  del  Apocalipsis,  qae 
pertenecen  a  los  tres  castigos  universales  y  están  incluidos 
en  el  caballo  pálido)  forman  y  completan  un  verdadero  ciclo 
histórico  de  cuatro  períodos;  por  esto  presentan  la  partioula 
ridad  de  que  pueden  invertirse,  es  decir,  colocarse  en  orden 
inverso,  poniendo  en  último  término  el  caballo  blanco,  sin 
que  sufra  alteración  alguna  el  sentido  simbólico  correspon 
diente  a  cada  período  histórico  de  la  Iglesia. 

Por  eso  el  caballo  blanco,  símbolo  de  J(esuci  i*to,  aparece 
al  principio  (A poc  VI — l)  y  ai  fin  del  Apocalipsis  [Apoe. 
XIX — XI]-  De  modo  que  siguiendo  e  orden  inverso,  autes 
del  «último»  caballo  blanco  podemos  oolocar  el  rojo,  por  ra- 
zón de  la  guerra  universal  y  mártires,  que  sufrirán  el  marti- 
rio al  fin  de  los  tiempos;  antes  de  este  rojo,  el  negro,  símbo 
lo  de  las  heregías,  por  raaón  de  las  simbólicas  laugostas,  y  en 
fin,  antes  de  este  negro,  el  caballo  pálido  que  corresponde 
ría  al  periodo  de  muerte  de  la  Edad  Media,  y  tendría  enton- 
ces el  mismo  lugar  histórico  profético  que  tiene  el  caballo 
pálido,  contaudo  los  peí  iodos  por  el  mismo  orden  que  tienen 
los  caballos  en  el  sagrado  texto. 

Llenan  así  estos  cuatro  simbolismos'  toda  la  historia  de 
la  Iglesia  desde  los  apóstoles  hasta  la  Edad  Media,  que  es  el 
período  de  muerte,  en  orden  directo:  blanco,  Jesuoristo  y 
apóstoles;  rojo,  mártires;  negro,  heregías;  pálido,  muerte;  y 
en  orden  inverso:  pálido,  muerte  eu  Edad  Media;  negro,  be- 
regías  modernas;  rojo,  guerra  universa]  y  últimos  mártires, 
y  en  fin,  blanco,  Jesucristo  y  apóstoles  (en  su  segunda  veni- 
da) precedidos  de  Elias  y  fiuoe,  que  serán  del  número  de  los 
últimos  mártires. 
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III 

LA  VOZ  DK  LA  PRIMERA  TROMPETA 

Veamos  ahora  como  aparece  este  mismo  «período  de  la 
Iglesia  naciente»  (qae  es  el  primero  de  los  siete  en  que  di- 
vide el  Apocalipsis  toda  la  historia  de  la  Iglesia)  en  la  ter 
cera  parte  del  libro,  «voz  de  las  trompetas»  [Apoo  VIII— 2] 
que  se  refiere  a  la  iglesia  militante.  Por  eso  los  símbolos 
aquí  en  esta  tercera  serie  septenaria  son  las  trompetas  sa- 
gradas, a  cuyo  sonido  como  de  alerta,  se  congregaba  en  otro 
tiempo  todo  el  pueblo  de  Israel  para  oir  el  mandato  de  Dios 
o  la  palabra  de  la  ley  escrita.   (1?  Paralip.  15—24). 

Pi  ¡meramente  las  oraciones  de  los  Patriarcas  y  Profetas, 
que  anhelaban  la  venida  del  Mesías,  los  Kyeies  suplicantes 
del  mundo  antiguo,  suben  basta  el  trono  de  Dios  envueltos 
en  el  humo  sagranb  de  los  sacrificios  y  holocaustos:  «Y 
tubió  el  humo  de  los  perfumes  de  las  oraciones  de  los  sautos 
de  mano  del  Angel  delante  de  Dios.»  [Apoo  8  v  IV]. 

Aparecen  luego,  oomo  respuesta  divina,  manifestacio- 
nes extraordinarias  de  la  Suprema  Bondad:  acontecimientos 
y  voces  precursoras  y  profetices  de  la  venida  del  Mesías, 
tonel  fuego  del  Amor 'divino,  que  baja  desde  el  «altar  de 
Dios,»  doude  ha  de  aparecer  más  tarde  la  saostia  inmolada,» 
que  será  el  gran  hecho  universal,  que  conmoverá  todos  los 
siglos.    Tal  es  lo  que  dice  el  texto  en  seguida: 

«Y  el  áugel  tomó  el  incensario  y  lo  llenó  del  fuego  del 
«altar  de  oro»  (símbolo*del  OristoJ  y  lo  echó  en  «la  tierra» 
y  fueron  hechos  truenos,  y  voces  y  relámpagos  y  terremoto 
grande.  fApoc.  8  v  V).  Porque  indudablemente  la  veuida 
del  Mesías  fué  el  grande  acontecimiento  que  conmovió  to- 
dos los  siglo*,  así  como  su  divina  muerte  conmovió  toda  la 
tierra.  [Mateo  27 — 51].  Principalmente  la  Judea,  que  era 
entonces  la  tierra  de  los  árboles  místicos.    (Luc.  AXIII — 31) 

Pero  vemos  que,  a  pesar  de  la  acción  del  ángel  de  de- 
riamarel  luego  en  la  tierra  no  prende  todavía  este  fuego  de 
amor  diviuo,  con  que  Jesucristo  viuo  a  incendiar  toda  la 
tierra  [Lucas  19  v  49]  .sino  cuando  toca  el  ángel  la  primera 
trompeta,  es  decir,  cuando  se   establece  definitivamente  U 
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Iglesia  y  comienza  el  primer  período  de  su  vida  militante 
con  la  acción  determinante  y  definitiva  de  las  múltiples  len- 
guas de  fuego  del  Espíritu  Santo.  (Act.  2  v  3). 

Mas  este  divino  fuego  no  viene  sólo:  se  mezcla  con  él 
la  sangre  divina  y  la  de  los  mártires  cristianos,  porque  el 
fuego  celeste  (el  amor)  es  el  sacrificio.  [Juan  XV — 13]  Pero 
ante  todo  baja  el  duro  granizo  de  la  «glacial  indiferencia»  e 
ingratitud  del  pueblo  judío.  Porque  Jesucristo  vino  espe- 
cialmente para  su  pueMo,  para  las  ovejas  que  pereceo  en  la 
casa  de  Israel  (Mateo  XX — 24,)  pero  su  pneb'o  indiferente  y 
frío  no  quiso  recibirlo  (S.  Juan  1 — XI).  Figoraliter  grando' 
perfidia?  duritia  est,  torpore  malitire  frígida  (S.  Isidoro). 

peamos  esto  en  el  texto  sagrado  : 

«Y  el  primer  ángel  tocó  la  trompeta  y  íuó  hecho  granizo* 
[Apoc8v.  7].  Este  simbolismo  fácilmente  se  ex  pica:  el 
fecundo  rocío  de  la  divina  gracia,  que  descendió  del  Cielo 
con  el  nacimiento  de  la  iglesia,  se  transforma  para  los  malos 
<n  «hiriente  granizo»  a  causa  déla  glacial  indiferencia  de 
los  que  desprecian  los  favores  de  Diosj  pirque  toda  gracia 
despreciada  se  vuelve  contra  el  que>°-a  desprecia.  «Y  fué  lie 
*ho  granizo  y  fuego  de  [caridad]  mezclado  con  sangre  (  le 
martirio). lo  que  cayó  sobre  la  tierra,  y  fué  abrasada  la  cérce- 
la parte  de  la  tierra,  y  fué  quemada  la  tercera  parte  de  «ios 
árboles»  (<le  les  ái bol«  s  místicos,  que  llevan  flores  de  virtud 
v  dan  frutos  de  buenas  obras)  y  quemóse  toda  yerba  verde.» 
(Apoc  VIII— 7) 

Jesucristo  deseaba  en  su  ardiente  caridad  para  con 
nosotros,  que  se  i uceudiara  en  amor  divino  «toda  la  tierra;» 
«Fn<go  vine  a  poner  en  la  tierra,  decía,  y  ¿qué  he  de  querer 
sino  que  toda  ella  arda  en  el  amor  dp.  mi  Padre?  (Luc. 
XII— 49).  Para  eso  descendió  del  Cielo,  para  enseñarnos  a 
amar  a  Dios;  para  eso  envió  su  Divino  Espíritu  en  encendidas 
leí  gnas  de  fuego;  por  eso  nos  dejó  su  palabra,  como  eucen- 
dioa  ¡tntoidia  de  divina  caridad,  para  que  sus  apóstoles  en- 
cendieian  eou  ul  a  todos  los  corazones;  porque  El  «es  el  que 
bautiza  en  el  fuego».  [Mateo     v  XI]. 

Pero  sus  ardientes  deseos  se  ven  en  parte  coartados  por 
la  ignorancia  y  malicia  de  loa  hombres,  que  aman  más  las 
tinieblas  que  la  luz.  [Juan  III — 19].  Su  divina  gracia,  que 
debía  fertilizar  y  fecundizar  a  todos  los  ároo'es  místicos  de 
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la  huerta  de  su  Padre  [plateo  20— IV]  que  es  Divido  Agri- 
cultor de  almas  (Juau  XV — I)  se  encontró  desde  luego  con 
la  glacial  indiferencia  de  su  pueblo,  que  no  lo  quiso  recibir 
en  su  divina  misión.  fJuan  I  v  XI).  Ya  lo  había  profetiza- 
do Jeremías:  «Fiígidam  fecit  Jernsalem  matitiacn  suam. 
Jereni.  VI — 7. 

Por  eso  lo  primero  que  nombra  el  texto  sagrado  es  el 
duro  e  hiriente  granizo:  y  fué  hecho  granizo,  (Apoo  8 — VII) 
después  viene  el  fuego,  pero  con  este  divino  fuego  de  cari- 
dad, que  deDía  incendiar  toda  la  tierra,  sólo  fueron  abrasa- 
dos la  tercera  parte  de  los  árboles  místicos,  que  vivieron  des- 
de entonces  la  vida  sobrenatural  de  Dios,  figurada  en  la  mi- 
lagrosa ardiente  zarza  de  Moisés.    Bxod.  III — 2. 

Empero  la  menuda  yerba  del  camino  de  la  vid. 1:  la  yer- 
ba humilde,  que  son  los  pequeños,  como  lo  dice  el  profeta 
Isaías:  «Veré  fceuum  esr  populns»  [Isai  40  v  Vil]  estos  si 
que  se  penetraron  iodos  en  el  fuego  de  la  divina  caridad:  «y 
quemóse  toda  yerba  ^erde»  [Apoc  VIII — 7].  Porque,  a  pesar 
de  la  sobeibia  humana,  los  pequeños  y  despreciados  del 
mundo  son  los  prefeiidos  de  Dios  (Mateo  V)  que  ha  revela- 
do sus  misterios  a  los  pequeños  y  los  ha  ocultado  al  orgullo 
de  ¡os  ipie  se  creen  prudentes  y  sabios  [Mateo  XI — 25].  Por- 
que «le  los  pequeños  es  el  reino  de  D.os  [Mateo  AlX — 14]. 

Tal  fué  en  realidad  lo  que  aconteció  cuando  por  los 
apóstoles  bajó  sóbrelos  pueb  os  el  rocío  celestial  de  la  Divi- 
na gracia:  mientras  los  llamados  sabios  y  grandes  de  este 
mundo  cou  su  «risa  glacial»  hacían  de  la  «tirina  gracia  pe- 
drisco vengador  que  desolaba  sus  almas:  «quidem  irride 
bant  (Aet.  XVII — 32)  los  pequeños  y  humildes  venían  a  los 
pies  de  los  apóstoles  llenos  d«  fe  y  arrepentimiento  confe 
saudo  públicamente  sus  pecados.  (Act.  XIX,  18).  Sí,  fué 
quemada  toda  yerba  verde;  fueron  iucendiados  en  el  fuego 
del  amor  divino  todos  los  pequeños,  'os  humildes,  los  pro- 
feridos de  Dios.  [Mateo  XI— 25]. 

IV 

LA  PRIMEPvA  COPA  DE  LA  IRA  DE  DIOS 

Veamos  ahora  lo  que  sucede  en  la  desolada  tierra  de  los 
malos,  de  los  cuales  trata  el  Apocalipsis  en  su  cuarta  divi- 
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frión,  que  e*  la  serie  septenaria  de  1  is  copas  de  la  ¡ra  d* 
Dios;  veamos  lo  que  les  sucede  durante  el  primero  de  lo*  sie* 
te  períodos  históricos  en  que  divide  S.  Juan  to<la  la  historia 
de  la  Iglesia  y  sus  perseguidores.  Oomose  trata  aquí  de  los 
malos,  los  cuales  serán  vencidos  definitivamente  por  los  bue- 
nos, como  lo  fueron  los  egipcios,  opresores  del  pueblo  de 
Dio9,  por  eso  comienza  el  ságra  lo  texto  aludiendo  al  canto 
triunfal  de  Moisés  con  todo  el  pueblo  escogido,  ya  sano  y  sal- 
vo, después  del  paso  del  Mar  Rojo,  símbolo  de  la  Reden- 
ción (1?  ad  Oorint,  X  —2)  y  del  juicio  final,  en  el  q te  serán 
confundidos  para  siempre  los  rebeldes  «egipcios,»  opresores 
de  los  buenos  y  enemigos  de  Dios,  mientras  que  el  pueblo  de 
I09  escogidos  será  llevado  felizmente  a  la  verdadera  tierra 
prometida,  que  es  el  Oielo. 

En  esta  serie  que  trata  del  castigo  de  los  malos,  enemi- 
gos de  Dios  y  de  su  Iglesia,  debe  suponerse  ya  el  triunfo  de 
Unitivo  de  los  buenos.  Por  eso  en  esta  visión  apocalíptica 
aparecen  los  buenos  sobre  nu  mar  de  v  ida,  de  pureza  y  de 
amor,  que  es  el  mar  del  Infinito:  In  ipso  <vivimus  et  move- 
mur  et  sumus  [Act.  Xyil — 28].  Dios  que  los  sostiene  y  les 
ha  dado  el  triunfo  definitivo,  a  diferencia  de  los  malos  que 
se  hunden  para  siempre  eu  el  hondo  abismo  en  que  ellos 
mismos  se  han  precipitado. 

«Y  vi  otra  señal  en  el  Cielo,  grande  y  maravillosa:  siete 
ángeles  que  teníau  las  siete  plagas  postreras,  (finales,  defiui» 
tivas)  poique  en  elias  es  consumada  ia  ira  de  Dios.  [Esta  con- 
sumación indica  que  es  un  castigo  eterno,  sin  apelación]  «Y 
vi  así  como  un  mar  de  vidrio  revuelto  cou  fuego  ("símbolo  de 
la  naturaleza  divina)  y  los  que  vencieron  la  bestia  (a  Sata- 
íiásj  y  su  figura  [el  pecado  o  el  pecador^  bestializado,  verda- 
dero coadjutor  de  Satanás]  «Y  los  que  vencieron  la  bestia 
y  mi  figura  y  el  número  de  su  nombre  (que  es  el  espíritu  de 
ubelión  y  soberbia,  como  veremos  después)  estaban  sobre 
el  mar  de  vidrio  teniendo  (tañendo)  las  arpas  de  Dios.  (Apoc 
XX-2). 

Kn  este  mar  de  agua  y  fuego  sobre  el  cual  aparecen  los 
justos  se  aludo  también  al  mar  de  las  tribulaciones  y  ni  fue- 
go de  las  pasiones,  sobre  las  cuales  dominaron  los  justos: 
Transi vimus  per  i<riu-m  et  aquam  et  edoxisti  nos  in  refrige* 
lium  [Salm  65 — XII].  Así  es  que  aparecen  los  justos  como 
kalieudo  del  mar  de  la  vida,  pero  doblemente  purificados  por 
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el  fuego  del  sacrificio  y  por  el  agua  de  la  tribulación.  Salm. 
143-7. 

Y  cantaban  el  cántico  de  Moisé*.  siervo  do  Dio»,  y  el 
cántico  del  Cordero  [canto  de  redención]  diciendo:  «Gran- 
des y  maravillosas  son  tu9  obias,  Señor  Dios  todopoderoso: 
justos  y  verdaderos  son  tus  caminos.    [A.poc.  XV — 3], 

Los  caminos  de  Dios,  que  aquí  elogia  el  tex'o,  son  las 
vías  ocultas  y  a  veces  misteriosas,  por  doude  ha  lléva  lo  la 
Divina  Providencia  a  los  justos  Insta  el  triunfo  supremo  y 
definitivo.  Y  son  también  ios  caminos  por  donde  Dios  ha 
dejado  ir  a  todos  los  malos,  pura  luego  cumplir  en  ellos  la 
sanción  de  sn  eterna  e  inviolable  justicia.  Elogian  aquí 
los  santos  esta9  vías  ocultas  de  Dios,  porque  como  se  trata 
en  esta  parte  del  Apocalipsis  de  la  eterna  reprobación  de  los 
malos,  comienza  el  canto  del  triunfo  de  los  buenos  justifican- 
do y  alabando  los  altos  y  equitativos  juicios  de  la  Bcerna 
Justicia. 

«Y  después  de  ésto  miré  y  hó  aquí  que  se  abrió  en  el 
Cielo  el  templo  del  tabernáculo  [ingar  y  resideucia  de  la 
Eterna  Justicia]  y  salieron  siete  ángeles  del  templo,  que 
traían  siete  plagas  (o  castigos)  vestidos  de  lino  blanco  y  lim- 
pio y  ceñidos  por  el  pecho  con  bandas  de  oro.»  (Apoc. 
15— VI). 

Era  est 3  el  vestido  sacerdotal  antiguo  que  caracteriza 
aquí  a  los  ministros  de  la  justicia  divina,  que  han  de  juzgar 
a  los  malos  [1?  ad  Cor  YI  v.  3].  La  blancura  del  vestido  in- 
dica que  la  justicia  de  Dios  uo  se  contamina  con  la  iniqui- 
dad, lo  contrario  de  la  falsa  justicia  de  los  hombres  que  se 
hace  cómplice  casi  siempre  de  la  maldad  de  los  poderosos 
que  pueden  encubrir  sus  iniquidades  con  el  brillo  del  oro. 

«Y  uno  de  los  cuatro  animales  dió  a  los  siete  ángeles  sie- 
te copas  de  oro  de  la  ira  de  Dios.»  (A.poc  XV  v.  7)  Copas 
de  oro  que  simbolizan  aquí  la  justicia  incorruptible  de  Dios. 
Esta  función  de  justicia,  de  entregar  la  copa,  la  ejerce  aquí 
uno  de  los  cuatro  animales,  es  decir,  el  primero,  el  león 
vencedor  (A.poc  V — 5)  que  loa  representa  a  todos,  y  la  en- 
trega porque  ellos  simbolizan,  como  yadigimos  a  los  cuatro 
evangelistas;  y  como  el  Evangelio  es  el  .Yerbo  de  Di09  y  por 
euemigos  del  Yerbo  y  su  doctrina  [Mateo  25  v.  42]  serán 
reprobados  los  malos:  há  aquí  por  qué  uno  de  los  animales 
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simbólicos  entrega  a  los  ángeles  «le  la  justicia  las  siete  copas 
de  la  ira  «le  Dios.  También  porque  como  estos  animiles  sim- 
bolizan la  «ley  natural  o  voz  de  la  conciencia;»  parece  indi- 
carse aquí  que  la  concieucia  misma  délos  malos,  que  ya  los 
reprobó  en  vida,  hará  entonces  contra  ellos  función  de  testi 
go,  delator  y  juez  sentenciante. 

«Y  el  templo  se  hinchó  de  humo  por  la  majestad  de 
Dios  y  de  su  virtud;  y  no  podía  entrar  ninguno  en  el  templo 
hasta  que  fuesen  consumadas  las  siete  plagas  de  los  siete 
ángeles.»  (Apoc.  XY— 8). 

Este  versículo  alude  primeramente:  ala  osonridad  de  los 
iuicios  de  Dios,  oscuridad  de  que  habla  S.  Pablo  [ad  Rom. 
XI  y  33]  porque  no  serán  entendidos  recta  y  claramente  siuo 
en  el  gran  día  de  la  justicia,  o  juicio  universal,  «cuando  sean 
consumadas  las  siete  plagas  de  los  siete  ángeles, >.  como  dice 
el  texto  citado.  Alude  también  a  un  pasaje  del  libro  3?  de 
los  Reyes,  en  el  que  enseña  Salomón  esta  misma  verdad  di 
tiendo:  que  Dios  habita  en  la  niebla  sagrada  del  misterio, 
por  ser  misterioso  en  sus  juicios  y  en  su  propia  naturalezv 
[Reyes  3-.YIII  -12]. 

Y  enseña  también  este  versículo  que  no  podrá  eni ra.' 
ninguno  en  el  templo  de  Dios  (que  es  el  Cielo)  en  cuerpo  y 
alma,  con  las  dotes  de  gloria  correspondientes,  hasta  des 
pués  del  Juicio  Universal  y  resurrección  de  la  carne. 

«Y  oí  uua  gran  voz  del  templo  q  1*  decía  a  los  siete  án- 
geles: Id  y  derramad  las  siete  copas  de  la  ira  de  Dios  sobre 
la  tierra.  Y  fué  el  primero  y  derramó  su  copa  sobre  la  tie- 
rra: y  vino  una  llaga  cruel  y  maligna  sobre  los  hombres  que 
tenían  la  señal  de  la  bestia  (todo  el  que  no  tiene  la  señal  de 
Dios,  que  es  la  fe  bimboliz^da  en  la  cruz,  tiene  necesariamen- 
te la  señal  de  la  bestia:  «qui  non  est  mecum  contra  me  est:» 
(Mateo  12  v.  XXX)  y  sobre  aquellos  que  «adoraron  la  ima- 
gen de  ella  »    [Apoc.  X#I  v.  1], 

¡Se  habla  aquí  de  idolatría  en  sentido  general,  es  decir, 
que  idólatras  son  los  que  adoran  el  oro  (avaros)  los  que  ado- 
rau  el  ídolo  de  la  earue,  o  el  «eterno  femeniuo  adorable»  de 
que  habló  Goeihe  (los  lujuriosos)  y  también  los  que  se  ado- 
lan  a  sí  mismos  en  orgullosa  y  rebelde  autolatría,  [los  so- 
herbios  ]  Tal  es  el  ídolo  o  imagen  de  la  bestia  satánica:  el 
pecado,  y  en  aeutido  más  lato,  el  hombre  bcstia'izado  por  el 
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predt  minio    degradante   de  sus   bajos  instintos. 

Pero  ¿cuál  es  esta  Maga  cruel  y  maligna  que  so  presenta 
como  una  novedad  en  este  primer  período  de  la  Iglesia,  so- 
bre aquellos  que  tienen  la  señal  de  la  bestia  que  es  el  pecado 
de  la  soberbia  impenitente  y  rebelde? 

Al  aparecer  el  Cristianismo  sobre  la  tierra,  mediante  la 
predieación  de  los  Apóstoles,  el  hombre  bestializado  por  el 
predominio  absoluto  de  los  bajos  instintos  sobre  la  razón,  ea 
decir,  e|  hombre  connaturalizado  con  el  mal,  no  por  fragili- 
dad sino  por  rebeldía,  por  obsecac'ón  voluntaria,  por  malicia, 
lo  cual  es  la  verdadera  «señal  déla  bestia»  satánica:  lejos  de 
convertirse  a  la  fe  cristiana,  la  odió  do  muerte  y  se  hizo  de- 
lator y  verdugo,  primero  del  Cristo  y  después  de  los  cristia 
nos,  cuya  sangre  derramó  con  crueldad  insaciable.  Crimen 
nefando  que  abría  en  su  alma  eudurecida  por  la  rebeldía  con- 
lía  la  Verdad,  «una  llaga  pésima  e  incurable;»  porque  des- 
pr«  ciar  y  perseguir  la  verdad  conocida,  y  sobre  todo,  a  Aquél 
que  es  la  .Verdad  misma,  es  llagar  el  alma  con  la  incurable 
herida  que  se  llama  «pecad.)  contra  el  Espíritu  Santo»  que 
no  tiene  remisión  ni  en  esta  ni  en  la  otra  vida,  [Mateo 
XII  32].  «Obstinatio,  impugnatio  veritatis  agüitas  et  invi- 
cteuiia  fraterna?  gratia?»  (Ap.  S.  Tomás  2.  29,  14  art.  2). 

Que  los  sacerdotes  de  la  antigua  ley,  escribas  y  fariseos 
incurrieron  en  el  nefando  crimen  del  pecado  contra  el  Espí 
ritii  Sanio,  es  cosa  clara  y  manifiesta  en  el  Evangelio,  sobre 
todo  en  el  Oapíiu'o  tercero  de  S.    Marcos,  versículos  veinti- 
dós, veintiocho,  veintinueve  y  treinta. 

Tal  es  la  Maga  cruel  e  incurable  ( pecado  irremisible,)  que 
8e  presentó  en  t^dos  aquellos  que  teuian  la  señal  de  la  bes- 
tia- ¿Quieues  erau  entonces  los  malos  con  relación  a  la  Igle- 
tda  naciente?  En  primer  lugar  los  judíos  y  fariseos,  quo  no 
quisieron  recibirla  verdad:  «In  propria  venir,  et  sui  euiu  non 
reeepernnt  »  (Juan  1  v.  XI)  Por  eso  la  primera  copa  es  de- 
» ramada  en  la  tierra,  es  decir,  en  la  tierra  de  los  árboles 
místicos,  quo  era  entonces  la  Judea  o  Palestina,  donde  co- 
mienza a  nacer  y  crecer  la  Iglesia  «E>se  in  ccelo  referí  ad 
erit-tiauot;  esse  supor  terram,  ad  jadeo»;  esse  sub  térra  ad 
díeinones  »  R  P.  Alápide. 

Y  también  se  dice  que  la  copa  fué  derramada  «en  la 
tierru»  para  indicar  que  este  primer  castigo  caía  especialmen- 
te sobre  los  pontíñces  y  fariseos,  de  «corazón   de  tierra.»  por 
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so  apego  inmoderado  a  loa  intereses  (lela  tierra,  que  ama- 
ban hasta  el  extremo  de  despreciar  por  ellos  loa  bienes  ce- 
lestiales, como  dice  claramente  el  Evangelio.  [3.  Juan 
Xl-47y48]. 

Así  termina  el  primer  período  de  la  Iglesia  naciente,  pe- 
nodo  apostólico,  con  este  primer  castigo  délos  malos,  casti- 
go que  se  manifiesta  en  la  historia  por  el  endurecimiento  de 
sus  corazones,  por  su  obaecación  impenitente  contra  toda 
persuasión  divina  y  humana,  al  derramarse  sobre  la  tierraf 
es  decir,  en  el  mismo  lugar  donde  comienzan  a  nacer  los 
«neó-fitos»  [palabra  griega  que  significa  nueva  planta]  o  ár- 
boles del  huerto  celestial. 

Nota:  algunos  escritores  han  creído  que  la  llaga  cruel  de 
que  habla  aquí  el  Apocalipsis  [XVI  v.  2]  es  la  terrible  sífilis 
o  mal  venéreo,  que  we  ha  manifestado  realmente  como  una 
sanción  natural,  contra  los  desórdenes  de  la  inmoralidad,  en 
cierta  época  de  la  historia;  pero  hay  que  tener  en  cuenta  que 
el  sagrado  texto  envuelve  siempre  en  su  estilo  metafórico, 
un  sentido  místico,  anagógico  y  simbólico  más  elevado 
y  trascendental  que  el  que  aparece  :<  literal  meo  te>  en 
las  páginas  del  Apocalipsis.  (.Véate  A  lapide  com.  im  Apoc. 
Cap.  sextum). 

CAPÍTULO  CUARTO 
Segundo  periodo  histórico  de  la  Iglesia 

El  segundo  de  los  siete  grandes  periodos  históricos  de  la 
iglesia,  después  del  apostólico,  que  ya  hemos  considerado 
en  el  capitulo  anterior,  es  indudablemente  el  doloroso  perío- 
do de  los  mártires,  comprendido  en  las  diez  sangrientas  per- 
sediciones  que  sufrió  la  Iglesia  desde  el  impío  Nerón  hasta 
Dio»  1<  ciauo. 

Veamos  ccnio  ha  descrito  y  profetizado  el  Apocalipsis 
*  ate  excepcional  período  de  sangre  y  de  guerras  encarniza» 
das,  no  sólo  contra  la  Iglesia,  sino  también  contra  casi  todos 
los  poderosos  de  la  tierra,  que  debían  beber  saugre  propia, 
en  castigo  de  la  derramada  en  loa  circos  y  anfiteatros  por  el 
martirio  de  los  cristianos.  Pues  esta  fué  la  época  sangrien 
ta  de  los  A  lila  y  Alaricoa. 
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Dice  así  el  Apocalipsis:  Aviso  segundo,  o  segunda  carta 
dirigida  al  obispo  da  Esmirna.  E'ige  S.  Juan  para  comenzar 
h  describir  o  profetizar  este  segando  periodo  al  obispo  e 
Iglesia  de  Esmirna,  por  razón  de  la  etimología  griega  de  es- 
te nombre.  En  efecto:  «Esmirna»  significa,  «mirra,  amargu- 
ra,» que  es  imagen  del  dolor,  y  además,  la  mirra  se  emplea- 
ba para  emb  ilsamar  los  cadáveres;  y  también  a  los  condena* 
dos  al  ú'timo  suplicio  se  les  daba  a  beber  el  «vinum  myrra- 
tum,»  vino  con  mirra.  Todas  estas  ideas  que  se  desprenden 
«le  la  voz  «rCsnirna»  expresan  claramente  el  dolor  y  amargu- 
ra correspondientes  al  periodo  sangriento  de  los  mártires. 

Se  ve,  pues,  que  ningún  otro  nombre  de  las  iglesias  del 
Asia  podía  ser  más  oportuno  y  significativo  para  comenzar 
a  describir  con  profética  visión  el  doloroso  período  de  los 
mártires,  cuyo  número  alcanza  la  cifra  exorbitante  de  mu- 
chos millones. 

Y  como  veremos  en  adelante,  cada  una  de  estas  iglesias 
del  Asia,  cuyos  nombres  elige  S  Juan  para  comenzar  a  des- 
cribir cada  período  históiico  de  la  Iglesia,  cada  nombre  de 
cada  iglesia,  expresa  en  su  significación  eiimo'ógica  la  idea 
correspondiente  al  carácter  general  de  cada  período  tan  ad- 
mirablemente que  sólo  por  esto  puede  ya  comprenderse  que 
el  Apocalipsis  es  obra  de  la  inmediata  inspiración  de  Dios, 
(pie  así  dispone  de  todas  las  cosas  pata  enseñarnos  la  verdad 
futura  qne  tanto  nos  interesa. 

Dice  el  texto:  «Y  al  ángel  [obispo]  de  la  iglesia  de  Es- 
mima  escribe:  Esto  dice  el  primero  y  el  postrero,  que  «murió 
y  vive.»   (Apoc.  2  v.  8)t 

Como  este  es  el  período  de  la  tribulación  y  el  martirio, 
habla  aquí  Jesucristo  como  «varón  de  dolores»  [ísai.  53-111] 
que  «murió  y  vive,»  y  que  fió  considerado  en  su  dolorosa  pa- 
HÓn  corro ei  último  de  los  hombres:  «novissimum  virorum.» 
[Isai.  53]. 

«Sé  tu  tribulación  y  tu  pobreza  (recuérdese  la  vida  de 
tribulación  y  pobreza  de  los  cristianos  en  las  catacumbas  de 
Roma)  mas  eies  rico  (en  méritos  delante  de  Dios)  y  eres 
blasfemado  por  aquellos  que  se  dicen  que  son  «judíos»  (pue- 
blo de  Dios)  j  no  lo  son,  mas  son  sinagoga  de  Satanás. 
Apoc.  2,  v.  IX.  El  período  de  los  mártires  comenzó  con  la 
persecución  iniciada  por  los  principales  de  la  Sinagoga,  que 
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luego  fueron  los  más  terrible*  delatores  de  los  cristianos  . 
ante  los  Césares  lómanos. 

Continúa  el  texto:  <lNo  temas  ninguna  de  estas  co- 
sas que  has  de  padecer.  He  aq'ií  el  Diablo  ha  de  echar  en 
cárcel  a  algunos  de  vosotros  para  queseáis  probados:  y  ten- 
dréis tribulación  de  diez  díaz. 

La  palabra  «  lía»  se  toma  muchas  veces  en  la  Sagrada 
Escritura  para  indicar  períodos  indeterminados,  como  por 
ejemplo,  los  ses  días  de  la  creación;  los  tres  días  de  la  vida 
pública  de  Jesucristo:  "hodie,  eras  et  tertia  día  consuraor;n 
Luc.  13  v.  32.  O  bien  el  día  de  su  vida  toda:  "dies  Domini'' 
Isai.  XIII  v.  G.  "Diem  meura."  Juan  VIII,  56.  Aquí,  en 
este  pasaje  del  Apocalipsis,  se  toma  también  día  en  sentido 
indeterminado,  y  se  dice:  tribulación  de  «diez  días,»  para  in* 
dicar  los  diez  períodos  de  persecución  o  las  diez  persecucio- 
nes sufridas  por  !a  Iglesia  desde  Neróo  hasta  Diocleciano. 

El  .«agrado  texto  termina  diciendo:  «Sé  fiel  hasta  la 
muerte  [hasta  el  martiiio]  y  te  daré  la  toiona  de  la  vida. 
Apoc.  20,  X. 

Se  ve,  pnes,  aquí  que  el  período  sangriento  délos  mar. 
tires,  que  es  el  seo-nudo  de  los  siete  en  que  divide  el  Apoca- 
lipsis la  vida  histórica  de  la  Iglesia,  no  puede  estar  profeti 
zado  con  mayor  claridad  que  la  empleada  en  esta  primera 
parte  del  libro,  pnes  hasta  el  número  de  las  persecuciones 
(sufridas  por  la  Iglesia  se  determina  con  la  más  clara  exac- 
titud. 

II 

EL  SEGUNDO  SELLO  DEL  LIBRO 

Después  de  las  «cartas  a  los  obispos,»  siguen  en  el  or- 
den paralelo  los  «siete  sellos  del  libro,»  libro  que  encierra 
en  sus  páginas,  sin  que  falte  una  letra,  «icriptum  intus  et 
foris»  (  Apoc.  V — 1)  toda  la  historia  de  la  Iglesia,  escrita  de 
anteinauo  con  la  divina  visión  y  previsión  de  Dios. 

«V  cuando  abrió  •  1  segundo  sello  oí  al  «segundo  animal» 
que  decía:  \  en  y  verás.  (Apoc.  VI— 3). 

¿Por  qué  aparece  aquí  el  segundo  animal?  La  razón  es 
muy  sencilla:  se  trata  en  este  seguudo  período,  de  las  vícti- 
mas de  la  fe  y  el  amor  ti  vino:  los  mártires  cristianos,  y  ya 
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sabemos  que  el  segundo  animal  es  el  «vítulo  o  ternera,»  ani- 
mal mundo  según  la  ley  mosaica,  el  cual  era  ofrecido  como 
víctima  sangrienta,  imagen  <le  la  Víctima  Divina,  primogé- 
nito de  los  mártires,  pues  Él  es  también  mártir,  es  decir,  tes- 
tigo de  la  ye r dad.  [Juan  VIII— 14] 

«Y  salió  otro  caballo,  el  cual  era  de  color  bermejo  [co- 
lor de  sangre]  y  fué  dado  poder  al  que  estaba  sentado  sobre 
él  para  que  quitase  la  paz  de  la  tierra,  y  que  se  matasen  los 
unos  a  N  s  otros  (los  hombres)  y  le  fué  dada  uua  grande  es- 
pada. (Apoo.  VI  v.  i)- 

¿Puede  lubcr  aca^o  simbolismo  mejor  escogido  que  este 
del  caballo  rojo,  color  desangre,  con  su  terrible  ginete  arma 
do  de  una  grande  espada,  para  presentar  gráficamente,  por 
uua  parte,  el  paiíodo  sangriento  de  los  mártires,  y  por  otra, 
las  guerras  encarnizadas  y  terrib'es  de  los  hunos,  los  vánda- 
los, los  visigodos  capitaneados  por  los  Ati'as,  Alaricos  y 
Gensenco*? 

Como  la  Sagrada  Escritura  simboliza  en  el  caballo  y  ca- 
ballero la  dob'e  naturaleza  del  liDinbre,  este  caballo  color  de 
sangie,  con  su  ginete  armado  del  poder  de  la  espada,  bien 
puede  personificar  también  a  todos  los  Césares  y  a  todos  los 
tiranos  de  la  libertad  y  de  la  conciencia,  que  parecían  desti- 
lados en  esta  época  trágica  a  regar  con  sangre  hamanatoda 
la  superficie  de  la  tierra. 

III 

LA  .VOZ  DE  LA  SEGUNDA  TROMPETA 
I 

No  hay,  pues,  duda  de  que  este  simbolismo  se  refiere  al 
letíodo  sangriento  de  los  mártires;  pasemos  ahora  al  corres- 
pondiente en  el  orden  del  paralelismo,  que   es  el  pasaje  del 
Oh  pitólo  VIII  v.  8,  cuando  el  segundo  ángel  toca  la  según 
«la  trompeta.    Dice  así  el  texto  sagrado: 

«Y  el  segundo  ángel  tocó  la  trompeta  y  fué  echado  en 
el  muí  como  un  grande  «monte  ardiendo  eu  fuego.»  [Apoc. 
8— VIII]. 

En  la  Sagrada  Escritura  «monte»  es  símbolo  de  excel- 
situd  sagrada  (Salín.  23  v.  III;  Salui.  124;  Apoc.  XXI  v  10). 
Aquí  personifica  a  la  Iglesia,  mcute  inconmovible  en  medio 
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de  las  agitadas  pasiones  del  tempestuoso  «mar  de  la  genti- 
lidad »  Monte  excelso,  lugar  de  refugio,  puerto  de  esperanza, 
tales  son  las  razones  da  analogía  de  este  sagrado  simbolismo 
El  monte  Sión  es  la  parte  más  alta  de  Jerusalem,  coro- 
nada por  una  fortaleza  en  donde  fué  depositada  el  Arca  Sa- 
grada, por  lo  cual  es  llamada  «montaña  santa:»  simboliza  a 
la  Iglesia,  según  el  sentido  exegótico  de  los  primeros  versícn 
los  del  capítulo  segundo  de  Isaías  [1].  Y  conforme  también 
con  la  profecía  de  Daniel  que  habla  de  la  «gran  montaña,» 
la  cual  llenó  con  su    presencia    toda    la   tierra.  (Dau. 
2— XXXV. )    Este  mismo  sentido  se  halla  en  el  Evangelio: 
Simón,  que  fué  llamado  Pedro  o  Oefas,  es  decir,  :<p¡edra,»  es 
fundamento  de  la  Iglesia  (Mateo  16— ,18).  Y  Jesucristo  es 
llamado  también  piedra  fundamental  de  la  Iglesia.  [Mateo 
XXI— 42].    Entrambos  con  los  deiná*  apóstoles  y  fieles, 
forman  la  «montaña  sagrada»  que,  como  uuevo  Sinaí,  hace 
oír  en  toda  la  tierra  la  voz   del  Supremo  Legislador.  Este 
monte  es  pues  símbolo  de  la  Iglesia,  fundada  en  el  mar  de  la 
gentilidad  pagana.  Moute  ardiendo  en  fuegfc  sagrado.  [Apoo 
VIII— 8].  «lotusautem  inons  fumabat.»    [Exod.  X1X-18]. 
Porque  Jesucristo  vino  a  encender  en  la  tierra  el  fuego  de 
mi  divina  caridad,  que  se  ba'úa  extinguido  en   el  mundo  con 
el  fiío  glacial  de  la  muerte,  porque  el   que  no  alienta  fuego 
de  caridad,  lo  sobrecoge  el  frío  de  la  muerte:  «qui  non  di'i 
git  maiKtiu  mor  te.»    (1?  S.  Juan  111—14). 

Pero  ¿por  qué  se  habla  squí,  en  este  segundo  período,  y 
no  en  el  pnmero,  de  la  definitiva  cousolidaeióu  y  estabilidad 
de  este  monte  sagrado  de  la  Iglesia,  que  ahora  es  cuaudo  se 
coloca  en  medio  d*  1  mar  de  las  gentes  o  de  las  naciones? 
Jesucristo  había  dicho:  «Ouaudo  yo  sea  exaltado  en  la  cruz 
me  haré  dueño  y  Señor  de  todas  las  cosfis  (Juan  All — 32) 
Mas  no  entró  en  posesión  de  las  naciones,  que  el  Padre  le 
había  dado  en  hewencia  [Su  i».  2  v.  8]  simo  mediante  la 
cooperación  del  hombre:  los  apóstoles  salieron  a  predicar  el 
Kvaugelio:  su  palabra  era  luz  para  las  inteigencias  y  fuego 
I  ara  los  corazones,  pero  la  obra  de  Dio9  no  quedó  consolida- 
da sino  en  el  martirio,  es  decir,  en  «el  mar  de  sangre  de  los 


[1]  Sion  alegorice  siguificat  lícclesiam  quia  haaa  coepit 
in  Sion,  ut  prce  lix't  Isaías.  «De  Sion  exibit  lex»  Isai  2— III. 
Ve  Aliípide  ct  m.  in  ApocXIV. 
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mártires,»  que  unión. Une  a  la  sanara  redentora,  petrificó  los 
cimientos  <le  granito  «le  ese  Monte  Etcelso,  que  hoy  llama- 
mus  la  Iglesia  Católica.  Así  la  obra  de  Dios  necesitaba  en 
cierto  modo  la  cooperación  libre  y  voluntaria  del  hombre: 
tal  es  el  sentido  de  aquellas  palabras  del  Apóstol:  cumplo  en 
mí  lo  que  falta  a  la  pasión  de  Cristo.    (Oolos.  I  v.  24). 

Y  en  comprobación  de  lo  que  decimos  véase  como  con- 
tinua el  texto  sagrado:  «Fué  echado  en  el  mar  como  un 
gran  monte  ardiendo  en  fuego  y  «se  tornó  en  sangre  la  ter- 
cera parte  del  mar.»  Y  murió  la  tercera  parte  de  las  criatu- 
ras que  babía  «animadas»  en  el  mar,  y  la  tercera  parte  de 
los  navios  pereció.»  (¿poc.  y  III — 8  y  9).  Ved  aquí  indicado 
en  este  mar  de  sangre  la  fecunda  sangre  de  los  mártires, 
criaturas  animadas,  como  dice  ei  texto,  en  contraposición  de 
los  pecadores,  que  son  llamados  «muertos.»  (Apoc.  16  -3) 
Ved  aquí  como  enrojece  esta  sangre  la  tercera  parte  del  mar 
de  la  gentilidad,  que  eutonces  se  convierte  a  la  fe  de  Oristo, 
para  dar  con  su  sangre  testimonio  de  la  Verdad.  Porque 
«mandóse  fundó  la  Iglesia  y  se  consolidó  definitivamente, 
fué  fundada  sobre  un  mar  de  sangre,  más  de  diez  y  ocho 
millones  de  mártires,  cifra  enorme  que  justifica  el  empleo  de 
este  modismo  arcaico:  la  «tercera  parte,»  es  decir,  una  gran 
parte,  como  cuando  decimos  de  modo  indeterminado:  media 
poblac'ón. 

«Y  la  tercera  parte  de  los  navios  pereció.»  [4poc. 
VIH— 9].  Como  se  trata  del  mar  en  sentido  metafórico,  se 
habla  también  aquí  (para  continuar  la  metáfora  y  completar 
la  alegoría)  de  navios,  en  sentido  de  bienes  muebles  e  inmue- 
bles de  los  habitantes  del  mar;  en  efecto:  los  bienes  de  los 
mártires,  entre  ios  que  babía  »iu  duda  nobles  y  ricos  patri- 
cios, eran  confiscados  pot  mandato  de  la  ley,  que  mandaba 
repartirlos  entre  los  delatores,  verdugo»,  jueces  etc.  Así  pe- 
lecieron  muchas  fortunas;  y  otras  eran  repartidas  por  los 
mismos  cristianos  entre  los  pobres,  siguiendo  el  precepto  di- 
vino del  Maestro  (Luc.  XII  v.  33)  cuando  los  condenados  al 
mai tirio  tenían  tiempo  para  disponer  de  sus  bienes  de 
fortuna. 

IV 

LA  SEGUNDA  COPA  DR  LA  IRA  DE  DIOS 
Dilucidado  este  punto  con  la  brevedad  que  nos  hemos 
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propuesto,  veamos  ahora  lo  que  sucede  durante  esta  misma 
época  [segundo  período  de  la  vida  de  la  Iglesia,  según  el 
Apocalipsis]  en  aquellos  que  llama  la  Escritura  «congrega- 
cióu  de  los  malo*.»    Jerem.  IX  v.  2. 

«Y  el  segundo  ángel  derramó  su  copa,  sobre  el  mar,  y  sa 
tornó  «sangre  como  de  un  muerto  »    [  Apoc  X  VI  v.  3]- 

Ya  hemos  dicho  que  el  mar  aquí  son  «los  muchos  pue- 
blos» [Apoc  A VII — 15]  y  como  se  trata  de  la  parte  que  co- 
rresponde a  las  copas  de  la  ira  de  Dios,  indica  el  mar  de  gen- 
tes o  la  congregación  de  los  malos  coi»  sus  agitadas  pasiones 
y  sombrías  tempestades,  según  aquello:  «Impii  autem  quasi 
inare  fervens  (Isai.  57  v.  XX). 

Mientras  se  consolidaba  la  Iglesia^  cimeutada  con  la 
sangre  redentora,  unida  a  la  pura  y  fecunda  de  los  mártires, 
sangre  que  era  «semilla  de  nuevos  cristianos»  (Tertuliano) 
también  fne  a  de  la  Iglesia  rugía  la  tempestad  siniestra  que 
diezmaba  a  los  mulos  con  las  terribles  lanzas  y  cuchillas  de 
los  A  lilas,  Gensericos  y  Alaricos,  verdaderos  azotes  de  Dios; 
pues  este  períoiio  histórico  hasta  Diocleciano,  y  aun  hasta  el 
apóstata  Juliano,  fué  como  crisis  terrible  que  dió  por  resul- 
tado final  la  muerte  del  Paganismo  y  el  triunfo  definitivo  de 
la  Iglesia. 

Fue  este  el  cé'ebre  «diluvio  d3  sangre,»  d«  que  hablare- 
mos en  otro  capítulo,  diluvio  eu  que  la  jusiicia  de  Dios  aho- 
gó a  todo  <-l  mundo  pagauo,  cujas  iuiq'iidades  habían  llega- 
do a  su  colino  cou  la  sangrienta  persecución  movida  contra 
los  apóstoles,  obispos,  sacerdotes  y  cristianos.  Qui  accepe-' 
lint  g'andium  yladio  per  i  bu  nt  [M»teo26 — 52]. 

Pero  la  sangre  que  se  derramaba  fuera  de  la  Iglesia  en 
'a  congregación  de  los  malos,  no  era  I»,  viva,  pura  y  fecunda, 
que  ltat  ía  nacer  nuevos  cristianos,  sino  «sangre  como  de 
muerto  >  sangre  impura  que,  lejos  de  traer  la  regeneración 
y  la  v><  a,  sólo  propagábala  corrupción  y  la  muerte,  por  eso 
dice  «I  texto: 

<Y  «  1  segui  do  ángel  dferraniósu  copa  sobre  «el  mar» 
( nihr  de  la  gentilidad) y  se  tornó  sangre  como  de  muerto  y 
minió  tu  el  mar  «toda  alma  viviente»  (Apoc  XVI  v  3  ) 

Hablando  de  los  mai tires  dice  el  texto  que  murió  la  ter- 
teia  parte  de  las  ciiatuias  que  lenían  vida  [Apoc  VIII— 9] 
mientras  que  aquí,  en  el  castigo  de  los  malos,  todo  es  muerte 
j  coi  i  opción:  el  mar  ge  torua  todo  eu  sargrey  ¿angreiní'e- 
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cunda,  putrefacta,  sangre  como  de  muerto;  y  además  muere 
toda  «alma  viviente»  (ánima  vivens)  frase  con  que  nombra 
la  Escritura  a  los  seres  irracionales  (Q-eues.  1  v.  21  y  24) 
para  indicar  que  aquí  se  trata  del  hombre  animal  (1?  ad  Oor. 
2  v  XIV). 

Jesucristo  ha  dicho:  El  que  no  cree  ya  está  juzgado 
[Juau  III  v.  18]  es  decir,  juzgado  y  reprobado  con  la  muerte 
eterna.  Por  eso,  al  fundarse  definitivamente  la  Iglesia,  fe- 
cundada por  la  sangre  de  los  mártires  que  se  unió  a  la  divi- 
na sangre  redentora,  todos  aquellos  que  desde  entonces  no 
han  creído,  ni  creerán,  de  muertos  que  eran  por  el  pecado, 
ya  quedaron  reprobados  con  la  «seguuda  muerte.»  [Apoc. 
2— XI;  20- VI]. 

Por  eso  dice  el  texto  que  el.  mar  agitado  y  turbulento 
de  los  malos,  que  no  creen  ni  conocen  a  Oristo  Pastor,  «por' 
que  no  son  de  sus  ovejas»  (Juan  X  v.  27)  ese  mar  todo  se 
tornó  en  sangre  como  de  muerto;  pura  distinguir  ésta  de  la 
pura,  inocente  y  fecunda  sangre  de  los  mártires.  Luego 
añide:  y  murió  en  el  mar  «toda  alma  viviente.» 

Es  indudable  que  aquí  se  trata  de  un  dob'e  casiigo 
«temporal  y  eterno,»  que  comprende  pena  d«  sentido  y  pena 
de  daño:  el  primero  se  indica  en  la  sangre  derramada  por 
las  encarnizadas  guerras  que  asolaron  la  tierra  en  los  prime- 
ros siglos  de  la  éra  cristiana,  el  segundo  por  la  frase:  «murió 
en  el  mar  toda  alma  vi  viente.»  (Apoc.  XVI — 3)  que  iudica 
la  muerte  eterna,  o  segunda  muerte,  conque  ya  fueron  juz- 
gados y  reprobados  en  la  mente  de  Dios  «todos  los  malos,» 
como  dice  el  texto,  «murió  toda  alma  viviente»  en  el  corrom- 
pido mar  de  sangre  de  los  malos.  Porque,  aunque  entonces 
hubo  muchas  guerras  eu  «el  mar  de  las  gentes,»  no  fueron 
parte  a  destruir  y  aesabar  con  to  los  los  malos:  el  texto  lo  que 
da  a  entender  es  que  desde  entonces  fuerou  reprobados  en 
la  mente  de  Di  >s  t  >dos  lo^  que  no  han  creído  ni  confesado 
la  Divinidad  del  Cristo  «Qui  vero  non  crediderit  condemna- 
büur.»   Maro.  Xyi— 16. 

CAPÍTULO  QUINTO 
Tercer  período  histórico  de   la  Iglesia 

Siguiendo  el  orden  establecido  por  el  Apocalipsis,  el 
tercer  período  de  la  vida  histórica  de  la  Igbsia  está  caracte- 
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rizado  por  la  terrible  luch»  que  Ó9ta  tuvo  que  sostener  con 
la  multitud  de  herejías  que  se  levautarou  contra  ella,  des- 
pués de  las  diez  grandes  persecuciones,  que  terminaron  a 
fines  del  reinado  de  Diocleciano,  época  llamada  «laóra  de  los 
mártires.» 

Fueron  estas  sobre  todo  las  grandes  heregías  d^l  siglo 
IV  y  siguientes,  época  de  errores  y  de  vicios,  en  que  los  he- 
resiarcas,  lascivos,  orgullosos,  intolerantes,  indecentes  aun 
en  sus  palabras  y  modales,  llenaron  el  mundo  con  sus  escán- 
dalos, errores  y  vicios. 

Bueno  es  advertir  aquí  que  estas  épocas  históricas  de 
la  Iglesia,  que  hemos  venido  observando,  aunque  están  ca- 
racterizadas por  algún  acontecimiento  general,  que  las  dife- 
rencia unas  de  otras,  no  son  sinembargo  períodos  divididos 
con  precisión  o  exactitud  numérica.  De  modo  que  algunas 
épocas  empiezan  cuando  todavía  la  que  precede  existe  en 
sus  herhos  o  consecuencias;  pues  muy  bien  se  comprende 
que,  en  épocas  o  períodos  históricos,  casi  no  puede  haber 
divisiones  nnitiéricas  en  cuanto  a  los  años  y  los  hechos. 

Veamos  ahora  como  ha  profetizado  el  Apocalipsis  esta 
época  tei  lible  de  las  heregías.  Se  trata  aqni  del  tercer  pe- 
ríodo de  la  vida  histórica  de  la  Iglesia,  al  que  corresponde 
en  la  primera  serie  del  Apocalipsis,  la  tercera  carta  o  aviso 
al  obispo  de  «Pérgamo.» 

Desde  luego  aparece  el  admirable  simbolismo  proféVco 
del  texto  sagrado:  la  palabra  «Pé  gani' »  significa  «plaza 
fuerte,»  lugar  alto  y  foitiricado,  idea  que  trae  naturalmente 
a  la  memoria  la  divina  palabra,  que  ha  presentado  a  lalgle 
na  como  un?,  verdadera  cplaza  fuerte  inexpnnable,»  que  no 
podrán  asaltar  nunca  las  «puertas  del  infierno,»  que  son  las 
heregías,  pues  por  ellas  vomita  el  infierno  todas  sus  tinieblas 
de  errotes  sobre  la  tierra.  «Portae  inferí  non  pioevalebunt:» 
[Maleo  XVI— 18]. 

Dice  así  el  texto:  Y  escribe  al  ángel  u  obispo  de  la  igle- 
sia de  Péigamo:  Esto  dice  el  que  tiene  la  espada  de  dos  filos 
(cerno  se  ti  ata  de  las  heregías  se  habla  aquí  de  «gladio  an- 
cipiti:»  [ad  litbr.  IV — 12],  símbolo  déla  Uivina  palabra,  que 
es  a  un  i iempo  misino  ley  y  sentencia  conminatoria;  y  con 
tstos  «los  íi  os  de  la  ley  y  de  la  sentencia,  o  ley  \  sanción, 
hieie  de  nmei te  a  los  que  no  creen.  [Juan  III  -18].  Y  sa- 
lta de  su  buca  una  espada  de  dos  íilos     (Apoc  1 — XVI)- 
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«Sé  donde  moras,  en  donde  está  la  «silla  de  Satanáa.> 
(Apoc.  2-aHI).  Así  como  el  trono  de  Dios  es  la  .Verdad, 
«la  luz:  In  solé  posuit  taberuaculum  suum»  [Saltn.  18 — VI] 
la  silla  de  Satanás  es  el  error,  la  heregía,  el  fraude,  f Juau 
VIH — 44]  "Y  conservas  mi  nombre  y  uo  negaste  mi  fe 
(como  la  lian  negado  iodos  los  hareg^sj.  Auu  eu  aquellos 
días  en  que  Antipas  mi  tíel  testigo,  que  fué  martirizado  entre 
vosotros,  donde  Satanás  mora.   Apoc.  2— >13. 

Se  presenta  aquí  la  entereza  d«  los  mártires  contra  el 
error  y  la  heregía,  personificada  en  el  obispo  Autipas,  muer- 
to en  Pértfauio en  testimonio  de  la  Verdad,  para  luego  re- 
prender ciertas  debilidades  de  carácte»  eu  pro  de  los  hereges, 
que  tanto  mal  hicieron  en  la  Iglesia. 

Mas  tengo  contra  tí  algunas  cosas:  porque  tienas  ahí  a 
los  que  siguen  la  doctrina  de  Balaam,  que  enseñaba  a  Balac 
[el  destructor]  a  pouer  tropiezo  (ad  itom.  14  -XIII,)  «leíante 
de  los  hijos  de  Israel  que  comiesen  [cosa9  sacrificadas  a  los 
ídolos:  O  G  ]  y  for»icasen  [la  fornicación  de  que  aquí  se 
trata  es  la  connivencia  con  la  heregía].  Así  tienes  tú  tam- 
bién a  l<>8  que  siguen  la  doctrina  de  los  Nicolaitas.  (Apoc. 
2  v.  14  y  15). 

Esta  conminación  del  Apocalipsis  contra  la  Iglesia  en 
tiempo  de  las  herejías,  tiene  sobrada  rar.ón,  porque  hubo 
leaitrjeüte  deb'lidad,  o  mejor,  demasiada  bondad  de 
parte  de  la  Iglesia  cou  aquehos  soberbios  heresiarcas,  que 
según  !a  frase  de  un  Santo  Padre,  rasgarou  eu  cien  pedazos 
la  túnica  mística  de  Jesucristo.  Baste  recordar  la  indulgen- 
te conducía  de  la  Iglesia  con  los  obispos  y  sacerdotes  arría- 
nos, los  cuales  no  fueron  anatematizados  e  impuguados  se- 
veranit-uie  como  lo  mentían,  sino  después  de  haber  hecho 
muchos  estragos  con  su  errónea  "propaganda  en  el  pueblo 
cristiano.  Así  se  explica  la  rápida  divulgación  de  las  here- 
gías,  que  corrí» ron  como  torreutes  desoladores  por  medio 
üel  lónil  campo  de  la  Iglesia. 

Termina  el  texto  diciendo:  "Pues  arrepiéntete  (.1©  haber 
dado  acogida  a  la  serpiente  del  enor)  poique  de  otra  maneta 
vendré  a  ií  presto  y  pelearé  contra  ellos  con  la  espada  de  mi 
boca.  [Ape  e  2  v.  XVI].  Alude  aquí  al  día  de  la  Justicia, 
en  el  cual  vencerá  ei  Verbo  de  Dios  a  ¡os  hijos  de  'a  mentira 
con  la  espada  de  su  boca,  espada  de  dos  fiiosfcque  es  a  !a  ve/ 
•*">'  y  sentencia  coudeuatoria.  Véase  cap  XIX  v  21  del  Apoc. 
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«Al  vencedor  daré  maná  escondido  [dulzuras  íntimas 
de  que  goza  el  alma  fiel,  aun  en  esta  vida]  y  le  daré  una 
piedrecita  blanca  [sentencia  favorable  que  usaban  en  los 
antiguos  tribunales,  así  como  la  piedra  negra  era  la  sentencia 
condenatoria]  y  en  la  piedrecita  un  nombre  nuevo  (el  título 
de  filiación  divina  que  no9  mereció  Jesucristo)  que  no  sabe 
(no  comprende)  ninguno  sino  aquel  que  lo  recibe:  (Apoc. 

2  v.  xvn;. 

Como  se  ve,  en  todo  este  pasaje  de  la  carta  o  aviso  al 
obispo  de  Pérgamo,  habla  el  texto  sagrado  de  Ia9  heregías 
y  de  los  hereges,  personificados  en  Balaam  el  impío,  cuva 
conduela  es  muy  conocida  [Numer.  31 — XVI]  y  Balac,  que 
significa  el  «destructora  símbolo  de  heregía.  Y  aparecen 
también  los  nieolaitas,  que  fueron  como  los  fundadores  de  la 
herróla  anticristiana  y  por  tanto  los  primeros  anticristos. 

II 

ELTBROER  SELLO  DEL  LIBRO 

Veamos  ahora  los  demás  pasajes  correspondientes  a  es 
ta  época  tercera  de  la  Iglesia  que  es  el  período  de  las  glan- 
des lieregías.    «Y  cuando  abrió  el  tercer  sello,  oí  al  «tercer 
animal»  que  decía;  Ven  y  verás:  [Apoc.  VI  v.  5]. 

¿Quiénes  este  tercer  animal,  y  por  qué  aparece  aqui? 
El  tercer  animal,  dice  el  texto,  tenía  cara  como  de  hombro. 
(Apoc  IV  v-  XII).  Tratándose  de  la  heregía,  como  aquí  se 
trata,  este  simbolismo  es  muy  significativo.  Eu  efecto:  po- 
demos decir  que  ti  error  es  humano:  «humanum  est  errare  a 
Aero,»  dice  S.  Agustín.  Nada  tan  nattyal  como  el  error  al 
limitado  entendimiento  humano,  que  por  otra  parte,  fc,e  sien- 
te como  empujado  a  la  negación  de  la  verdad  y  de  la  ley 
divina,  que  son  contrarias  al  iuteiés  momentáneo  de  sus 
bajos  instintos  pasionales. 

El  libro  sagrado  enseña  esto  mismo  con  una  frase  que 
parecería  hiperbólica  si  la  experiencia  no  nos  hubiera  de- 
mostrado  que  es  muy  verdadera:  «omnis  homo  meudax» 
(Saim.  115— XI)  todo  hombre  es  mentiroso;  frase  que  un  có 
l«  bie  escritor  comentaba  maliciosamente  diciendo:  la  palabra 
.«•e  lia  dado  al  hombre  para  disfrazar  su  peusamieuto.  ¡Sí: 
el  error  tiene  cara  de  h»mbre:  «humanum  est  errare». 
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Dice  el  texto  sagrado:  «Y  cuando  abrió  el  tercer  sello, 
oí  al  tercer  animal  que  decía:  Ven  y  verás:  Y  apareció  na 
«caballo  negro,»  y  e!  que  estaba  sentado  sobre  él  tenia  en  la 
mano  una  balanza.  [Apoc.  VI  v.  5]. 

Sabido  es  que  «lo  negro»  indica  auseucia  de  la  luz;  y 
como  la  luz  de  la  Verdad  está  ausente  en  el  error,  nada  más 
propio  y  significativo  para  simbolizar  el  error  de  la  herejía 
con  todo  el  ímpetu  de  las  bajas  pasiones,  que  este  simbólico 
«caballo  negro,»  con  su  ginete  lleno  de  hipócrita  falsedad, 
pues  va  ostentando  la  balanza,  símbolo  de  la  justicia  en  el 
hecho,  en  el  derecho  y  en  la  equidad  del  pensamiento.  Pero 
dejemos  hablar  aquí  a  los  exégetas  del  Apocalipsis. 

«Este  tercer  caballo  negro  lepresenta  a  los  hereges  que, 
abandonada  la  luz  de  la  fe,  andan  entre  negras  tinieolas. 
Los  gobierna  Satanás,  porque  viendo  éste  que  no  adelanta- 
ba nada  con  derramar  la  sangre  de  tantos  millares  de  már- 
tires, levantó  estos  nuevos  enemigos  de  la  Iglesia  para  que 
sembrasen  la  zizaña  metiendo  en  su  seno  (de  la  Iglesia)  la 
división  y  la  ruina. 

«La  balanza  vetdadera  es  la  Santa  Escritura,  porque  es 
la  regla  a  que  se  debe  «justar  todo  ciistiano,  tanto  por  lo 
que  mira  a  la  fe,  como  a  las  costumbres.  «Pondus  et  state- 
ra  jndicia  Domini.»  (Prov.  16 — XI).  Se  dice  pues,  que  el  que 
está  montado  encima  del  caOalio  negro  tiene  una  balanza  en 
la  mano,  porque  es  el  que  induce  y  enseña  a  los  hereges  a 
usar  de  las  Escrituras  no  según  la  determinación  y  meute  de 
la  Iglesia,  sino  interpretadas  a  su  modo  de  peusar  y  acomo- 
dadas al  interés  y  gusto  de  sus  pasiones.»  (Nota  de  la 
Vulgata). 

«Y  oí  como  una  voz  en  medio  de  los  cuatro  animales 
que  decía:  Dos  libras  de  trigo  por  «un  denario,»  y  seis  libras 
«le  cebada  por  un  «dtfnario».  [Apoc  VI  v.  6].  Un  deuario 
valía  tanto  como  dos  reales  de  nuestra  moneda  y  era  lo  que 
ganaba  un  jornalero  con  el  trabajo  de  todo  un  día.  Así  es 
que  valiendo  dos  libras  de  trigo  así  como  seis  libras  de  ce- 
bada un  denario,  se  iudica  con  esto  una  gran  carestía,  pues 
un  jornalero  con  el  trabajo  de  todo  un  día  apenas  ganaba 
para  comer. 

Ahora  bien:  cerno  este  pasaje  se  refiere  a  la  época  de  las 
grandes  heregías;  que  menguaron  la  verdad  diviua  que  es 
«el  pan  del  espíiitu»  (Mateo  IV — 4)  esta  voz  en  medio  de  los 
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cuatro  animales  indica  la  escasez  o  carestía  de  la  divina  ver- 
dad en  medio  de  loa  pueblos.  Ya  el  profeta  Amos  lo  había 
dicho:  Vendrán  días  de  hambre,  pero  no  hambre  ni  sed  de 
alimentos,  sino  de  la  divina  palabra.    ( Amoss  8—^XI). 

Se  oía  la  voz  en  medio  de  los  animales,  poique  la  cares* 
tia  de  la  verdad  divina  afecta  de  modo  especial  a  los  inferio- 
res [Jeremías  Iy — 4].  Y  porque  estos  animales  simbolizan 
el  Evangelio  o  divina  verdad,  cuasi  monopolizada  por  efecto 
de  la  heregía. 

£1  texto  termina  diciendo:  «Mas  no  hagas  daño  al  vino 
ni  al  aceito  [Apoc.  yi — 6].  Estas  palabras  dijo  Dios  al  que 
estaba  mentado  sobre  el  caballo,  v  en  ellas  se  da  a  entender 
que  en  medio  de  esta  gran  carestía  de  verdad  divina  que  su. 
frían  los  pueblos  por  causa  de  las  heregía9,  Dios  no  dejaba 
a  la  Iglesia  sin  auxilio  y  consuelo,  pues  siempre  ha  sosteni- 
do a  sus  fíeles  servidores  con  su  celestial  gracia  e  interior 
virtud  del  Espíritu  Santo,  significada  en  el  vino  y  el 
aceite. 

Kl  aceite  es  medicina,  es  alimento  y  rs  también  luz  co 
ino  elemento  de  combustión.  Asimismo  el  vino  es  medicina 
de  tristes  (Eccli.  31— 35)  y  agente  antiséptico,  y  puede  ser 
también  luz  cuando  esta  bien  alcoholizado.  De  modo  que 
el  a<  ene  y  el  vino  son  símbolos  de  la  (divina  palabra,»  que 
es  luz,  medicina  y  alimento  espiritual  de  las  almas 

Por  eso  dice  el  texto  sagrado*.  Mas  no  hagas  daño  al 
vino  y  al  aceito  (Apoe.  VI-  6)  poique  Dios  dice  que  no  cas- 
tigara nunca  la  tierra  retirando  la  luz  de  la  verdad  divina, 
que  lia  de  brillar  siempre  en  el  seno  de  Ja  Iglesia  docente: 
«N«quenocebo  iu  veiitate  mea»  [Salm.  88—34]  Por  eso 
también  el  huen  samantano  empleó  en  su  obra  de  caridad  el 
aceite  y  el  vino  [Lúe.  X — 34]  para  darnos  a  entender  que 
las  heridas  del  alma  se  medicmau  y  se  curau  con  la  eficacia 
fiol>renaluial  de  la  divina  palabra,    [ad  Hebr.  LY — 12]. 

III 

LA  VOZ  DE  LA  TEROhRA  TROMPETA 

«Y  el  tercer  ángel  tocó  la  trompeta  y  cayó  del  cielo  una 
«glande  estrella»  ( Apoc.  VIH — 10).  Ya  se  nos  ha  dicho  en 
el  primer  capítulo  que  por  «estrella»  se  debe  entender  un 
«iiiiuifeiro  sagrado»    [A  por.  1  v.  XX].    De  consiguiente  el 
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«cielo»  de  que  aq  ií  se  habla  es  el  cielo  de  la  Iglesia,  es  decir, 
el  reino  de  Dios  sobre  U  tierra. 

«Cayó  del  cielo  una  grande  estrella  ardiendo  como  un 
hachó»  (es  decir,  ardiendo  «con  humo,»  para  indicar  el  ardor 
de  las  pasiones  y  el  vano  humo  del  orgullo  y  del  error,  que 
nubla  la  inteligencia)  y  cayó  en  ia  tercera  parte  de  los  ríos,  y 
en  las  fuentes  de  tas  aguas. 

Ksta  grande  estrella,  cuya  luz  mezclada  con  humo  de 
error  y  s#beibia,  cayó  en  la  tercera  parte  de  los  ríos  y  fnen 
tes  púb'icas,  es  decir,  que  arrastró  con  su  ejemplo  desastroso 
grao  número  de  «maestros  de  la  fe»  que  son  las  fuentes  pú- 
blicas donde  se  abrevan  las  inteligencias  de  los  catecúmenos 
sedientos  de  verdad,  fué  indudablemente  el  célebre  Focio, 
Patriarca  de  Ooustautinopla,  de  quien  dice  el  erudito  P. 
Amat:  «Bra  de  noble  y  opulenta  familia,  aplicadísimo  al  es- 
tudio y  de  talento  extraordinario.  Formó  una  biblioteca 
muy  selecta  y  copiosa,  y  llegó  a  ser  el  mayor  sabio  de  aquel 
siglo  e  inmediatos.»  Puede  verse  p*ra  más  noticias  la  obra 
del  P.  Moreno  y  Cebada:  "Las  Heregías." — Cisma  griego. 

Focio  suscitó  con  su  desgraciada  caída  el  gran  cisma  de 
los  griegos:  ¡aquellos  que  fueron  en  otro  tiempo  los  Orisós- 
tomos  y  los  Orisólogos,  verdaderos  "ríos  de  oro"  de  ia  elo- 
cuencia sagrada:  y  que  desde  entonces  se  tornaron  en  ríos 
de  aguas  amargas,— por  el  ajenjo  del  error, — cuyas  ondas  ce- 
nagosas y  turbias  no  han  brillado  más  desde  entonces  con 
los  claros  reflejos  de  Ka  luz  divina  CuáR  terribles  e  in- 
comprensibles son  los  juicios  de  Dios! 

«Y  el  nombre  de  la  estrella  se  dice  Ajenjo  [amargura, 
dolor]  y  la  tercera  parte  de  las  agu¿s  se  cou virtió  en  ajenjo: 
y  murieron  muchos  hombres  por  las  aguas  [por  el  envene- 
namiento de  las  fuentes  públicas,  o  maestros,  ingeridos  con 
el  error)  (Apoc  8  v.  XI]. 

Bs  esto  realmente  iw  que  hemos  visto  en  la  historia  de 
la  Iglesia:  el  desastroso  error  de  aquellos  maestros  de  la  te 
envanecidos  con  su  ciencia,  hizo  perecer  en  el  cisma  gran 
número  de  almas,  que  ya  no  podían  ser  abrevadas  en  la 
"fuente  de  aguas  vivas"  [Juan  IV- 14]  siuo  en  las  agua9  en- 
venenadas y  amargas  del  error,  que  es  el  ajenjo  del  pecado: 
"Novissima  illins  Amara  quasi  absynthium."  (Prov.  V — 4) 
yosotros  habéis  trocado  en  opresión  el  justo  juicio  y  eu  ajeu- 
jo  el  fruto  de  la  justicia.    (Amós  6— XIII). 
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81  alma  tiene  sed  de  Dios  [Salm.  41—2]  de  lo  sobrena- 
tural, de  la  verdad  divina;  por  eso  los  profetas  comparan  a 
Dios  con  uua  «fuente  de  aguas  vivas»  [Jerem.  2— XIII].  Y 
refiriéndose  a  esta  noble  sed  de  la  Verdad,  de  Dios,  decía 
Jesucristo  en  un  solemne  día  de  fiesta  (escenopegia)  en  que 
se  conmemoraba  el  beneficio  del  agua  milagrosa  del  desierto: 
Si  alguno  tiene  sed  que  venga  a  raí  y  beba  (S.  Juan  VII-37J. 
Y  a  la  Samaritan»;  El  que  bebe  de  esta  agua  ya  no  tendrá 
más  sed.  Jnan  IX — 13.  Es  pues  indudable  que  aquí  tam- 
bién se  refiere  el  texto  a  la  heregía,  que  ha  puesto  con  el 
error  amargura  de  ajenjo  en  la  fuente  divina  de  la  verdad. 
«Y  la  tercera  parte  de  las  aguas  se  convirtió  en  ajenjo.» 

IV 

LA  TERCERA.  COPA  DE  LA  IRA  DE  DIOS 

Veamos  ahora  cuál  es  la  parte  de  los  ma'CH  en  el  cáliz 
del  furor  divino  ( Jerem.  XXIV  — 12)  durante  este  mismo  pe- 
ríodo, en  que  la  tercera  parte  de  los  ríos,»  de  la  elocuencia 
sagrada  se  tornan  amargos,  por  el  ajenjo  del  error  y  de  la 
heregía  * 

«Y  el  tercer  ángel  deriamó  su  copa  sobre  los  ríos  y  sobre 
las  fuentes  de  las  aguas  y  se  convirtieron  en  sangre.  [Apuc 
XVI  v.  4]. 

La  «verdad»  es  el  agua  viva  de  la9  inteligencias;  el  al- 
ma humana  tiene  sed  de  Dios  que  es  la  .Verdad  infinita;  por 
eso  el  Espíritu  Santo  está  simbolizado  en  un  mar  de  asfuas 
purísimas  ante  el  trono  de  Dios  [Apoc  IV— 6].  Los  ríos  y 
fuentes  son  las  cátedras  de  lo^  maestros  que  abrevan  públi- 
camente a  las  inteligencias  con  la  doctrina  que  brota  desús 
laidos,  como  fuente  de  vida  o  de  mueüe,  segiín  que  sea  la 
verdad  o  la  mentira  lo  que  tal  maestro  predique  y  enseñe 
públicamente.  .4  hora  nien:  dos  cosas  distinguen  a  los  malos 
enemigos  de  Dios  y  de  su  ley:  el  desordeu  de  los  principios 
intelectuales,  eugeudrado  por  el  error,  y  el  desorden  de  las 
pasiones,  cansado  por  el  desenfreno  «le  los  bajo¿  instintos 
pasionales.  Ambas  cosas,  tanto  las  discordias  (leí  error  co- 
mió las  rebeldías  del  corazón,  llevan  directamente  a  la  ruina, 
H9  sólo  del  individuo  sino  de  toda  la  sociedad;  por  eso  dice  el 
texto  sagrado  que  a  los  malos  se  les  convierten  «eu  sangre 
las  fuentes  públicas  »    I&ai.  49— XXVI. 
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Veil,  pues,  aquí  una  metáfora  bien  si^nifijitiva:  \¡m 
fuentes  públicas  de  la  Verdad,  donde  se  abrevan  las  inteli- 
gencias, se  tornaron  «amargas»  en  «su  tercera  parte»  a  cau- 
sa del  error  y  la  herejía;  pero  para  los  malos  que  reniegan 
de  Dios,  las  fuentes  de  enseñanza  pública  se  convierten  «en 
sangre:»  sangre  de  anarquía  disociadora,  sangre  de  rebelión 
contra  las  leyes  y  autoridades,  sangre  de  desenfreno  délas 
pasiones,  sangre  de  guerras  interminables,  (Isai  34 — Vil) 
sangre  de  homicidios  y  suicidios,  sangre  que  los  ofusca  y  los 
ciega  llevándolos  por  fin  a  la  muerte  eterna. 

Porque  la  palabra  de  rebelión  y  de  blasfemia,  que  ellos 
lanzan  contra  Dios  y  su  Cristo,  se  vuelve  (joutra  ellos  mis- 
mos sembraudo  en  sus  rilas  el  anarquismo  de  la  más  sangrien- 
ta rebeldía,  que  termina  un  verdaderos  ríos  de  sangre  Pues 
la  violencia  de  las  pasiones  humana*,  sin  el  freno  de  la  fe, 
trae  necesariamente  la  ruina  de  la  sociedad,  tal  como  lo  es- 
tamos presenciando  en  nuestros  días,  acaso  con  la  más  tria 
indiferencia! 

Los  hombres,  que  §e  hacen  Aeras  salvajes  por  su  impie- 
dad y  rebeldía  contra  Dios  [1*  ad  Cor.  2  XIV]  son  también 
en  medio  de  la  sociedad,  y  a  pesar  de  los  adelantos  científicos, 
que  en  tales  circunstancias  sólo  sirven  para  dar  pábulo  a  las 
desenfrenadas  pasiones,  fieras  que  se  destrozan  unos  a  otros. 
«Al  siglo  de  los  sofistas  sigue  siempre  el  de  los  bárbaros; 
porque  toda  generación  que  se  corrompe  tiene  uua  barbarie 
que  la  asecha.    [Donoso  Uortez]. 

Toda  gente  o  reino  que  no  sirviere  a  Dios  cumpliendo 
su  di  vina  ley^  perecerá,  pues  será  d'fl  todo  desolado,  flsai. 
60 — XII)  Poique  todo  mal  que  se  hace  a  la  Iglesia  se  vuel- 
ve contra  sus  perseguidores.  Por  eso  termina  el  texto 
diciendo:  „ 

«Y  oí  decir  al  ángel  de  «las  ag  ias»  («1  á,ng<¿l  que  custo- 
dia las  aguas  puras  de  la  Verdad  donde  beben  los  fieles  ser- 
vidores de  Dios.)  «Justo  eres,  Señor,  que  eres  y  que  eras 
Santo  [qi  e  siempre  lo  bus  sido],  porque  esto  has  juzgado: 
porque  don  amaron  la  sangre  de  lossautos  y  d"e  los  profetas, 
Jes  has  dado  también  a  beber  sangre,  porque  lo  merecen.  Y 
oí  que  dijo  otro  desde  el  altar  [la  voz  del  altar  ile  los  holo- 
caustos es  la  de  los  mártires  que  claman  justicia]:  CApoc  VI 
v.  9).  Oiertameutr-,  Señor  Dios  todopoderoso,  verdaderos  y 
justos  sou  tus  juicios.    [Apoc  XVI  v.  4,  5,  G,  7]. 
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De  esta  manera  las  heregía9  y  los  errores  humanos  son 
para  los  malos  no  sólo  tinieblas  de  la  inteligencia  y  amarga- 
ra del  corazón,  sino  que  llegan,  por  permisión  divina,  hasta 
la  última  consecuencia  del  error  y  la  mentira  aquí  en  la  tie- 
rra: el  anarquismo  sangriento,  disociador,  rebelde,  que  termi- 
na en  verdaderos  ríos  de  sangre  humana! 

Nota — Algunos  exógetas  bau  creído  que  el  «ángel  de 
las  aguas»  a  que  se  refiere  aquí  el  sagra-io  texto,  es  S-  Juan 
Bautista;  pero  bien  se  comprende  que  esta  interpretación  li- 
teral no  está  de  acuerdo  con  el  contexto  del  Apocalipsis, 
que  habla  en  todos  estos  pasajes,  del  agua,  las  fuentes,  los 
ilos,  en  sentido  metafórico;  por  eso  entendemos  aquí  la  voz 
sagua»  en  su  simbolismo  anagógico.  Y  en  esto  estamos  de 
acuerdo  con  los  mejores  intérpretes  sagrados.  jTóase,  por 
<  jemplo,  el  comentario  del  siguiente  pasaje  de  Isaía«:  «Sa- 
faréis agua  con  gozo  de  la»  fuentes  del  Salvador  (Isai.  XII-3). 
Alude  a  las  aguas  que  manaron  de  la  piedra  que  Moisés  hirió 
con  su  vara,  piedra  que  era  figura  de  Cristo,  como  dice  el 
Apóstol  [I?  ad  Cor.  X— 4]  y  nótese  que  S.  (Jerónimo,  S.  Ciri- 
lo y  otros  10  entienden  de  la  palabra  divina  salid»  de  Cristo. 
(Nota  de  la  V  til  gata).  Si  el  agua  simboliza  aquí  la  palabra 
divina,  las  fuentes  de  las  aguas  no  deben  tomarse  tampoco  en 
sentido  literal;  poique  es  evidente  que,  tratándose  del  misino 
simbolismo,  debe  dársele. el  ini&mo  sentido  smbólico. 

CAPÍTULO  SEXTO 
Cuarto  período  histórico  de   la  Iglesia 

Siguiendo  el  cniso  de  los  siglos  y  el  orden  establecido 
por  las  divisiones  del  Apocalipsis,  después  del  grau  cisma 
g liego,  que  ínvo  efecto  a  mediados  del  siglo  IX,  nos  encon- 
tramos eu  plena  Edad  Media;  porque  el  siglo  X  fué  induda- 
blemente, como  dice  Balines,  el  apogeo  de  la  ignorancia  y  de 
la  superstición. 

Léase  a  este  respecto  la  autorizada  palabra  del  abate 
Kivaux,  Director  que  fué  del  gran  Seminario  de  (jrencble: 
«Después  de  las  más  sangiientas  persecuciones,  do  los  gran- 
des cismas  y  desastrosas  h -regías,  la  Iglesia  f  ié  sometida  a 
olio  género  de  prueba,  acaso  la  más  triste  y  dolorosa:  lacon- 
di.cta  escandalosa  «le  algunos  de  sus  Pontífices  Supremos- 
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Esta  desgracia  tuvo  por  causa  principal  la  maligna  influeucia 
do  dos  mu  jares  tristemente  célebres  por  sus  crímenes  y  desen- 
frenadas pasiones:  Teo  lora  y  principalmente  su  hermana 
Marozia,  Duquesa  de  Toscaua,  cuya  influencia  era  tanta  en 
nquella  época,  que  después  de  haber  dado  muerte  al  Sumo 
Pontífice  Juan  X,  hizo  ascender  al  troüo  de  Papado  un  hijo 
suyo  y  un  nieto  conocidos  por  los  nombres  de  Juan  XI  y 
Juan*  XII. 

A  propósito  de  estos  lamentables  sucesos,  el  célebre  his- 
toriador Henrión  hace  la  reflexión  siguiente:  «Todo  esto  no 
causará  sorpresa  si  se  considera  la  anarquía  que  entonces, 
reinaba  por  todas  partes.  En  el  estado  de  confusión  en  que 
la  sociedad  se  bailaba  ¿puede  por  ventura  extrañarse  el  que 
los  tiranuelos  que  alternativamente  se  hacíau  señores  de 
Konia,  dispusieran  a  su  antojo  de  la  Santa  SedH  para  colocar 
en  ella  sus  h'jos  o  sus  beclinras?  ¿No  debe  antes  bien  admi- 
rarnos la  vigilancia  de  la  divina  Providencia,  pues  que  en 
medio  de  tantes  escándalos  snpo  conservar  puro  en  la  Iglesia 
el  depósito  de  la  enseñanza?  Poique,  nótese  bien,  en  los 
archivos  de  esta  época  tan  desacreditada  no  se  encuentra 
decreto  alguno  que  sea  contrario  a  la  fe,  o  a  las  costumbres, 
o  a  la  disciplina  en  general.» 

Jesucristo  nos  advirtió  expresamente  que  los  jefes  de  la 
leligióu  no  son  impecables,  y  que  sus  faltas  nada  prueban 
contra  el  culto  del  cual  son  ministros,  ni  coutra  la  docirina 
de  que  son  depositarios:  Snper  catbedram  Moisi  sédenme 
scribic  et  farisei.  Omnia  ergo  qucecunaque  "'dixerint  vobis 
sérvate  et  facite;  secuuduni  opera  illoruin  uolite  faceré 
(Mateo  XXIII  -2J 

Indudablemente  Dios  velaba  por  su  Iglesia  de  modo  tan 
eficaz  y  providencial  en»  aquellos  desgraciados  tiempos  que 
nada  se  dijo,  enseñó  ni  se  publicó  contra  el  dogma  ni  la 
moral,  que  fuera  aprobado  ni  sancióna  lo  por  la  autoridad 
suprema  de  Roma.  Y  por  otra  parte,  las  obras  del  cnlio  sa- 
grado se  manifesiaion  con  rica  esp  eudide/,  y  ornamentación 
de  los  más  bellos  estilos  arquitectónicos  en  las  célebres  cate- 
drales de  la  (Sitad  Media.  "Además  de  que:  «grandes escrito- 
res y  santos  reformadores  se  educaron  y  formaron  entonces 
en  la  oración  y  en  el  silencio  de  los  claustros.» 

Véase  abora  con  cuánta  exactitud  ha  profetizado  esta 
época  el  sagrado  libro;  «Y  escribe  al  ángtd  u  obispo  de  la 
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Iglesia  (le  «Tiatira»  [este  nombre  significa  «bic inte  afligU 
da,»  y  alude  aquí  a  la  sacerdotisa  de  las  bacantes  impúdi- 
cas, por  razón  de  la  iinpú  lica  Jezabel  de  que  se  habla  des- 
pués]. «El  Hijo  de  Dios,  qne  tiene  los  cjos  como  llama  de 
fuego  y  sus  pies  semejantes  al  auricalco,  dice  esto:  [A.poc. 
2  v.  x'yiii]. 

Esta  alegoría,  que  ya  hemos  visto  en  otra  parte,  es  aque- 
lla muy  significativa:  el  Hijo  de  Dio»  nos  ha  míra  lo  desde 
la  eternidad  con  encendidas  miradas  del  más  puro  y  ardien- 
te amor,  que  es  la  llama  divina  de  sus  ojos  misericordiosos; 
y  esta  misma  llama  ba  prendido  en  sus  divinos  pies  como 
para  impulsar  sus  pasos  en  socorro  de  nuestras  necesidades. 

Tal  es  el  sentido  místico  de  esta  alegoría;  y  como  aquí 
se  refiere  a  un  período  histórico  de  frialdad,  indiferencia  y 
vana  superstición,  como  lo  fué  realmente  el  apogeo  de  la 
Edad  Media,  por  eso  Jesucristo  habla  aquí  a  su  Iglesia  como 
el  Dios  amoroso  de  la  más  pura  y  ardiente  caridad.  [1] 

gOonozoo  tus  obras  y  tu  fe  y  caridad  y  servicios  y  tu 
paciencia  y  las  postreras  obras  que  k'ciste  que  exceden  a  las 
primeras  [en  efecto:  la  Edad  Media  ha  excedido  a  tcdos  loa 
tiempos  por  sus  grandes  obras  de  cnlt.»  y  de  piedad:  catedra- 
les, conventos,  las  cruzadas  e  innumerables  órdenes  reli- 
giosas ] 

«Pero  tengo  algunas  cosas  contra  tí,  porque  lú  permites 
a  Jezabel,  mujer  que  se  dice  profetiza,  predicar  y  enseñar 
a  mis  sieivos,  fornicar  y  comer  de  las  cosas  sacrificadas  a  ios 
ídolos.    (Apoc.  2-20.) 

Ya  hemos  indicado,  al  comei  zar  esto  capítulo,  lo  que 
Henifica  esta  perversidad  de  la  influencia  femeuina  en  el 
sagrado  de  la  Iglesia  El  Apocalipsis  personifica  aquí  esta 
maligna  mflujn«  ia  en  la  persona  de  Jezabel  por  razón  de  la 
mala  fama  de  esta  mujer  de  Achab,  rey  de  Israel,  la  cual  no 
tan  sólo  era  idólatra,  i-ino  que  también  perseguía  de  muerte 
a  todos  los  profetas.  (3  de  Keg:  18 — IX;  y  4:  cap.  9—^11) 

(1)  De  tal  manera  frío  e  indiferente  estaba  entonces  el 
mundo,  que  fuá  providencial  la  fundación  de  las  órdenes 
re  igiosas  de  S-  Francisco  y  de  Sto.  Domingo:  hechos  qne  se 
cónsul»  raron  necesarios  para  resucitarla  fe  muerta  y  restau- 
rar las  sanas  costumbres. 
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También  alude  este  pasaje  a  la  sinagoga  de  los  falsos 
apéstole»,  nueva  Jezabel,  que  con  su  estilo  pagano  y  mitoló- 
gico, dio  motivo  y  ocasión  al  fatal  renacimiento  del  viejo 
paganismo,  que  tanto  mal  hizo  después,  aun  en  el  seno  mis 
mo  de  la  Iglesia. 

«Y  le  he  dado  tiempo  para  que  hiciese  penitencia,  y 
ella  no  quiere  arrepentirse  de  au  «fornificación.»  fApoc. 
2  v.  XXI). 

El  sagrado  texto  usa  también  aquí  en  la  misma  acep- 
ción que  tiene  en  el  estilo  de  los  profetas  la  palabra  «forui- 
cación,>  como  el  término  más  enérgico  y  degradante  para 
una  innjer,  en  el  sentido  de  su  connivencia  y  connaturaliza- 
ción con  el  mal;  ya  verrmos  más  adelante  la  exactitud  de 
esta  metáfora  al  comentar  el  pasaje  que  habla  de  la  Gran 
Meretriz. 

«Hé  aquí  la  reduciré  a  «una  cama»  (Dios  que  vela  sietn  • 
pre  por  la  Iglesia,  redujo  felizmente  a  la  impotencia  la  as- 
tucia femenina  y  la  astucia  pagana,  pues  párese  que  este 
pasaje  alude  también  a  la  torpe  literatura  del  espurio  rena 
cimiento,  que  fué  luego  «letra  muerta,»  como  quien  dice,  re 
ducida  a  la  cama  de  la  inacción,  de  la  impotencia.) 

cT  los  que  adulteran  con  ella  se  verán  en  grande  tribu- 
lación, si  no  hicieren  penitencia  de  sus  obras.»  Quien  co- 
nozca detalladamente  la  historia  de  este  tiempo  desastroso, 
de  ignorancia  y  despotismo,  cuyos  hachos  han  dado  tanto 
que  decir,  comprenderá  que  fué  todo  esto  insto  castigo  de 
Dios  por  la  dureza,  rebeldía  y  oüátinación  de  los  hombres 
en  el  pecado. 

«Y  castiga!  é  de  muerte  sus  hijos  [a  sus  discípulos  y  se 
cuaces  loa  castigaré  uosó'o  con  la  privación  de  la  vida  tem- 
poral, sino  también  con  la  muerte  eterna].  Ysabráo  todas 
las  iglesias  que  yo  soy  el  que  escudriño  las*  entrañas  y  los 
corazones  [es  decir  que  soy  Dios  justiciero.  (1*  Beyes  16- VII; 
Jerém.  XI — 20)  y  daré  a  cada  uno  de  vosotros  según  sus 
obras.»  [Apoc  2  v.  XXIII). 

«Pero  os  digo  a  vosotros  ya  los  demás  que  estáis  en 
en  1  ¡«tira:  todos  los  que  uo  han  seguido  esta  doctrina,  y  que 
no  han  couoc  do  las  profundidades  de  Satanás,  como  ellos 
las  llaman,  (las  bacanales,  saturnales,  lupercales,  cuyo  eco 
licenciólo  aun  retueua  eu  nuestro  «carnaval,»  eran  por  sus 
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tenebrosos  desórdenes  verdaderos  misterios  de  iniquidad] 
que  yo  no  pondré  sobre  vosotros  otra  carga:  mas  guardad 
bien  aquello  que  tenéis  hasta  que  yo  vuelva  [guardad  el  de- 
pósito de  la  fe]. 

Había  en  realidad  mucho  de  paganismo  en  esta  época 
de  ignorancia  y  superstición:  era  muy  frecuente  oir  hablar 
en  los  templos  más  de  mitología  que  del  Evangelio,  pues  los 
ministros  sagrados  no  hallaban  inconveniente  eu  citar  a  Oás> 
tor  y  Polux,  como  símbolos  de  la  caridad,  ni  en  apellidara 
S.  Miguel,  por  ejemplo,  el  Marte  de  la  ley  de  gracia,  ni  en 
comparar  la  Inmaculada  con  la  supuesta  concepción  de  y«- 
nos:  que  tal  era  también  la  literatura  pagana  de  aquel  tiem- 
po, la  Jezabel  impura,  reducida  luego  a  «la  cama,»  es  decir, 
a  la  impotencia  de  «letra  muerta.» 

«Y  al  que  venciere  y  guardare  «mis  obras»  [mis  manda- 
tos, porque  la  fe  sin  las  obras  es  fe  muerta]  hasta  el  fin,  yo 
le  daré  potestad  sobre  las  gentes  y  las  regirá  «con  vara  de 
hierro»  y  serán  quebrantadas  como  vaso  de  ollero  o  alfarero. 
(Apoc.  2  v.  26  y  27). 

El  Divino  Juez  de  vivos  y  muertos  ha  querido  que  sus 
sacerdotes  sean  también  jueces  de  las  conciencias  y  que  las 
rijan  con  «vara  de  hierro,»  es  decir,  con  la  recta,  inflexible, 
intolerante  moral  del  Evangelio,  que  para  muchos  ha  sido 
ocasión  de  ruina  (Luc.  2  v.  Si)  i><»r  eso  los  envía  con  la 
misma  autoridad  y  misión  que  El  ha  recibido  de  su  Padre. 
[Mateo  19— XXVIII]. 

«Y  le  daré  la  estrella  de  la  mañana.  [Apoc  2—  XJíIII.] 
Es  decir  que  Dios  mismo  será  su  recompensa,  según  aquello: 
«Kgo  sura  sie  la  sp'endida  et  matutina».    (Apoc.  22—16.) 

II 

EL  CUARTO  SELLO  DEL  LIBRO 

Pero  si  aun  eu  el  seno  mismo  de  la  Iglesia  sa  veían  ta- 
les desórdenes  lamentables  y  tristes,  en  esta  época  de  igno- 
rancia y  superstición,  que  se  llamo  la  Edad  Media:  fuera  de 
la  Iglesia  reinaba  «la  muerte:»  la  muerte  de  la  fe  por  la  su- 
perstición; la  muerte  de  la  conciencia,  aletargada  por  el  vicio; 
la  muerte  de  la  libertad,  ocasionada  por  la  esclavitud,  por 
abuso  [entre  otras  muchas  causas]  de  los   terribles  señores 
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feudales,  llamados  de  horca  y  cuchilla,  porque  disponían  a 
su  antojo  de  vidas  y  haciendas,  Véase  ahora  como  continúa 
el  texto  sagrado  al  referirse  a  este  cuarto  período  de  la  vida 
histórica  de  la  Igiesia  y  sus  enemigos. 

«Y  cuando  abrió  el  cuarto  sello  oí  la  voz  del  cuarto 
animal  (que  es  el  águila  volante)  que  decía:  Ven  y  verás.  Y 
apareció  un  caballo  pálido  y  el  que  estaba  sentado  sobre  él 
tenía  por  nombre  «Muerte»  y  le  seguía  el  infierno.  (Apoc. 
VI  v.  7  y  8) 

Olaransente  se  ve  que  aquí  se  refiere  el  texto  a  la  muerte 
del  alma,  a  la  que  signe  como  consecuencia  el  infierno,  cas- 
tigo del  pecado.  Y  esto  mismo  se  comprueba  por  el  simbo- 
lismo del  cuarto  animal  que  es  el  ágnia  volante  [Apoc.  4  v. 
VII],  porque  aquí,  con  la  muerte  eterna  y  el  infierno  que  la 
sigue,  se  «lecide  la  suerte  del  hombre  animal,  caballo  indó- 
mito, que  es  ahora  «caballo  de  muerte»  por  el  pecado,  al  cual 
sigue  el  infierno;  mientras  el  alma  jasta,  que  se  remonta  a 
Dios  para  reinar  con  El,  es  la  simbólica  «águila  volando.» 
Tal  será,  en  efecto,  la  separación  eterua  de  los  buenos  y  los 
malos:  estos  descenderán  al  infierno  con  el  caballo  de  la 
muerte:  aquellos  subirán  al  Cielo  con  el  águila  volante  de 
la  Divina  Justicia,  ya  que  el  águila  simboliza  al  Verbo  eo  el 
timbólo  del  cuarto  lívangelio. 

Pero  este  simbolismo  de!  "cuarto  animal,"  que  coincide 
aquí  por  el  paralelismo  con  el  caballo  de  la  muerte,  encierra 
auemás otra  más  alta  significación:  Jesucristo  es  el  águila 
divina  que  vendrá  en  el  gran  día  de  la  justicia  a  disponer  de 
los  «despojos  de  la  muerte,»  que  son  los  pecadores». 
[MI  ásruila  y  el  león  san  símbolos  de  la  Divinidad:  [Dentero. 
32  Xí]  "Leo  significat  fortitndinecn  regiam  Uhristi;  áqnila 
divrui  latera  et  ascensum  in  coe'um  A'ápide.  com.  in  Apoc. 
IV].  Por  tso  dice  el  Evangelio,  hablando  también  del  rerri- 
nle  día  de  la  venganza;  "Donde  están  los  cuerpos  [o  cadáve- 
res en  corrupción,  símbolo  de  los  pecadores]  se  reunirán  "las 
águilas"  (o  los  buitres,  que  erau  tenidos  como  águilas)  Mateo 
(24-XXVIIL). 

Y  ¿por  qué  no  una  sino  muchas  águilas?  Porque  dice 
asimismo  el  Evangelio:  "También  vosotros  (los  apóstoles) 
estaréis  conmigo  juzgando  y  leprobando  a  todos  los  malos 
(Mateo  XIX— -,'¿8).  Tales  son  las  águilas  a  que  se  refiere 
también  el  versículo  XVIII  del  capítulo  AlX   del  Apocaüp- 
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sis,  que  dice:  Se  congregarou  laságui'as  para  comer  carne 
de  reyes,  de  tribunos,  de  poderosos  y  earne  de  caballos. 
Sicnt  equus  et  mulus  (Tobías— yi— 17 )  Bienaventurados 
los  que  tienen  hambre  y  sed  de  justicia,  porque  ellos  serán 
hartos  y  satisfechos  en  el  gran  día  de  la  justicia.  Mateo 
5— JI. 

Por  eso  el  último  animal  es  un  águila,  pero  un  "águila 
volando,"  símbolo  de  la  actividad  incansable  del  Yerbo,  por- 
que la  Divinidad  es  activa  en  todo  momento.  [Juan  V — 17] 
y  el  último  caballo  es  el  pá'ido  de  muerte,  imagen  del  peca- 
dor, corrompido  y  muerto  por  el  pecado.  Así  se  manifestará 
en  sq  venida  gloriosa  dominando  los  espacios  el  Juez  de  vi- 
vos y  de  muertos,  es  decir,  de  justos,  que  viven  por  la  gra- 
cia divina,  y  de  pecadores,  muertos  por  el  pecado  mortal  y 
destinados  a  la  muerte  eterna.  Hsec  est  mors  seounda.  Apoc- 
XX-14. 

Por  eso  también  en  el  pasaje  correspondiente  a  este 
cuarto  período,  que  habla  del  toque  de  la  cuarta  trompeta 
[Apoc.  VIH  v.  13]  dice  el  texto:  <Y  vi  y^oí  la  voz  de  <un 
águila»  que  volaba  por  medio  del  cielo,  la  cual  decía  en  alta 
voz:  Ay!  ay!  ayt  de  los  moradores  de  la  tierra  (v  esto  lo  de- 
cid,) por  las  otras  voces  de  los  tres  ángeles  últimos  que  h  t 
bian  de  tocar  la  trompeta- 

Poique  son  estos  los  tres  ay  correspondientes  a  los  tres 
grandes  castigos  uuiversales,  que  han  de  preceder  al  gran 
día  de  la  justicia,  como  veremos  eu  seguida;  pues  ya  lo  que 
t-igue,  del  qniuto  petíodo  iuclusive  en  adelante,  es  como  el 
desenvolvimiento  tráfico  de  ío<  últimos  tiempos,  en  los  que 
comienza  a  iiianife- Urse  la  Divina  Justicia  tomando  veo 
ganza  de  los  pecadores  y  purificando  a  los  justos,  cou  tres 
grandes  castigos  universales:  Lis  trágicas*  langostas  simbóli- 
cas, el  diluvio  de  fuego,  o  sea  la  gran  guerra  universal  qne> 
consiaiá  de  varios  períodos  y  finalmente,  los  tres  años  y  me- 
dio del  pavoroso  reinado  del  Auticristo. 

«Y  le  fué  dado  poder  [a  la  muerte  que  cabalgab  t  sobre 
<  1  calía! lo  páÜdo]  y  le  fué  dado  poder  sobre  las  cuatro  partea 
de  la  tierra  para  matar  con  espada  [guerras,  h  unioidios,  sui- 
cidios] con  hambre  y  cou  moitaudad  (pestes,  epidemias)  y 
cou  bestias  déla  tierra  [despotismo  brutal  del  hombre  anima- 
lizado por  el  desenfreno  de  la#  bajas  pasiones  que  renovará 
«I  peí  iodo  de  los  marines  ](  Apoc-  VI  v.  8). 
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En  efecto:  «lesde  este  tiempo  en  toda  la  redondez  de  la 
tierra  cohau  faltado  ni  guerras,  ni  hambre,  ni  pestes  deso- 
ladoras, ni  desastres  seísmicos  y  desequilibrios  sociales,  que 
lían  ido  aumentando  en  proporción  creciente,  hasta  llegar 
hoy  en  día  a  las  terribles  y  espantosas  hecatombes  denlas 
batallas  modernas,  provistas  ya  de  todos  los  adelantos  del 
arte  y  de  la  cien  ta,  sí!  la  ciencia,  que  ha  venido  a  ser  hoy  con 
evidencia  aterradora  la^cicucia  del  bien  y  del  mal!» 

Oh!  espíritus  soberbios  y  descreídos:  vosotros  no  habéis 
querido  escuchar  nunca  el  Evangelio  del  bien,  que  os  ma 
nifiesta  en  la  Religión  la  ley  fundamental  de  todo  orden  so- 
cial. Y  boy  tenéis  que  creer  por  fuerza  en  el  «Evangelio  del 
mal,»  en  lus  ruinas  de  la  sociedad  moderna,  que  se  desmoro- 
na tiágicameute  para  manifestaros  con  toda  la  elocuencia  de 
los  hechos  la  imperiosa  necesidad  de  esa  misma  ley! 

III 

LA  VOZ  DrS  LA  CUARTA  TROMPETA 

Veamos  abora  el  pasaje  correspondiente  a  esta  época,  en 
la  división  de  las  siete  trompetas,  pasaje  que  dice  así:  «Y  el 
«•narto  áng*d  tocó  la  trompeta:  y  fué  heiída  la  tercera  parte 
del  to\  y  la  tercera  parte  de  la  lona  y  la  tercera  parte  de  las 
estrellas,  de  manera  que  se  oscureció  la  tercera  parte  de 
ellos,  y  no  resplandecía  la  tercera  parle  del  día  y  lo  mismo 
de  la  noche.    [Apoc  VIIL  v.  XI] 

Aquí  ya  comienza  a  cumplirse  la  amenaza  de  la  Divina 
Justicia,  porque,  por  este  simbolismo  del  sol,  la  lana  y  las 
e¡-tiel!as,  cuyo  sentido  anagógico  ya  bemos  manifestado  en 
oiro  li.gar,  se  indica  aqn*í  la  relativa  oscuridad  de  la  Oivina 
Verdad  con  respecto  al  hombre  pecador,  que  se  aleja  voluo- 
tariameoie  de  la  luz  para  entregarse  al  imperio  de  sus  bajas 
pifiones.  Este  es  uno  de  los  castigos  del  pecado  [Salín.  XI 
v  2]  pues  todo  aquel  que  obra  la  iniquidad  aborrece  la  luz. 
(S.  Juan  3  v.  XX). 

En  efecto:  vernos  por  el  relato  y  narración  de  la  historia 
contempoi anea,  que  ya  desde  eita  época  de  la  Edad  Media 
comienza  a  oscurecerse  de  modo  general  la  luz  dé  la  divina 
fé,  aun  en  il  seno  misino  de  la  Iglet^ia  y  su  gerarquía,  sim- 
bolizada aquí  por  el  sol,  la  luua  y  las  esirellas. 
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Y  esta  oscuridad  relativa  de  la  razón  humana  con  res 
pecto  a  la  fe,  irá  en  su  marcha  progresiva  de  negación  y  re- 
beldía contra  Dios,  hasta  llegar  más  tarde  a  la  completa  ce 
guedad,  como  luego  veremos;  envuelta  la  razón  en  las  den- 
sas tinieblas  de  la  impiedad  más  descarada,  orgullosa  y  do- 
minante, que  hará  de  la  apostasía  y  de  la  rebalión  coutra 
Dios  nn  signo  general  y  característico  [el  signo  de  la  Bestia] 
por  oDra  del  orgullo,  de  la  avaricia  y  del  sensualismo,  pasio- 
nes que  hoy  dominan  generalmente  al  corazón  humano. 

Ya  hemos  visto  que  al  sonido  de  la  tercara  trompeta  oae 
una  estrella  simbólica  sobre  la  tercera  parte  de  los  ríos  y 
fuentes,  es  decir,  cae  corrompiendo  la  enseñanza  pública  de 
la  fe.  Ahora,  como  consecuencia  de  este  liecho  [pues  el  cre- 
ciente imperio  del  mal  va  en  progreso  hasta  los  últimos  días] 
al  sonido  de  la  cuarta  trompeta,  se  oscurece  la  tercera  parte 
del  sol,  de  la  luna  y  de  las  estrellas,  para  oscurecerse  más  eu 
la  quinta  trompeta,  y  quedar  completamente  oscuro  y  uegro 
en  el  sexto  sello,  o  sexto  período  de  la  vida  histórica  de  la 
Iglesia.  " 

Porque  después  del  cuarto  caballo  apocalíptico,  qne  es 
el  último  de  los  caballos,  el  de  la  muerte,  sigue  el  infierno, 
como  dice  el  texto  sagrado,  es  decir,  el  período  de  la  justicia 
vindicativa  que  se  desenvuelve  trágicamente  con  los  tres  ay 
o  tres  castigos  uuiversales,  de  que  hablaremos  en  su  lugar 
correspondiente. 

IV 

LA  CUARTA  COPA  DE  LA  IRA  DE  DIOS 

En  la  parte  correspondiente  a  los  reprobos  y  enemigos 
de  Dios,  el  texto  dice  así:  «Y  el  cuarto  ángel  detramó  su  eo 
pa  M>bie  el  sol,  y  le  fuá  «lado  afligir  a  los  hombres  con  ardor 
y  fuego.  Y  ai  dieron  los  uombtes  con  grande  ardoi:  y  blas- 
femaron el  nombre  de  Dios  que  tiene  poder  sobre  estas  pla- 
gas, y  no  se  arrepiutierou  para  darle  gloria:  (Apoc.  Xyl 
v.  8  y  9). 

A  los  buenos  los  guía  el  Amor  Divino,  que  es  luz,  ver- 
dad y  vida  de  las  almas  lióles.  Los  malos  son  guiados  por 
el  fuego  ardoroso  de  sus  bajos  instintos  pasionales,  de 
sus  concupiscencia*  desenfrenada**,  cuyo  fuego  devorado!  es 
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como  un  presagio  de  su  suerte  futura;  porque  ¿qué  hace  el 
que  hace  mal?  Atesorar  remordimientos  y  combustibles  para 
sus  bajas  pasiones:  aumentar  el  fuego  de  sus  concupiscencias, 
para  ir  fabricando  así  su  propio  infierno,  aun  en  este 
mundo. 

Por  eso  en  este  cuarto  período  apocalíptico  con  el  caba- 
llo pálido  de  la  muerte  apárete  ya  el  infierno:  «et  infernus 
sequebatur  eura  (Apoc.  VI — 8.)  Y  aquí  en  la  división  o  se- 
rie de  las  copas  [  Apoc.  XVI — 8]  dice  el  texto:  El  cuar- 
to ángel  derramó  su  copa  sobre  el  sol  (sol  de  la  verdad  y  la 
justicia  cuya  acción  vengadora  sienten  ya  los  malos)  y  vído 
ardor  y  fuego,  ese  fuego  de  pasiones  insauas  que  ha  causado 
siempre  en  el  mundo  desastres,  dolores  y  ruinas,  como  aca- 
bamos de  presenciarlo  en  esta  desastrosa  guerra  mundial 
con  todas  sus  terribles  consecuencias. 

Puesto  que  para  los  malos,  que  aborrecen  la  luz  divina, 
siempre  está  oscurecido  el  sol  de  la  Verdad  sobrenatiual,  no 
puede  tener  «fecto  en  ellos  un  nuevo  oscurecimiento  de  este 
divino  sol;  pero  sintiéndose  abandonados  por  Dios  y  entre- 
gados al  objeto  de  su  sensualidad,  que  es  el  ídolo  de  sus 
ardorosas  pasiones,  sin  freno  algimo  de  moralidad,  sienteu 
naturalmente  con  un  nuevo  castigo  de  esa  su  sensualidad 
que  los  devora,  un  aumento  del  fuego  de  la  concupiscencia, 
«.ébil  imagen  del  que  abrasará  sus  almas  eternamente  en  el 
infierno. 

Oigamos  a  este  respecto  lo  que  dice  el  grande  Apóstol 

de  las  gentes   Porque  habiendo  conocido  a  Dios  por  la 

razón,  no  lo  glorificaron  como  Dios,  ni  le  dieron  gracias,  antes 
se  desvanecieron  en  sutilezas  y  vanos  discursos  y  se  oscure- 
ció su  necio  corazón.  Diciéndose  sabios  se  hicieron  fa- 
inos.... Por  lo  cual  0ios  los  entregó  al  ardor  de  concnpis 
cen«iia  de  sus  pasiones  desenf leñadas.  [Román.  1  v.  XXI  y 
siguientes].  El  reino  de  Dios  se  mauifiesta  en  el  fuego  del 
siuior  divino;  el  impeiio  del  mal  en  el  ardoroso  fuego  de  las 
más  bajas  pasiones.  El  rocío  de  la  divina  gracia  bace  flore- 
cer en  perpetua  primavera  a  los  árboles  buenos;  el  fuego  del 
estío  consume  los  árboles  malos  en  una  sed  insaciable  de 
placeres  sensuales.    Mateo  3— *X. 

Si  pudiéramos  manifestar  aquí  ciertos  secretos  de  con- 
ciencia, que  revelan  por  su  asquerosa  deformidad  la  última 
corrupción  dei  corazón  humauo,  veríamos  cuán  justiciero  es 


112 


este  castigo  de  Dios  en  la  corrompida  sociedad  moderna;  por 
eso  vendrá  sobre  ella  el  diluvio  de  fuego,  justo  castigo  del 
fuego  de  la  concupiscencia,  como  veremos  al  hablar  del  sex- 
to período  de  la  vida  histórica  de  la  Iglesia:  snroducam  ig- 
nem  de  medio  tui  qui  comedat  te.»   (Bzequiel  XXVIII — 18) 

CAPÍTULO  SEPTIMO 

Quinto  período  histórico   de   la  Iglesia 

Coincide  esta  época,  que  es  la  quinta  segñn  la  división 
qne  presenta  el  Apocalipsis,  con  la  famosa  invención  déla 
imprenta,  que  vino  a  reemplazar  ventajosamente  la  antigua 
xilografía  de  los  chinos.  Hnbo,  pues,  entonces  una  gran  di  fu 
sión  de  lecturas  en  forma  de  gacetas,  hojas  volantes,  folletos 
y  libros  que  no  nan  cesado  de  circular  desde  entonces  por 
todos  los  pueblos  de  la  tierra,  llevando  la  Verdad  y  más  fre- 
cuentemente el  error,  la  mentira  y  la  fábula  de  que  habió 
San  Pablo  (2}  ad  Tunot  4  v.  iy)  mi  to  las  Ira  formas  y  a  to- 
das las  inteligencias. 

Por  mo'ivo  de  estas  grandes  propagandas  del  error  en 
rápida  circulación  mundial,  eses'a  quinta  época  la  llamada 
«le  las  simbólicas  langostas  apocalíptica*,  que  en  gigantesca 
profusión  han  obscurecido  el  sol  de  la  ventad,  ti  sol  de  las 
inteligencias,  llevando  eu  periódicos,  folletos,  libros,  dramas 
y  últimamente  en  cromos,  postales,  películas,  discos,  etc  ,  el 
erior  pernicioso,  la  duda  atormentadora,  la  etílica  volteriana 
y  la  burla  j  la  lisa  sarcáitica  de  la  impiedad  a  todas  partes, 
a  todos  los  entendimiento?. 

Este  es,  como  luego  veremos,  el  primer  ay  :  es  decir,  el 
piimt-io  de  los  tres  últimos  peiíodos,  que  -son  los  de  la  jus- 
ticia vindicativa,  que  han  de  terminar  eou  los  del  juicio  uní' 
versa1,  y  que  comienzau  después  dei  «Caballo  pálido»  de  la 
muerte,  según  ya  hemos  indicado  al  tratar  del  cuarto  período 
eu  el  capítulo  auleiior. 

Hablando  ahora  de  la  iglesia  «lócente;  fué  para  esta  la 
época  de  las  grandes  misiones  de  ultramar;  pues  aprovechan- 
do para  ello  el  entusiasmo  de  los  iutrópblos  navegautes  «leí 
siglo  XV,  se  esparcieron  los  celosos  misioneros  por  todas  las 
corrientes  del  mar,  et  mo  peces  [«símbolos  dd  disto»]  hasta 
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las  apartadas  costas  de  la  América,  que  apareció  en  esta 
época  de  la  historia  de  moJo  tan  oportuno  como  provi- 
dencial. 

Dico  e¡  texto  sagrado:  <Y  escribe  al  ángel  [n  obispo] 
de  la  Iglesia  de  Sardis.»  (Per  «sardiura»  qui  Fiibens  esr, 
significatnr  ignem  et  Dei  justitiam.  Alápide.)  Sardis  es 
también  el  ocmbre  de  un  pez  de  mar.  Ahora  bien;  se  sabe 
qne  la  figura  de  un  pez  era  entre  los  griegos  y  primeros 
cristianos  símbolo  de  Jesucristo,  porque,  por  una  feliz  com- 
binación de  las  cinco  letras  con  que  se  escriba  pez  en  griego, 
se  escriben  tamlrén  las  iniciales  de  «Jesucristo  hijo  de  Dios 
Salvador»:  y  ch-th  u-s. 

Es,  pues,  muy  significativa  esta  palabra  «Sardio»  que 
usa  aquí  el  Apocalipsis,  por  razón  de  las  grandes  misiones 
de  ultramar  que  tuvieron  efecto  en  esta  época  quinta,  como 
} a  hemos  indicado. 

«Esto  dice  el  que  tiene  los  siete  espíritus  de  Dios  y  las 
siete  e*.tte  Ins.  Apoc  3  v-  I.  (Como  aquí  comienza  ya  el 
tiempo  funesto  de  YAs  apostarías  y  «lefecciones  en  el  seno  de 
la  Iglesia,  había  Jesucristo,  Sacerdote  eterno,  como  quien 
tiene  en  sus  manos  el  sacerdocio  temporal,  que  son  las  siete 
estrel'as  (Apoc  1  v.  XX)  para  sostener  a  sus  fieles  amigos 
en  estos  últimos  y  terriltles  combates  con  el  error. 

«Yo  conozco  tus  obras,  que  tienes  nombre  que  vives 
y  estás  muerto.»  [  Epoca  de  muerte,  porque  como  luego  ve- 
lemos, fué  este  el  tiempo  de  las  numerosas  defecciones  cuan- 
do Lutero  con  su  perniciosa  «reforma»  negó  y  desconoció  la 
autoridad  de  la  Iglesia  y  predicó  la  «fe  sin  las  obras  que  es 
fó  muerta»  ( Jacob,  2 — XVII)  y  la  letra  sin  espbitu  que  es 
«letra  que  mata,»  [ad  Cor.  3  v.  Yl]. 

Y  aun  en  el  seno  mismo  de  la  Igle»ia  parecía  reinar  eu- 
tonc -s  la  muerte,  a  causa  del  terrible  e  cáudalo  del  Gism¡i 
de  Occidente,  en  el  que  los  Papas  Benedicto  XIII,  Gregorio 
XII  y  .Alejandro  Y  ¡«e  disputaron  la  primacía  gerárquica  de 
la  Igiesia  con  glande  escándalo  y  ruina  de  las  almas. 

Por  eso  dice  el  texto:  se  cree  que  estás  vivo  por  la  fó 
que  profesas,  mas  estás  muerto  en  ¡calidad,  porque  no  haces 
obras  conesp  mlientes  a  la  f*fe  y  la  candad. 

«Sé  viglante  y  fortifica  las  otras  cosas  que  estaban  p¿ 
ra  morir  [Apoc.  3  v- 2].    Bu  realidad  la  llamada  ret'oi ma 
protestante,  que  fué  la  gran  ca'amidad  de  este  tiempo,  arran- 
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có  a)  seno  de  la  Iglesia  graa  multitud  de  almas  «que  estaban 
para  morir,»  dejando  las  restantes  como  en  la  debi'idad  del 
paroxismo,  próximas  a  la  «muerte  déla  apostasía» 

¿Porque  no  bailo  tus  obras  cumplidas  delante  de  mi 
Dios.  Acuérdate,  pues,  de  lo  que  «has  recibido  y  oído.» 
[Apoc.  3,  v.  III].  Aquí  hay  alusión  manifiesta  a  la  «tradi- 
ción,» indicada  por  la  frase  «lo  qae  has  oí<io,»  y  a  la  Sagrada 
Escritura,  indicada  en  la  frase  «lo  que  has  recibido;»  porque 
como  bien  se  sabe,  Latero  y  sus  sectarios  pecaron:  contra  la 
tradición,  por  haber  recusado  la  autoridad  de  la  tradición 
apostólica;  y  contra  ta  Biblia  por  la  falsa  interpretación  pri- 
vada o  ''libre  examen"  con  absoluto  desconocimiento  de  la 
autoridad  de  la  Iglesia.    Por  eso  dice  el  texto; 

«Acuérdate,  pues,  de  lo  que  has  oído  y  recibido  y  guár- 
dalo y  haz  penitencia,  poique  si  no  velares  vendré  a  tí  como 
un  ladrón  (de  improviso)  y  no  sabrás  en  qné  hora  vendió  a 
tí.    [Apoc.  III,  v.  3.] 

La  muerte  súbita  y  la  sorpresa  inesperada  del  juicio  fi- 
nal, serán  justo  castigo  de  aquellos  qne  na?»  vigilan  y  perseve 
ran  en  la  ff,  en  la  íntegra  fe  que  nos  legaron  los  Após- 
toles. 

«Mas  tkmes  algunas  personas  en  Sardis  que  no  han  con 
taminado  sns  vestiduras,  las  cuales  andarán  conmigo  en  ves- 
tiduras blanca?,  poique  son  dignas  (A poc.  ILI,  v.  4)  El  dig- 
nificado de  la  ropa  biauca  es  la  inocencia  y  ca<idad,  qie 
adornar on  indudablemente  a  los  Santos  de  esta  época  quiut.t, 
los  cuales  fueion  entie  otros  San  Vicente  Ferrer,  San  B<?r- 
nardino  de  Sena,  San  Lorenzo  Justiuiano,  San  Juan  Oapris 
laño,  San  Antoumo  y  otros  mas  bien  conocidos  por  su  emi- 
nente santidad. 

«til  que  venciere  será  a?í  ve.-tido  de  vestiduras  blancas  y 
no  borrai é  su  nombre  del  libro  de  la  vida  [alusión  a  los  mu- 
llios apóstatas  de  esta  época  quint »]  y  confesaió  su  nombre 
delante  de  mi  Padre  y  delante  de  sus  ángeles.  (Apoc.  III, 
v.  5).  Lo  reconoceré  comj  fiel  observador  de  mi  ley:  [Ma 
leo  X— 32]. 

II 

EL  QUINTO  SKLLO  DBL  LIBRO 
Veamos  ahora  la  división  correspondiente  a  los  siete 
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sellos  del  libro.  «Y  cuando  abrió  el  quinto  sello  vi  debajo 
del  altar  [altar  de  los  holocaustos  símbole  de  Jesucristo,  a 
quien  se  unen  todos  los  mártires,  como  víctimas  propiciato- 
rias: ad  Oolos,  3  III].  «Vi  debajo  del  altar  las  almas  de  los 
que  habían  sido  muertos  por  la  palabra  de  Dios.  Y  clama- 
ban en  voz  alta  diciendo:  ¿Hasta  cuándo,  S<*ñor.  Santo 
y  Verdadero  (que  aborreces  el  error)  00  juzgas  y  no  vengas 
nuestra  saugre  de  los  que  moran  sobre  la  tierra?  (Apoc. 

vi— 10; 

De  los  q  le  moran  sobre  la  tierra,  es  decir,  de  los  que 
están  en  apariencia  tranquilos  después  de  haber  cometido 
tantos  crímenes  contra  la  fe  católica.  Sabido  es  que  en  esta 
época  la  secta  de  Mahoma  devoió,  por  decirlo  así,  el  impe- 
rio del  Oriente  cou  la  toma  de  Oonstantinop'a  el  año  de  1453. 
Poco  tiempo  después  surgió  del  imperio  de  occidente  Martín 
Lutero,  y  entre  estos  dos  enemigos  de  la  Ig  eia,  entre  estas 
dos  secta»,  el  mahometismo  y  el  protestantismo,  que  tanto 
se  propagaron,  la  suprema  autoridad  de  la  Iglesia  fué  ul- 
trajada junto  con  la,y  reliquias  de  los  mártires  e  imágeues  de 
los  sanios,  con  la  más  descarada  impiedad. 

«Y  fueron  dadas  a  cada  uno  de  ellos  (a  los  mártires) 
unas  topas  blanca*:  y  les  fué  dicho  que  reposasen  auu  un 
pooo de  tiempo  hasta  que  se  cumpliese  el  uú'nero  de  sus 
» onsiervos  y  el  de  sus  hermano.*,  que  también  han  de  ser 
muertos  como  ellos.    (Apoc.   VI — 10). 

Oouio  ya  hemos  indicado,  comienza  aquí  el  perío  lo  jus- 
ticiero de  1.»  divina  vengau/a  con  el  primer  ay\  o  el  primer 
castigo  apocalíptico  (Apoc.  IX  v  12).  Por  eso  aquí  los  san- 
ios mártires,  en  nombre  de  la  Justicia,  piden  j  a  venganza 
a  Aquel  que  dijo:  A  mí  me  pertenece  la  venganza  justa  y  yo 
sabié  impartirla  con  equidad  [ad  Rom.  XII— v  19]  Vengan- 
za con  ra  los  enenrgos  de  Dios  y  de  sus  ¿Santos,  por  haOer 
perseguido  a  la  Iglesia  y  derramado  tinta  sangre  inocenta 
desde  el  «nuevo  Abel»  [Hebr.  XII— 24]  hasta  el  último  de 
los  mártiies,  que  será  inmolado  sin  duda  al  finalizar  el  san- 
grento reinado  de  la  Bestia:  [Apoc.  13,  v.  VII ) 

Por  eso  al  pe  1  i r  los  mártires  aq'd  ju«ta  ven¡;ai>zi  no  por 
espíritu  de  reucor  sino  por  amor  a  la  justicia  vindicativa,  se 
les  responde:  aguardad  un  poco  de  tiempo  más  hasia  que  se 
complete  el  número  de  vuestros  hermanos  eu  la  te  y  el  mar- 
tirio.   Halda  Dios  a  los  santos,  dice  San  Agustíu,  cora  )  ha* 
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blaria  un  padre  de  familia  a  sus  hijoj  que,  volviendo  del 
campo  uno  después  de  otro,  y  pidiéndole  de  comer  los  que 
hau  llegado  primero,  les  respondiese;  la  comida  está  prepa 
rada,  mas  esperad  a  vuestros  hermanos,  que  todavía  no  han 
llegado,  para  que  así  comáis  todos  juntos  con  más  placer  y 
contento. 

Da  igual  modo  está  prometida  la  plenitud  de  la  gloria 
eterna  a  los  mártires  en  la  resurrección  de  la  carne,  cuando 
unidos  con  todos  los  justos  de  la  tierra  asistirán  todos  juutos 
a  las  eternas  bodas  del  Cordero.    [Apoc.  19,  v-  VII]. 

III 

LA  TOZ  DE  L\  QUISTA  TROMPETA 

Veamos  ahora  la  división  tercera  que  co  nprende  la  seiie 
de  las  siete  trompetas.  «Y  el  quinto  ángel  tocó  la  trompe- 
ta; y  vi  que  una  «estrella»  caj  ó  del  ciel<?  [una  estrella  que 
cae  indica  la  apostasía  de.  un  ministro  sagrado:  [Apoc.lv. 
XX]  y  fuéle  dada  [a  la  estrella]  la  llave  del  pozo  del  abis- 
mo [del  abi-mo  del  mal,  donde  está  el  humo  de  la  sobeibiay 
del  error]  y  salió  humo  del  pozo,  como  humo  de  un  grande 
horno.    (Apoc.  IX,  v  2). 

Después  de  la  Redención  el -espíritu  del  lual  fuéeidiído 
fuera:  snunc  princeps  hujus  mundi  ejicietur  foras»  [luau 
XII — 31]  y  cerrado  «  I  pozo  del  abismo  (Apoc.  AX  v.  3J  du- 
rante init  años,  que  es  el  período  de  la  éra  cristiana,  segú-i 
la  exégesis  de  San  Agustín.  Pero  como  ya  comienzan  aquí, 
en  el  peí  iodo  quinto  déla  historia  de  la  Iglesia,  las  p<  imeras 
manifestaciones  de  la  Divina  Justicia  cí/u  el  pnmer  ayl  apo- 
ca íplic<»,  ríe  que  habla  este  capítulo  noveno,  por  e.»o  dice  el 
texto  que  se  alnede  nuevo  el  pozo  dt-1  «abismo,»  y  se  abre 
para  dar  comienzo  al  período  de  la  justicia,  que  comprende 
los  tres  ay\  «te  'os  tres  últimos  períodos  históricos  de  la  Igle- 
sia. (Apoc.  IX — 12)  «Y  se  oscurfció  el  sol  y  el  aire  con 
i  1  humo  del  poyo.  Y  «del  humo  del  pozo  salieron  langos- 
tas a  la  tierra.  [Apoc.  IX  v.  3].  Como  lu.go  hablarem/JS 
largamente  de  esie  interesante  simbolismo  de  i  as  langostas 
apocalípticas,  pasemos  ahoia  a  la  cuarta  división  del  Apo- 
» a'ipsis. 
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IV 

LA  QUINTA  COPA  DE  LA  IRA  DE  DIOS 

«Y  el  quinto  ángel  derramó  su  copa  sobre  la  silla  de  la 
Bestia  y  se  tomó  su  reino  tenebroso;  Apoc.  XVI — 10. 

Así  como  e'  trono  de  Dios  es  la  luz  de  la  Verdad:  ala 
solé  posuit  tabernaculnm  sunm:»  Salín.  Xyilí— ,6:  asi  la  si- 
lla de  la  Bestia,  (Satanás)  sobre  que  descansa  todo  su  po- 
derío, es  el  error,  e!  engaño,  el  fraude,  pues  por  medio  de 
estas  malas  artes  extiende  ella  su  dominio  sobre  el  mundo. 
Por  eso  dice  el  texto  que  al  derramar  el  ángel  la  copa  de  la 
ira  de  Dios  sobre  la  silla  de  la  Bestia,  se  tornó  su  reino  «te- 
i  ebroso,»  pne«  se  multiplicaron  entre  los  malos  las  sombras 
de  la  mentira,  del  fraude,  basta  el  punto  de  que  no  sólo  huyó 
de  ellos  la  luz  déla  verda  l  divina,  sino  también  la  sinceridad 
y  la  buena  fe:  como  puede  verse  en  los  fraudes  y  engaños  de 
la  ac  tual  política  de  las  naciones,  de  ia  diplomacia  moderna, 
del  comercio  en  general,  de  las  mentiras  l  araadas  conven- 
cionales, y  aun  de  la  ciencia  misma,  que  en  cátedras  y  uni- 
versidades pone  singular  empeño  eu  sostener  a  todo  trance 
sus  teorías  de  ateísmo  y  materialismo  con  los  fraudes  y  enga- 
ños del  sofisma. 

Idea  esta  q<ie  corresponde,  por  relación  de  analogía, 
con  aquella  de  las  simbólicas  langostas  del  error  [que  luego 
conreinaremos]  las  cuales  oscurecieron  el  sol  de  ta  Verdad. 
De  modo  que,  según  el  Apocalipsis,  comienza  ya  en  este 
período  quinto  el  reinado  de  la  Bestia  de!  error  o  «padre  de 
la  mentira.»  (Juan  yíll — 44).  No  de  modo  absoluto,  como 
se  le  concederá  eu  >os  tres  años  y  medio  del  ñu  de  los  siglos 
(Apoe.  XII — 14)  pero  si  en  el  error  y  por  la  mentira  que  des 
•te  esta  época  &e  lia  multiplicado  y  generalizado  de  modo 
veidadeiamente  atemorixador,  pues  h*  desviado  del  recto 
criterio  y  buen  sentido  a  muchas  y  muy  notables  inteli- 
gencias. 

Son  estos  ya  los  tiempos  calamitosos  que  anunció  el 
Grande  Apóstol  de  las  gentes  en  su  famosa  carta  a  Timoteo, 
cuando  le  decía  que  vendiíjii  tiempos  eu  los  coales  los  hom- 
bres «no  Iniciarían»  siq  itera  la  sana  doctrina  de  la  fe  cató- 
li  'h,  antes  deseosos  de  fiívola  novedad  y  siguiendo  los  im* 
pul- os  de  sus  desordenadas   pasiones,  balagaríiu   los  oídos, 
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como  maestros  del  error,  predicando  fábulas  y  mentiras 
[2?  ad  Timot.  DT-3]. 

Tal  es  el  desorden  que  presenciamos  en  nuestros  calami 
tosos  días,  con  la  profusa  propaganda  de  cuentos  y  novelas, 
que  entretienen  los  ocios  de  nuestra  sociedad  en  la  lectura 
de  folletines  y  periódicos,  que  sólo  tratan  de  halagar  la  fri- 
vola imaginación  y  la  vana  curiosidad,  cuando  no  los  bajos 
instintos  pasionales. 

«Y  el  quinto  ángel  derramó  su  copa  sobre  la  silla  de  la 
Bestia  y  se  tornó  su  reiuo  tenebroso  y  [los  hombres  aliados 
de  la  Bestia]  se  comieron  sus  lenguas  de  dolor.  [Apoc. 
XVI  v.  10]. 

Así  como  la  impiedad  o  el  hombre  de  propaganda  im- 
pía, que  lanza  sombras  de  sofismas  contra  la  Verdad,  es  cas- 
tigado por  las  tinieblas  y  ceguedad  de  espíritu,  así  la  lengua 
propagadora  de  la  blasfemia,  es  castigada  por  ella  misma,  es 
decir,  por  tas  doloiosas  consecuencias  del  error,  que  engen- 
dran la  duda  y  la  ansiedad,  tormentos  tntiipos  del  alma  ex- 
presados eu  estos  versos  del  célebre  «cantor  de  la  duda»: 

Ouán  amargo  es  el  tránsito  del  alma 
que  deja  el  seno  de  la  fe,  y  se  acuesta 
en  el  lecho  de  espinas  de  la  duda. 
Penas,  insomnios,  sombras  y  terrores 
le  asaltan  en  tropel  y  son  sus  días 
uegroscomo  el  pesar,  la  sed  lo  abrasa 
y  no  encuentra  raudal  que  la  mitigue. 
Su  pensamiento  es  un  puñul  que  lleva 
en  la  conciencia  hundido:  tiembla,  Hora, 
quiere  le/.ar  y  su  rebelde  labio 
se  niega  a  la  oraeiói.;  alza  los  ojos 
y  ve  el  cielo  sin  luz;  demanda  auxilio 
y  muerto  el  eco  a  su  clamor  parece. 
Es  como  nave  náufraga  perdida 
tu  proceloso  mar  y  m. che  oscura. 

G.  Núñez  de  Arce. 

Justo  castigo  de  D. os  para  to  los  aquellos  que  han  pre- 
ferido las  tinieblas  a  la  luz.  Y  en  este  justo  castigo  va  en- 
vuelta muí  has  veces,  como  ú'i  ima  y  d<  lorosa  consecuencia 
de  la  impiedad,  la  peitinaz  y  rebelde  obcecación  en  el  error. 
Por  esc  termiua  el  sagra  lo  texto  diciendo:  «Y  blasfemaron 
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contra  el  Dios  del  cielo  [los  hombrea  empecina  los  en  la  ini- 
quidad] por  estos  stis  dolores  y  herí  las  y  no  a»  arrepintieron 
«le  sus  obras.    (Anoc.  16  v.  XI) . 

CAPÍTULO  OCTAVO 

LAS  LANGOSTAS  APOCALIPTICAS 

Todos  los  exógetad  ortodoxos  que  hemos  consultado  cou 
la  mira  de  escribir  este  corto  ensayo  bistórico-exegético,  están 
acordes  en  decir  que  las  simt>ólic.is  langostas  del  Apocalip- 
sis son,  eu  el  profundo  simbolismo  de  este  libro  profótlco, 
las  innumerables  ideas  subversivas,  disociadoras  e  impías 
lanzadas  en  ruidosa  profusión  sobre  la  moderna  sociedad,  por 
«fectode  laorgulosa  rebelión  «leí  hombre  contra  Dios.  Ideas 
\  recisadas  todas  ellas  con  las  caracteres  de  ruina  y  desola- 
ción qne  lleva  en  sí  misma  la  terriblemente  fecunda  «semilla 
del  mal  » 

9 

Veamos  ahora  la  razón  de  este  simbolismo.  En  el  sa- 
grado texto  el  hombre,  y  p¡ iiicipalmente  el  hombre  de  bien, 
es  comparado  con  el  árbol  fructífero,  pues  aquel  como  éste  en 
la  primavera  de  la  vHa,  <io  témpore  suo,»  [Salín.  [  v.  3,] 
se  cub  e  de  verde  naciente  esperauz  *,  luego  vienen  las  flores, 
símbolos  de  virtud  y  gracia,  y  en  ánimo  esfuerzo  el  prove- 
<  luso  fruto  de  buenas  obras,  (pie  encierran  semillas  de  orros 
bienes  ulteriores.  Tal  es  la  aua'ogía  qae  justifica  el  simbolis- 
mo de  árb'des  buenos  y  ma'os,  venenosos  y  medie  nales, 
aplicado  a  la  d  versidad  da  los  hombres:  (Mateo  VII— 10 
y  18). 

Ahora  bien:  las  idqas  insanas,  impía?,  disociadoras,  por 
su  espíritu  de  orgullosa  rebelión,  atizadoras  del  incendio  de 
todas  las  bajas  pasiones,  tienden  directam«ute  a  destruir  en 
el  hombre,  árhol  místico  plantado  por  Dios  «cerca  de  la  co- 
mente de  aguas  vivas»  (Salm  1  v.  III  S  Juau  IV— H)  las 
flores  de  los  más  nobles  y  delicados  sentimientos  del  alma: 
«floies  honoris  ei  honestan-:»  (Mtacli:  XXIV — 23,)  y  en  con- 
secuencia, tudos  los  frutos  del  espíritu,  de  que  habla  el  Após- 
tol, [ad  (ialat  V— 22]. 

Desde  luego  se  ve  que  tales  ideas,  devoradoras  insacia- 
bles de  todo  bien  social,  tienen  manifiesta  aualogía  con  las 
simbólicas  langostas  del  Apocalipsis,  mas   si  se  tiene  eu 
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cuenta  que  tales  ideas  insanas  vuelan  hoy  literalmente  por 
todos  los  horizontes  del  mundo  en  periódicos,  folletos,  no- 
velas innumerables  y  libros  de  propaganda,  con  tal  espanto 
sa  pioíusiÓD  y  clamoreo  escandaloso,  que  realmente  han 
oscurecido  para  muchos  el  sol  de  la  Verdad,  extraviando  el 
gano  criterio  de  modo  tan  manifiesto  q<ie  según  dice  un  fa- 
moso autor,  «ya  nadie  se  comprende  hoy;  como  en  tiempos 
de  la  construcción  de  Babel,  cada  uno  tiene  gti  lenguaje  y  su 
modo  de  pensar  y  de  filosofar.»    R.  P.  Weiss. 

De  las  diversas  capitales  de  Europ*  salen  cada  día  nu- 
merosos wagones  cargados  de  periódicos  incendiarios,  re 
vistas  pornográficas,  folletos  y  libelos  infamatorios,  novelas 
inmorales,  obras  dramáticas  de  «moderna  escuela,»  películas 
censuales,  postales  lascivas  &,  &  y  al  día  siguiente  toda  esa 
balumba  de  peí  versos  escritos  y  falaces  ideas  caen  sobre  las 
<  iudades,  las  aldeas  y  los  campos,  como  las  asoladoras  lan- 
gostas en  las  fértiles  llanuras  del  Africa.  Es  un  simbo  i*mo 
aná'ogo  al  del  profeta  Zacarías  que  vió  las  pervertidas 
ideas  de  los  impíos  en  forma  de  un  pergamino  escrito  que 
volaba  derramando  veneno  de  maldición  y  ruina  en  toda  la 
i  ierra.    Zacar.  V— 2  y  3. 

De  aquí  el  anarquismo  agitador  que  impera  en  casi  to- 
das la»  clases  de  la  rebelde  sociedad  moderna;  el  sensua'is- 
mo  enervante  llevado  hasta  el  más  repugnante  edonismo;  el 
materialismo  degradante  que,  por  la  enseñanza  oficial  obli 
patona  ha  hecbo  del  hombre  actual  una  fiera  egoísta,  cuyo 
único  principio  de  conducta  moral  es:  «la  lucha  por  la  exis- 
tencia.» con  lodos  los  caracteres  de  ludia  salvaje,  tal  como  1-t 
estatuó*  pte*enciaudo  en  la  Europa  moderna,  que  recógela 
primera,  como  maestra,  el  amargo  fruto  que  produce  el  árbol 
venenoso  de  la  ciencia  atea  y  mateiiajista! 

Pero  no  solamente  se  ba  llegado  basta  la  más  culpable 
indiferencia  puta  con  Dios,  sino  que  se  h  i  ido  más  lejos:  bas- 
>a  la  más  rebelde  impiedad,  cuya  última  palabra  es  la  horri- 
ble blasfemia  de  Proudhon:  «Dieu  c'est  le  mal.» 

Y  en  medio  de  tales  tinieblas  que  oscurecen  «le  m  >do 
angustioso  el  porvenir,  oid  aún  el  grito  b'asfemo  de  los  es- 
critores eontempoiáneos  h  «ciendo  sarcástiea  burlado  la  Di- 
vina Providencia:  «¿Domie  está  Dios?  -pregunta  con  sorna 
uno  de  ellos— La  humanidad  tendí á  que  decir  de  hoy  eu 
adelantt:  Padre  nuestio  que  estabas  en  el  Oielo!»  — . . . .  Ab! 
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idiotas!  habéis  sembrado  vientos,  recogéis  tempestades,  y 
ahora,  para  colino  de  insensatez,  tratáis  de  echar  la  culpa  a 
Dios,  que  pacientemente  ha  venido  tolerando  la  siembra  sal- 
vaje de  vuestra  hiriente  cizaña. 

II 

EXÉGESIS  DEL  CAPÍTULO  IX  DEL  APOCALIPSIS 

«Y  el  quinto  ángel  tocó  la  trompeta  y  vi  que  cayó  ana 
estrella  del  Cielo  en  la  tierra  y  le  fué  dada  la  llave  del  pozo 
del  abismo.» 

Una  estrella  fue  cae  es,  en  el  simbolismo  del  estilo  apo- 
calíp  ico,  una  inteligencia  del  cielo  de  la  Iglesia,  es  decir,  un 
ministro  sagrado,  pervertido  por  el  mal.  Y  en  verdad,  sólo 
tina  inteligencia  depravada  puede  ser  capa/,  de  abrir  el  «pozo 
del  ab  smo,»  de  que  habla  aquí  el  Apocalipsis,  para  que  se 
desborden  sobre  la  berra  las  agitadoras  turbas  de  todos  los 
errores,  que  hoy  atormentan  las  inteligencias  extraviadas. 

Esta  estrella  que  cae,  según  exógesis  del  eminente  Car- 
denal Belarmiuo  y  otros  autores,  es  el  tristemeute  célebre 
Maní'i  Lotero,  de  que  hablaremos  después. 

La  palabra  «Cielo,»  de  donde  dice  el  texto  que  cae  la 
simbólica  estrel  a,  indica  el  reino  de  Dios,  la  ciudad  de 
Dios  o  bien  la  Iglesia.  Hay  que  tener  en  cuenta  asimismo 
que  el  esti  o  figurado  exige  lo  que  llamamos  continuación 
•le  la  metáfora,  de  consiguiente  si  se  habla  de  «estrella»  debe 
hablar.se  también  de  «Cielo,»  lugar  donde  están  las  estrellas. 
De  aquí  que  un  simbolismo  ex  ge  otro  simbolismo,  por  eso 
las  palabras  que  hay  eii  el  texto  son  casi  todas  'de  ideas  me- 
tafóricas. 

£1  «t»ozo  del  abismo»  es  el  mal  coya  sima  es  oscura  pro- 
fundidad  espantable;  profundidad  apenas  calculada,  por  los 
tei  n'b  es  estragos  que  hace  el  mal,  cuando  Diosle  permite 
llegar  hasta  su»  postreras  consecuencias.  De  aquí  salen,  como 
dw  su  centro,  todos  los  errores  que  han  atormeuíado  al  hom- 
bre: en  su  inteligencia  por  las  dudas  más  angustiosas:  en  su 
corazón  atizando  el  fuego  de  viles  pasiones:  eu  su  conciencia 
por  los  remordimientos.  Sofismas  sutilísimos,  negaciones 
impías,  blasfemias,  rebelión,  desesperación:  tal  es  la  plaga 
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atormentadora  del  error,  humo  tenebrosa  y  siniestro  «que 
sa'e  del  pozo  del  abismo.» 

«Y  abrió  el  pozo  del  abismo,  y  subió  humo  del  pozo  co- 
mo humo  de  un  graude  horno:  y  sh  oscureció  el  sol  y  el  aire 
con  el  humo  del  pozo.»    ( Apoc.  IX  "2). 

[Qué  significan  aquí  el  sol  y  el  airel  Según  enseñan  sa- 
bios exégetas,  y  lo  confirman  otros  pasajes  del  mismo  texto, 
son:  el  sol  de  la  Verdad  divina  y  el  criterio  de  io  verdadero, 
bien  llame  este  sentido  eomún,  sentido  íntimo,  criterio  de 
la  fe,  sindétesis,  conciencia. 

En  efecto:  el  sol  de  la  divina  luz  se  ha  nub'ado  de  modo 
alarmante  con  esa  nube  fatídica  de  errores  innumerables, 
que  agitan  boy  los  ánimos  hasta  la  exacerbación,  «como 
irritante  veneuo  de  escorpión,»  según  dice  más  adelante  el 
mismo  texto  sagrado. 

Todo  organismo  viviente  recibe  como  elemento  de  v.da 
el  oxígeno,  y  más  el  organismo  anima1,  cuya  sangre  arterial 
debe  ir  constantemente  ox'genada  por  iuspiiación  del  aire 
ambiente.  De  modo  semejante  las  inteligencias  hacendóla 
yeidad  que  te  asimilan  por  concepción  y  comprensión,  lo  que 
podríanles  llamar  el  «oxígeno  del  alma»,  tal  es  el  aire  meta- 
fórico de  que  babla  aquí  el  sagrado  texto;  por  eso  dice:  se 
oscureció  el  sol  y  el  aire,  es  decir,  la  Verdad,  y  en  conse- 
cuencia, el  concepto  subjetivo  de  lo  verdadero. 

Bn  confirmación  de  esia  triste  realidad,  bien  podríamos 
insertar  aquí  citas  innumerables,  que  prueban  hasta  la  evi- 
dencia cuánto  se  ha  extraviado  y  oscurecido  en  estos  últi- 
mos tiempos  el  criterio  délo  verdadero,  y  en  consecuencia, 
cuánio  se  ba  depravado  el  sentido  nitral. 

A  este  propósito  sólo  citaremos  aquí  como  ejemplar  y 
muestra  del  aci nal  extravío  de  os  cíiterior,  los  liamadts 
principios  del  deterninismo  científico,  que  son:  en  primer 
término:  la  negación  absoluta  del  libre  a  be  Irio  y  libertad 
humana,  y  de  consiguiente  la  afirmación  de  que:  «todo  acto 
psíquico  o  moral  obedece  a  la  más  imperiosa  necesidad  de 
acción  y  determinación.» 

De  aquí  deducen  los  deterministas  que  el  bien  y  el  m  ti 
mota!  no  existen  sino  de  modo  muy  relativo,  es  decir,  que 
la  virtud  y  el  vicio  son  productos  debidos  a  la  buena  o  mala 
organización  psit-u  fisiológica  o  tempt  ruínenlo  más  o  menos 
bi^ii  equilibrado  del  individuo.    Que  el  genio  es  una  rara 
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neurosis;  y  la  llamada  sautidad  uu  caso  clínico  de  histerisno 
o  erotísm:>  místico;  que  el  criminal  es  un  neurópata,  un  de- 
generado. Qae  la  civilización  es  la  resn'tante  uecesaria  de 
fuerzas  ciegas  en  couonrso  con  el  medio  ambiente  y  el  mo- 
mento histórico.  En  fin,  para  resumir  en  una  sola  palabra: 
qne  todo  está  sometido  al  imperioso  mecanismo  inconsciente 
de  los  átomos,  los  cuales  siempre  se  han  movido  con  movi- 
miento necesario  y  eterno  (!). 

Oalcú'ese  por  aquí  dónde  van  a  parar,  con  tal  sistema 
de  «deterninismo  científico,»  las  ideas  de  Dio?,  alma  huma- 
na, el  bien,  la  justicia,  la  responsabilidad  moral,  con  todo  el 
orden  sobreuatiual. 

De  tales  tinieblas  alarmantes  no  pueden  salir  sino  erro- 
re?,  innumerables  y  desastrosos,  que  son  hoy  peste  y  ruina 
de  la  moderna  sociedad.  Estoes  precisamente  lo  que  ense- 
ña aquí  el  sagrado  texto  con  el  más  admirable  simbolismo: 

«Y  del  humo  del  pozo  salieron  langostas  a  la  tierra:  y 
les  fué  dado  poder  como  tienen  poder  los  escorpiones  de  la 
tieira,  [poder  de  herir  y  atormentar].  Y  les  f.ié  mandado 
que  no  hiciesen  daño  a  la  hierba  de  la  tierra,  ni  a  cosa  al- 
guna verde,  ni  a  ningún  árbol   (con  estas  excepciones 

indica  el  texto  que  t>e  trata  aquí  de  un  simbolismo,  y  que  del 
easfig  >  anunciado  se  exceptúan  los  justos,  I08  árboles  bue- 
nos y  los  humildei  y  pequeños,  la  menuda  bierb  i)  sino  sola- 
mente a  los  hombres  que  no  tienen  la  señal  de  Dios  en  sus 
frentes  [b  s  hijos  de  la  impiedad]  Y  les  fué  dado  que  no 
los  mataren  sino  que  los  atormentasen  cinco  meses  ( veremos 
después  lo  que  significau  estos  cinco  meses)  y  su  tormento 
como  torn» rtiito  de  escorpión  cuando  hiere  a  un  hombre. 
(Apoc  IV  v.  3,  4,  5).  Ya  hemos  indicado  lo  que  es  este  tor- 
mento íntimo  del  altrií»  descreí  la  y  hostigada  por  la  desespe 
ración  de  la  duda,  que  ba  llevado  a  muchos  hasta  el  suici- 
dio, como  luego  veiemo.e. 

III 

OAilAüTERES    SIMBÓLICOS   DE  LAS  LANGOSTAS 

Primeramente  son  como  caballos  prepara  los  para  la 
batalla  (Apoc  IX  v  1)  porque  como  consecuencia  lógica  de 
las  insanas  idean  de  rebelión  contra  Dios  [que  son  las  sim- 
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bólicas  langostas]  nace  necesariamente,  eo  última  consecuen- 
cia, la  más  anárquica  rebeMÓQ  contra  todo  orden;  o  en  otros 
términos:  de  la  aaarqnía  del  pensamiento,  cansada  por  el 
error,  se  pasa  necesariamente  a  la  anarquía  de  los  hechos, 
al  desorden,  al  desconcierto  social:  tal  como  lo  estamos  pre- 
senciando en  nuestros  días. 

Tienen  además  «faz  de  h  uniré  >  pirque  el  error  es 
esencialmente  obra  del  hombre  falible  y  mendaz.  (Salía. 
115-XI) 

Y  llevan  coronas  como  de  oro,  porque  son  las  ideas  rei- 
nantes en  el  mundo,  enemigo  de  Dios  [1?  Joan,  V — 19  ]  Co- 
mo de  oro,  porque  el  error  sólo  tiene  aparieucia  de  lo  verda- 
dero y  su  reinado  es  efímero.  Aquí  está  indicado  claramen- 
te el  reinado  autólatra  del  pensamiento  humano,  proclaman- 
do los  llamados  «derechos  del  hombre»  sobre  los  derechos 
de  Dios*,  libertad  de  conciencia:  libertad  de  pensar,  aunque 
sea  bárbaramente:  libertad  de  palabra  para  blasfemar  y 
renegar  e  insultar  a  Dios,  sin  que  ninguna  ley  de  la  moderna 
ci.ltnra  y  civilización  lo  prohiba.  s 

Tienen  también  «cabellos  como  de  mujer  >  (A.poc.  IX 
v.  8).  He  aquí  otro  simbolismo  admirable  que  caracteriza 
las  ideas  modernas-:  ideas  seductoras  y  sensuales,  que  per- 
vierten las  inte  jgencias  y  el  corazón,  embelleciendo  como 
con  gracia  femenina  todo  lo  innoble,  todo  lo  reprobable  Así 
se  ha  introducido  en  el  hogar  la  sicalipsis  abominable  de  la 
inmunda  novela  realista,  ruina  del  ideal  cristiano.  Por  eso 
dice  el  sagrado  texto  que  bajo  esta  belleza  como  de  mujer 
seductora,  tienen  dientes  de  león,  porque  destruyen  todo  lo 
noble,  iodo  lo  bueno,  con  la  famélica  ira  del  rey  de  las  sel- 
vas, figura  del  espíritu  del  mal:  (S  Pedro.  1?  cap.  5). 

La  consecuencia  inmediata  del  tormento  íntimo  de  la 
conciencia,  causado  por  tales  ideas  perturbadoras  que  en  ve 
nenan  el  alma  con  la  rebelión,  la  soberbia,  el  bastí'»,  los  reo- 
coi  es,  celo»  y  todas  las  bajas  pasiones  que  renacen  con  el 
soplo  del  mal,  es  indudablemente:  que  el  hombre,  como 
desesperado  y  hastiado  de  la  vida,  desea  la  muerte;  pero  la 
muerte  tal  como  la  quieren  los  que  uo  tienen  fe*,  «la  aniqui- 
lacióu  del  »ér  humai.o,»  «pie  es  lo  que  han  deseado  siempre 
iodos  los  teuegados  y  malvados,  cuando  se  hunden  volunta- 
i  iamente  en  el  «lago  de  sangre  del  suicidio. > 

En  efech  :  a  tal  extremo  La  llegado  el  ansia  de  suici  lio 
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en  nuestros  malos  diasque  se  han  organizado  y  f nada  lo 
«Olub  de  suicidas,»  como  el  famoso  club  de  Robert  Steveq- 
son,  fundado  en  Nueva  York  a  fines  del  siglo  pasado.  Véase 
la  «Revista  Ilustrada»  de  Nueva  York,  N®  del  1?  de  Enero 
de  1891. 

Pero  tal  muerte,  tal  aniquilación  voluntaria  del  sér  hu- 
mano, que  ellos  desean  eu  su  desesperación,,  no  la  encontra- 
rán. Esto  es  )o  que  dice  en  su  estilo  profético  el  versículo 
seis  del  capitulo  noveno  que  analizamos:  «Y  en  aquellos  días 
buscarán  los  hombres  la  muerte  y  no  la  encontrarán.»  Es 
decir,  que,  aunque  deseen  eu  su  desesperación  destruir  por 
entero  su  sér,  no  podrán  aniquilar  el  alma,  y  de  consiguien- 
te se  hallarán  siempre  con  su  propia  conciencia,  cuya  hirieu- 
te  voz  no  ban  podido  ahogar  en  sangre  como  lo  desean.  , 

Pero  las  simbólicas  langostas  de  que  hablamos  aquí  tie- 
nen además  otra  particularidad  característica  y  es  que  lle- 
van «colas  semejantes  al  escorpióu  y  aguijón  venenoso  en 
las  colas.»  (Apoc.  IX  v.  5  y  10).  ¿Qué  significa  este  mis- 
terioso simbolismo? 

El  escorpión,  como  la  serpiente,  ambos  simbolizan^ el 
mal  [Luc.  X — 18;  Eccli  XXI  v  2]  pero  ¿por  quó^e  prefiere 
íiqui  el  escorpión  a  la  serpiente  para  indicar  las  dolorosas 
consecuencias  ile  los  errores  impíos,  que  pululan  como  in- 
sectos venenosos  en  el  keno  de  la  moderna  sociedad  anti- 
cristiana? 

A  diferencia  de  los  ofidios  venenosos,  que  llevan  la 
glándula  segregadora  del  veneno  en  la  raíz  de  los  colmillos, 
el  escorpión,  en  el  extiemo  de  la  cola,  tiene  un  dardo  agu- 
dísimo horadado  por  muchas  aberturas  que  comunican  con 
una  glándula  veneuosa,  per  lo  cual  la  picadura  de  estos  pon- 
zoñosos animales  es.jnny  untante  y  dolorosa. 

Este  veneno,  escondido  en  el  extremo  de  la  cola  del  es- 
corpión, coi  responde  aiimir*  bleinente  con  la  idea  del  simbo- 
lismo que  venimos  interpretando.  Eu  efecto:  el  veneno  del 
error,  que  no  siempre  causa  la  muerte  moral,  pero  m  ator- 
menta con  ímimas  penas  y  angustias  (por  eso  dice  el  texto: 
y  les  fué  dado  que  no  matasen  a  los  hombres,  sino  que  los 
atormentasen)  este  veneno,  es  llevado  «en  el  extremo  del 
error,»  es  decir,  eu  sus  postreras  consecuencias,  porque,  como 
ha  dicho  un  célebre  estadista:  «La  enseñanza  camina  siem- 
pre de  arriba  para  abajo »  Quiere  dtcjr,  que  la  enseñauza, 
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bija  de  la  clase  superior  social  ala  clase  inferior.  De  aqni 
*ue  en  la  «cola  de  la  sociedad  !>  (digámoslo  «sí  para  más 
claridad  de  expresión)  y  también  «en  la  cola»  de  las  ultimas 
consecuencias  prácticas  del  error,  es  donde  el  veneno  anti- 
social del  error  hace  sus  más  dolorosos  estragos. 

Por  ejemplo:  las  ideas  impías  de  rebelión  y  escepticismo 
lanzadas  por  Voltaire,  secuaces  y  discípulos  más  o  menos  en 
»l  año  de  1750  y  siguientes,  vinieron  a  herir  con  «la  cola,» 
es  decir,  cou  sus  postreras  consecuencias  prácticas,  que  esta- 
llaron en  el  pueblo  y  burguesía  de  la  «cola  social, >  que  tomó 
la  iniciativa  contra  la  nobleza  ensangrentando  la  sociedad 
con  el  salvaje  régimen  del  terror,  más  de  cuarenta  años  des- 
pués: tal  es  lo  que  podi  tainos  llamar  «la  cola  hirieuie  y  ve- 
nenosa del  error. > 

Por  eso  dice  el  Apocalipsis  en  su  profundo  simbolismo: 
que  las  decoradoras  langostas  del  error  que  tienden  a  des- 
truir en  el  árbol  místico  regado  por  la  divina  gracia,  todo 
renuevo  de  esperanza,  toda  flor  de  virtud,  to  lo  fruto  de  bue- 
na obra:  «Tenían  colas  semejantes  a  la.de  los  escorpiones  y 
aguijón  venenoso  en  sus  colas.  Y  su  poder  para  dañar  a  los 
hombre8*eí/¿t'o  meses.* 

Cinco  meses  quiere  decir  tiu  período  temporal  relativa- 
mente latgo  en  la  vida  del  bomb  e;  poique  el  númeto  ciuc  » 
*  u  el  simbolismo  bíblico  se  refiere  al  boiubre:  los  cuco  seu 
iido8;  las  cinco  edades  de  la  vida  humana:  los  cinco  meses 
de  su  pihueia  formación  en  el  útero  materno:  (feto  trincome- 
sino)  las  cinco  extremidades  de  su  organismo:  los  cinco  ta- 
lentos: (Mateo  25— XV). 

Puede  suponerse  (orno  quieren  algunos  autores,  que  es 
tos  ciuco  meses  apocalípticos  oon  los  cinco  siglos,  que  pro- 
bablemente lian  de  transcurrir  desde  *l  primer  A  Y  apocalípti- 
co ^siglo  Xyl]  hasta  el  reinado  del  Anticihto.  a  fines  del 
frigio  XX.  O  bien:  cinco  peí  iodos  indeterminados  que  dan 
más  o  menos  el  misino  cómputo,  como  lo  vereiuos  eu  los  pá- 
rrafos siguientes: 

i'n  cis«  mus  ahora  la  aparición  de  esta*  simbólicas  lan 
gostas  y  su  duración  de  «cinco  meses»  apoca lípi icos.  La  caí- 
da de  U  estrella  alude  a  la  funesta  apostasía  de  Lotero  y  su 
rabiosa  propaganda  anticatólica,  que  coiucidió  con  la  inven- 
ción de  la  imprenta,  y  que  abrió  cauce,  como  veremos  abora, 
a  la  corriente  del  eiror  moderno,  el  cual  h*  llegado,  pjr  «¿iu- 
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co  etapas  sucesivas,»  hasta  la  absoluta  negación  de  lo  sobra* 
natural,  que  es  el  materialismo  ateo  de  nuestros  días. 

Asi  como  los  diez  días  de  persecución  [Apoc.  2  —  X]  en 
tiempo  de  los  mártires  fueron  diez  períodos  correspondientes 
a  las  diez  persecuciones  desde  Nerón  hasta  Dloelesiaoo,  de 
modo  semejante,  los  cinco  meses  de  las  langostas  apooalípti- 
ticas,  soa  cinco  grandes  períodos  evolutivos,  por  los  que  üa 
pasado  el  error  contemporánea,  en  su  lógico  descenso  pro- 
gresivo, desde  la  negación  de  la  autoridad  eclesiástica,  pro- 
clamada en  principio  por  Lutero,  hasta  el  ateo  materialismo 
de  nuestros  días. 

Podemos  contar  así:  desde  el  comienzo  del  protestantis- 
mo (ano  1510  en  que  Lutero  enfipezó  su  propaganda  contra 
Roma)  descendió  la  razón  humana  fácil  y  lógicamente  al 
sociuianismo,  en  el  año  1562,  que  podemos  considerar  eorao 
primer  peí  iodo. 

De  aquí  bajó  al  panteísmo  de  Espinosa,  más  o  menos 
el  año  1677,  que  sería  el  segundo  período.  De  aquí  al  racio- 
nalismo de  Locke^que  prepara  lógicamente  el  sensualismo 
de  Goudillac  y  el  escepticismo  de  Hume,  ya  casi  extinguida 
en  tales  escuelas  la  idea  de  lo  sobrenatural.  ¡Sensualismo  y 
escepticismo,  que  serían  el  tercero  y  cuarto  períodos,  que 
llegan  ya  al  año  1776. 

Y  por  último  el  error  contemporáneo  en  su  descenso  evo- 
lutivo llega  lógicamente  (con  la  lógica  de  la  negacióu)  has- 
ta el  bunio  y  ateo  materialismo  de  nuestros  días,  que  co* 
tnienza  a  fines  del  siglo  diez  y  ocho  con  el  filósofo  de  Hü- 
desbeim,  el  cínico  Holbacb. 

Al  finalizar  este  periodo  correspondiente  a  los  cinco  me- 
ses apocalípticos,  'as  ideas  insanas  y  subversiva**,  que  según 
dice  el  texto  eran  engrio  langostas  semejantes  a  caballos  apa' 
rejados  para  el  combate  (Apoo.  IX— 7)  porque  amenazaban 
el  orden  social:  tales  ideas  de  rebelión  Megan  eu  su  descen- 
so final,  a  la  última  consecuencia  práctica  en  el  camino  del 
mal;  y  entonces  ya  no  son  caballos  «aparejados  para  el  coro* 
bate,>  siuo  caballos  en  batalla  para  unatar  la  tercera  parte 
de  los  hombres»  [Apoc.  IX,  v.  XV.]  Pero  esto  último  perte- 
nece al  capítulo  siguiente. 

Nota. — Son  verdaderamente  notables  a  este  propósito 
las  enérgioas  palabras  del  profeta  Jeremías  que  dice  lacre 
pando  a  la  sociedad  sin  Dios:  Ya  nadie  habla  cosa  buena: 
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ninguno  hace  penitencia  de  su  pecado:  todos  han  vuelto  a 
tomar  'a  impetuosa  carrera  de  los  vfcios  «como  caballos  que 
a  rienda  suelta  corren  a  la  batalla »  Confundidos  están 
vuestros  sabios,  aterrados  y  presos,  porque  desecharon  la 
palabra  del  Señor  y  ya  no  hay  en  ellos  ni  rastro  de  sabiduría. 
[Jerem.  VIII— 6  y  9]-  En  efecto:  aunque  la  ciencia  huma* 
na  ha  progresado  mucho,  sin  embargo  la  sabiduría  divina 
que  es  paz,  concordia  y  fraternidad  para  las  naciones,  está 
muy  lejos  de  la  descreída  y  revuelta  sociedad  moderna. j 

CAPÍTULO  NOVENO 

Sexto    período    apocalíptico   de    la  vida 
histórica  de  la  Iglesia 

Después  de  las  simbólicas  langostas,  que  destruyendo 
en  el  hombre,  árbol  místico,  llamado  a  producir  Con  el  riego 
de  la  divina  gracia  flores  y  frutos  de  virtudes  y  buenas  obra.»: 
destruyendo  todo  renuev»,  todi  flor,  t»do  fruto,  han  ocasio- 
nado con  su  esíragoeste  eiial  semisalvaje  de  la  moderna  so- 
ciedad sin  Dios,  donde  apenas  se  bal  a  mía  que  otra  flor  do 
virtud  oculta  y  como  sofocada  por  las  espinas  que  la  hieren: 
«Et  ereverunt  spinae  et  snffocaverunt»   (Mateo,  XIII — 7) 

Después  de  este  primer  ay\  apocalípt  co  quu  dura  «cinco 
meses,»  es  decir,  cinco  lirgos  períodos  durante  los  cuales  va 
evolucionando  el  error  en  su  lógica  de  negaciones,  hasta  lla- 
gar a  la  negación  suprema,  que  es  indudabldment*  el  desca- 
lado  ateísmo  de  nuestros  días:  ateísmo  que  podemos  llamar 
oficial,  pn>  s  está  garantido  oficialmente  por  la  llamada  ley 
de  libertad  de  conciencia,  que  da  rieifda  suelta  a  to  la  pro- 
paganda impía;  y  a  la  vez  dicho  ateísmo  es  ¡icepta  lo  y  pro- 
fesado públicamente  por  el  estado  sin  Dios. 

En  ft  i,  despuó*  de  to  lo  esto  viene  la  consecuencia  prác- 
tica, (pie  corresponde  al  s«xto  peiíodo  apocalíptico,  en  el 
cual  las  simbólicas  lang  >stas  de  todos  los  errores  y  negacio- 
nes so  transforman,  según  el  simbolismo  del  Apocalipsis,  en 
tenibles  caballos  de  batalla:  caballos  simbólicos  que  perso- 
nifican al  hombie  animalizado  por  el  predominio  de  los  bajos 
instintos  pasionales,  e  impulsado,  sin  freno  alguno,  por  las 
más  violentas  pasiones,  como  caballería  desbocada.  Q.iaii 
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equus  ímpetu  vadens  ad  proeliom.  Jerem.  VIII — 6. 

Al  hablar  de  las  langostas,  turba  innumerable  de  erra- 
res que  han  escurecido  el  sel  de  la  .Verdad  Divina,  el  texto 
decía:  Y  las  figuras  de  las  langostas  eran  semejantes  a  caba- 
llos «aparejados»  parala  batalla.  (Apoe.  IX  v.  7).  Despaós 
habla  de  los  caballos  simbólicos  semejantes  a  las  langostas, 
per»  más  terribles  en  su  acción  destructora,  los  cuales  tienen 
poder  eu  la  boca  y  en  las  colas,  es  decir,  en  las  uegaciones 
impías  de  la  bestia  humana  y  en  sus  consecuencias  ( Apoo. 
IX — 19.)  Se  ve,  pues,  claramente  que  la  evolución  lógioa 
del  error,  llevada  de  negación  en  negación  hasta  el  ateísmo 
oficial  de  nuestros  días,  que  es  la  absoluta  negación  de  todo 
lo  sobrenatural:  toca  ya  cou  este  supremo  error  la  base 
misma  de  todo  orden,  de  toda  ley,  de  todo  deber,  y  se  re 
suelve  trágicamente*  como  lo  estamos  presenciando,  en  el 
supremo  desorden  social;  en  el  anarquismo  sangriento  que  se 
realiza  hoy  precisamente  donde  más  ha  reinado  el  error  an- 
tirreligioso y  antisocial. 

Y  esto  tiene«u  explicación  muy  racional,  porque  pen- 
sando y  meditando  bien,  hallamos  que  todas  las  calamidades 
sociales  tienen  su  principio  y  origen  en  «lo  interior  del  hom- 
bre»: de  ahí  proceden  todos  lo*  elementos  antagónicos  que 
se  agitan  en  el  seno  de  los  pueblos  turbando  la  sociedad  en 
su  triple  faz:  doméstica,  civil  y  religiosa.  Ya  lo  había  indi- 
cado el  Divino  Maestro  cuando  dijo  que  del  corazón  del 
hombre,  entenebrecido  por  el  error  y  el  pecado,  salen  todos 
los  desórdenes  antisociales:  los  h'irtos,  los  adulterios,  los  fal- 
sos testimonios,  las  blasfemias,  las  guerras,  en  fin,  las  rebe- 
liones contra  todo  orden.  [Ma'eo  XV — 19].  Por  eso  el 
cristianismo,  verdadero  reformador  social,  se  aplica  a  ite  to 
do  a  curar  el  interios  del  hombre  para  cou  esto  reformar  lúe» 
go  la  sociedad  doméstica  y  civil. 

Hemos  llegado,  pues,  en  esta  evolticióu  lógica  del  error 
y  de  la  negación,  Insta  la  última  consecuencia:  el  ateísmo, 
que  es  la  negación  de  iodo  oiden  sobrenatural,  de  toda  ver- 
dad divina,  ,v  por  consiguiente  hemos  llegado  ya  al  eclipse 
«total  del  sol  de  la  verdad  divina»  Tal  como  dice  el  texto 
apocalíptico  que  veremos  a  continuación. 

Eu  efecto:  ya  nada  se  afirma  en  el  orden  sobrenatural: 
en  el  concepto  de  los  hombres  de  ciencia  todo  cuanto  existe 
es  materia  y  energía  de  la  materia:  cou  esto  pretenden  expli- 
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cario  todo,  aan  los  act09  espirituales  de  la  vida  intelectual 
y  moral.  De  esta  manera  Dios  ha  pasado  a  ser  para  ellos 
«una  hipótesis  antigua  de  los  viejos  filósofo",»  o  de  los  soña- 
dores y  naetafíídcos.  Pero  si  Dios  es  nadie  para  ellos,  que 
así  lo  desprecian,  relegándolo  a  la  región  incierta  de  las  vie 
jas  hipótesis,  es  porque  indudablemente  se  ha  oscurecido  to- 
i  alíñente  para  sus  inteligencias  entenebrecidas  con  el  error 
•ate  '1  vino  Sol  de  la  Verdad. 

Ved  ahora  con  cuánta  exactitud  pinta  gráficamente  el 
Apocalipsis  en  su  estilo  sirobó  ico  esta  época  de  errores 
sombríos  y  trágicos  sucesos: 

«Y  reiré  cuando  abrió  el  sexto  sello:  y  hó  aquí  que  fué 
hecho  un  grande  terremoto  y  se  tomó  el  sol  negro  como  un 
*aco  de  c  lieio  (saco  burdo  de  pelo  negro  que  usaban  los 
antiguos  profetas)  y  la  luna  fué  hecha  toda  como  sangre. 
[Apoc.  VI  12] 

Nota. — [Omitimos  aquí  la  sexta  caita  al  obispo  de  Fi- 
ladelría  con  que  debíamos  comenzar  el  sexto  período,  porque 
y  a  nos  hen<<  s  leferido  a  ella  en  el  Capítulo  titulado:  «Un 
ejempio  de  exégesis  siutótica.»  A'lí  hemos  visto  que  dicha 
carta  alude  claramente  a  la  conversión  del  pneb'o  judío,  que 
^erá  para  la  Iglesia  el  gran  acontecimiento  de  sexio  p«- 
ííodo:  uniéndose  en  una  sola  comunión  todas  las  sectas  y  cis- 
mas para,  como  dice  el  Evangelio,  «nacer  lili  aolo  rebaño] 
(Juan  X— 16). 

Ya  hemos  indicado  en  vi  Capítulo  que  trata  del  estilo 
simbólico,  como  deben  entenderse  este  y  otros  pasajes  seme 
jantes,  cuya  interpretación  literal  conducían  a  muy  graves 
errores:  el  sol  de  la  verdad,  que  es  el  sol  «le  que  aquí  se  tra- 
ía, se  oscnrcceiá  con  relación  a  las  intejgencias  de  la  gene- 
ralidad de  los  hombres.  Y  rea'menie  se  ha  oscurecido  y», 
como  lo  hemos  c  onprob  ido  hace  poco,  «1  hablar  del  estado 
actual  »le  las  inteligencias,  conciencias  y  criterios  con  reía 
ció.i  a  la  w  idad  divina,  (¿uien  así  no  lo  wa  claramente,  só- 
io  proba iá  con  mi  carene  a  de  toda  vUión  intelectual,  que  él 
<  s  también  del  húmero  de  los  cegos  para  quienes  se  ha  os- 
curecido el  sol  de  la  Verdad. 

El  gran  terremoto  de  que  habla  aquí  el  tex'o,  que  tuvo 
•  fecto  al  oscurecerse  el  sol  de  la  Verdad,  es  indudablemente 
este  cataclismo  universal,  esta  guerra  mundial,  cuyas  causas 
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y  motivos  injustificables  acusan  con  evidencia  aterradora  la 
mayor  ceguedad  de  espíritu  que  pueda  imaginarse.  Querrá 
anunciada  también  eu  el  Evangelio  como  uno  de  los  grandes 
signos  precursores  del  fío  de  los  tiempos.  «Se  armará  na- 
ción coutra  nación  y  habrá  pestes  y  hambre  y  terremotos  eu 
varios  lugares.»    Mateo  24— VII. 

Por  eso  termina  el  versículo  del  Apocalipsis  diciendo: 
«Y  la  luna  fué  hecha  toda  como  sangre.  (Apoc  VI — 12) 
La  luna,  es  decir,  la  cristiandad  en  sus  diversas  sectas  y 
ritos,  U  cual  refleja  con  más  o  menos  fidelidad  la  luz  de 
Aquél  que  dijo:  Yo  soy  la  luz  del  mundo  (Juan  12 — 46)  Sol 
de  la  Verdad:  [Juan  XÍF-6], 

Y  para  continuación  de  lo  que  decimos,  véase  en  segui- 
da uno  de  los  caracteres  más  desastrosos  de  esta  guerra 
mundial,  que  todo  lo  devora,  como  incendio  gigantesco:  ya 
be  sabe  que  el  texto  apocalíptico  entiende  por  «estrellas,»  no 
los  astros  siderales,  sino  los  maestros  de  la  fe,  los  miembros 
de  la  Iglesia  docente,  que  son  con  respecto  al  sol  de  la  ver- 
dad, lo  que  las  estrenas  en  el  fii mamento,  pues  los  apóstoles 
y  maestres  de  la  fe  brillan  con  luz  propia  y  son  también  la 
luz  del  mundo  [Mateo,  J  —14]  en  unto  que  el  pueb  o  cris- 
tiano es  como  la  luna  que  sólo  refleja  ia  luz  del  sol. 

Atendido  e-to,  véase  ahora  lo  que  dice  el  texto:  «Y  las 
«estrellas»  del  cielo  cayeron  sobre  «la  tierra,»  como  deja 
eaer  la  higuera  sus  higos  cuando  es  movida  por  «gran  vien- 
to» [Apoc.  VI— ^13.}  tós  de  uotar  que  aquí  la  vo¿  «  délo» 
está  contrapuesta  a  la  palabra  «tierra,»  para  presentar  con 
este  contraste  la  idea  de  la  caída  y  degradación  de  las  «es- 
tro las»  [sacerdotes]  que  de  astros  lucientes  que  eran  del  cié- 
lo  de  la  Iglesia,  b  ij  ni  y  caen  para  ser  conculcados,  heridos  y 
muertos  en  «la  tierra  desolada  de  los  pecadores.»  Tal  como 
lo  estamos  presenciando  en  este  incendio  provocado  por  las 
más  v  ol antas  pasiones:  sacerdotes  innumerables  que  aban- 
donan su  sagrado  ministerio,  acaso  por  un  mil  enteudido  pa- 
triotismo, o  lo  que  es  peor,  por  falta  de  fruto  espiritual,  a  se- 
m  j-inza  de  la  higuera  de  la  parábola  [que  por  eso  habla  el 
texto  de  «higuera,»  aludiendo  a  In  parábola  del  capítulo  tre- 
ce de  San  Lucas.  Y  S.  Mateo,  aludiendo  también  a  la  pará- 
bola de  la  higuera  dice:  Tomad  esta  comparacióu  sacada  de 
la  «higuera»:  cuando  sus  ramas  están  ya  tiernas  y  brotan  las 
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cuando  vosotros  viereis  tolas  esbas  cosa?  tened  por  cierto  q<ie 
ya  el  Hijo  del  hombre  (el  Juez  Supremo)  está  para  llegar. 
Mateo  XXIV— 32  y  33. 

Bien  se  comprende  que  no  hablamos  aquí  de  los  cape- 
llanes de  ejército,  ni  de  aquellos  que  se  encuentran  en  el 
campo  de  batalla  oomo  verdaderos  ministros  de  la  fe,  sino 
de  los  que  han  trocado  el  cáliz  de  vida  eterna  por  el  bárba- 
ro fusi>,  cayendo  con  degradación,  del  cielo  espiritual  déla 
te,  eu  la  mezquina  tierra  de  los  viles  intereses  humanos. 

También  es  de  notar  que  la  frase  «gran  viento»  o  viento 
tempestuoso,  con  que  dice  e]  texto  que  es  movida  la  higuera 
para  soltar  sus  higos,  Indica  La  violencia  con  que,  por  fuerza 
de  los  acontecimientos,  son  lanzados  tales  sacerdotes  a  la 
guerra  fratricida,  quienes,  por  otra  paite,  no  han  tenido  el 
tanto  va'or  de  la  resistencia,  a  lo  menos  pasiva,  que  exige  de 
filos  el  santo  ministerio  de  paz  y  confraternidad  a  que  se 
han  consagrado. 

Según  dice  la  revista  americana  «The  Oatho'ic  News,» 
}  a  pasan  de  siete  mil  los  sacerdotes  afranceses  solamente» 
que  han  muerto  en  la  actual  guerra  [Noviembre  de  1917,] 
agréguese  a  este  número  la  cifra  resultante  de  la  suma  de  los 
demás  sacerdotes  muertos  o  inutilizados  de  otras  nacionali 
dades,  austro-hfinjraros,  alemanes,  ingleses,  italianos,  belga*, 
americanos,  fuera  de  otras  defecciones  y  apostabas,  y  se  ve- 
rá cuán  cierto  es  lo  que  dice  el  texto  sagrado:  «Y  las  estrellas 
del  cielo  cayeron  sobre  la  tierra,  como  cuando  la  higuera 
deja  caer  stis  higos  movida  por  gran  viento,  o  por  viento  de 
tempestad,  qne  da  una  idea  exacta  de  la  tempestuosa  agita- 
cióu  de  esta  gueria  que  h*  conmovido  todo  el  orb¿. 

Bntre  tanto  la  Iglesia,  impotente  para  detener  la  catás- 
trofe mundial,  qu«  se  agiganta  cada  *v<j/,  más,  recurre  a  los 
auxilios  de  lo  alio:  se  recoge  en  el  silencio  y  la  oración,  para 
ap'acar  con  sus  tuecos  U  justa  ira  de  Dios,  qne  h<>y  abmdo 
na  a  los  mismos  que  a^er  abandonaron  «u  santa  ley  pira 
entregarse  ul  desenf  eno  de  todas  sus  pasione-. 

Val  replegarse  acf  la  Iglesia  sobre  sí  misma  con  sus  di- 
viuas  letra.-,  q  ie  el  mundo  no  ha  querido  leer  ni  eomp  endt-r, 
[Juan  III— parece  como  un  antiguo  pergamino  de  miste- 
riosos caracteres  que  se  arrolla  en  su  cilindro,  tal  como  dice 
el  texto  sagiado:  «Y  el  cielo  se  recogió  como  uu  libro  o  per- 
gamino, que  se  arroda  [Apoc.   VI  — 14]. 
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Fácilmente  se  comprende  que  este  pasaje,  como  tolos 
los  demás  que  hablan  de  cielo  en  sentido  alegórico,  no  pueden 
entenderse  literalmente,  porque  esto  llevaría  como  consecuen- 
cia a  los  más  graves  absurdos;  si  los  ministros  sagrados  son 
llamados  estrellas,  el  lugar  de  su  resideucia  debe  llamarse 
Cielo  por  fuerza  de  metáfora,  pues  de  etro  modo  la  alegoría 
no  sería  perfecta;  además  el  reino  de  Dios  en  la  Iglesia  69 
verdadero  Cielo  sobre  la  tierra. 

En  un  breve  espacio  de  tiempo  se  han  querido  asestar 
dos  golpes  al  Sumo  Pontífice  para  disminuir  su  influencia  en 
el  orbe.  Fué  el  uno  el  contenido  en  el  «artículo  15  del  Tra 
tado  secreto  de  26  de  abril  de  1915  entre  Inglaterra,  Francia, 
Italia  y  Rusia,  hecho  público  por  los  Maximalistas  rusos.» 
Ha  sido  el  otro,  preseutar  en  un  estado  caótico  la  Hacienda 
fiel  Papado  y  sugerir  la  necesidad  de  que  se  ponga  el  Pon- 
tífice bajo  una  especie  de  tutela  para  conservar  y  aumentar 
el  Dinero  de  San  Pedro.  Se  ha  encargado  de  contestar  al 
primero  el  Cardenal  Bourne,  predicando  desde  el  pulpito  de 
la  magnífica  y  parcialmente  inacabada  en  su  interior,  Cate- 
dral de  Westuiinster  de  Londres.  Dice  ese  artículo  15,  a  la 
letra,  «Francia,  Inglaterra  y  Rusia  se  obligan  a  apoyar  a 
Italia  en  su  deseo  de  no  admitir  que  la  Santa  Sede  dé  ningún 
paso  diplomático  de  ninguna  clase  con  el  objeto  de  logrbr  la 
pazo  para  regular  las  cuestiones  que  uazcau  de  la  guerra 
actual. > 

Sin  conocer,  ese  Tratado  secreto,  invitaba  después  el 
Romano  Pontífice  a  los  Gobiernos  del  mundo  a  expresar 
mis  p  opósitos  de  guerra  para  ver  si  era  posible  llegar  a  la 
paz 

Pero  como  existía  ese  tratado  y  ese  pacto  secreto  se  des- 
vió a  la  opinión  de  fy»i  suerte  que  no  se  ha  envía  lo  ninguna 
t espuesta  a  la  excitación  del  Santo  Padre,  sin  pensar  que  la 
Historia  enseña  que  el  que  ba  olvidado  y  despreciado  a  la 
Santa  Sede,   ha  escarmentado  luego.  pues  una  triste 

verdad  que  por  fuerza  de  los  fatales  acontecimientos  en  que 
predomina  la  acción  impía  de  la  bestia  humana  (el  caballo 
sin  freno)  la  Iglesia  o  el  Cielo,  como  dice  el  Apocalipsis  ha 
tenido  que  recogerse  «obre  sí  mismo  como  un  sabio  perga- 
mino escrito  que  oculta  su  sabiduría. 

«Y  todo  monte  y  toda  «isla>  fueron  movidos  de  sus  lu- 
gares. [Apoc.  VI— 14].    Son  estos  los  montes  de  la  sob 'rbia, 


134 


[Jerem.  51 — XXV]  reyes  y  poderosos  de  la  tierra,  que  se 
encumbran  sobre  los  demás  hombres  [septem  montes  re¡;es 
snnr.  Apoc.  XVII— ,9]  a  quienes  rara  vez  ha  derribado  el 
embale  de  las  tempestades  socia'es,  pero  que  en  esta  h  ira  de 
justicia  serán  humillados,  tal  como  lo  estamos  viendo  en  el 
castigo  ejemplar  de  todos  esos  reyes  que  han  caído  de  sus 
tronos,  y  los  que  aún  falcan  por  caer  con  la  humillación  de  la 
denota. 

En  cnanto  a  las  Islas  metafóricas  de  que  hab  a  también  el 
texto  hay  que  d*cir  que  son  los  «grandes  capitales»  que  fl  >tau 
sobre  el  mar  de  la  vida,  realmente  «aislados  por  el  egoísmo 
y  avaricia»  de  los  lieos,  cnya  sed  de  oro  ha  causado  la  más 
lamentable  indigencia  en  las  masas  del  bajo  pueblo  Tesau- 
ro a>tis  vobis  ir^m  in  no\ifcSÍuns  diebus  [Jacob.  V* — 3] 

Bien  se  comprende  qne  merezcan  estos  avaros  el  castigo 
«le  Dios,  cuy»  justicia  ya  se  manifiesta  en  la  ruina  fiscal  y 
financista  de  'os  grandes  Estados  europeos.  El  texto  sagra- 
do continúa  pintando  con  los  más  vivos  colores  la  confusión 
y  ruina  de  los  poderosos  de  la  tierra,  los,, cuales  comprenden 
ya  que  ha  sonado  para  ellos  la  hora  justiciera  de  las  tremen- 
das lepresalins.    Ve  Apoc.  yl — 15. 

«Los  qne  hacen  alarde  de  «apagar  las  antorchas  del  cié 
lo.»  los  que  a  sangre  í'iía  huellan  los  propios  deberes  y  lo* 
más  sagrados  derechos  de  sus  semejantes,  Ins  que  erigen  alta- 
res y  camarines  a  la  bestia  human»,  los  que  inciensan  al  be- 
cerro de  or<»;  los  q>ie,  abusando  de  los  divinos  dones,  se  em- 
peñan en  trastornar  el  orden,  que  es  el  áibol  frondoso  donde 
la  paz  floiece;  los  qne  malinamente  se  eigen  en  «lióles 
irresponsables,»  eso  es  lo  que  al  fio  consiguen:  convertirse  en 

fieras  que   muí  Mamante    se    d  voran  ,»    l<>.    A  li  iano 

Snárez-  ' 

II 

UNA  OBJEUIÓN 

¿Cómo,  pr»  gnntaiá  alguno,  cómo  p  íede  ser  la  h  >ra  de 
)as  tinieblas  ésta  en  qu«  lánto  biilla  e!  sol  «leí  progreso  hu- 
mano eu  todas  sus  man  f  elaciones?  Sin  duda,  brilla  el  pro- 
greso humano  en  el  uní  de  la  ciencia  atea  y  materialista  con 
ens  artes  e  iudustrias;  pero  no  hi illa  .sobre  las  conciencias  el 
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sol  tle  la  Verdad  Divina.  El  progreso  humano,  tal  como 
aparece  hoy,  ttene  algo  de  extraordiuario,  como  dijo  el 
poeta; 

Siglo  de  rebelión,  siglo  atrevido, 
entre  nubes  de  fuego  alza  la  frente, 

como  Luzbel  potente, 
pero  también  como  Luzbel  «caído.» 

El  buen  observador  de  nuestros  días  verá  claramente  a 
través  de  ese  brillo  inusitado  como  de  pompa  triunfal,  que 
ostenta  cierta  clase  social,  muebas  llagas  dolorosas,  cuya 
repuguante  hediondez  se  trata  de  «disimular»  echando  sobre 
rilas  un  regio  manto  de  púrpura. 

Y  es  que  el  Herodes  moderno,  que  ha  querido  degollar 
al  Cristo  derramando  sangra  inocente,  para  reinar  él  solo 
con  sus  pasiones  y  sus  vicios,  debe  ser  humillado,  así  como 
el  antiguo,  con  las  intimas  dolorosas  llegas  de^u  carne  y  de 
su  conciencia. 

Nadie  podrá  negar  que  la  sociedad  moderna  no  sólo  ha 
olvidado  y  quebrajado  todas  las  leyes  morales  con  cínico 
desprecio,  sino  también  las  leyes  divinas,  cuyo  sólo  recuer- 
do parece  provocar  sus  iras  de  insana  rebelión  hasta  pro- 
i mmpir  en  la  insolente  blasfemia  de  Proudbon:  «Dios  es  el 
iuh'.s  Blasfemia  horreuda  hija  de  nuestros  días,  que  las 
antiguas  leyes  lubrían  castigado  con  la  pena  capital. 

Y  si  todavía  no  se  ha  prescindido  en  absoluto  del  nom- 
bre de  Dios,  es  porque  se  ve  eu  eilo  a'guna  garantía  de  or- 
den e  interés  social.  «Si  Dios  quiere  volver  en  medio  de 
nosotros,  decía  no  hace  mucbo  uno  de  tantos  descreídos,  su 
nombre  guardará  como  garantía  nuestras  riquezas  y  place 
res,  eu  verdad  que  nosotros  le  cerraremos  nuestros  corazo- 
nes, pero  accedemos 'a  poner  todavía  sobre  los  límites  de 
nuestros  campos,  como  garantía  del  derecho  de  propiedad, 

«esta  sombra  aun  respetada  »  «Problemas  del  siglo,» 

p.  358. 

En  la  noelie  de  la  dolorosa  pasión  de  Uristo,  imagen  de 
esa  otra  noche  de  las  tinieblas  dnl  alma  ea  que  se  oscurece 
el  sol  de  la  Ferdad  Divina,  Jesucristo  decía:  «tósta  es  la  hora 
del  mal  y  de  las  tinieblas»  [Lucas  XXII  53].  Y  sin  em- 
bargo «monees  reinaba  la  más  refinada  cultura  y  civiliza- 
ción: los  mejores  sabios  y  artistas  en  Grecia  y  Roma,  la  cual 
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dictaba  sus  leyes  al  Africa,  Asia,  GaHa,  España  con  la  sa- 
biduría de  SoIód,  Sócrates,  Platón 

Pero  debajo  de  la  clámide  de  seda  y  de  la  lujosa  toga 
de  los  más  distinguidos  ciudadanos,  corroía  las  entrañadla 
llaga  de  los  vicios  más  vergonzosos.  Tal  acontece  también 
en  nuestra  engreída  y  orgu llosa  sociedad.  Oíd,  si  no  lo 
creéis,  voces  pregoneras  del  más  lamentable  cataclismo 
social: 

«Oh1  Oruto!  desgraciadamente  es  verdad:  tu  eclipse  es 
muy  tenebrosí ;  la  tierra  proyecta  ya  sobre  tu  astro  su  laig  t 
sombra  dolorosa.» — Lamartine.— «Harmonía» 

«Oh!  Cristo!  ¿cayó  en  el  polvo  tu  cadáver  celeste?  Pues 
bien:  sea  lícito  al  hijo  menos  crédulo  de  este  siglo  sin  te 
besar  wl  polvo  y  gemir  sobre  la  tierra  fría  que  morirá  sin 
tí.» — Alfredo  de  Musset. 

«¿Qué  nombre  te  4aré,  hora  agitada  y  revuelta  en  que 
nos  hallamos?    Las  frentes  todas  están  bañadas  en  lívido 

sudor  En  las  alturas  de  los  cielos,  en  el  corazón  de  los 

hombres,  por  todas  partes,  con  la  luz  te  han  mezclado  las 
tinieblas.) — Víctor  Hugo. 

Tarea  fácil  seiía  multiplicar  citas  relativas  a  esta  im- 
pértante verdad:  Ihs  tinieblas,  tinieblas,  por  todas  partes  a 
I  f sar  del  piogieso  humano  que  inventa  cada  día   una  nueva 
máquina  de  guerra,  una  nueva  pieza  de  artillería,  un  expío 
givo  cada  vez  más  poderoso. 

III 

LA  yOZ  DE  LA  SEXTA  TROMPETA 

Veamos  ahota  los  versículos  correspondientes  a  este 
texto  peí  i  ido  apocalíptico  en  la  parte  (pie  balda  délas  siete 
i  rom  pesia?.  Dice  asi  el  texto:  «Y  el  sexto  ángel  tocó  la 
ticmpeta  y  oí  una  voz  de  los  cuatro  cuernos  del  «altar  de 
oro»  que  está  ante  los  r.jos  de  Dios  [alude  al  uitar  de  los 
perfumes  que  representa  a  Jesucristo]  voz  que  decía  al  sex- 
toái  gel  que  teiiía  la  tiompeta:  Desata  los  cuatro  augeles 
[como  quien  dice:  los  cuntió  espíritus  de  tempestad  que  bau 
de  azotar  la  tierra:  «wspíritus  piocellanuu»]  que  están  atados 
eu  el  gran  lío  «Enflates»  (Apoc.  IX— 14). 

Bste  nombre  «Eufrates»  significa  por  sn  etimología 
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griega,  placeres,  cuya  fuente  es  el  oro  y  las  riquezas,  «maní- 
moca  iniquitatis;»  por  consiguiente  coa  estos  ángeles  o  es- 
píritus de  tempestad  que  salen  del  Eufrates  o  río  de  I09  pla- 
ceres desordenados,  se  quiere  significar:  que  del  seno  mismo 
de  los  desórdenes  pasionales  y  placeres,  ocasionados  por  la 
acumulación  del  oro  y  las  riquezas,  que  son  como  plétora 
social,  saldrán  los  cuatro  vientos  de  la  terrible  tempestad 
anunciada  también  en  el  Evangelio;  fOonsurgeb  enim  gen* 
in  gentem»  (Mateo  24 — Vil). 

En  efecto:  la  época  de  los  grandes  errores  y  apostarías 
de  que  ja  liemos  hablado,  que  corresponde  al  quinto  perío- 
do apocalítico,  ha  de  terminar,  segúu  dice  ol  texto  sagrado, 
de  modo  tráfico  y  siniestro:  con  el  mayor  desastre  mundial 
que  han  presenciado  los  siglos,  tal  corno  lo  estamos  viendo, 
y  tal  como  lo  refiere  en  su  maravilloso  simbolismo  o  estilo 
simbólico  el  texto  sagrado,  que  continúa  diciendo: 

«Y  fueron  desatados  los  cuatro  ángeles  que  estaban 
preparados  para  la  hora  y  día  y  mes  y  año  [la  hora  de  la 
justicia  está  prevista  y  determinada  en  la  mente  dt»  Dios] 
para  matar  la  tercera  parte  de  los  hombres  Y  el  nú- 
mero del  ejército  de  a  caballo  veinte  mil  veces  diez  veces 
mil.    [Apbc.  IX  v  15  y  16]. 

Veinte  mil  veces  diez  veces  mil,  es  decir,  doscientos  mi- 
llones! Este  número,  como  todas  las  cifras  del  estilo  simbó- 
lico, no  debe  entenderse  literalmente,  sino  de  m<>do  indefini- 
do indicando  una  gran  multitud,  cuando  decimos:  eran  mi 
les  de  miles! 

Indudablemente  habla  aquí  el  Apocalipsis  en  su  estilo 
profético  de  una  catástrofe  por  lo  menos  cuasi-universal, 
pues  indica  la  ruina  de  «la  tercera  parte  de  los  hombres;» 
catástrofe  cuya  causa  eficiente  es  e'  hombre  misino  i  den  t  i  • 
tirado  con  el  caballo  o  bestia  de  combate  en  una  misma  ac- 
ción, y  con  todo  el  desenfrenado  furor  que  lleva  durante  la 
pelea  el  fiero  e  indómito  caballo  «le  batalla.  Tal  como  dice 
el  texto: 

«Y  así  vi  «los  caballos»  en  la  visión  (el  predominio  úni- 
co del  caballo,  que  aparece  aquí,  iudica  el  predominio  de  la 
fueiza  brutal  eu  la  pelea)  y  las  cabezas  de  los  caba  los  eran 
como  cabezas  de  león:  y  de  su  boca  salía  «fuego  y  humo  y 
azufre.»    Y  de  estas  tres  plagas:  del  fuego,  del  humo  y  del 
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azufre,  fué  muerta  la  tercera  parte  de  los  hombres:  [ Apoc. 
IX— 17.] 

Estos  caballos  simbólicos  cod  cabezas  de  león  caracte 
rizan  las  más  violentas   pasiones  del  hombre  guiado  por  la 
soberbia  que,  como  león  rugiente,  sólo  intenta  en  su  sed  de 
venganza  la  destrucción  y  la  ruina  del  enemigo. 

«Y  de  su  boca  salía  fuego,  humo  y  azufre.  Ved  aquí  qué 
prtifuudo  simbolismo:  Y  de  estas  (res  calamidades:  del  bunio, 
del  fuego  y  del  a/ufre,  murió  la  tercera  parte  de  los  hombres. 
Están  aqui  simbolizadas  'as  tres  grandes  pasiones  que  han 
atizado  en  el  corso  de  la  historia  todos  los  incendios  socia- 
les desoladores  de  la  humanidad:  la  soberbia  brutal,  que  es 
en  realidad  «humo  vano»  siempre  aspirando  a  subir  [mi 
pet*b>a].  «Conv«  lvetnr  snperbia  tumi»  ( Isaías  IX— 18).  El 
«fuego»  de  la  vil  sensualidad  que  todo  lo  devora  en  su 
desentrenada  acción:  vida,  riqueza,  honores,  salud  [Lucas: 
XV — 30].  Y  finalmente  ese  otro  elemento  «amarillo  crema» 
el  azufre,  que  aquí  representa  el  oro,  objeto  de  la  avaricia, 
por  sus  admirables  analogías  simbólicas  que  vamos  a 
ver. 

En  efecto:  el  azufre,  cuerpo  simple  cerno  el  oro,  es  el 
terrible  elemento  del  fuego  en  los  montes  volcáuico»;  y  asi- 
mismo en  efos  otros  «montes  de  la  soberbia  humana,»  que. 
íou  los  ricos  y  poderosos  del  mundo,  «1  oro  es  también  el 
terrible  elemento  del  fuego  sensual,  que  aviva  todas  las  cou- 
<  iipiscencias  y  todo  lo  devora  en  sus  desenfrenados  y  bestia- 
es  deseos. 

El  azufre  y  el  fuego  en  combinación  desarrollan  esa  gas 
asfixiante  que  se  llama  ácido  sulfuroso  A  -í  uismo  el  uro,  que 
siempre  se  une  con  el  fuego  sensual  de  la»  p  tsiones  de  los 
ricos,  montes  volcánicos  de  la  soberbia  humana,  producen 
ambos  eii  acción  reciproca  ei  humo  asfixiante  de  la  saber bi* 
que  h^ce  difícil  la  &a<vacióti  dol  rio»".  [Mateo  XIX— 23]- 

Aquí  están,  pues,  renresei  tildas  con  vivos  caracteres 
simbólicos  las  tres  grardes  pasiones  del  corazón  humano:  el 
humo  de  la  vana  soberbia,  el  fuego  devoiador  de  la  sensua- 
lidad, y  el  oro,  la  avaricia  simbolizada  en  el  azufre,  semejan- 
te al  oro  como  cuerpo  simple,  y  por  ser  el  oto  elemento  del 
fuego  sensual  en  los  in  mies  \o'cánicos  de  la  soberbia  huma-  ( 
na,  que  son  los  ricos  aváhenlos. 

Adt  más  de  este  admirable  simbolismo,  los  treaWtfrrtffti* 
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tos  indicados  aquí  casi  pueden  tomarse  en  sentid»  literal, 
pues  tres  elementos  destructores  han  realizado  la  terrible 
carnicería  de  la  guerra  actual*,  tfumus,»  que  sería  el  gas  as- 
fixiante; «sulphur,»  que  serian  los  explosivos  melinita,  pan- 
clastit»,  dinaraita;  «ignis»  fuego  ordinario,  que  sería  la  pól 
vora  común.  Es  este  el  diluvio  de  fuego  de  que  hablaremos 
después. 

Veamos,  pues,  aquí  personificado  en  el  simbolismo  apo- 
calíptico, el  hombre  animalizado  por  el  predominio  de  la  so- 
berbia, avaricia  y  sensualidad  sobre  la  razón  y  la  conciencia: 
«sicut  equus  et  mulus  quibus  non  est  intellectus»  (Salín. 
31 — XI).  Hombre  cruel,  sanguinario,  egoísta,  que  se  em- 
briaga en  el f mor  de  la  pelea,  como  el  caballo  si m bó  ico  que 
presenta  aquí  el  texto  sagrado:  salvaje,  indómito,  desenfre- 
nado, feroz!  De  esta  manera  la  palabra  de  rebelión  y  de 
odio  que  tantas  veces  han  lanaado  contra  Dios,  coutra  su 
Chisto  y  sus  ministro**,  se  vuelve  ahora  contra  ellos  mismos 
fomentando  en  mus  corazones  el  odio  y  la  rebelión  insana  de 
unos  contra  otros.    Por  eso  continúa  el  texto  diciendo: 

«Y  las  colas  de  los  caballos  semejantes  a  «serpiente»» 
que  tienen  cabezas  y  con  elias  dañan.  (Apoc.  IX — 19).  Se 
alude  aqtii  a  la  «antigua  serpiente,»  que  es  a  la  vez  un  sím- 
bolo y  una  niétarora  viviente,  digámoslo  así,  una  viva  ima- 
gen del  mal.  Dice  el  texto  que  el  poder  de  los  caballos  sim- 
bólicos esiá  en  «la  boca,»  cnj  o  veneno  es  la  palabra  de  re* 
beUÓQ  impía  y  de  blasfemia  y  en  «las  colas»  de  serpientes, 
que  son  las  consecuencias  desastrosas  del  mal  eu  todo  su  odio 
de  astuto  y  venenoso  ofidio. 

Indudablemente  que  los  pecados  de  la  lengua  son  los 
que  han  atizado  los  grandes  incendios  sociales  y  las  discor- 
dias domésticas,  porojie,  como  dice  el  apóstol  Santiago,  la 
en  i;  n  a  es  un  fuego  [de  que  se  originan  los  incendios  de  las 
guerras]  y  siendo  inflamada  del  fuego  infernal,  la  lengua 
inflama  la  rueda  [o  toda  la  carrera]  de  nuestra  vida.  Epist. 
Catolic  III— 6. 

Y  las  colas  de  los  caballos  semejantes  a  serpientes  que 
tienen  cabezas  y  con  ella»  dañan  [Apoc.  IX — 19].  Dice  el 
sagrado  texto  que  la  teicei  a  paite  de  la  humanidad  hade 
perecer  en  la  guerra  cou  todas  sus  fatales  consecuencias,  que 
son  también  la  peste  y  el  hambre  y  las  discordias  parciales 
sembrados  por  el  odio  y  la  vengauza.    Tales  son  las  colas 


140 


*.t m bólicas  de  los  caballos  de  batalla,  colas  qne  tienen  cabu- 
yas y  con  ellas  «lañan  (Apoc  9—19)  lo  cual  indica  q  re,  aun- 
que son  "colas  de  los  caballos  "  es  decir,  consecuencias  inme- 
diatas de  la  guerra,  «tienen  cabezas,»  son  males  distintos, 
que  por  sí  solos  cansan  tantos  estragos  y  ruinas  como  la 
guerra  misma. 

Además  por  estas  palabras  se  comprende  también  que 
alude  aquí  el  Apocalipsis  a  la  terrible  «ciencia  del  mal» 
[Ge^es.  III — y]  en  toda  su  astucia  de  serpiente  traidora  y 
homicida,  tal  como  se  manifiesta  hoy  en  esta  guerra  fratrici- 
da, en  la  que  la  ciencia  destructora  y  homicida  hace  «prodi- 
gios de  barbarie»  en  la.  química,  pirotecnia,  mecánica,  cálcu- 
lo, matemática,  aviación  estrategia,  comunicación  inalám- 
brica, &,  &  Y  e-da  ciencia,  truto  de  las  vigilias  humanas,  se 
manifiesta  hoy  indómita  y  salvaje,  como  caballo  desbocado, 
sin  freno,  tT¡  como  la  presenta  el  Apocalipsis  en  su  bello 
estilo  simbólico.  Ya  lo  dijo  también  un  inspirado  poeta  en 
valientes  estrofas; 

¿Q  ié  es  la  ciencia  sin  fe?  Oorcét  s;n  freno 

a  todo  j ngo  ageüo, 
qne  al  impulso  del  véuigo  se  entrega; 
y  al  través  de  intrincadas  espesura», 

desbocado  y  a  oseuias, 
avanza  siu  cesar  y  nunca  llega! 

G.  Núñez  de  Arce. 

Ya  hemos  dicho  que  la  Sagrada  Escritura  preséntala 
doble  uaturale/a  d»d  hombre  bajo  la  figura  de  nn  noble  ca- 
balbro  rigiendo  su  fiel  caballo,  qne  personifica  la  parte  cor- 
poral del  hombre;  pero  cuando  quiere  significar  la  animali- 
dad o  bestialidad  del  pecador  doiiiinftfdi  pi»r  los  bajos  instin- 
to» brutales,  que  ahogan  las  luces  de  la  razón  y  la  oon  ciencia, 
entonces  presenta  al  rebelde,  como  .sucede  con  el  pasaje  que 
analizamos,  b*jo  la  figura  de  un  caballo  brutal,  indómito- 
«coicel  sin  freno  a  todo  yugo  ugeuo.»    Ezeqnil.  23— XX 

Nota:  El  hombre  animal  de  nuestros  días  es  un  hecho 
qu© debe  llamar  la  atención  de  todo  hoiabre  reflexivo:  «Todos 
están  acordes  en  este  principio:  es  necesario  que  vuelvan  los 
hombres  a  la  naturaleza;  pero  no  hay  ser  que  viva  de  »iauera 
más  sencilla  y  conforme  con  la  naturaleza  que  el  animal. 
Debernos  pues  «animalizarnos)»  para  vivir  según  las  leyes 
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de  la  sabiduría  y  naturaleza.»  Esto  que  decía  Montaigne  a 
fines  del  siglo  XVI  y  que  entonces  parecía  rara  extravagan- 
cia del  hombre  escéptico,  es  una  ley  cuasi  universal  y  un  he- 
cho histórico  en  uuestros  aciagos  días. 

IV 

LA  SEXTA  COPA  DE  LA  IRA  DE  DIOS 

Veamos  ahora  la  parte  que  habla  de  las  copas  de  la  ira 
de  Dios,  cuyo  pasaje  correspondiente  dice  así:  «Y  el  sexto 
ángel  derramó  su  copa  sobre  el  gran  río  Eufrates:  y  secó  su 
agua  para  que  se  aparejase  camino  a  los  reyes  del  Orien- 
te.»   [Apoc.  XVI— 12] 

Ya  hemos  visto  que  el  sagrado  texto,  al  referirse  a  es- 
ta misma  época  de  trágicos  sucesos,  dice:  Desata  los  cuatro 
ángeles  que  están  atados  en  el  río  «Eufrates»  [que  quiere 
decir  río  «le  los  placeres]  [Apoc.  IX — 14}.  De  mo  lo  que  se- 
car el  Eufrates  e¡>,  en  el  simbolismo  apocalíptico,  interrum- 
pir el  curso  de  la;  humanas  delicias:  «Siccatio  Huphratis 
NÍmbolum  est  terrenas  felieitatis  mundanos  nomines  in  ipso 
decursu  deficiente  et  deserentis.»  S.  Lorenzo  Justi- 
uiane. 

Desata  los  cuatro  ángeles  o  espíritus.  Esto  es  como  de- 
cir: suelta  los  cuatio  vientos  cardinales  que  han  de  soplar 
titilarán  de  tempestad  por  toda  la  tierra! 

Y  estos  vientos  en  tempestad  salen  del  Eufrates,  es  de- 
cir, del  gran  torrente  de  los  placeres  humanos,  en  el  que  se 
sumergen  los  hombres,  como  en  el  Leteo,  para  olvidarse  de 
Dios  y  de  su  lej;  porque  del  «Eufrates,»  es  decir,  d«  los  pla- 
ceres, del  desenfreno  de  las  tres  grandes  concupiscencias 
humanas,  salen  todos  los  desórdenes  sociales,  todos  los  vieu- 
tos  huracanados  y  desola<lores,  que  han  azotado  fnriosaraeu- 
a  la  humanidad  culpable  En  efecto;  de  los  placeres  desen- 
frenados, que  como  en  torreute  se  precipitan  sobre  el  mundo, 
ha  nacido  el  desequilibrio  social  contemporáneo.  Por  eso  los 
ángeles  o  espíritus  de  tempestad,  salen  del  Eufrates,  río  de 
placeres  de  la  moderna  Babilonia  que  es  Europa.  Hoy  estos 
desórdenes  sociales,  que  nacen  del  desbordamiento  agitador 
de  los  placeres  y  pasiones  desenfrenadas,  han  llegado  a  su 
máximum  de  exprés  ón  por  justa  permisión  de  la  ira  de 
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Dios,  que  abandona  al  desenfreno  pasional  a  aquellos  mis- 
mos que  han  abandonado  los  recios  caminos  de  su  ley  y  su 
justicia. 

El  difunto  cardenal  E  Manning  ha  dicho:  «Lo  apurado 
déla  situacióu  de  ios  obreros  de  Europa  envuelve  nn  verda- 
dero peligro  para  los  gobiernos  de  sus  respectivos  países:  lo 
largo  de  las  horas  de  trabajo,  el  empleo  de  mujeres  y  niños, 
lo  exiguo  de  los  jornales,  lo  incierto  de  la  continuación  del 
empleo,  lo  tenaz  de  la  competencia  fomentada  por  el  siste- 
ma moderno  y  la  destrucción  de  la  vida  doméstica:  todo 
esto  ha  becho  imposible  que  los  hombres  vivan  como 
i  onviene  a  los  seres  humanos  > 

Ahora  dice  el  texto  qie  la  copa  de  la  ira  divina  secó  el 
gran  río  Eufrates,  fueme  de  los  humanos  deleites,  como 
justo  castigo  de  Dios;  es  lo  mismo  que  dice  el  texto  en  otro 
lug»r  que  se  relaciona  con  este:  todo  monte  del  orgullo  hu- 
mano será  humillado,  j  toda  isla  de  la  humana  avaricia  será 
removida  [Apoc.  VI,  v.  14].  Es  decir,  que  el  rio  de  oro  que 
hacía  nadar  en  la  abundancia  a  todos  ios  pueblos  de  Euro- 
pa, será  secado  por  los  cuatro  vientos  de  tempestad  que  han 
provocado  la  guerra  mundial,  en  castigo  de  bis  impie  tades  y 
placeres  caminales,  cuyo  desbordamiento  clamada  justicia 
ante  los  ojos  de  Dios-    Hooc  iuitia  sunt  dolorum:  Mateo 

xxiy. 

Y  así  se  prepara  camino  para  (pie  se  acerquen  los  reyes 
del  oriente  (Apoc.  10 — XII).  Ya  hemos  indicado  en  el  capí- 
tulo titulado; «Un  ejemplo  de  exégesis  sintética,»  loque  sig- 
nifican estes  misterioso*  reye*  orientales  que  vendrán.,  como 
dice  el  Salmista,  a  sembrar  en  «el  seco  caucd  del  do  or  la 
semilla  del  bieu.>    [Salm.  125:  VI.] 

Los  reyes  del  oriente  están  personificados  eu  el  ángel 
que  sa'e  del  oriente  [Apoc.  VII — 2]  y  en  el  «olroá  g  I  tuer- 
te del  capí  u  o  X;  capítulos  que  se  relacionan  entre  >í  por 
analogía  oe  sentido  exegético.  l'orque  estos  misteriosos  re- 
\  es  dr  1  oí  jenle  sou  también  (filian  y  tónoc  con  los  predio  rio- 
it-sib-  lúa  últimos  tiempo.-,  que  traerán  a  la  humanidad,  en- 
vuelta eutonces  en  las  sombras  del  error  (Apoc.  VI — 12) eo- 
ino  una  nueva  luz  que  na<  h  del  oriente;  por  eso  de  un  ángel 
dice  el  texto  «que  sale  del  orieute»  y  del  otro  «que  su  taz 
íesplandeie  como  el  *ol.>(Apoc.  X— , I ) 

Pero  como  la  sagrada  Escriiuia  abunda  eu  multitud  de 
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enseñanzas  a  cual  má*  provechosa,  p  ie  la  tambió  i  encerrar 
este  pasaje  algún  sentido  literal  que  se  explica  tácilinmte 
por  lo  que  dice  a  continuación  el  versículo  diez  y  seis  de 
este  mismo  capítulo  XVI  que  habla  de  la  congregación  o 
reonión  que  hará  la  Justicia  Divina  de  todos  los  reyes  beli- 
gerantes en  el  lugar  de  la  venganza,  que  se  llama  «armage 
don»  (alude  a  la  matanza  de  los  reyes  que  perecieron  en  este 
monte  de  Palestina,)  y  entre  los  reyes  congregados  entrarán 
también  «los  orientales»  Pueblos  que  se  despiertan  hoy  de 
su  letargo  secular  para  concurrir  un  día  no  muy  lejano  al 
famoso  j«  Ai  magedón»  o  lugar  de  la  venganza  (Apoc. 
XVI -16). 

«La  guerra  presente  no  durará  muchos  arios:  es  sola- 
mente uu  trágico  preludio  de  otra  más  grande  y  más  terri1 
ble,  que  incluirá  indudablemente  a  toda  la  civilización.  Hay 
algo  más. que  Alemania  y  los  Aliados:  se  oyeu  los  primeros 
rumores  de  la " «guerra  santa»  El  Asia  y  el  Africa  contra 
Kuropa  y  América:  el  oriente  que  surgirá  por  úl'ima  vez 
contra  el  occidente,  yóase  «Herald  de  New  York,»  30  de 
noviembre  de  1914.  a 

Con  evidente  razón  ha  dicho  un  escritor  contemporáneo: 
Rusia,  Inglaterra,  Alemania,  Francia  tienen  toda  la  culpa  de 
que  Asia  esté  todavía  sumida  en  las  groserías  musulmanas 
y  budistas  y  en  las  tinieblas  del  paganismo;  y  Europa  toda 
ha  de  pagar  muy  •¡trámente  esta  culpa.  Veinte  siglos  hace 
que  San  Juan  annueióel  castigo  merecido.» — B.  xtuiz. 

¿Y  vi  salir  de  la  boca  del  dragón  (espíritu  del  mal)  y  de 
la  boca  de  la  bestia  [el  ho:nbre  bestializado  por  el  predomi- 
nio délas  bajas  pasiones]  y  de  la  boca  del  falso  profeta  (  os 
sacesdotes  apóstalas,  nuevos  Judas  que  se  pondráu  al  ser 
vicio  del  mal:  (Mateo  2^— XI)  tres  espíritus  iumnndosa  ma- 
icera de  ranas.  Porque  son. espíritus  de  demonios  que  ha- 
cen prodigios  [  os  prodigios  de  la  ciencia  siu  Dio?]  y  van  a 
los  reyes  de  toda  la  tierra  para  juntarlos  eu  batalla  para  el 
gran  día  [de  la  venganza]  del  Dios  Todopodeioso.  (Apoo 
Xyl-13) 

Si  observamos  atentamente  como  se  ha  propagado  ya 
en  todo  el  mu&do  el  «espíiitn  heligeraute,»  que  airae  haci* 
el  centro  de  Europa  a  todas  las  uaciones  de  la  tierra,  com- 
prenderemos que  hay  aquí  uua  extraña  persuación,  o  atrac- 
ción tu.sieriosa  que  obedece,  siu  duda,  a  una  mira  provldeu* 
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cial  de  la  justicia  de  Dios.  Et  tenuisti  concutiens  extrema 
térras,  et  excussisti  impíos  ex  ea!    Job  37 — XII I. 

Ya  bemos  visto,  al  hablar  de  los  caballos  simbólicos 
[Apo*.  IX— 17]  que  de  sus  bocas  salía  rfuego,  humo  y  azu 
fre»  y  de  estas  tres  plagas  murió  la  tercera  parte  de  los  hom- 
bres: del  fuego  de  las  pasiones  insanas,  del  humo  de  la  so- 
berbia indómita,  y  del  espíritu  de  laereantilismo  avaro,  sim- 
bolizado en  el  azufre,  que  participa  del  «humo»  y  de)  «luego,» 
porque  la  avaricia  iacloye  en  su*  viles  manejos  todas  las  b  i- 
jas  pasiones. 

Ahora  se  presentan  aquí  las  tres  mismas  pasiones  huma 
ñas,  que  todo  lo  incendian  hoy  con  la  palabra  de  mentira, 
traición  y  sujestión  de  la  antigua  serpiente,  bajo  la  ¡timan, 
da  figura  de  tres  ranas,  para  indicar  que  no  se  perdonará  hoy 
ninguna  mentira,  infamia,  ni  vil  traición,  a  fin  de  realizar 
por  todos  los  medios  la  gran  conflagración  universal,  que 
hará  arder  como  una  pira  a  todo  el  mundo  civilizado  en  no 
muy  lejano  día,  según  parece. 

La  rana,  animal  inmundo  que  vive  ep  las  charcas  cena 
gesas  y  ama  las  sombras  de  la  noche  a  las  que  saluda  con 
mi  canto  monótono,  es  el  animal  más  estúpido  y  torpe.  H6 
aqní  por  qué  personifica  las  más  viles  y  bajas  pasiones  del 
hombre  encenagado  en  «I  vicio,  entregado  al  frenesí  de  sus 
inmundos  deseo»,  que  se  revuelve  en  la  charca  de  sús  in* 
mundicias  y  ama  las  sombras  encubridoras  del  crimen,  por- 
que todo  el  que  pract  ca  la  iniquidad  aborrécela  luz.  (3.  Juan 
3,  v.  XX). 

La  consecuencia  de  ta'es  empecinamientos  del  pecador 
que  vive  sumergido  en  el  barrizal  de  sus  impurezas  es  la  du 
re?a  de  corazón  en  1 1  impemtencia  final;  así  lo  manifiesta  el 
texto  i-agrad- :  «Y  no  >.e  anepintierqn  los  hombres  desús 
homicidios  (que  han  sido  innumerables  en  e&t*  guerra  mun- 
dial) ni  de  Him  maleficio*  o  maldades,  ni  d<j  su  fornicación, 
ni  de  bus  ututos  (Apou.  IX,  v.  21;. 

CAPÍTULO  DECIMO 

Exeges'w  del  Capítulo  X  del  Apocalipsis 

Al  llegar  a  este  punto  del  sagrado  texto,  el  Apocalipsis 
iuteiruinpe  el  orden  regular  de  las  series  septenarias,  para 
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referirse  de  modo  especial  a  los  grandes  sucesos  que  han  de 
tener  efecto  antes  del  último  ay!  apocalíptico,  que  será  el 
reinado  universal  de  la  Bestia.  Porque  tales  y  tantos  serán 
los  acontecimientos  y  sucesos  de  los  últimos  día*,  qne  mere 
cen  ser  vaticinados  singularmente  y  con  sus  más  interesan- 
tes detalles.  Bsto  es  lo  que  vamos  a  ver  en  los  capítulos 
siguientes. 

San  Jerónimo,  Padre  y  Doctor  de  la  Iglesia,  luciendo 
g'osa  y  comentario  del  Cap.  XIV  de  S  Mateo,  en  los  versícu- 
los XXI V  y  siguientes,  donde  refiere  el  santo  evangelista  la 
terrible  tempestad  qn«  sufrió  la  barca  de  Pedro  en  e!  lago 
<le  Crenezaret  o  mar  de  Tiberiades,  dice  estas  memorables 
palabra-; 

«Vías  en  la  cuarta  vigilia  de  la  noche  vino  Jesusa  ellos 
(a  los  apó-toles)  caminando  milagrosamente  sobre  las  aguas. 
h*s  estaciones  nocturnas,  o  vigdias  militares,  se  dividían  en 
períodos  de  tres  horas,  de  manera  qne  cuando  dice  el  Evan- 
lio  que  eií  la  cuarta  vgüia  de  la  noche  vino  el  Señor  a  so- 
correr a  Ids  apóstoles,  quiere  decir  qne  «toda  la  noches  [que 
simboliza  aquí  las  hombrías  horas  de  la  humana  existencia} 
estuvieron  ellos  luchando  cou  las  olas  del  mar  y  que,  en  el 
extremo  de  la  noche,  o  bien  en  las  horas  postreras  de  la  ma- 
drugada, vino  a  ellos  Jesús;  así  como  tambiéu  en  los  últimos 
años  de  la  consumación  de  los  tiempos,  vendrá  su  auxilio 
di vino'sobre  la  Iglesia  Católica  simbolizada  aquí  en  la  nave 
de  Pedro.    «Lio  2  üom  iu  cap.  XIV.  Mat'h.» 

A  hora  bien:  este  auxilio  y  divino  favor  con  que  Dios 
visitará  su  Iglesia  eu  estos  últimos  tiempos,  tendrá  efecto, 
feegún  el  texto  del  Apocalipsis,  después  del  segundo  ay\  («voe 
secundum»)  o  casiigo  de  la  Divina  Jusiicia,  que  es  la  guerra 
universal,  hisia  guerra,  c  i>  o  comienz  i  vemos  ahora,  y  que 
a1  fin  de  los  tir nipos  %e  extenderá  por  t  >da  la  tierra,  o  por 
int- jnr  dt cir,  dustruiiá  a  los  culpables,  reunidos  todos,  por 
pt-riin>ión  de  Dios,  en  lucha  de  unos-  contra  otros,  como  so 
reunieron  los  6gipcios,  enemigas  del  pueblo  de  D.os,  para 
caer  pin  sus  pasos  contados  en  el  abismo  del  mar:  e«ta  guerra 
acti.al  tendrá  utia  tregua,  que  podríamos  decir  «la  tregua  de 
Dio»-»  durante  la  cual  la  Iglesia,  reanima  la  por  un  nuevo 
soplo  del  Divino  Espíritu,  hará  sentir  su  voz  y  con  ella  su 
b  eu hechura  influencia  social  eu  todo  el  mundo  cou  un  celo 
excepcional  de  activa  propag  m  la  que  se  exteuderá  hasta 
los  eilituios  de  la  Ueira. 
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Esta  tregua  misericordiosa  [1]  aparece  estar  indicada 
también  en  el  Capítulo  VIÍ,  que  corresponde  al  sexto  sello 
y  sexto  período  apocalíptico,  según  la  teoría  sintética 
que  ensayamos,  donde  dice  el  texto  que  los  ángeles  detenían 
los  cuatro  vientos  de  tempestad  para  que  no  soplasen  sobre 
la  tierra,  mientras  se  bautizaban  los  catecúmenos  que  repre- 
sentan todas  las  tribus  de  Israel,  cuya  conversión  está  pro- 
fetizada paia  este  tiempo. 

Tal  será  la  reacción  católica  después  de  esta  gran  crisis 
focial.  nueva  Pentecostés  que  llevará  a  los  buenos  corazoues, 
afligid  >s  por  los  actuales  estragos  del  mal,  un  divino  y  ale- 
gra suplo  de  regeneración  y  de  vida.  Esto  es  lo  mismo  qne 
ha  profetizado  el  Divino  Verbo  con  su  acostumbrado  laco- 
nismo, cuando  dice  el  cap.  24  deS-  Mateo:  «Y  será  predica 
do  este  Evangelio  del  lleino  [de  los  cielos]  pjr  todo  el  mundo 
en  testimonio  a  todas  las  gentes  [para  que  no  excusen  su 
taita  i  e  fe  con  la  carencia  de  la  divina  pa'abra]  y  enton- 
ces VH;idráel  fin  de  los  tiempos.  (Mateo  24  v.  XIV.) 

Todo  esto  lo  ha  lamos  escrito  en  el  capítulo  X  del  Apo- 
calipsis, cuyo  texto  comienza  así:  «Y  vi  otro  ángel  «fuerte» 
descender  del  cielo,  cubierto  o  circundado  por  «una  nuhe>y 
ei  «iris»  sobre  su  cabeza.  fApoc.  X— I)  Entre  otros  simbo- 
lismos la  nnbe  representa  la  sagrada  oscuridad  misteriosa  dj 
la  Veidad  divina  [3o  Reyes:  yill— 12] 

[El  iris,  «arcos  faederis,»  símbolo  de  la  paz  de  Dios,  se- 
gún h-moB  visto  ya  en  el  cap.  IV  -3}.  Y  su  cara  era  como 
el  sol  [s<  1  d**  la  Verdad  divina  (pie  orillará  de  nue?o  sobre 
las  iutel  geneias,  después  de  las  tinieblas  anuncia  l  is  en  ei 
m  xto  periodo  apocalíptico:  [cap.  3TI — 12].  Y  sus  pies  como 
toiuuinas  de  fuego  [esto  úlnnio  indica  que  un  incendio  de 
divina  caridad  movciá  los  pasos  del  árTgfl  propagador  de  la 
Vei  dad,  es  decir,  de  los  grandes  y  activos  predicadores  de 
los  údimos  tiempos). 

Digamos  ahora  que  este  «ángel  fuerte,»  ángel  de  la  di- 
>  ¡na  cHiidnd:  «foriis  e»t  d:lectio>:  (Uant.  VIII — G)  cubierto 
ton  una  « i> ba.  trabólo  del  Espíritu  Santo:  (Mateo  Xyil^,¡>; 
Act  1  — IX)  y  cotí  todos  Ids  demás  símbolos  que  caracteriza!» 
la  Dtviua  Trinidad:  la  «fuerza»  el  Padre,  «I  «sol»  el  Hijo,  U 


[1]    Apoc.  Cap.  X. 
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«nube»  «I  2?spíritu  Santo:  es  una  significativa  alegoría  por 
la  cual  se  ncs  indica  la  oportuna  y  paternal  intervención  de 
Dios,  que  nunca  deja  desamparados  a  sus  fieles  hijos,  en  el 
momente  supremo  del  peligro:  es  el  Jesús  misericordioso  del 
mar  de  Tiberiades  que  viene  sobre  las  olas  embravecidas  y 
rugientes  de  la  tempestad  que  conmueve  actualmente  al 
mundo,  en  la  «cuarta  vigilia  de  la  noche,»  es  decir,  va  para 
terminar  las  tinieblas  del  tiempo  y  comenzar  el  día  clarísimo 
de  la  eternidad. 

El  ángel  fuerte  de  la  caridad  y  la  justicia  interviniendo 
en  nombre  de  Dios  avienta  hoy  la  ceniza  del  incendio  que  ha 
cons  'mido  pueblo»  y  ciudades:  "ToWite  plenas  manus  ciue- 
ris"  Exod.  9 — 8.  Y  así  ha  diseminado  por  toda  la  tierra  con 
«la  ceniza»  la  peste  y  el  hambre,  despertando  la  caridad  ea 
los  corazones  generosos  y  poniendo  temor  en  otros  para  de 
esta  manera  imponer  la  paz  como  tregua  de  Dios,  para  que 
resuene  de  nuevo  sobre  los  pueblos  que  están  «sentados  eu 
las  sombras  de  la  muerte»  (Mateo  IV — 16)  la  palabra  de 
« ten  a  verdad.  Q 

«Y  tenía  en  sus  manos  (el  ángel)  un  pequeño  libro 
abierto  (el  Evangelio,  donde  están  en  breve  resumeu  com- 
pendiados los  siete  ecos  del  Verbo,  que  resonaron  por  toda 
la  tierra:  ad  R  >m.  X— 18)  y  puso  su  «pió  derecho»  sobre  el 
mar.  [Apoc.  X  v.  2J.  Se  indica  aquí  el  pié  "derecho"  sobre 
"el  mar,  mare  inajjnuin"  de  Lis  gentes,  para  enseñarnos  que 
el  celoso  ángel  de  la  divina  caridad  tía  de  preterir  a  las  gen- 
tes e  infle  es?,  como  Jesucristo  prefirió  los  p  iblicanos  v  peca- 
dores: «Non  venit  vocare  justos>:  (Ma.eo  IX— 13)  Y  el  pió 
siniestro  .«obre  "la  tierra''  [que  ej  el  lng»r  «le  los  árboles 
místicos]:  I^leM  i  católica,  pero  no  a  ig  esia  docente,  que  ed 
el  cielo  donde  están0las  estrellas.    Apoc.  1—20. 

«Y  clamó  en  alta  voz,  como  un  león  cuando  ruge.  [Apoc. 
X — 3]  Se  alude  aquí  a  las  paiaor-ts  «le  Isaías  (<jue  vendrá  a 
preparar  el  camino  para  la  segunda  venida  de  Jesucristo,  co- 
mo virreinos  en  el  capitulo  siguiente)  pa'abras  que  dicen: 
Voz  "clamautis  in  deserto:  parale  vías  Doiuini  Eece  Douii- 
nus  Deus  in  Fortitüdine  veniei"  [Isai  40—111,  X.]  Porque 
iududableiut  nte  esta  nu«\ a  propaganda  del  Evangelio  será 
ya  como  preparando  e|  camino  para  la  segunda  venida  de 
Jesucristo  que  vendrá  "in  íbttitudiue,"  es  decir,  como  supre- 
mo J  ..ez- 
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•'Y  luego  que  hubo  clamado,  dieron  siete  truenos  sus 
voces  [Apoc.  X — 18].  Siete  truenos,  quiere  decir:  todos  I09 
ecos  resonantes  por  el  «undo  de  la  divina  palabra,  (ad  Rom. 
X— 18).    Porque  el  siete  es  símbolo  de  la  universalidad. 

«Y  cuando  los  siete  truenos  hablaron  sus  voces,  yo  las 
iba  a  escribir;  y  oí  una  voz  del  cielo  que  me  decía:  sella  las 
«•osas  qn *  han  hablado  los  siete  truenos  y  00  las  escribas. 
(Apoc.  X— 4). 

No  las  escribas,  es  como  decir:  ya  no  hay  tiempo  para 
escribir  o  consignar  los  ecos  de  la  Verdad  Divina,  como  lo 
habías  herho  autes,  evangelista  del  yerbo,  cuando  escribis- 
te el  Evangelio  para  conocimiento  y  enseñanza  de  los  pue- 
blo?. Estas  verdades  estará»  selladas  u  ocultas  pira  los 
malos,  que  no  las  comprenderán  sino  en  el  fin  de  los  tiem- 
pos, cuando  se  consuman  las  siete  copas:  Apoc.  15 — VIII. 
Pero  los  subios  y  prudentes  las  entenderán,  según  dice  Da- 
niel en  el  cap.  XH-vers.  7,  8,  9,  10. 

«Y el  ángel  que  vi  estar  sobre  el  mar  y  sobre  la  tierra 
levanió  la  mano  al  cielo  [eu  señal  de  juramento]  y  juró  por 

ti  que  vive  en  los  siglos  de  los  sialos  «que  no  había 

\a  más  tiempo  >  Mas  en  los  días  del  séptimo  ángel  [es  de 
eir  en  el  séptimo  período  apocalíptico,  de  que  hablaremos 
después]  cuando  este  ángel  comenzare  asonar  la  trompeta, 
i-e  consumará  el  misterio  de  Dios  [los  misterios  de  fe  pasa- 
lán  para  dar  lugar  a  la  Divina  Realidad  y  terminará  este 
misterio  «leí  tempo,  en  el  que  venios  a  Dios  como  en  espejo 
y  en  enigma  (1?  ad  Üor.  XIII  — 12)  como  lo  anuncié  por 
fcus  siervos  l..s  profetas  (Apoc.  Xv5,  6,  7).  Para  los  bue. 
nos  ya  no  hato  a  mas  oscuridad  y  misterio,  porque  para  ellos 
t»  runfiará  este  miste* io  del  tiempo  y  para  los  malos  se  con- 
Mitnaiá  el  «misterio  de  iniquidad)  hn*li¿ando  con  la  ruin  i 
de  todos  ellos,  cuando  sns  planes  y  malas  artes  sean  deseo 
bieitos  a  la  clara  luz  del  giau  día  de  la  Justicia. 

«Y  <í  la  v»  z  del  cielo  que  hablaba  otra  v«  z  conm:go  y 
inenetí*;  Ve  y  toma  el  libro  abierto  (lii>ro  d«l  Evangelio 
ubierto  porque  >a  ha  brillado  su  ventad  en  toda  la  éra  cris 
lian»-. )  Ue  mano  dei  á'  gH  que  está  sobre  el  mar  y  sobre  la 
nena.  Y  me  dirigí  ai  ángel  y  le  dije  que  me  diese  el  liUro, 
>  me  dijo:  Toma  ei  libro  y  trágilu:  y  hará  amarg.tr  tu  vien 
tie,  mas  en  tu  bocaseiá  du'co  como  la  miel.    [Apoc.  X — 9.] 

Hato  último  indica  que  el  apósto',  peisoniücttción  de  los 
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celosos  predicadores  «le  los  últimos  tiempos,  de  nuevo  sj  •>> 
sesionaiá  de  la  \«rdad  evangélica,  y  con  la  suave  unción  d^ 
la  divina  palabra,  que  es  dulce  como  miel  en  labios  d^l  pia- 
doso predicador,  amargará  con  la  penitencia  a  los  pecadores, 
conmoviendo  sus  entrañas  por  el  doloroso  arrepentimiento 
de  sns  pecados. 

«Y  tomó  el  libro  de  mano  del  ángel  y  trafilólo,  y  era 
dulce  en  mi  boca  como  la  miel:  y  cuando  le  hube  tragado  fué 
mi  vientie  amargado.  (Ap<»c  X-MO].  Este  libro  simbólico, 
qne  representa  la  verdad  evangélica,  será  plenamente  acep 
tado  en  los  últimos  tiempos,  tanto  por  los  gentiles  o  pecado- 
res como  por  los  judío*  que  entonces  se  convertirán  a  la  fe 
cristiana;  cetá  dulce  para  el. os,  porque  al  fin  encontrarán  la 
luz  de  la  Verdad,  y  amargo  por  el  dolor  y  penitencia  siucera 
que  harán  de  toda  su  vida  pasada. 

Algunos  autores  entienden  también  por  este  pequeño 
libro  el  Apocalipsis,  cuyo  sentido  profótico  se  verá  claro  y 
manifiesto  en  estos  úUimos  tiempos,  pues  rotos  ya  los  7 
sellos  del  misterio,  »)a  de  aparecer  la  verdad  profética  en  to- 
da su  realidad  comprobada  por  los  hechos  vaticinados;  por 
eso  el  libro  aparece  aquí  abierto  y  maniíiesto  eu  su  verdad 
histórico-  profética. 

«Y  díjome  (el  ángel)  es  necesario  que  otra  vez  profeti- 
ces a  muchas  gentes,  y  a  pueblos,  y  a  lenguas  y  a  reyes- 
[A.poc  X  v.  XI]. 

Todo  este  capítulo  y  el  siguiente,  que  luego  veremos, 
se  refieren  ambos  a  la  nueva  faz,  celosa  y  activa,  que  tendrá 
la  predicación  y  propaganda  evangélica  en  estos  últimos 
tiempos  calamitosos:  lo  cual  será  como  supremo  esfuerzo  de 
la  Bondad  Divina  en  £avor  de  todos  aq  le  los,  más  desgra- 
ciados que  culpables,  atrastrados  por  el  empuje  avasallador 
de  la  opinión  pública  y  costumbres  paganas,  tan  hostiles  hoy 
a  la  te. 

Un  piadoso  e  ilustrado  obispo  ha  dicho,  refiriéndose  a  los 
ex'raordinaiios  acontecimientos  del  milagroso  Cristo  de  Lim- 
pias y  otias  manifestaciones  sobrenaturales  que  hoy  con- 
mueven los  corazones:  «El  mundo  ha  extremado  su  maldad 
y  Dios  Nuestro  Señor,  por  su  parte,  extrema  su  divina  mise- 
licordia  hasta  conmover  houdameute  los  más  endurecidos 
corazones.  > 
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Nota. — Algunos  exégetas  dicen  que  este  ángel  del  cap. 
X  será  un  grao  monarca  que  dará  plena  libertad  a  la  Iglesia, 
al  cual  se  unirá  entonces  un  gran  Pontífice  romano,  que 
aprovechando  la  libertad  de  la  Iglesia  bará  una  saludable 
regeneración  social,  atraerá  las  sectas  y  demás  disidentes 
«el  fiet  unura  ovile  et  uniis  pastor  »  Juau  X— 16.  Todo  esto 
cabe  muy  bien  en  el  múltiple  significado  del  profundo  sim- 
bolismo de)  Apocalipsis,  y  está  de  acuerdo  tamb  é»  con  el 
carácter  piofético  de  los  dos  pontífices  que  veudiáo  después 
de  Benedicto  XV,  cuyos  significativos  lemas  serán  «ti  les 
intrépida»  y  «Pastor  angélicas,}  según  las  piofecías  atii- 
buicUs  a  S.  Malaqi.ías. 

CAPITULO  ONCE 
Los  dos  testigos  del  Apocalipsis 

La  tradición,  los  Podres  y  l)octores«de  la  Iglesia  están 
coiií"im.es  en  asegurar  que  el  profeta  Elias  aparecerá  sobre 
la  licita,  como  precursor  del  Mesías  antes  de  la  segunda  ve- 
nida de  Jesucristo,  quien  vendrá  entonces  con  gloria  y  ma- 
jestad a  ju7gar  a  buenos  y  malos. 

Esta  creencia  cieria  se  funda  primdramente:  en  las  sí 
gniente8  expresiones  del  profeta  Ma'aq  lías,  que  d  ce  con 
toda  claridad:  Hó  aquí  que  yo  os  enviaré  el  Profeta  Elias 
antes  de  que  venga  el  gran  día  del  Señor,  dí;i  grande  y  ho- 
nible  ( «lía  <lel  juicio  universal)  Y  entonces  [cuando  venga 
« 1  profeta]  reconcilíala  el  corazón  de  los  padres  con  el  de  los 
hijo?,  y  el  coia/óu  ú<¿  los  bijos  cou  el  de  los  padres.  (Ma- 
laq.  iy->5)  • 

Esto  quiere  decir,  según  exégesis  de  los  intérpretes, 
que  el  gran  profeta  tilias  tendrá  por  misión  especial  eu  los 
Últimos  tiempos,  la  conversión  del  pueblo  judío;  por  eso  di- 
» e  el  texto  que  reuoticibai á  el  coi azón  <le  )•>«  padre-,  que  son 
ios  antiguos  judío?,  cou  el  de  los  hijos,  que  son  los  cristia- 
nos, hijos  de  aquellos  en  la  fe  de  Moisés. 

tio  seg  indo  lugar  dice  además  el  texto  sagrado  en  el 
libro  del  Eclesiástico:  «Está  escrito  que  en  el  tiempo  cercano 
al  juicio  universa',  veudiá  el  profeta  tilias  para  apaciguar  la 
justa  ira  de  Dios,  reconciliar  el  corazón  de  los  padres  cou  el 
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de  los  hijos  y  así  restablecer  la  tribu  de  Jaeob  [¿cc'í. 
48  v.  X.] 

liste  pasaje  alude  manifiestamente  a  la  conversión  de  los 
judíos  en  los  últimos  tiempos,  por  las  palabras  «restablecer 
la  tribu  de  Jacob»  Por  eso  una  de  las  preguutas  que  hi- 
cieron los  judíos  a  S  Juan  Bautista,  cuando  apareció  como 
precursor  del  Mesías,  fué  ésta:  «¿Eres  tú  el  profeta  Elias? 
(Juan  I — XXI)  Porque  confundieron  entonces  los  ju  lios  la 
segunda  con  la  primera  venida  de  Jesucristo,  pues  Elias  se 
leservaen  uo  lugar  extraterreuo  para  venir,  co  no  precursor 
o"el  Oiisto,  Jiirz  Soberano,  en  su  segunda  veni<la.  Fóasa  el 
lib  o  l¥  «le  los  Ueyes  [cap-  2  v.  XI]  y  siguientes 

Preg  Hitaron  un  día  Uos  apóstoles  a  Jesucristo,  si  el  pro- 
feta Elias  hab  a  de  venir  y  él  les  rejpouáió:  Elias  realmente 
ha  de  venir  antes  de  mi  segunda  venida  y  restablecerá  co- 
tonees todas  las  cosas  [reuniendo  a  judíos  y  gentiles  en  nna 
misma  fe.    S.  Marc.  9— XI. 

El  segundo  testigo  de  los  dos  de  que  habla  el  capítulo 
once  del  Apocalipsis  es  el  célebre  patriarca  Enoc,  que  es  el 
séptimo  de  los  patriarcas  antediluvianos,  k'jo  de  Jared  y 
padre  de  Matusalem.  fGeo.  V). 

L*  Sagrada  Escritura  dice  en  su  elogio  que  anduvo  se 
gún  Dio.»:  que  se  distinguió  en  el  servicio  divino  más  que  los 
otros  patriarcas,  por  la  integridad  de  sus  costumbres  y  la 
viva  ti  riñera  de  su  fe,  como  dice  también  S.  Pab'oen  su  fa» 
mosa  carta  a  los  Hebreos,  (cap.  XI—  5).  Por  la  fe  de  Enoc, 
dice,  fué  transportado  o  arrebatado  para  no  ver  la  muerte,  y 
i¡o  fué  hailailo  [aquí  en  la  tierra]  p  irque  Dios  lo  llevó. 

Esta  traslación  milagrosa  de  Enoc  tiene  por  obteto  des- 
tinar el  S.  Patriarca  a  J^a  gran  misión  de  «convertir  a  las  gen 
ies->  por  la  predicación  de  la  té  en  les  últimos  tiempo»;  así 
lo  titea  el  trámente  el  Übr»  del  Ec  esiásrico:  «Henoch  piacuit 
Deo  et  tiiinsiarus  est  in  paradisum  ut  det  gentib  is  peniten- 
tiam»    (Ecc  i.  44  v.  XVIJ. 

Por  e»o  todos  los  ¡S.  8.  Padres  estáu  peifectamente  de 
acuerdo  un  esto  punto:  que  el  S.  Patriarca  fué  llevado  por 
Dios  y  vive  en  una  región  desconocida;  y  añaden  que  en  los 
días  inmediatos  al  fin  del  mundo,  Enoc  y  Elias  volveráo  a  la 
tierra  preparados  _para  la  gran  misión  de  convertir  a  los 
judíos  y  a  las  gentes  que  han  de  perteuecer  al  DÚmero  de  los 
elegidos. 
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Como  lo  hemos  indicado  anteriormente,  creemos  qne 
estos  dos  testigos  Elias  y  Enoc  están  simb  diñados  también 
en  los  dos  ángeles:  el  del  sexto  sello  [cap.  VII]  y  el  de  la 
sexta  trompeta  (c* p.  X)  capítulos  qne  se  relacionan  por  el 
orden  crono'ógico  de  los  sucesos  (sexto  período  apoca  íptico) 
y  por  el  sentido  exegético  qne  es  análogo  en  ambos  pasa<. 
jes.    El  uno  qne  barniza  a  todas  las  tribus  dé  Israel  antes 
délos  últimos  días  paree»  ser  el  profeta  Elias.    El  otro  que 
pone  ei  pie  derecho  en  el   «mar  de  las  gentes,»  porque  la 
misión  de  Enoc  es  la  de  nnseguudo  S   Pablo,  apóstol  de  las 
gentes,    Y  a  la  vez  estos  dos  ángeles  simbólicos  personifican 
a  todos  los  celosos  predicadores  qne  Dios  enviará  en  los  vi'- 
timos  tiempos,  los  cna'es  realizarán  esta  profecía:  «Mas  pri- 
mero del  e  ser  predicado  el  Evangelio  a  todas  las  naciones  y 
después  vendrá  el  fin  de  los  tiempos.  (Maro.  13— X.  Mateo 
24— XIV)-  A ntes  de  comenzar  el    reinado  absoluto   de  las 
ties  bestias  apocalípticas  que  dañarán  el  mar,  la  tierra  y  los 
árboles,  [Apoc.  FII — 3]  es  decir,  que  será  la  suprema  deso 
lación  eu  la  hora  de  las  tinieblas  [Lucas  XXII— 53]  deben 
ser  bautizados  los  judíos.  I 

ir 

EXÉGBSIS  DEL  CAPÍTULO  ONCE 

C-»n  esta  necesaria  introducción,  veamos  ahora  el  capí 
tuto  once  del  Apocalipsis,  que  anuncia  o  profetiza  este  futuro 
ticont»  cimiento:  «Y  me  fué  dada  una  caña  («caña  o  cálamus.» 
alus  ón  a  la  pluma  aut'gna  con  quese  escrimó  el  Evangelio) 
¡■emejauie  a  hiih  vara  [-ímbo'o  también  de  la  regla  y  medi- 
da de  la  ley  evangélica]  y  se  me  dijo;  t  Levántate  y  mide  el 
ieinp!o  de  Dios,  y  el  altar  y  a  l«s  q  ie  aloran  en  él  [Apoc. 
XI  v.  1.] 

Ks  d^cir,  somete  a  la  justa  medida  de  la  ley  evangélica 
al  antiguo  pm-blo  de  Dios,  que  observa  todavía  el  viejo  rito 
no  Multé*;  porque  este  mandato  de  medir  el  antiguo  templo 
de  Jei ns*lem,  es  como  una  «particnlarización»  del  mandato 
gener&l  qne  poco  antes  se  le  había  dado  al  apóstol,  de  ir  a 
predicar  ue  nuevo  a  muchas  gentes  y  pueblos  y  lenguas  y 
leyes  [Apoc.  X  v.  XI]  ><qní  s*  especifica  esta  orden  general, 
lo  cuai  Indica  que  ^e  refiere  a  una  «misión  particular»  que 
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lia  «le  tener  la  divina  palabra,  o  predicación  ap>atólici  3T 
estos  últimos  tiempos.    E\*ta  misión  es  sin  duda  la  de  con 
vertir  el  pueblo  judío 

Se  ve,  pues,  que  esta  alego'  ía  del  templo  de  Jerusalem, 
el  cual  ha  de  ser  sometido  en  los  dU irnos  años  a  la  severa  y 
justa  medida  de  la  ley  evangélica,  que  es  la  medida  del 
hombre  peifecto  (Efe»ios  IV  — ,13)  es  bastante  clara  y  signi- 
ficativa, atendido  el  gran  acontecimiento  de  la  conversión 
«leí  pueblo  pnlfo,  que  tendrá  efecto  después  de  la  nueva  y 
Última  piopaganda,  celosa  y  ardiente,  que  se  dejará  sentir 
in  todo  el  mundo,  y  que  será  como  la  preparación  iutnedia- 
ia  a  la  venida  del  Supremo  Juez 

Además,  los  do*  testigos  «le  que  habla  este  capítn'o  on- 
ce que  vamos  a  comentar,  uo  han  de  tener  otra  misión,  sino 
la  de  couvettir  a  los  judíos  y  aquellos  de  los  pueblos  infieles, 
que  pertenecerán  al  número  «le  los  escogidos;  tería,  pues, 
un  contrasentido  si  la  alegoría  de'  templo  de  Jerusalem,  con 
que  empieza  este  capítulo,  tuviera  otro  sentido  distinto  del 
que  hemos  indicacio. 

Es  bueno  recordar  también  que  la  «¿afta»  que  sirve  aquí 
«le  regla  y  medida,  tiene  otra  interésame  significación:  sim- 
boliza a  Jesucristo,  que  más  adelante  u9  llamado  «caña  «le 
or<>»  (  M,(,c  XXI  v.  15J  porque  la  caña  es  imagen  «leí  hom- 
bre, «lohlegailo  casi  siempre  por  el  vieuto  agitado  «le  las 
propias  y  agenas  pasiones.  [Mateo  XII  v.  20;  XI  v.  7] 
Y  también  por  ser  la  caña  una  antigua  unidad  de  medida 
que  determina  la  altura  natural  del  hombre:  «Xan  eálamus 
«•rat  s«X  cnUiutrum:  tot  auteni  cubitorum  suorum  [cub'tnm 
os  bra«hii]  est  q-  i-qne  homo  recle  r'o  matos  (P.  Lutada  Al- 
cázar,). Peí  o  aquí,  por  ser  esta  caña  la  regí»  y  medida  de 
toda  la  humanidad  esuHiagMi  de  Jesucristo,  modelo  de  nues- 
tra perfección  mora1,  que  es  nuestra  medida,  como  «¡ice  S 
Pablo:  «ni  virniu  peifectum,  iu  ineustiraui  a3  atis  ple.utudi- 
i.isüluisti»  [Kfetios  3:  XIÍ1]. 

«Mas  el  alrio  que  e>lá  fuera  del  templo  [atrio  de  los  g«'M- 
liles:  alusión  a  los  réprobos  que  no  se  somoteiáu  a  la  ley 
evangélica]  déjalo  fuera  y  no  lo  mida-;  poique  se  h*  «lado 
a  las  gentes  y  éstas  hollaráu  la  ciudad  Santa  «le  Dios,  (el 
j  ueblo  cristiano)  cuarenta  y  dos  meses:  (Apoc.  XI  v.  2).  Una- 
íenta  y  dos  meses  o  bieu  tres  años  y  medio,  que  e¿  el  tiempo 
liesastio&o  del  reinado  de  la  Bestia,  en  cuyo  reiuado  cesaiá 
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la  hostia  y  el  sacrificio,  no  habrá  manifestación  alguna  de 
culto  público,  como  dice  el  profeta  Daniel  en  sus  setenta 
semanas,  de  que  trataremos  después».  «Bu  mitad  de  la  últi- 
ma semana  [como  son  semanas  de  años  mitad  de  la  semana 
s  n  ties  -o ños  y  medio]  cesará  la  hostia,  el  culto.  [Dan. 
IA-27] 

La  ú'tinia  semana  se  divide  así:  primera  mitad  de  la  se- 
mana seiá  p.»ra  la  predicación  de  Elias  y  Knoc,  como  dice 
el  texto  a  continna<  ión;  y  última  mitad  de  la  semana,  para 
reinado  del  Anticiisto  durante  el  cual  ya  no  hah'á  más  culto 
póbliro.  Poique  seiá  el  remado  absoluto  di  I  mal  sohre  I.» 
tierra,  tal  como  indica  má*  adelante  el  sagiado  texto  Ve.tse 
Apoc  cap.  XIII—  7. 

«Y  dató  o  enviai é  n  Í8  dos  testigos  qu»  profetizarán  (o 
harán  piopngatida  de  la  i *■)  durante  mil  doscientos  sesenta 
días  vestidas  de  sacos  [o  en  hábito  de  penitencia,  como  pre 
dicaha  S.  Juan*  Bautista]  Mil  doscientos  sesenta  días  son 
tres  años  y  medio,  danoo  treinta  días  a  cada  mes,  según  era 
costumbre  en  los  cómputos  cronológicos  de  los  griegos  y 
hebreos 

«Estos  son  dos  olivos  (símbolo  de  paz  y  «le  virtud:  Ego 
*ient  oliva  fructífera  i ■  i  domo  Dei  Salín.  51 — X.  y  dos  can- 
heleros  que  están  delante  d<d  Señor  en  !a  tierra.  [Apoc. 
XI— 4]  Alude  también  el  texto  a  la  «unción»  de  la  gracia 
div  Da  representada  eu  el  ul.ve,  y  a  la  luz  de  la  verdad  que 
alumbra  con  o  el  candelero  a  todos  los  que  está'»  en  la  casa, 
a  todos  1«  s  escogí  lo?:  (Mateo  V  — 15;  Zacatía*  IV,  2  y  3) 

«Y  ti  alguno  los  quiere  dañar  saldiá  f.iego  <ie  la  boca 
de  ellos  y  tragará  a  sus  enemigo*  [es  decir  que  su  anua  de 
combate  seiá  la  Verdad,  espada  0e  dos  filo*  qnesaledela 
b<  ca  del  y<M bo  Di vim>:  [Apoc.  xix — *J1]  alude  también  a  la 
palabra  de:  fuego  del  profeta  Eda.«:  «Veibt  ipsiua  fácula  ar 
•  ebat:  (  líccli.  4H—  \)  «Y  ¡-i  alguno  les  quiere  hacer  daño, 
es  necesario  que  también  ól  sea  muerto.  (Apoc.  xi^f>).  Que 
la  vengai  za  de  lo*  santos  está  en  U  justicia  de  Dios,  tal 
como  lo  explica  el  mismo  texto  más  adelante,  eu  cap. 
xili  v,  10. 

í  listos  tienen  poder  de  cerrar  el  cielo,  que  no  llueva  eu 
los  días  de  la  profecía  de  ellos  (.ilusión  a  los  «tres  años  y 
medio»  de  sequía  cou  que  por  las  oraciones  del  profeta  rClias 
luercu  castigados  los  prt-varicador.es,  cerno  se  lee  eu  el  libro 
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3?  de  flejes  XFII — 1),  y  tienen  peder  sobre  las  aguas  para 
convertirlas  en  sangre  y  para  herir  la  tierra  con  toda  suerte 
de  p'agas  cuantas  vecs  quieran.  (Apoc.  XI  v.  6)  Todo  esto 
indica  que  se  trata  aquí  <le  los  graudcs  santos,  cuyas  súpü* 
cas  y  oraciones  eran  omnipotente^  delante  de  Dios;  pues  se 
rán  estos  prodigios  como  señales  cai'acterí>ticas  de  la  sant  - 
dad  y  dn  i  ia  misión  de  E  ías  y  Enoe.  To  lo  enviado  de  Dios 
debe  «lar  testimonio  de  su  misión.  S-  Juan  V — 36. 

«Y  cuando  acabaren  su  testimonio  [su  predicacón]  li- 
diará contra  Hilos  una  bestia  que  sube  del  abismo  y  los  ven- 
ceiáy  Ion  matará.  ^Apoc.  XI — 7].  Elias  y  Kboc  predicarán 
durante  rres  años  y  medio,  como  d  ce  el  versículo  tres  de  este 
capítulo  onei;  y  luego  otros  tre*  años  y  medio  durará  el  re- 
nauo  del  Auticiisto,  que  es  la  besiia  de  que  aquí  se  habla. 
Asi  ¿e completará  la  última  de  las  setenta  semanas  de  años 
del  pnfeta  Dauiel,  según  veieaaos  más  adelante. 

«Y  los  cuerpos  de  ellos  yacerán  en  las  plazas  de  la  gran 
ciudad  que  es  llamada  cespiri  tu  aliñen  te  Sodoma  y  Egipto,» 
donde  el  Señor  dé  ellos  fué  también  crucificado  (Apoc.  XI 
v.  8).  Sodoma,  tierra  de  pecado,-  Egipto,  tierra  de  servidum- 
bre; Jeri>sal«Mii,  lugar  del  crimen,  del  deicidio.  Con  estos 
varios  nombres  empleados  aquí  en  sentido  «espiritua1,»  co- 
mo dice  el  texto,  se  indica  que  la  «ciudad  del  mal,»  cuya  rea- 
lidad describió  S.  Agustíu  cou  lo  más  clara  visión  intelec- 
tual, no  es  és'a  ni  aquella  ciudad,  sino  toda  la  congregación 
de  los  pulios  anticristianos  que  participan  del  espíritu  de 
reb^i  ón  y  sob  rbia,  detalle  característico  del  Anticristo  y 
sus  aliados.  Y  esto  se  confirma  p;»r  lo  que  diee  e  versículo 
siguiente: 

«Y  ios  de  las  tribus  y  pueblos  y  lenguas  y  naciones  ve- 
ían los  cuerpos  de  elfos  [•  s  decir,  todos  los  de  la  ciudad  del 
nía1,  que  sou  todos  los  malón,  sa  gozarán  en  su  muerte]  d 
raute  «tres  di  is  y  medio».  [Estos  tres  días  y  medio  sontos 
tres  años  y  me. lio  del  reinado  del  Anticristo,  tomaudo  aquí 
día  por  año,  como  es  costumbre  en  el  estilo  simbólico  de  los 
profetas:  [Ezequiel  IV  v.  5;  Daniel  IX  v.  2GJ  y  aun  en  el 
mismo  Evangelio:  [Lucas  XIII  v.  32]. 

«Y  no  permitirán  que  sus  cuerpos  sean  puestos  en  se- 
pulcros: (Apoc.  XI  v.  10).  Esto  indcaqueeu  la  ciudad  del 
mal,  (luíante  el  reinado  del  Anticristo,  no  se  permitiián  los 
sepulcros  délos  mártires,  que  son  los  altares,  sobre  los  cua- 
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Jes  siempre  Be  ba  celebrado  el  Santo  Sacrificio;  esto  es,  pues, 
lo  mismo  que  anuncia  Daniel,  cuando  dice:  en  mitad  de  la 
última  semana  cesará  ¡a  hostia  y  el  sacrificio,  &.  [Daniel 
ÍX  v.  27). 

«Y  los  moradores  de  la  tierra  («homo  de  térra  terrenns» 
1?  ad  Cor.  Xy— 47)  se  gozarán  por  la  muerte  de  ellos,  y  se 
alegrarán:  y  se  envaran  presentes  los  unos  a  los  otros  (ínti- 
ma comunión  de  los  malos  durante  el  reinado  a  la  bestia) 
porque  estos  dos  profetas  atormentaron  [con  la  verdad  seve» 
ra  de  su  pre  licación]  a  los  que  moraban  sob  e  la  tierra 
(Ajoc.  XI  v.  10). 

La  crítica  situación  de  los  buenos  y  el  estado  general 
de  ¡a-  conciencia*,  será  entonces  de  t>.\  manera  lastimoso, 
que  los  hombres  dirán  con  aquellos  prevaricadores  de  que 
nos  habla  el  profeta:  «No  nos  prediquéis  los  cansados  y  eno- 
jólos preceptos  de  Dios:  habladnos  de  cosas  alegres-  y  pía 
centeras.  [Isai.  30  v.  X].  Es  lo  mismo  que  anunció  el 
Apóstol:  Vendiáu  tiempos  de  tal  degradación  moral,  en  que 
no  será  tolerada  siquiera  la  sana  doctwna:  (2?  ad  Tiuiot. 
IV  v  3). 

«Y  después  de  tres  días  y  medio  (después  del  reinado 
de  la  bestia)  entró  en  ellos  el  espíritu  de  vida  enviado  de 
D¡<  s  [esto  ¡.lude  a  la  resurrecc'ón  de  la  carne,  comienzo  del 
triunfo  definitivo  de  los  buenos].  «Y  alzáronse  sobre  sus  pies 
y  vino  gran  terror  sobre  los  que  los  vieron.  [Apoc.  XI  v. 
XI].  (iraü  terror  sobre  los  unios,  que  habían  visto  con  pía- 
cer  el  sacrifico  y  muerte  de  los  apóstoles  de  Cristi»,  personi- 
ficados aquí  en  los  «dos  testigos;»  p  'íque  en  la  reoirreeoión 
de  la  carne  les  malos  serán  sobrecogidos  de  terror  a  causa 
del  estado  alarmante  de  sus  conciencias,  por  lo  quu  compren- 
derán que  llega  para  ellos  la  hora  tenib'.a  de  la  jimicia. 

«Y  oyeron  una  gran  voz  del  cielo  que  les  decía:  subid 
acá.  Y  Mibieion  al  cielo  en  una  nube  [sí 'libólo  de  la  ma- 
jestxd  de  Dios  eii  el  triunfo  de  la  Divina  Justicia  [Lucas 
XXI — 27]  y  os  vieron  los  enemigos  de  ellos:  (Apoc.  XI — 12) 
Los  vieron  I09  enem'gos  de  l)io<,  que  con  sólo  la  vista  del 
triunfo  definitivo  de  la  Justicia  y  la  Verdad,  que  edos  des- 
preciaron y  combatieron,  serán  sobrecogidos  de  gran  terror. 
Por  eso  cuando  Caitas  preguntó  a  Je-ús  si  «ra  el  Cristo, 
(  'ouiüre  nficidl  del  Mesías)  Jesús  le  respondió:  «Tú  lo  has 
üiiho.    Y  j  o  te  digo  que  verás  un  día  al  Hijo  del  hombre 
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ruando  venga  en  las  nubes  del  cielo.  [Mateo  26—64].  Sito 
es  como  decir:  cotonees  seré  yo  el  Juez  Sup*ein  >  y  tú  será* 
el  re< ! 

Y  en  aquel  te  hora  [es  decir,  en  el  triunfo  definitivo  del 
Bien]  fué  hecho  un  gran  terremoto  y  caj ó  la  décima  parre 
de  la  ciudad  [la  ciudad  del  mal  será  destruida  [Apoc.  18] 
pero  aqrí  &ó  o  se  arruina  la  dé  'i  tu  a  parte,  (tara  indicar  la 
mina  de  los  malos  comprendidos  en  el  número  siete  mil,  de 
que  halda  este  versículo]  y  en  el  terremoto  fiieron  muertos 
los  uombres  de  siete  m  i  hombres  (es  decir,  fueron  borrados 
del  libro  de  la  vida,  reprobados)  y  los  demás  [los  que  a  ú1- 
tima  hora  se  arrepintieron)  fueron  atemorizados  y  dieron 
gloria  al  Dios  del  Cielo:  [Apoc.  Al  v.  13]. 

Ks  indudable  que  el  sagrado  texto  habla  aquí  ya  de  los 
postreros  y  ú  timos  acontecimientos,  en  que  tendrá  efecto  la 
reprobación  y  muerte  eterna  de  los  malos,  comprendidos 
aquí  en  los  números  simbólicos  déla  universalidad,  que  son 
el  diea  y  el  siete;  y  habla  también  del  premio  de  los  buenos  re- 
presentados en  «losdemás  que  con  el  temor  de  Dios  le  dieron 
gloria. >  Pero  como  el  sagrado  texto  encierra  varios  senti- 
dos, diiecto,  alegórico,  anagógicc,  este  gran  terremoto  bien 
puede  tener  un  seutido  literal  y  ser  como  fenómeno  conco- 
mitante del  gran  milagro  de  la  resurrección  de  la  carne,  pues 
algo  semejante  hubo  e.i  la  muerte  de  Jesucristo:  Mateo 
XAVH-,51  y  52. 

«El  tiempo  tema  y  se  arredra; 
rug'ii  los  mares  inquietos, 
y  se  alzan  los  esqueletos 
sobre  mis  tumbas  de  piedm!» 

Se  presenta  aquí  una  dificultad  yes  qneel  Apocalipsis 
Habla  ya  en  este  capí  di  lo  X[  de  la  resurrección  final  y  trino- 
f  »  de  la  Justicia,  como  liemos  vi  to,  cuando  todavía  no  lia 
sonado  la  séptima  trompeta  de  que  htbia  en  seguí  la  el  ver- 
sículo XV  de  este  mismo  capítulo, 

Hay  que  tener  eu  consideración  que  S  Juan,  al  hab'ar 
aquí  de  Elias  y  Ifinoc  como  predicadores  de  los  últimos 
tiempos  refiere  h  isia  el  fin,  como  es  uaiuial,  la  historia  fu- 
tura de  su  famoso  apostolado,  que  terminará  gloriosamente 
con  ti  martirio,  al  comeuzar  los  días  aciagos  del  reinado  de 
la  bestia;  y  después  seiá  la  resuneccióu  de  la  carne:  era  ne- 
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eesario  presentar  tcdo  esto  así  para  poner  como  de  relieve 
el  triunfo  definitivo  de  la  Yerdad  y  la  J  :srieia  con  la  mina 
de  todos  i  ->*>  malo.' 

Y  adenás  porque  este  acontecimiento  de  la  venida  de 
Elias  5  Enoo,  es  tomo  episodio  particular  intercalado  aquí 
eutlt'Xto,  y  romo  intete»>ante  episodio  que  es,  debía  se» 
narrado  hasta  su  desenlace  final  en  la  r  surrección  de  la  car- 
ne y  tiiunfo  del  Bien 

Ta' es,  a  nuestro  humilde  parecer,  la  razón  de  esta  es- 
pecie de  anacronismo,  digámoslo  así,  qiie  aparece  aq  tí  en  el 
texto  del  Apocalipsis.  Y  que  no  tía  de  ex<r.>fí*rse  según 
liemos  indicado  ya  al  tratar  de  la  histerología  del  tex  o  de  los 
profetas,  inclín  endo  entre  ellos  el  Apocalipsis 

Después  de  haber  consignado  aquí  esta  opinión,  hemos 
leído  p  r  vía  de  consulta  los  «Comentarios»  del  P.  Cometió 
Alápide  y  hemos  hallado  con  satisfacción  que  el  célebre  co- 
mentarista y  erudito  exégeta  expresa  la  misma  opinión  núes 
tra  tratando  de  explicar  la  muerte  y  resurrección  do  E  ías  y 
Enoc,  tales  como  las  refiere  el  sagrado  ¿exto.  (Véase  Oo- 
mei.t.  ic  Apoc  cap.  XI  introduc.  y  veiic.  XIV). 

Nota. — Una  prueba  más  de  la  histerología  del  Apocalip- 
sis, y  en  consecuencia,  una  prueba  también  de  la  necesidad 
iuipnioca  <le  la  exége.sis  sintética,  iudispeusab  e  para  la  cía- 
ta  mteipretac  óu  del  sagrado  texto,  la  encontramos  aquí  en 
este  ta.  ítulo  y  a  continuación  del  interesante  episodio  de  los 
oos  tt  «st  go  .  Porque  habla  el  texto  en  .seguida  de  U  séptima 
y  última  tiompeta  y  d«i  último  ay  apocalíptico,  (pie  serán 
ios  postreros  acontecimientos  del  tiempo,  como  lo  dice  cía- 
lamente  el  Apocalipsis:  «que  no  habrá  más-  tiempo  cuando 
suene  la  última  trompeta  (Apoc.  X  v  tí  y  7).  Y  así  lo  en- 
tienden: \lápid  ,  Andreas,  Arelas  Prifnas,  Be  la,  .Albflrto, 
it  bera,  Viejas  et  all  :  Hinc  seguitur  hauc  s«*p  imán  tubaiu 
púi.ihjcper  anticipaiiouetn,  ut  jungatur  sex.  ilds  piceje- 
dtiittibus     Véase  eom.  tu  Apoc.  Alap.  cap.   X  v.  15. 

Es  pues  evidentísimo  que  sin  la  exógetds  simé  ica,  de 
que  ya  hemos  hablado  en  los  p  ¡meros  capí'ulos  de  este  mo- 
«lesto  estudio,  » xé-fesis  que  ordene  lógica  y  erono'ógicanieu- 
te  los  sucesos  vaticinados  aqui  y  allá  por  modo  histerológico 
en  el  sagrado  texto,  no  se  podía  hallar  uuucala  clara  y  ver- 
dadera exégesib  del  Apocalipsis. 
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CAPITULO  DOCE 

LOS  CAPITULOS  XII  Y  XIII  DEL  APOCALIPSIS 

Eo  el  período  quinto  del  Apocalipsis  comienzan  a  ma- 
nifestarse los  efeetos  de  la  Justicia  Divina  con  el  primer 
«ay!»  [plaga  de  las  simbólicas  langostas:  ( Apoc.  IX — 12 ). 
Kn  este  punto  de  la  relación  profética  se  abre  el  «pozo  del 
abismo,»  se  oscurece  el  sol  de  la  Verdad  divina  y  por  una 
permisión  misteriosa,  cuyo  secreto  no  pojemos  penetrar,  co- 
mienza entonces,  aunque  no  de  modo  absoluto  el  remado  de 
la  Be>tia  de  la  impiedad  sobre  gran  número  de  inteligeacias 
yeamoi  piimero  que  entiende  ior  el  uombre  de  «bestia»  el 
sagrado' texto  del  Apocalipsis 

La  primera  bestia  de  que  habla  el  Apocalipsis  es  Sata- 
nás [nombre  hebreo  que  significa  «adversario»]  Satanás,  ori- 
gen y  factor  piincipal  de  la  obra  del  mal,  cuyo  trágico  desen- 
volvimiento progresivo  nos  lo  va  mostrando  la  historia  con 
la  terrib'ee  innrgal>le  realidad  de  los  hechos. 

Antes  de  la  venida  de  Jesucristo  el  genio  del  u>a!  tenía 
templos  y  altares:  sus  oráculos  y  pitonisas  eran  reverencia- 
dos y  consallados  por  todo  el  mundo  pagano,  él  era  entonces 
«?1  principe  de  este  mundo,»  como  dice  ei  Evangelio  [Jnan 
XII-*-31].  Pero  vino  en  la  plenitud  de  los  tiempos  Jesucris» 
to,  el  «esperado  y  deseado  de  las  gentes»  (Ageos,  2  v.  V1IIJ 
y  arrojó  con  su  divino  poder  a  su  adversario  Satanás,  y  lo 
encadenó,  como  dice  el  Apocalipsis,  durante  el  período  de 
mil  años  (Apoc  XX — 2)  época  que  comprende  I03  s  glos  de 
la  era  cristiana  h  ista  el  quinto  período  apocalíptico,  en  que 
ya  comienza  el  «luitidm  doloruw»  [Mateo  24  v.  VIII] 

Este  triunfo  de  Jesucristo  sobre  Satanás,  es  el  mismo  de 
q  ie  habla  el  Evangelio,  cuando  por  boca  del  Verbo,  que  es 
la  Verdad,  nos  dice:  «Mas  si  en  el  dedo  de  Dios  [o  con  el 
poder  y  virt  d  de  Dios]  yo  lanzo  los  demonios,  ciertamente 
el  reino  de  Dios  llegó  a  vosotros.  Poique  cuando  el  fuerte 
armada  (Satanás j  guanta  su  atrio,  en  paz  e^tán  todas  las 
cosas  que  posee  [como  sucedía  en  la  época  del  politeísmo] 
mas  si  sobreviene  otro  más  fuerte  que  él  (Jerem  32— XVHl) 
y  ¡o  venciere,  le  arrebatará  todas  las  b  miasen  que  confiaba 
y  repartirá  sus  despojos  »    [Lucas  XI,  21  y  22]. 
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Tal  es  la  primera  victoria  de  Jesucristo  sobre  el  enemi- 
go del  pénero  humano,-  y  para  mis  humillación  del  orgulloso 
Safarás,  Dios  ba  querido  Que  una  débil  mujer,  quebranta 
oon  su  planta  virginal  la  cabeza  de  la  simbólica  serpiente, 
siendo  así  doblemente  rendida  por  el  vencimiento  y  por  la 
humillación. 

P«r  eso  el  capítulo  XII  de' Apocalipsis,  que  hib'adel 
origen  y  desenvolvimiento  del  mal,  nos  presenta  a  la  Iglesia 
bajo  1 1  significativa  alegoría  de  una  mnjer  revestida  del  sol, 
que  tarnb  éo  personifica  a  Maria  Inmaculada  revestida  del 
poder  de  Dios,  «  Virtns  Altisimi>  (Lucas  1,  xxxv).  De  la 
cual  Virgen  nació  el  Hijo  del  Hombre,  (Dan.  VII — 13)  que 
balda  de  regir  a  las  gentes  «on  la  «vara  de  hierro»  de  su  in- 
flexib'e  y  severa  ley  evangélica  (Apoc.  XI í,  5).  Y  asimismo 
de  la  Iglesia  nace  también  el  sacerdote,  otro  Cristo  por  su 
virtud  y  sus  poderes  divinos. 

Con  esto  se  comprende  ya  la  rabia  satánica  del  Dragón 
contra  la  mujer  simbólica  de  este  capítulo  xn,  que  habla  de 
la  Iglesia,  del  Sacerdocio  y  del  anticrisjo  simbolizado  en 
tres  bestias  animadas  por  un  mismo  espíritu.    El  texto  dice 

así  : 

tY  apareció  en  el  cielo  una  gran  señal  [el  adjetivo  «gran- 
de,» indica  lo  prodigioso  del  acontecimiento  para  el  cual  el 
brazo  del  Altísimo  se  movió  oon  todo  su  poder:  «fecit  poten- 
tiam»-  [Lucas  1,  X]  una  mujer  cubierta  del  sol  y  la  luna 
f'ebajo  de  sus  pies  y  en  su  cabeza  una  coroua  de  doce  es- 
trellas. 

«Y  estando  en  cinta  clamaba  con  dolores  de  parto  feo 
los  dolores  de  la  cruz  y  en  Ihs  fatigas  de'  aposto'ado  nacimos 
a  la  fe:  [ad  G.  latas  IV  -  10].  Y  fué  vista  otra  stñal  en  el 
cie'o:  y  he  aqni  un  gran  D<a¡>ón  bermejo  (co/or  de  sangre, 
porque  S-ituuáf,  es  «rl  homicida,»  (Juan  YIII — 44)  (l)  pues 
por  él  vi>  o  el  pecado  y  con  el  ptca«lo  lu  mueit.  :  (ad  Rom. 
V— 12)  Diagón  qi.e  tenia  siete  cabezas  (símbolo  de  los  sie'e 
pecados  «capitales»)  y  diez  cuernos  (armas  de  combate,  que 
feon  las  die¡¿  Wj es  implas  coi. lianas  al  decálogo,  las  cuales 

(1)  «Iuvidia  diáboli  mors  introiv.t  iu  orbem  S»p. 
('2— xxiv). 
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rigen  el  imperio  do!  mal  .«obre  la  tierra]  y  ea  su  cabeza 
nete  diademas.»    Apoc-  XII,  3  y  s  g. 

Esta  primera  bestia  apocalíptica  se  diferencia  de  la  que 
palé  «<iel  mar,»  (A^oü  XIII  —  l)  en  que  la  primera  que  es 
Sutanás,  He  e  diademas  o  coronas  en  las  siete  cabezas,  q«e 
pon  los  siete  pecados  capitales;  porque  Satanás  ba  reinado  y 
vencido  en  el  mundo  por  el  pecado;  mientras  que  la  segui.- 
d  bes  ia  que  s^le  del  «mar»  (mar  de  las  gentes  o  pueblo ■) 
por  ser  la  «besta  humana,»  es  decir,  el  hambre  l»e-»tiali -ado 
por  el  predominio  de  los  instintos  animales  sobre  la  concieu 
cia  y  la  razón,  no  iriubfa  por  el  pecado  [aunque  si  es  gui  ido 
por  el  dvseo  y  propósito  ii¿  pecar  por  eso  tien*  sidte  cabezas] 
sino  qne  su  triunf  »  se  gloría  en  los  diez  principios  y  leyes 
contrarias  al  decálogo,  que  hoy  prevalecen  oficialmente  so- 
t>re  la  casi  olvidada  práctica  de  la  ley  de  Dios;  por  eso  mues- 
tra la  bestia  humana  las  <\iez  coronas  sobre  los  diez  cuernos 
de  combate  y  no  sobre  las  siete  cabezas,  como  la  primera 
bestia  del  capítulo  XII. 

«Y  la  cola  de  él  [el  dragón  o  primera  bestia]  arrastraba 
la  tercera  parte  de  las  estrellas  del  cielo  fia  tercera  parta 
idiotismo  hebreo  que  quiete  decir  «gran  parte»)  y  las  h;zo 
caer  sobre  la  tierra.  [Apoc.  XII — 4J.  Estreñía  de  Sata 
nás,  genio  del  mal,  es  tan  innegable  y  real  como  el  oiigeo  y 
evoljción  del  mal  sobre  la  tierra,  pues  el  plan  estratégico  de 
la  iniquidad  e  impiedad,  que  hoy  se  han  generalizado  y 
pronto  lleg.iráu  a  su  triunfo  sobre  la  tierra,  acusa  la  existen- 
cia real  de  un  sér  extraño  y  misterioso,  que  se  ha  connatura 
li <a<!o  con  el  mal  y  en  él  parece  hallar  su  elemento  y  su  m  >- 
do  da  vivir.  Este  sér  está  simbjíi/ado  en  el  Ürtgón,  aut  g  la 
serpiente. 

La  «consecuencia*  de  e»t  i  rebelión  de  S  ttaná4,  conse- 
cuencia que  es  la  «i-ola  me  üfóricít»  de  qne  habla  aquí  el 
texto,  ha  sido  vi  pervertir  la  tercera  parte  de  los  ángeles  « 
niinistios  sagi ados,  poique  la  voz  hebrea  ELOHLM  [áugelj  sig- 
nifica «enviado,  mensajero,  nuncio.» 

TitMi»,  pues,  este  ¿exto  uw  doble  sentido:  la  caída  «le  los 
ángeles  por  la  leUrlión  de  Satanás*,  q'te  es  artículo  de  fs 
Lm\  X— 18;  2?  Prdro,  2,  IV;S.  Judas,  Xi)  y  además  la 
apostadla,  en  eatott  últimos  tiempos,  de  la  tercera  parle,  o 
gran  pni le  de!  sacerdocio  católico,  que  serán  los  «fa'sos  pro* 
í<  tas,»  aliailos  del  amicrisio,  padre  de  la  mentira  [mo.  VILI, 
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4-t]  1<~9  cuales  seducirán  a  muchos  (\Iateo,  24—  XI  y 
XXIVj 

Estes  ú  limos  están  simbolizados  en  la  terceia  bestia 
del  Apocalipsis,  qne  no  cae  del  cielo,  ni  sale  del  mar,  como 
las  otras,  sino  de  «la  tierra,»  para  indicar  con  esto  que  su 
corazón  es ''terrenal,"  es  decir,  qm  está  dominado  por  uiez* 
quinos  intereses  de  la  tierra,  como  lo  estaba  el  de  Judas,  aun 
antes  de  su  negra  felonía;  porque  ciando  se.pervie  te  el  sa- 
cerdote e*  poique  deja  los  intereses  espiritna'e*  pr»r  dar  pre, 
terencia  a  los  bajos  y  terrenales.    Por  eso  dice  el  tex'o: 

«Y  vi  otra  bestia  que  subía  de  ¡a  tierra,  [lngai  délos 
árboles  mímicos]  y  que  tenía  dos  cuernos  ['a  acción  y  la  per 
snación  de  que  se  valdrán  los  talsos  profetas  para  seducir,  o 
en  otros  término1»,  la  ciencia  y  e¡  poler  satániwo:  tal  es  la 
significación  de  los  dos  cuernos  simbólieos  de  e<ta  bestia 
8fmejante  a  un  cordero:  XLI — XI) 

Ya  hemos  visto  que  el  Apocalipsis  en  el  eapitnlo  V  v  6, 
uos  piesenta  a  Jesucristo  bajo  la  simbólica  figura  de  un  cor- 
dero con  siete  cuernos,  que  son  los  siete  dones  del  E*piritu 
Santo,  las  virtudes  contrarias  a  los  siete  pecado*  capitales. 
Dé  estos  dones,  Satanás  no  lia  podido  imitar  sino  dos:  el 
dón  de  fortaleza  y  el  de  ciencia;  porque,  p»r  una  parte,  el 
i  spíritu  de  las  tinieblas  no  ba  perdido  la  aira  intel  gencia 
que  corresponde  a  su  naturaleza  espiritual,  y  por  otra,  Dios 
le  ba  permitido,  por  misteriosos  designios,  ejercer  cierto  po- 
der y  ''ominio  sobie  los  malos  y  también  sóbrelos  eligidos 
en  determinadas  ocasiones.  (Luc.  XXll— 31) 

De  modo  qoe  los  dos  cuernos,  que  tendrá  la  beitia  se- 
mejante a  un  cordero,  seiá'  :  la  ciencia,  cuyo  pres'i¿c¡o  uni- 
versal es  ya  bien  conocido,  y  el  podery  dominio  del  espíritu 
del  mal,  qne  también  se  lia  prestigiólo  y  generaliz  rio  de 
modo  alarmante  en  estos  últimos  tiempts  Pode  <-pte  dega  á 
a  sil  máximum  de  dominación  y  prest  gio  en  los  lits  :fi  >a  y 
medio  del  reinado  «le  la  Bestia  8 'tánica. 

Por  eso  el  texto  continúa  diciendo:  «Y  ejaicí»  todo  el 
poder  de  la  primera  b  s'ia  [Sataná*)  en  su  presencia;  «  h  zo 
que  la  tierra  y  sus  moiadoj-es  adoiasen  ala  primera  bes  ta, 
tuja  bei  ida  mortal  fué  curada:  [  \poc.  XIII— xVi] 

«Herida  niuital»:  liemos  Visto  al  comenzar  este  0  ipít'ilo 
qu-,  c  >!i  1 1  venida  i!e  Jrsucris  o  al  mundo,  Sl*a<  ás  fué  de- 
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rrotado  y  herido  «le  muerte  [ Lincas  Al  —22];  paro  en  estol 
últimos  tiempos  Satanás  «*t».rá  enra  lo,»  es  «looir,  será  resti  • 
tuido  en  sil  noticia  dominación  y   poder  sobre  los  hombres 
qoe  tienen  la  st-fialde  la  Bestia. 

Dice  el  sagrado  («xto  que  la  bestia  «le  «los  cuernos  [es 
decir  los  aporta  n»]  ha>á  prodigios;  porq  ie  en  real  «lad  Ju- 
ila' y  con  él  mucho*  .«abeldóles  apóstatas,  lian  hecho  median- 
te sus  poderes  sob  en;it  irale*,  verdaderos  milagros,  sobre 
to«lo  en  la  consagración  'leí  p  in  y  del  vino,  por  la  cual  h  «cen 
bajar  f  ^go  diviu«»  del  cielo  [Apoc.  XÍH— 13].  Así  lo  da 
a -entender  realmente  el  Evaugeli«>  ruau«lo  «lice:  Mu.hos  me 
dnánen  «qnel  día  (en  el  di  »  del  juicio)  Señor,  Señor:  ¿pues 
lio  h  tu  s  profetizado  en  to  nombre,  y  lánzalo  en  tu  uombre 
los  demonios  y  hech  >  milagros  en  tti  nombre?  Mas  enton- 
ces >o  le»  respon«leré:  Jamás  os  he  conocido:  apartaos  de  mí 
operarios  de  la  iniqui  lad.    [Mateo  yil— 22]. 

Y  esta  bestia  de  «los  cuernos  semejante  a  un  cordero,  es 
decir,  hipócritamente  revestí  la  con  pieles  «le  oveja*,  como 
dice  « 1  Evangelio  [Mateo  VT£— 15)  no  está  muy  lejos:  ya 
v  ve  eutre  nosotro*s  y  "habU  cono  el  dr  <gó:»"  (Apoc  13 — XI 
Oíd  lo  que  «lice  de  ella  un  autor  emiuent.e:  Obra  «le  una  here 
gía  sumamente  atrevida  y  atiárquiua  a  la  historia  de  Jesu- 
cristo, se^ún  la  presentau  boy  los  MODERNISTAS,  »s  la  mayor 
in  juria  tal  vez  que  se  ha  hecho  desde  ei  comienzo  «le  la  Ig'e- 
sia  a  nuestra  re,  a  nuestros  evauge.ios  y  a  nuestro  Señor 
Jesucristo.    R.  P.  Vilariño  ligarte.  K 

Estas  tres  bestias  apocalípticas:  U  que  cae  del  cielo 
Apoc.,  XII — 4]  que  es  Satanás  [Luc.  X— 18||.  La  semejaute 
a  un  cordero  con  dos  cuernos  (Apoc.  13  -  x)  y  en  fin  la  que 
ba'e  del  mar  de  las  «entes  [«gentiles  mare  propter  corma 
niultituitiuem,  pertmjt)  tionem,  tmnnltuiu.»  S.  Agustín)  bes- 
tia semejante  a  un  «  «opardo»  [Apoc.  XIií — 2]  coyas  mau- 
chas  en  ta  piel  lo  presentan  como  animal  con  muchos  ojos, 
pero  ojos  sin  luz,  que  es  el  símbolo  «le  l »  av .ir, cía  o  «concu- 
piscencia de  los  ojo*>  (l?  Jua»,  2— XJI).  A  lemas  con  «bJG* 
de  león»  por  la  sobertua  de  su  lenguaje  impío  sembrado  de 
blas-femia.*,  j¡  tinalmente  c  ,n  «pes  de  oso,»  p^pr  razón  de  la 
b  ija  concupiscencia  de  la  carne,  qoe  en  reabda  1  todo  lo 
huella  y  pisóte»  con  la  mira  de  lograr  sos  viles  intentos. 

Estas  tres  bestias:  Satanás,  el  hombre  animal  y  el  vil 
ajióytaia,  uo  son  individualidades  singulares,  sino  que  sim- 
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bolizin  verdaderas  colectividades  anima  la*  de  un  mismo  es- 
píritu, del  espíritu  de  Satanás,  que  <1á  el  carácter  o  íeñal  «le 
la  l  esMa.  Satanás  minino,  como  caliera  de 'os  malos,  ferina 
famb;én  una  colectividad,  según  indica  el  Evangelio  (S. 
Marc.  V  9) 

De  aquí  que:  así  eomo  el  Cristo  es  el  yerbo  do  la  Verdad 
y  es  principio  y  calu  za  de  los  buenos,  Sataná«,  por  lo  con- 
trario, fs  el  vHibo  de  >a  mentira  :  <quia  mtMidax  est>  (S.  Juan 
VIII— 44)  Tal  es  el  verdadero  sentido  de  la  palabra  sinti 
cristo, >  o  oea  con  ti  ario  y  enemigo  de  Cristo. 

De  manera  que  el  reinado  del  anticristo  en  los  tre*  años 
y  medio  (Apoc.  xn— 14)  que  precederán  al  flu  de  los  tiempos, 
será  indudablemente  el  reinado  de  Satanás  con  todos  los  su- 
yo.-: los  que  ha  seducido  y  pervertido  c«u  la  palabra  de  men- 
tira, que  caracteriza  su  vil  propaganda  de  viejos  y  despresti- 
giados errores  (l  de  Juan  2— xvm). 

Esto  es  lo  que  significa  el  Apocalipsis  al  presentar  el 
reinado  de  las  tres  be*  ti  as  simbólicas  de  que  hemos  hablado: 
Satanás,  en  piimer  término;  después  el  «hombre-animal," 
el  hombre  de  pecado,  de  que  habla  S.  Pablo  (ad  Tesal.  2—19) 
y  los  falsos  profetas,  sacerdotes  apóstatas,  viles  mercenarios, 
cu}  o  número  va  alimentando  de  día  en  día  mediante  las 
transacciones  y  componendas  con  el  espíritu  del  siglo. 

Pero  como  debe  haber  unión  en  los  malos,  no  solamente 
con  la  uní  iad  de  lu'ras  y  fines,  que  inspiran  todos  los  actos 
contiarios  a  Dios  y  a  su  ley,  sino  también  unión  de  cuerno 
sooial  con  jefe  visiiile,  además  del  invisible  "capot  impio* 
ruiu''  por  eso  Dios  lia  p  nuirido  que  ya  en  nuestros  días  las 
lacione»  todas,  irabxjeu  aciivameme  para  reaii/ar  una  con- 
federación mundii.1  que  uecf  sariamuit lia  detener  unidad 
de  jete  snpiemn,  cuno  sucedió  en  los  antiguo»  tie  n,  oí  de  1 1 
Koma  pagana. 

En  este  misino  si  ntido  dice  el  abato  Vi^onroux  que  los 
acto?  que  lian  tenido  •  fecto  en  el  comien/o  de  la  era rristia* 
i<a,  bajo  el  imperio  de  \oí  >íer<».ie<  y  Docleciauos  lian  de  te* 
pelitre  en  ti  ti n  de  b>s  si^loy,  o  en  otros  términos,  que  Ro- 
ma pagana  es  como  símbolo  y  tgura  de  la  ''ciudad  del 
mal''  durante  t)  teiuado  de  la  bestia  antieiMiana.  Ñau 
Neio  et  <  ceteri  ej  is  sequaces  fuernnt  tantnm  tipus  et  p.'oe- 
Indium  A ■> tielirift';  hoé  e*d  euim  «piod    de  eo  ai t  Agosto- 
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lus  (2  ad  tesalon.  2—  Xll).    cMisterluui  jam  operador  iniqni 
tatis.»    (Alapi  le  in  Apoe.) 

No  n<»s  hadamos  ilusionas:  el  ai»l ict  isto  comienza  ya  a 
reinar  eutre  nosotros  por  la  general  impiedad  del  hombre 
bestial,  por  la  degeuei  ación  y  apostaría  «leí  hombre  de  Dios; 
y  por  el  espíritu  de  tiniei»  as,  que  oscurece  y  a  casi  todas  las 
miradas  en  orden  a  las  verdades  s«>b  enatura'es. 

C<>n  tales  auges  del  espíritu  del  mil,  volverá  pronto  el 
prestigio  de  los  viejos  oráculos  por  donde  Satanás,  formula- 
ba y  saucionaba  sus  leyes  impías,  y  serán  consúlta  los  coma 
divinidades;  y  sus  respuestas  serán  mandatos  obligatorios, 
y  reglas  de  conducta,  para  todas  las  inteligencias,  y  princi- 
pias de  acción  pira  todcs  b»s  brazos  de  sus  adeptos,  los  ope- 
rarios de  la  iniquidad. 

Por  eso  dice  el  texto  que  el  falso  profeta  pondrá  una  se- 
ñal a  todos  los  hombres  en  la  freute  o  en  la  mano  derecha 
[Apoc.  XIII— 16]  es  decir,  que  todos  estarán  sometidos,  bajo 
la  inspiración  lie  Satanás,  a  un  mismo  pensamiento  y  anua 
misma  acción,  te  infantes  a<  prestigio  mundial  de  la  obra  an- 
ticristiana. 

Además  de  este  sentido  que  aquí  indicamos,  bien  puede 
creerse  que  sea  real  y  efectiva  la  maro*  o  señil  que  na  da 
distinguir  a  los  anticiisttauos,  ap<s«r  a  lo  ridículo  que  es 
i.na  señul  en  la  freute  o  eu  la  mano;  poique  ¿no  vemos  ya 
como  impera  ia  moda  auu  en  el  mudo  de  pensar,  decir  y 
obrar,  a  pesar  de  las  leyes  cristianas,  de  los  principios  evau- 
gálicos,  del  escándalo,  del  lidíenlo  muchas  veces?  Pues  bien 
puede  creerse  que  existirá  entonces  una  usanza  o  moda  anti- 
cristiana consistente  en  la  señal  o  marca,  cuyo  significado 
sera  algo  así  come  blasfemia  contra  Dios  y  ¡iu  Cristo,  los  e  i«- 
les  ya  en  op'nión  de  mochos,  lnn  pasado  de  mo  la,  está  i 
muy  viejos  y  lian  caído  en  desuso! 

E.I  Apocalipsis  indica  tres  grados  por  los  cuales  ge  dis- 
tinguen ei  tre  sí  los  operarios  de  la  iniquidad*  el  grado  su- 
piemn,  que  es  la  adoración  «le  la  Bestia  satá'úci  con  verda- 
dero coito  rendido  a  Sataná-,  ejeptegado  en  aqne'las  palabras 
de  S.  Mateo;  (cap.  IV — 9)  «Si  eadens  adoraveris  me.»  ftl  se- 
gundo grado  es  la  autolatiía  o  adoración  de  U  segunda  bes- 
tia que  sa'e  del  mar  [Apon.  XIII— 1]  el  hombre  auimal  que 
es  imagen  viva  d«*  Sataná*.  Y  el  tercer  grado  «pie  es  dond« 
está  la  generalidad    de  los  pecadores  impenitentes,  que  s** 
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rgregan  a  los  anteriores  por  identidad  de  pensamiento  y  de 
acción,  lo  cual  es  la  seínl  de  la  bestia  llevada  en  la  fíente  y 
en  ]a  mano.  (Apoc.  XIY- 9) 

De  esta  manera  reina  Satanás  y  su  rei>  o  se  restablece 
de  nuevo  en  el  mundo  que  vuelve  al  paganismo  por  sus  idea* 
v  sus  costumbres  pacanas.  Esto  no  está  muy  lajos  de  suce- 
der, pile.»  las  doctiinas  <espi i itistas>  que  rigen  hoy  con  sus 
máximas,  las  conciencias  extraviadas,  aun  en  los  altos  círcu 
los  sociales,  ya  tienen  sus  oráculos,  augures  y  pitonisas. 

«El  gran  peligro  del  Espiritismo,  decía  Mgr.  Gaume  tt 
fines  del  siglo  pasado,  consiste  en  que  viene  muy  a  tiempo. 
Creer  que  la  debilitación  actual  de  U  t'.<  conduce  el  mundo 
al  protestantismo,  al  judaismo,  ai  roabomet  j$mo,  al  ateísmo, 
es  mi  erro»:  la  Europa  ineré  lula  no  se  cuida  poco  ni  much  » 
«le  hacerse  protestante  judía,  ni  mahometana. 

«F n  evanto  al  at<  bino,  no  será,  como  se  ha  crt  ido,  la  úl- 
tima religión  de  la  humauidad,  do:  ei  ateísmo  es  uní  «ne- 
gación»}" el  mundo  no  puede  vivir,  como  en  realidad  uo  h\ 
viv ido  en  rii  gúu  tiempo,  de  l  egaciones,  sinodea'go  posi- 
tivo: es  necesaüa  de  todo  punto  una  alineación  religiosa. 

«A liora  b'en:  entie  la  Religión  de  Jesucristo  y  la  reli- 
gión de  Belial:  entre  el  Orisiianismo  y  el  Satanismo,  uo  hay 
medio.  El  mundo  moderno,  que  vuelve  la  espalda  al  Cris- 
tianismo, ¿a  dónde  va?  Va  al  Satanismo:  y  el  espiritis- 
mo uo  es  otia  cosa  que  el  S»tauism<  :  cimpeiíi  démonis  ins- 
tauia;¡(  >  «Y  le  fi  é  dado  que  comunicase  espíritu  a  la  figo- 
ra  de  la  Bestia  y  que  hiblase  [oráculo]  (Apoc.  XIII — 15). 

«De  tsfa  manera  la  predicción  Ubi  g.ande  apóstol  se 
cumple  literalmente:  «El  tispíiitu  Santo  dice  que  en  los  úl 
timos  tiempos  hahrn  a'gunos  que  abandonarán  la  fe  por  dar 
ciédito  a  Ion  espíritus  e  ganadores  ya  las  dominas  de  ios 
demonios  (1?  ;d  Ti  muí.  IV  —  \).  * 

Ks  i  (  tñblr«  por  joi  erudición  y  Unen  sentido  la  confereir 
eia  del  P.  Weiss*  i<  fo"«  nte  al  «culto  lie  Salailá*  >  ffiii  **IU 
hace  ver  el  autor  como  es>e  culto  comienza  de  iiiq  lo  efectivo 
*-ntre  losS'glos  XV  \  X.V1  con  el  Renacimiento,  «.il  cual  sól  > 
fiijiuba  el  error  doKQiát'UO  de  la  lit-forma;  por  lo  cual  Con 
esta  ii  úl'ipleü  reg>a  se  consumó  la  desgracia  Desde  en  ton' 
ees  el  gi  nio  de]  ni  <l  co  nieuza  su  reinado  (Véase  Apolog 
del  <  rist.  A.  M  W- iss  Part.2,  Tomo 2). 

Es  lo  que  dice  el  Apocalipsis  con   un  simbolismo  q  'e 
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personifica  a  la  vez  el  ganío  de  la  Ref  »rma  y  el  genio  del 
mal,  según  aquello:  «yidebam  Safan un  sicut  fu'g  ir  de 
ráelo  cadentem  »  (Luo.  X— 181  Y  vi  que  unaeitreila  cayó 
del  cielo  en  la  tierra.    [Apoc  IX — 1] 

II 

EXÉRESIS  DEL  NÚMERO  DE  LA  BESTIA 

Convienen  aquí  todo9  los  exégetas  en  que  el  nombre 
indicado  por  el  número  siuibó  ico  de  la  Bestia  apocalíptici 
[■pie,  como  hemos  visto,  es  la  trio  dad  del  mal  animada  por 
«1  cspíiiiu  Satánico]  se  ha  de  buscares  la  combinación  de 
letras  numerales  griegas,  pues  en  e9te  idioma  escribió  S. 
Juan  el  códice  original  del  Apocalipsis. 

Abora  bien:  el  texto  bab'a  del  nambre  o  carácter  distin* 
tivo  de  una  bestia  metafórica  o  a  egórica  de  siete  cabezas  y 
diez  cuernos  (Apoca  Xill)  en  la  cual  está  simbolizada,  como 
ya  hemos  indicado  la  bestia  humana  [inspirada  por  la  bestia 
satánica:  [Apoc.  XII — 3];  y  aux  liada  por  la  «tercera  bestia»: 
[Apoc.  13— XI]  Bestia  con  siete  cabezas,  que  son  siete  pa- 
siones coi  respondientes  a  los  siete  pecados  «capitales,»  qu« 
la  guíin  como  cabe'-as  en  el  camino  del  mal,  y  que  simbo  i- 
zau  el  mal  a  oso  luto,  pues  el  número  siete  es  la  cifra  de  U 
universalidad;  y  los  diez  cuernos  coronades  p  >r  el  triunfo 
(Apoc.  XIII— 7)  arm  is  de  combate  que  indican  las  diez  lejes 
triunfantes,  do  los  poderes  oficiales,  leyes  conrrarits  a  los 
diez  mandamientos. 

Se  trata,  pues,  aquí  del  «hombre  de  pec&do,»  bijo  de 
perdición  [ad  Tesalon.»2—  III;  ad.  Rom.  VI  -o']  hombre  co- 
lectivo, tai  corno  existe  en  el  mundo,  llevado  por  su  perver- 
sidad, atiza  io  p.)r  el  soplo  del  espíritu  del  iu  ti  [Abtlóno 
Apo  ióñ:  Apoc.  9 — XI]  hasta  transformarse  en  bastía  huma- 
na con  todos  los  caiaciores  defiera  salvaje  por  su  f  iror, 
vi  ueldad,  oigu  lo,  egoísmo  brutal,  y  desdén  y  uesprecio  p  >? 
todo  lo  sobrenatural  y  divino:  hipóg  ifo  triunfante,  volador, 
tal  como  aparece  ya  en  esta  guerra  brutal  en  que  se  cumple 
el  segundo  ay\  apocalíp  ico,  largo  y  doloroso  [Apoc.  IX— 1¿] 
cn^as  consecuencias  serán  desastrosas,  pues  «tienen  Ctba¿<»a 
}  con  tHas  hiem  »  Apoc.  IX  -19. 


168 


¿Huñl  es,  pues  el  carácter  propio  y  distintivo  de  esta 
«bestia  humana  colectiva,»  que  ja  se  impone  boy  por  la 
fuetza  brilla',  por  el  imperio  (leí  más  tuerte  y  que  mu  ñaña 
luchará  rrírmfante  emitía  las  leyes  divinas  y  principios  reli 
giosos  [Apoe.  13— yil]  buscando  y  alcanzando  su  completa 
independencia  de  toda  ley  divina  y  humana?  Tal  es  la  ten- 
dencia «ctua1  que  caracteriza  a  la  bestia  humína. 

¿Oi'ál  es  el  carácter  dis'i.itivo  de  este  «cuerpo  anticris- 
tiano» per  sus  tenden  da',  principios  y  fines,  compuesto  do 
mucbos  miembros  coaligados  eu  la  obta  del  mal  e  inspirados 
por  la  pr  mera  Bestia  [Apnc.  XI1Í  — 3]  para  consumar  en 
breve  tiempo  el  misterio  de  iniquidad? 

Entre  las  combinaciones  que  se  han  hecho  de  las  letras 
numerales  griegas,  que  componen  la  cifra  o  número  de  la 
Bestia,  ^e  halla  una  que  es  la  de  Primaeio  (  mlor  antiguo  ci- 
tado per  R.  P.  Manuel  Laeuiza,  S  J)  Esta  ingeniosa  com- 
binación da  puntual  mee  tu  la  palabra  griega  Arnoume  o 
Arnauma,  que  conesponde  a  la  palabra  latina  «ahreiiuntio» 
y  a  la  castellana  «reuiego.»  Sí:  arnauma,  abrennntio,  reniego, 
o  como  dice  Jrtemías  indicando  el  mis  n<«  espíritu  de  satáni- 
ca rebelión:  «non  gerviam»  (Jereni.  "1 — XX)  tal  es  el  gi'ito  de 
saña  impía  que  caracteriza  buy  al  hombre,  animalizado  por 
ti  ptedun  inio  de  los  bajos  instintos  pasionales  y  ensoberbe 
<  ido  por  sus  inventos  y  su  ciencia,  hasta  el  ex' remo  de 
preteuder  colocarse  oh  In^ar  de  Dios  cotila  más  desearada 
aútolatrlil 

Nota. A  tinque  la  bes'ia  humana  os  colectiva  en  la 
acción  )  rouíedci  ación  del  nial,  sin  embargo  hay  que  tener 
en  cí  enla  que  el  c<ül>e  »  de  los  inaU»  [Apoc  X.1I — 3]  ten- 
drá en  los  últimos  día-H,  en  que  reinvá  como  solieran  >  abso 
luto,  («ara  1 1  unidad  necesaria  de  ejte  mismo  reino, su  repre* 
seniHii  o.  lül  uom'ne  propio  de  e>ta  pe f*soualidid  eoirespon 
derá  también  con  el  sentido  simbó  ico  del  nú  llera  de  l.t  i»e  - 
lia  (  Apoc.  XI 11  —  Itf)  pero  como  «  te  sentido  e*  «  ioíii  ,ia'>  no 
}  odiá  conocerse  claramente  sino    otando    aparezsa  dich* 

III 

LA  GttAN  MI  R'vTRIZ  DKL  ATO*  ALIPíld 

Después  délos  detalles  característ icos  con  que  presenta 
1¡:.-  t>"> t : o s    pp'cilíp'ica»,   el  9i'grado  texto  i  os  b  r  l  i  d  d 
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mismo  genio  del  mal  con   todos  sus  adeptos  y  partidarios 
personificados  en  la  simbólica  figura  de  la  gran  meretriz  del 
capítulo  XVII.    A^í    una  niiania  idea  es  representada  por 
diferentes  símbo'oi  y  figuras,  sogún  el  uso  y  estilo  de  los  pro 
fitas. 

El  mismo  sagrado  testo  explica  lo  que  es  os¡gi>ifi<M 
i  ata  figura  alegó' ica  de  la  gran  meretriz  ( \poc  17  v  XylII) 
es  la  «ciudad  del  mal»  como  1 1  llama  S  Agustín;  pero  no 
una  ciudad  particular  y  determinad»,  puesto  que  el  imperio 
«leí  mal  solire  la  i  ierra  no  se  restringe  y  limita  a  un  solo  pue- 
blo o  ciudad.  Y  el  sagrado  texto  lo  da  a  enteuder  así,  por- 
que unas  veces  la  llama  Sodoma,  otras  Egipto,  otras  ve 'es 
la  Gran  Babilonia,  o  la  ciudad  deicida:  <ubi  Dóminos  eoruui 
jcrucifixus  est»  (Apoc.  XI  —  &)\  otras,  eu  fin,  la  ciudad  «septi- 
eolies,»  o  de  las  ¡siete  colmas,  Roma. 

Todo  lo  cual  da  entender  con  evidencia  que  aquí  se  tra- 
ta del  mundo  enemigo  de  Dios,  del  mundo  escandaloso  (Ma 
teo  VIH  v.  7)  es  decir,  lámala  universal  de  los  impíos,  el 
«ooetus  proevaricatomuj»  de  Jeremías,  y  el  «ecclesia  inalig- 
nantium»  del  Salmista.  Por  eso  dice  aquí  el  texto:  las  mu- 
chas aguas  donde  ^a  meretriz  está  sentada  sou  pueblos  y 
gentes  y  lenguas.  [ Apoc.  X F1I  — 15]  Atendido  esto,  veamos 
ahora  lo  que  dice  el  texto:  «Y  vino  mío  de  los  siete  ánge'es 
que  tenían  las  siete  copas  y  me  habló  diciendo:  yen  acá  y  te 
mostraré  la  condenación  de  la  gran  meretriz  que  está  senta  la 
hobie  las  muchas  agaas  (o  muchos  p  jeblosj  cou  la  cual  for- 
nicaron todos  los  10308  déla  tierra,  y  se  embriagaron  los 
moradores  del  mundo  cou  el  vino  de  su  prostitución.  [Apoc 
17—1]. 

Los  profetas,  en  su  profundo  estilo  simbólico,  emplean 
muchas  veces  la  pa'abia  «fornicación»  en  sentido  analógico 
para  indicar  la  íntima  connivencia  y  counatura'ización  del 
pecador  con  el  mal;  porque  así  como  en  la  ilícita  unión  «qno 
adhaBiet  nieretrici  uiiiiiu  oorpus  eficitur»  (ad  Oor  1?  VI— 16) 
de  igual  modo  el  que  so  une  en  ''pensamiento  y  accióu'' 
(Apoo  13—  X VI)  con  los  malos  o  la  chindad  del  mal,1  que  es 
aquí  la  gran  meretriz,  se  hace  "ipso  facto''  miembro 
de  bu  cuerp  o,  enemigo  de  Dios  y  adquiere  por  ello  la ''señal 
de  la  bestia,"  que  es  la  bestial  izaeióti  del  hom  >re  por  el  con- 
tinuo hábiio  del  pecado.  De  modo  que  la  "señ  d  de  la  bes 
lia"  es  uu  signo  de  reprobación,  por  sei'  todo  locoulrario  de 
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!a  crn/.  que  rr preserta  el  dol«r  sagrado  del  arrepentimiento 
y  <iel  .«acuñe  o  por  Dios. 

"Y  me  arrebató  en  espíritu  "al  desierte."  [Rste  desier- 
to, ií«nde  só  o  reina  la  esterilidad  del  ma',  es  lugar  y  habita' 
ciÓn  de  los  malos]  "Et  domos  eorum  io  desei  to"  [Sofon.  I 
v  XIII).  Desierto  donde  no  crecen  ni  florecen  los  árboles 
místicos  que  dan  frutos  de  buenas  obras;  Sed  spi'  a?  *ce  e- 
ruin  oiunium  inn*  süinit'ir"  (  Vlápide).  "Y  vi  una  mujer  sen- 
tada sobre  una  "bestia  bermeja"  [color  de  saiigr<*,  porq  >« 
Satanás  es  el  gran  homicida  del  género  humano:  S.  Juan 
VIH— 44]  Mena  de  nombres  de  bla>t>mia.  que  tenía  siete  ca- 
bezas y  diez  cuernos.  (Apoc  VIH  v.  3)  Recuérdese  lo  dicho 
fcl  hablar  de  la9  tres  bestias  del  capítulo  XI. 

Dice  el  texto  que  la  mujer,  símbolo  de  la  cinta  I  del 
ma',  estaba  sentada  sobre  la  bestia  color  de  sangre,  porque 
es  realmente  Satanás  quien  conduce  y  guía  la  ciudad  del 
mal,  "el  mundo,"  cuyo  espíritu  de  liviandad  y  de  placer 
bietupre  ha  sido  opuesto  en  sus  máximas,  leyes  y  costumbres 
al  ü-píritu  de  Jesucristo.  Así  lo  diee  claramente  S.  Juan: 
"Er  mundos  totus»  in  malisno  positus  est:  (1?  S.  Juau 
W — 19)    Se  dice  que  t's  meretriz,  porque*  la  ciudad  del  mal 

0  de  los  malos  es  el  mundo,  enemigo  de  Dios,  que  ha  sido 
prostituido,  cimo  impúdica  ramera,  por  todos  los  vicios  y  por 
el  querer  desordenado  de  todos  los  viciosos. 

"Y  la  mujer  estaba  cercada  de  púrpura  y  escarlata  y 
adornada  de  oro  y  de  piedras  preciosas  y  de  perlas,  y  tenía 
un  v«í o  de  oro  en  su  mano  lleno  de  abominación."  [Apoc. 
aVII— 4].  Descr  be  aquí  el  texto  las  materiules  riquezas 
de  la  ciudad  del  mai  con  su  lujo  incitante,  Lijo  de  su  vauidad 
y  soberbia,  su  variado  confort,  y  la  copa  de  oro  ti e I  placer  eu 
ra  impúdica  mano  de  ramera.  Más  adelante  dice  el  texto  que 
esia  ciudad  del  mal  es  Babilonia  la  graude,  madre  d«  las  for- 
iticacioi  es  y  abominaciones  de  la  tierra.  (Apoc.  XPH  v.  19) 

1  orque  la  populosa  Babilonia,  capital  de  la  antigua  Caldea, 
ron  su  poderío  y  sus  impiedades  ejerció  la  más  injusta  opre* 

ion  sobre  lo»  israelitas,  así  como  hace  boj  con  los  buenos 
la  r  iudad  de  IOS  U'ü  los.  Y  además,  porque  Babilonia  qu  e- 
re  decir  "confusión,  desorden,"  que^  es  el  carácter  propio 
riela  congregación  de  los  impíos  o  ciudad  del  mal.  ijsai. 
57  xx). 

"Y  en  m  frente  edcHto  un  nombre:  Misterio.  [Apoc. 
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(17  —  V.)  La  permisión  del  mal  aobre  la  tierra,  y  más  aun: 
mi  reinado  cuasi  «bsoluto,  tal  ccnio  tendrá  efecto  en  los  ú'- 
tiino»  tiempos  durante  el  teinado  4e  la  Bestia,  es  para 
nosotros  nu  otcnro  misterio,  cuyos  graves  motivos  y  fine!* 
ulteriores  no  alear  z  i  a  comprender  enloda  su  profnnd  <lad 
la  humana  razón.  De  acuerdo  con  esta  verdad  S.  Pablo 
Mama  el  mal  que  se  realiza  en  el  mundo  «misterio  de  iniqui- 
dad  >  (2*  ad  IVsftlon:  2  v.  Vil).  Tal  es  el  sentido  de  la  pala 
bra  «misterio»  escrita  sobre  la  tiente  de  la  gran  meretriz,  que 
es  la  ciudad  riel  ma' . 

«Y  vi  aque'la  mujer  embriagada  de  la  sangre  de  lo* 

Santos  Y  cuando  la  vi    quedé  maravil  ado  de  grande 

admiración.  [No  es  para  m»n<.s,  si  se  tiene  eo  cuéntalo  que 
hornos  dicho  del  triunfo  y  reinado  del  mal  sobre  la  tierra) 
Y  me  dijo  el  ángel:  ¿por  qué  te  maravillas/  Yo  te  diré  el  mis' 
terio  de  ia  mujer  y  de  la  bestia  que  la  trae,  que  tiene  siete 
cabezas  y  diez  cuernos-  [Apoc.  XVII — 7]  La  bestia  que 
has  v  ste  fué  y  no  es.  [lis  decir,  el  reiuado  de  Saíanás  íuó 
grande  antes  *le  la  venida  de  Jesucristo,  pero  después  Sata- 
nás fué  arrojado  fuera  del  imperio  que  ha' ía  usurpado:  (S. 
Jim»  XIII— 31)  Y*aldiá  del  ab  smo  (del  infierno)  e  irá  en 
muerte  (en  los  últimos  tiempos  Satanás  se  manifestará  pú- 
blicamente en  todo  su  poder  tal  como  ge  manifiesta  por  el 
luciferianistuo,  satanismo,  espiiitismo)  y  ae  tnaraviliatán  los 
moradores  de  la  tierra,  aquellos  cuyos  nombres  no  están  es- 
critos en  el  libro  de  ta  vida:  [Apoc  17  v.  #111]. 

El  triunfo  del  mal  en  la  bestia  satánica  y  la  bestia  hu- 
mana, cuyo  desenfreno  absoluto  Dios  permitirá  por  fines  al' 
lísimos  y  un  -  teiiosos  en  los  últimos  tiempos,  será  indudable- 
mente como  regocijo  da  fiesta  para  Satanás  y  todos  los  su 
yos,  cuyos  «nombres  están  b  o  rados  en  el  libro  de  la  vida 
eterna»  que  tieuen  la  señal  de  la  bestia,  s  guo  de  la  repro- 
bación. « 

«Aquí  hay  mentido  q-ie  tiene  sabi  luría:  las  siete  cabe- 
zas [déla  be-Ma  satánic  .}  «mi  siete «  uonte>»  sob  e  los  ctia 
les  está  sentada  «la  mujei»   [la  ciudad  del  mal]  y  lamtoiéa 
son  siete  reyes.»  (Apoc.  XVll  9). 

En  el  estilo  simbólico,  «  nontes»  son  los  hombres  enso- 
berbecidos y  exaltarlos,  bien  sea  por  su  alta  autoridad  guber 
uauieuial  y  civil,  como  los  reyes,  o  por  su  preeminencia  so' 
ciul  como  los  ricos;   o  en  fin,   por  su  pretendida  sabiduría, 
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rorro  I09  escritores  anticristianos  de  gran  renombre  y  fama. 
De  estos  montes  ergnidos  déla  Humana  sobrina  habló^Isaías 
cuando  d'jo,  refiriéndose  al  reinado  de  la  Justicia:  Todo*»  I09 
montes  serán  humillados  y  todos  los  valles  exaltados  [Isai: 
40  v.  IV]  que  es  1<>  mismo  que  dice  el  Evangelio:  «Deposuit 
Hotentes  de  sede,  et  exaltnvit  humiles»:  [Lucas  1  v  52] 

Naturalmente  sobre  estos  montes  de  la  soberbia  huma- 
na está  sentada  la  gran  meretriz,  que  es  la  ciudad  del  mal; 
porque  en  los  soberbios  y  poderosos  de  l«  tierra,  que  sirven 
con  su  palabra,  influencia,  dinero  y  poder  al  prestigio  y 
auge  del  imperio  del  mal,  está  el  apoyo,  base  e  instrumen- 
tos de  Ins  malas  artes  y  operaciones  de  Satanás  Por  eso  dice 
el  texto  queson  a  la  vez  siete  montes  y  siete  reyes,  para  in- 
dicar que  en  ellos  está  como  la  base  fundamental  y  la  cum- 
bre soberbia  del  imperio  del  mal  aquí  en  la  tiwrra.  El  tíuilo 
de  reyes  pn«*de  entenderse  tambiéu  litera  mente:  soberauos 
nnticiistianrs. 

«Los  cinco  murieron,  el  uno  es,  y  el  otro  aun  no  ha  ve 
nido;  y  cuando  viniere  conviene    que  dure  poca  tiempo.  Y 
la  bestia  que  era  y  no  es,  ella  es  la  octava,  v  es  de   los  siete 
y  va  a  perdición     [Apoc  XY1I  v.  10  y  H;  XIX— 20]. 

A  primera  vista  parece  que  hay  aquí  una  contusión  de 
números  y  de  nombres;  pero  reflexionando  un  poco  se  exp'i- 
ca  todo  fácilmente.  Ya  se  sabe  que  el  número  siete  indica 
la  universalidad,  el  todo;  de  manera  qu»j  decir:  los  «déte 
reye>>  del  mal,  es  como  decir:  todos  los  sobara.ios  perseg  ii- 
dores  de  la  Iglesia. 

Kste  número  siete  se  divide  en  cinco  y  dos.  cinco  es 
también  número  simbólico,  que  se  refiere  al  hombre  y  su 
naturaleza,  como  hemos  indicado  al  hablar  del  perí  xlo  de  los 
«cinco  meses  de  las  langostas  apocalípticas.  Uap  VIH— III. 
Decir,  pues,  que  los  cinco  revés  murieran  es  co.no  decir  q  i<j 
para  esta  época,  a  que  se  refiere  el  capitulo  q  ie  analizum  »s 
;  quí,  ya  bab'á  muerto  el  poder  omní-uolo  y  absoluto  del 
hombre  antiguo  anticristiano,  personificado  principalmente 
en  los  antiguos  C^saies  rom.»nos;  pero  ex  stirá  enronces  otro 
enemigo  más  ten  ib'e  que  el  texto  indica  dicieudo:  «aluno 
es,>  el  otro  auu  ha  venido.  (  Vpoc  17 — X). 

¿Quién  es  ese  «uno  actual?..  Fá  ilmente  se  comprendí* 
p"»r  el  contexto  de'  c  »pítulo:  es  la  grun  meretrU,  la  ciu  lad 
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«leí  mal,  cía  bestia  humana*  que  todos  estos  nombres  le  co- 
rresponden por  su  carácttr  anticristiano.  De  manera  que 
no  serán  ya  los  Césares  y  Magistrados  Ion  p  -rsegnidores  de 
la  Iglesia,  sino  el  «hombre  enemigo  fini  nicus  homo:»  Mateo 
XII—  25)  el  ho.nbre  bestializado,  que  será  en  los  último* 
tiempos  una  verdadera  legió  ,  unida  en  la  ítuima  oomunió  i 
del  mal  por  ideas  y  oliras,  «pensamiento  y  acción.»  ral  es  la 
sigti  ¡filiación  de  1  is  si  ñales  en  la  mam»  derecha  y  en  'a  fren**4, 
que  dice  el  cap.  XIII  v  16.  E^to  minino  dice  tam  uén  el  P. 
Alápide  aunque  eu  f  uma  distinta,  como  se  pnede  ver  en  sus 
comentarios  sobre  el  Apoeal  p  is.  Cap  XVII  — 10. 

«Y  el  otro  aun  no  ha  venido  y  cuando  viuiere  conviene 
que  d'ir«  poco  tiempo.  [Apoc.  XVII — lo]  E*te  otro  que  aquí 
menciona  «I  texto  sagrado,  quien  ha  de  reinar  junto  con  la 
bestia  humana,  «es  el  falso  profeta, >  que  hará  prodigios  y 
engañará  a  los  mora  lores  de  la  tierra  (Apoc.  13  —  XI  Vj  o  los 
falsos  profeta-*,  que  vendrán  hipócritamente  revestidos  con 
pieles  de  ovcj*s:  es  la  secunda  bestia  «semejante  a  un  cor- 
dero de  que  ya  hemos  hab'ado.  Estas  dos  bestias  simbó- 
licas aparecen  también  más  adelante  (Apoc.  XX — 7)  con  loa 
nombres  de  Grot  y>Magot,  como  quien  dice:  caballero  y  escu- 
dero, según  la  etimología  de  estos  dos  uombrcs,  símbolo  de 
todos  los  tna'os  que  serán  castigados  en  el  Uta  de  la  justicia: 
[Kz.q  39— VI.  Apoc.  XV— 9] 

l'erocomoel  mal  no  tiene  su  principio  y  origen  en  el  co- 
razón de'  hombre,  sino  quo  viene,  según  nos  dice  la  divina 
revelación,  de  un  origen  ultraterr-jn»,  de  uu  sér  superior  al 
hombre  por  su  naturae£4y  facultades,  por  esto,  después  del 
séptimo  enemigo  de  la  Iglesia,  que  compleca  el  número  da 
todos  los  perseguidores  ue  la  fe  cristiana,  el  sagrado  texto 
habla  del  genio  del  tua1,  Satanás,  que  es  del  nú  ñero  de  los 
fiete,  porque  todos  los  perseguí  lores  de  la  te  han  sido  como 
ministros  >uycs;  pero  Satanás  es  «el  octavo,»  por  razón  de 
ser  superior  a  toilos  ellos,  y  cuyo  poder  satánico  se  man  i  reci- 
tará «¡e  modo  extraordinario,  después  de  todos  ios  actuales 
perseguidores  de  la  Iglesia  en  el  reinado  del  \uticristo,  qnn 
dmaiá  ties  años  y  medio-  Tal  es  el  profondo  sentido  del 
versíeuio  que  va  a  continuación.  «Y  lab»stia  que  era  [Sv 
tanás,  que  antes  reinaba  eu  el  mundo  pacano]  y  no  es  [por- 
que fué  vencido  por  Jesucristo]  ella  es  la  octava,  y  os  de  los 
mi  te.  y  v  i  a  perdicró-i:  [  \poc    17  v  Xí]     I»a  Alápide:  día- 
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bolos  qni  est  bestia  distin'us  eat  a  septem  regibus  ia<n 
nominatis;  et  tainen  «lo  septe*n  es:  q'iia  if*se  in  oin  ub  is 
scptem  regit  et  «lominatnr.    Oom  in  Apoc.  XyiI-XI. 

«Y  los  diez  cuernos  que  has  visto  son  diez  reyes,  q'ie 
aun  no  ban  recibido  reino,  mas  rec. oirán  poder  así  como  lo* 
leyes  por  una  hora  junto  con  la  bestia.  (Apoc.  XY1I — 12) 
De  aquí  se  infiere  que  estos  diez  reyes  son  distinto*  de  Ion 
siete  ya  mencionados;  poique  los  sieio  reyes  «nteri<»res  pre- 
ceden en  su  acción  o  actuación  al  reinado  del  AnticrUto, 
mientras  que  estos  diez  rey«s  seráu  los  coaligados  en  la  obra 
del  mal  junto  con  la  bestia  satánica,  en  el  reinado  «de  una 
hora,»  es  decir,  «le  muy  poco  tiempo,  que  seráu  los  tres  tñ  s 
y  medio  del  reinado  del  Anticristo. 

Peto  como  el  número  diez,  así  c»mo  el  siete,  soa  cif  ia9 
indeterminadas  que  indican  la  universalidad  de  las  cosas  a 
que  se.  refieren,  por  eso  aquí  se  toma  el  número  d,ez  para 
indicar  tolos  los  reyes,  mandatarios  y  «leyes  ieioautes,»  que 
acompafiaián  a  Sataná«,  cabeza  de  los  malos,  eu  su  reinado 
final  de  «una  hora,»  o  sea  de  breve  tiempo.  Porque  este  nú* 
mero  simbólico  que  representa  aquí  el  poder  del  hombre  por 
ser  la  cifra  de  los  cinco  i-entHoa  duplicólos  (Véase  Gau'me 
Tratado  d«  Esp.  Sto.  Tomo  2°  cap.  XXIII)  Indica  tambió  i 
las  diez  leyes  impías  opuestas  al  «derálogo,»  las  cuales  rei- 
naiáD  con  absoluto  imperio,  por  saucióu  de  los  soberanos 
que  han  de  acompañar  entonces  en  su  breve  reinado  a  Sata- 
nás ut.idos  todos  en  un  mismo  pensamiento  y  eu  una  misma 
acción  "anti-ciistiana." 

«Los  diez  cuernos  qne  vistéenla  bestia  éstos  aborrece- 
rán a  la  ramera  y  la  re  inchán  a  ,  desolación  y  comerán  sus 
carnes.  [A|(>c  xvii— 16].'  Porque  las  diez  leyes  impías 
contrarias  al  decálogo,  que  han  de  ser  necesariamente  confa 
el  (»rtlt  ii  y  estabilidad  social,  por  «er  contrarías  a  los  princi- 
pios de  la  fe  cristiana  base  y  garantía  de  todo  orden,  traeuvi 
con  su  acción  disociador»  el  desorden  y  ruina  «lela  ciudad 
«leí  mal,  siinbol  zada  aquí  ten  la  gian  meretriz  apocalíptica. 
Ya  lo  dijo  el  Evangelio:  Todo  íeino  dividido  (y  más  por  los 
principios  desordenados  del  mal)  será  desolado:  S.  Lucas 
xi  v.  17. 

Tal  seiáel  fin  funesto  de  la  «ciudad  del  mal»  aun  aquí 
en  la  tierra,  como  dice  más  adel.mte  con  terribles  delates 

el  cap.  .wui.  Y  U  incendiarán  con  f  eg  >  de  venganza  divi- 
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oa  como  dice  el  sagrario  tex'o  hí»l»lati<lo  también  de  Gog  y 
Magot [Apoc.  AX— 9].  Y  como  enseña  el  apóstol  S.  Pe- 
ilro  »n  susegiMila  epíttola  [cap.  3  v.  X  y  XII]  prueb»  de 
que  ?e  trata  en  e»tos  pasajes  de  la  ciudad  del  mal  o  congre- 
gac  ón  de  los  malo?,  "coetns  iinpiorum"  que  no  se  limitan  en 
su  cohabitad  on  y  sociedad  a  ninguna  ciudad  particular, 
puesto  que  se  hal  au  diseminados  por  toda  la  tierra. 

Pero  com  >  y.»  liamos  dicho  que  la  confederación  actual 
de  todos  los  soberanos  y  reyes  del  mundo  al  fin  ha  defor- 
mar en  su  alianza  y  unidad  socia',  el  imperio  anticristiano 
sobre  la  tierra:  es  muy  probable  que  Roma,  ya  casi  pagani- 
zada y  enemiga  del  Papa  y  de  la  Iglesia,  volverá  a  ser  lo  que 
fué  antes  del  gran  (Joustantino:  la  ciudad  del  mal,  por  estar 
en  ella  represénta  los  en  la  unidad  de  alianza  anticristiana, 
todo9  los  operarios  de  la  iniquidad.  "Quia  Roma  iu  fine 
mundi  erit,  nti  olim  fuit.  dives  et  póteos;  civitas  magna  qui 
babet  regnum  super  reges  terrae.  Com-  iu  Apoc.  Alápi- 
de  xvii. 

QAPITÜLO  TRECE 

UNA  INTERESANTE  CUESTIÓN 

Al  llegar  a  este  punto  de  nuestro  sencillo  trabajo  ex*- 
gético,  ocurre  naturalmente  esta  interesante  cuestiónase 
aproxima  ya  el  fin  de  los  siglos?  Intentaremos  dar  aquí  una 
razón  categórica  fundada  eu  varias  razones  de  lógica,  de  exé' 
gesis  y  de  autoridad.  Y  para  darle  más  solidez  y  orden  a 
la  contestación  que  aquí  ofrecemos,  dividiremos  este  capítulo 
eu  los  varios  artículos  .subsiguientes 


LOS  TRES  DILUVIOS 

Lo  que  hemos  venido  diciendo  con  respecto  a  la  terribU 
catástrofe  mundial  de  guerra,  pesie  y  hambre,,  catástrofe 
que,  (como  creemos  haberlo  comprobado  al.  hablar  del  sexto 
período  histórico  de  la  Iglesia^  ha  sido  profetizada  cou  mi* 
nuciosos  detalles  en  el  capítulo  íx  del  Apoc.   versículo  xiv  y 
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Mguientes,  y  q  ;e  después  de  una  tregua  o  receso  annnciailo 
en  los  eapímlo-i  X  y  XI,  continuará  con  todo  su  carácter  de 
tragedia  mundial  aun  más  terrible,  8*-gún  indica  el  texto 
nás  adelante  en  el  capítu'o  XVIII:  tales  predicciones  de 
irác¡co9  sucesos  mundiales,  se  confiiman  también  por  la  filo- 
sofía de  la  h  storia,  que  nos  hab'a  con  la  evidencia  de  les 
hech<><*.  l'ai  a  comprobar  este  aserto  dejemos  queaqá  dis- 
<una  un  sa'do  et crittr  contemporáneo  cuya  autorizada  pala 
hra  dice  así: 

«Toda  ley  Heva  tras  de  sí  una  sanción:  to  la  ley  como 
impuesta  al  hombre,  compuesto  humano  de  alma  y  cuerpo, 
es  una  espada  de  dos  filos  que  hiere  al  prevaricador  en  las 
dos  partes  componentes  de  su  sér. 

Tomad  una  ley  cualquiera,  divina  o  eclesiástica:  ex»n>i* 
náudola  bien  encontiaréis  en  ella,  sin  perjuicio  de  la  sanción 
mora],  uua  recompensa  o  un  casiigo  temporal  q  le  Qcompa 
ña  su  observancia  o  *u  violación.  Desde  este  punto  de  vista 
de  la  sane  ón  legal,  estudiemos  los  anales  históricos  y  vea- 
mos también  las  amenazas  ptoféticas  que  pesau  sobre  el 
mundo. 

En  el  sagrado  libro  se  registran  tres  §i  an  les  catástrofes. 
La  primera  es  el  diluvio  por  la  copiosa  inundación  de  las 
aguas,  que  vinieron  a  extinguir  el  «fuego  de  la  carne»  que 
sofocaba  al  eopíriju.  Eu  efecto:  ¿cuál. fué  'a  causa  ocasio- 
nal de  este  cataclismo,  en  que  pereció  la  raza  humana,  con 
excepción  de  ocho  personas  solamente? 

Bl  que  rompió  con  su  mano  omnipotente  los  diques  del 
mar,  y  abrió  las  catarata-i  *lel  c  elo,  nos  lo  revela  en  dos  pa- 
labras: «Mi  K.spíiitn,  dice  el  ¡Sciíor,  no  permanecerá  mu- 
cho tiempo  en  el  hombre,  porque  el  hombre  se  lia  heelio 
carnal  >  es.  VI    IL]     Ksta  terrible  sentencia  se  tra- 

duce ntí;  A  pessr  de  todas  tu  s  advéramela»,  e|  homb'e  ha 
sacudido  el  jugo  de  mi  espíritu,  espíritu  de  luz  y  de  virtud 
y  se  lia  ent icgado  a  la  infl  encía  y  al  dominio  «te  viles  pasio- 
nes: de  su  cuerpo  ha  hdclio  un  dios,  se  ha  e  mi  vertido  en 
carne:  «Onwds  caio  cuiupeiat  v¡a  n  suain.  (Genos.  V1-M2). 
Y  entonces  un  diluvio  de  pecad  is,  ardiendo  en  el  fueg »  de 
las  tres  grandes  concupiscencias  humanas,  trajo  sobre  la  tie- 
na  un  diluvio  de  liguas  vengadoras  que  acabó  con  tojos  los 
Ilumines. 

Uua  segunda  catástrofe,  no  me:io9  rniJ  »6a  que  la  p¡¡  iu- 
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ra,  es  la  ruina  total  del  inundo  pagano:  olvidando  en  poco 
tiempo  la  terrible  lección  que  habí*  recibid**,  el  hombre  se 
ütistraj  >  nuevamente  a  la  acción  de  Dios  y  al  imperio  de  sn 
divina  ley. 

Entregado  en  cuerpo  y  alma  a  la  acción  directiva  del 
Gei  io  del  mal,  ha'o'a  Mug  ido  hasta  el  ex'^mo  de  reconocer- 
lo por  te):  bajo  mil  nom'»res  diversos  lo  adoraba  en  millones 
de  lempos,  de  tal  modo  que  Satanás  hal»í  i  1  «gado  asir, 
fumo  ili^e  el  Evangelio,  el  «oríncipe  de  etle  muudo».  (Juiu 
XÍI-3U. 

Como  antes  rM  diluvio,  así  ah  ra  el  homb'e  se  lubía 
hecho  carne,  bestializado  por  el  predominio  de  sus  bajos  ape- 
tílo»;  y  por  es«»,  al  soplo  extermmador   de  los  bárbaro*,  ins 
trunientos  de  la  justicia   de  Dios,   desapareció  el  mundo  pa 
gano  en  un  verdadero  y  terrible  «diluvio   de  sangre.» 

Resta  la  tercera  catástrofe  más  terrible  y  no  menos  cier- 
ta que  las  precedente*:  esta  será  la  ruina  final  del  mundo 
apóstata  y  enemigo  de  Dios,  por  el  «di  uvio  de  f  ueg  >,»  que 
primero  exterminará  la  terrera  parte  de  los  hombres  [  \poc. 
]X — 18]  >  después  pondrá  fin,  en  una  postrera  coofragla- 
eión  universal,  a  1a  existencia  del  hombre  sobre  la  tierra. 
(Apoc.  XVI-18)  ; 

Con CU'craudo  los  méritos  del  Calvario  y  los  beneficios 
del  Cenáculo,  el  mundo  de  los  últimos  tiempos  se  constitui- 
rá en  plena  rebelión  contra  el  Espíritu  del  Bien,  y  enclavo 
del  Espíritu  del  mal,  se  entregajá  cou  inaudito  cinismo  a  to- 
da suerte  de  iniquidad js  tal  como  ya  Jo  estamos  v  iendo.  En  - 
tonces  el  número  de  1  »s  tráusf  ug  is  será  tal  que  la  «ciudad 
del  bien»  quedará  casi  desierta,  desolada,  eu  tanto  que  la 
«ciudad  del  nial»  to  nará  dimensiones  colosales. 

Por  tercera  vez  ei  hombre  se  hará  carne  bestializado  poi 
el  imperio  de  sus  bajas  pasiones,  el  E»píiitu  de  Dio<  se  retí» 
rara  para  no  volver:  «un  diluvio  de  f  ieg  »>  en  una  conflagra- 
ción universal  acabará  definitivamente  con  el  hombre  ca  pa- 
be!— Véase  ^Tratado  del  Espir  Santo,  por  Mgr.  Gaume. 
(Tomo  1?  cap.  XVIIÍ). 

Nota:  hay  que  tomar  en  cuenta  lo  siguiente:  la  c  mfl  i- 
gracióu  mundial  que  comienza  eu  nuestros  días  (I'JU)  es 
temo  un  preludio  solamente  de  lo  que  sorá  después  la  gue- 
rra universal  eu  la  destiuceióu  y  completa  aniquilación  de 
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>a  «ciudad  del  ma],»  tal  como  la  anuncia  el  sagrado  texto 
del  A  pnc.  en  el  capítulo  XV1ÍI  Este  será  el  verdalero  di- 
ln\¡<  de  filtro  de  que  habla  aqrí  Monseñ  >r  Ganme  en  los 
pán t  £<>8  que  Ii^iuoh  iunsrtado  en  este  ar'ícn'o.  Probable- 
mente »eiá  '»  lucha  ya  amenazante  de  to-lo  e]  occidente  con 
e' oriente  en  una  ccntraglación  rodaderamente  universal, 
enya  e*pantosa  teaU'lad  podemos  calen  ar  por  esto*  eouiien- 
cos  que  hemos  presenciado  ya  en  lo  má<*  próspero  y  florido 
de  las  naciones  europea»,  cuyo  odio  de  rivalidad»*  aproas 
f»  una  Mimbra  d«  1  odio  iii Vet'-rado  «ie  todo  el  occidente  cou- 
Uk  e.  oilenU/ 

II 

LAS  SETENTA  SEMANAS  DI  DANIBL 

fis  indudable  que  las  setenta  semanas  da  Daniel,  a  la 
vez  que  anuncian,  con  numérica  precisión  y  exactitud,  la 
venida  del  Mesías  y  la  ruina  y  cesación  definitiva  del  antiguo 
lito  de  Moisés,  también  se  refieren  a  la  ruina  final  del  mundo 
y  cesación  del  culto  público  cristiano,  en  los  últimos  días, 
es  decir,  en  el  reinado  de  la  Bestia.  c 

Porque  están  acordes  les  intérpretes  en  decir  que  la  rui* 
Ra  de  Jerusalem,  profetizada  por  el  Salvador  cuando  anun 
ciaba  también  el  fin  del  mundo,  es  coma  el  ctipo  y  figura» 
de  la  ruina  final  del  universo.  Per  eso  en  el  Evangelio  9e 
habla  de  uno  y  otro  acontecimiento  mezclándolos  entre  sí 
remo  si  se  tratara  de  un  solo  hecho;  véase  Mateo 
cap  24. 

Y  aludiendo  a  la  última  semana  da  Daniel,  dice  Jesu 
cris  «>:  cY  seiá  predicado  este  evangelio  por  todo  el  mundo 
«n  testimonio  a  tedaa  las  gente*  y  entonces  vendrá  el  fin, 
[i  1  fio  de  los  Hampo?]  Por  tanto,  c  tando  viereis  q  ie  la  abo- 
minac  óu  de  la  desolación  predieba  flor  el  profeta  Daniel 
\a  e%»á  fu  e'  lugar  «anto,  el  que  lea  emienda.  [  Viateo: 
24— X*.] 

El  que  lea  entienda,  es  de  ir,  q  .e  se  lea  el  pasijspro* 
i'é  ico  iie  Daniel  »  quealiHe  a<|  í  el  evangelio  de  S.  Mateo, 
poique  lo  Biiiii  ci.»d«  allí  por  dicho  profeta  se  cumplirá  tam- 
bién al  fin  del  mundo,  tai  como  se  ha  cumplido  ya  su  primer 
vaticinio  reí-  rente  a  la  desolación  del  antiguo  culto  y  tem* 
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l»lo  ile  Jerns*»lem .  Desalación- y  ruina  que  Jasucisto  pre- 
senta .como  fiel  imagen  o  prototipo  de  la  última  desolación 
de  la  Iglesia  Católica,  cenando  reine  la  abominación  de  la 
desoí  avió  n  en  el  Injrar  santo  >  Y  entonces  vendía  el  fin  de 
'os  tiempos;  poique  Dios  conserva  todavía  el  mundo  por 
Hiaor  a  la  lyles;a  y  a  los  elegidos,  no  porqne  el  mundo  actual 
l«>  inetezca  atendida  su  criminal  apostaría  y  ene  instad  c*>t 
tía  Dios  y  sn  Cristo. 

Las  setenta  semanas  de  Dauiel  al  oa'>o  de  las  «nales 
haldada  morir  el  Me>ías,  die'on  pri  icipio  a  contarle  desde 
el  año  sexto  del  reinado  de  Artajerjes,  primero  de  este  doid* 
bfe;  componen  «lidias  semanas  un  total  de  -490  añ  »*:  «  i 
siglos  menos  diez  años,  pues  bien  se  sabe  q<ie  sou  semauas 
de  ffios. 

II  >bieudo  sido  bautizado  Jesucristo   a  principios  de  U 
ú  tima  semana,  fué  crucificado  el  tercer  año  siguiente,  por 
lo  cual  se  cumplió  literalmeete  la  profecía  de  que:  «en  me- 
dio de  la  última  semana  haWíade  cesar  o  terminar  U  h  ^  a 
y  el  sacrificio.    (Danie  IX— 27).'  Lo  que  debe  entenderé* 
en  tres*  sentidos  distintos,  primero:  que   la  hostia  y  saerifie 
de  la  ant  gua  ley6  figura- de  Jesucristo  inmolado  para  reden 
ción  del  mundo,  ya  no  tenia  rt*zóu  de  ser  y  debía  cé-ar;  se 
gundo,  que  la  desolación  vendría  al  templo  de  Jerusalem  y 
por  fuer/a  h¿>bía  de  cesar  toda  hostia  y  todo  sacrificio  ritual; 
y  finalmente,  que  en  el  reinado  déla  Bestia  anticristiana, 
de  que  también  habla  Daniel  [7:  23,  24],  cesará  toda  hostia 
y  todo  sacrificio:  no  haluá  absolutamente  ninguna  manifes- 
tación de  ci.lto  público  cristiano. 

Con  todo  lo  dicho  hasta  aquí  se  comprende  que  el  cóm- 
puto de  las  setenta  ¡semanas  de  Daniel  tiene  aplicación  tam- 
bién a  la  ruina  d%l  fin  de  los  tiempos  Tan  cierto  es  esto 
que,  aun  eu  los  detalles  y  condiciones  del  reinado  de  la  Bes- 
tia, tendrá  cmn  t  liraieuto  exacto  la  profecía  de  Dante';  así, 
por  ejemp'o,  dice  el  Apocalipsis  Hiie  la  Bestia  anticristiana 
leiuaiá  cou  absoluto  imperio  sobre  la  liei ra  durante  «un 
tiempo>  (un  añ  )  «dos  tiempos>  (dos  años;  y  «medio  tiem- 
f  o»  (  eis  meses)  [Apoc.  All— 14]  literalmente  tal  como  lo 
anuncia  Daniel  eu  el  reinado  de  la  última  bestia:  «la  cual 
seiá  más  grande  que  todos  los  otros  reinos  y  a  tod  i  ia  tierra 

iie\oraiá.  >  y  a  los  santos  del  Altísimo  quebrantara;  y 

pena»  á  en  mudar  los  tiempos  y  la  ley:  y  entregado?  serán 
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en  sus  manes  durante  un  tie-nno,  dos  tiempos  y  me  lio  tiem- 
po. [Daniel  VII  v.  23,  24, '25]  Exactamente  los  tros  años 
y  medio  de*  r>  iuado  del  Anticrist»»,  tal  como  los  anuncia  el 
apocalipsis  cap.  12— Xiy. 

Y  más  adelante,  en  este  misino  libro  de  Daniel,  se  anun- 
cia este  reinado  de  la  Bestia  para  mitad  ti*  la  última  sema- 
na, i)iie  es  la  semana  setenta;  y  -  termina  dicho  reinado  com- 
pletando el  número  cubal  de  todas  las  setentas  semanas. 
«En  me  tió»  de  la  última  semana  cesaiá  la  hostia  y  el  sacn' 
fino,  y  reinará  en  el  templo  la  abominación  de  la  de-mlació-», 
y  etla  desolación  perseverará  hasta  el  fin.  [Dan:  IX  27]. 
Media  semana  do  años,  mirad  de  U  semana,  son  cabalmente 
los  tres  años  y  medio  del  reiuado  del  Anticristo  o  de  ia 
Bestia. 

Siendo,  pK»8,  innegable  que  la  famosa  profecía  de  las 
setentas  semanat  de  Daniel  se  refiere  también  a  la  consu- 
mación de  l«>s  siglos  y  fin  del  mundo,  se  presenta  desde  lúe* 
go  esta  cuestión:  ¿de  qué  ¿siglo  y  desde  que  «ño  debe  empe- 
zarse acontar  la  piimera  semana  para  hacer  el  cómputo 
precito  de  las  setentas  se  macas,  cuyo  último  período  de 
►  lete  años  debe  coincidir  con  el  reiuado  «del  Anticristo,  im- 
perio de  la  bestia  humana  y  fin  de  los  siglos? 

No  es  muy  difícil  responder  a  esta  pregunta  si  se  tiene 
en  mientes  que  el  p-iíodo  de  la  justicia  divina,  cuya  mani- 
festación suprema  será  el  solemne  Juicio  Universal,  hace* 
mei  zaito  ya  con  el  primer  «ay!»  apocalíptico  (Apos.  IX  v. 
12]  que  es  el  piimwr  casfrgo  universal  anunciado  en  las  sim- 
t  ó  icas  langostas.  Este  castigo  pertenece  al  período  quisto 
de  la  hist<  na  ei-le»iástioa,  según  la  divisióu  del  Apocalipsis, 
periodo  que  corresponde  «'  siglo  XVI  de  la  era  cristiana, 
i  fio  de  1510,  que  tuó  el  año  d«  U  primera  rebelión  manities* 
'a  y  f-ñu  lea  ue  Lulero,  cu  indo  éste  fue  a  Roma  y  comeuzó 
ie>nel  ».menie  su  t  er»  y  activa  "piopugrfhda  contra  el  Papa, 
que  ira  enlome*  ei  fiimso  León  X. 

Ui  Mando,  pues,  desde  año  funesto,  que  es  cuando 
<  omi»  i  / iii  ya  infinitivamente  las  giaudes  rumas  que  h<t 
traído  a  la  comiédela  c  ístiana  el  fanático  trille  fundador 
Oel  proiseiaulisliro,  año  de  1510,  y  agregándole  los  490  años, 
que  suman  las  .<-et-euia  seiuaiiHS  de  Daniel,  completan  justa- 
mente  ven  te  simios,  o  sean  los  dos  mil  añ  s  que  hau  de  ter. 
ii'iubr  cou  toda  precisióu  eu  el  último  año  del  sigio  veiute. 
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Este  cómputo  «le  las  setenta  semana',  tal  como  'o  Hv 
cortotf  »qnf,  coiuoidtf  manifiestamente  con  otra  "profecía  de 
que  hablaremos  en  seguida,  la  coal  anuncia  el  final  de  los 
lienuog  pura  el  «-¡fX'o  mi'enario.»  que  son  lo«  «-aeia  mil 
»fio>>  que  sé  cumplirán  el  último  día  del  siglo  veinte,  con- 
tando desde  los  cuatro  mi1  in<d"S¡ve  qne  precedieron  a  la  éra 
ciis.'iana,  o  &t  a  «ñu  747  de  la  fundación  de  Roma. 

De  esta  manera  s*  completará-  y  dividirá  toda  la  historia 
«leí  mundo  asi:  do-i  mil  años  de  ley  tradicional,  Itamada  ley 
natural;  dos  mil  años  de  ley  escrita,  o  ley  «le  Mnisés;  final- 
mente, des  md  años  <le  ley  evangélica,  qne  terminará,  s*gúi 
esto,  en  el  año  de  1999. 

Por  supuesto  que  son  estos  cálcu'os  aproximados  como 
bien  se  comprendí ••;  pero  datados  en  una  razóu  exejética, 
que  no  por  carecer  de  precisión  matemática,  deja  de  teñeran 
valor  real  «le  opinión  muy  probable.  Pues  bi«o  sabemos 
que  nadie  podrá  indiear  de  fljo  el  «  lía  ni  la  hora>  del  fin  le 
los  tiempo*».  (Mateo  XXIV — 36).  Pero  sí  sabrán  los  pru- 
dentes, como  di  ¡te  también  Daniel  [XII — 9  y  10]  la  aproxi 
macióu  inmediata  de  tales  acontecimientos 

III 

ALGUNAS  PRUEBAS  MÁS 

Que  esta  época  d«  univer  al  irre'ijíión  y  blasfumia  y 
apostasí  -s  y  des  sires  soci  des  sea  eii  realidad  el  s^xto  y  pe- 
DÚltimo  peifirdo  a  poca  líbico,  a  qne  nos  referimos  aquí,  lo 
confirma  tam'oén  la  serie  de  proferías  relativas  a  los  Sobe- 
ranos Pontífices,  la*  «males  se  atribuyen  a  S.  Majaquías,  bien 
que  con  algunas  duda.-;  pe> o  su  vera  i  la  I  profética  resulta 
«te  modo  sorprendente  en  el  carácter  liM.órico,  Circunstancial 
y  persona)  «le  los  últimos  Papas,  que  lian  ilustrado  la  cris- 
tiandad con  su  saber  eminente  y  clarísimas  virtudes.  (1) 

¿Quién  no  ve,  por  ejemplo,  que  al  desastroso  período 
«leí  actual  poutific  »do  de  Benedicto  Xjf  le  correspon  le  de 


[I]  (Véase  la  obra  novísima  «leí  Ilustrado  P.  Ra- 
fk«  1  l'ijoau,  escrita  como  vindicación  de  estas  eé'ebres  pro- 
fecía.->. 
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m  do  sorprendente  el  trágico  lema  «Ueligio  depopnlata?» 
hi;  religión  desolad?,  porque  ¿cuándo  s«  ha  visto  mavor  tra* 
gedía,  desolación  y  ruina  en  lodo  el  mundo?  Trágico  período 
d  >olado  éste  cuya  gierra  encarnizada  se  va  comp  ¡cando 
y  exiendier d«  en  una  verdadera  conf  raglación  universal!  Y 
luego,  después  de  un  receso  de  paz,  no  bien  fundada  porque 
no  tiei  e  p  »r  b  ise  la  ley  de  Dios,  sino  el  interés  egoísta  y 
las  ambiciones  h  miañas  ya  se  advierte  como  se  preparan 
n  e»<ts  ec id bust ib'es  qoe  arderán  con  mayor  incendio  y  at- 
Zid  s  por  más  encorados  rencores,  reduciendo  a  pavezas 
iodo  el  vano  poderío  de  la  soberbia  humana  en  un  día  no 
muy  lejano,  tal  como  está  profetizado  en  el  sagrado  lexto. 
Apoe.  X^III. 

Bien  se  comprende  ahora  la  maternal  solicitud  de  la 
Divina  Madre  para  con  fcns  lujos  los  pecadores,  en  estos  úl- 
timos tiempos  calamitosos,  pues,  como  b  en  se  sabe,  en  p'eno 
siglo  diez  y  nueve,  como  q  den  d>ce,  en  la  víspeia  de  lo* 
ácoutecimu  nios,  se  bmt  sucedido,  unas  en  po¿  de  otras,  las 
más  admirüb'es  manifestaciones  de  la  S.  Vbgen  en  el  ceutro 
de  Europa:  el  3  de  diciembre  de  1836,  Nuestra  Señora  de  las 
Victorias;  en  setiembre  de  18±G,  la  aparición  d«  la  Saleta; 
el  18  de  Julio  de  1S3<>  la  llamada  Medalla  Milagrosa,  y  en 
fin,  el  once  de  febrero  de  1858,  la  ruidosa  aparición  de  Lour. 
des,  que  conmovió  a  toda  la  cristiandad  cón  este  maternal 
giito  «lo  alarma:  peniten  ia,  penitencia,  penitenoia!  semejante 
aquel  de'  Apoc.  ay!  ay!  ay!  de  los  moradoras  de  la  tierra. 
[Apoc  8— XIII] 

Tíileg  vocea  de  alarma  y  llamamieufeo  angustioso  déla 
Divina  Madre  a  los  pecadores,  indican,  dice  un  ilustrado 
ei  meutarist»  del  Apocalipsis,  que  la  justicia  de  Dios  reserva 
pni »  el  hombre  pievaiicador  *iigo  más  temible  que  todo  lo 
qn*  h  mes  pi  t-henciado  basta  aquí.  En  efect<  :  las  pruebas 
»  qne  ha  e-tado  sometica  la  Iglesia  en  los  siglos  pasados 
han  s  do  ei  viadas  directamente  por  Dios,  mas  al  presento 
:e>ánlos  domines  alindas  y  cont'ede  a  b»s  en  re  sí  los  qua 
¡■e  haián  guerra  encarniz-ida,  y  luego  ¡ie  »ineie<án  directa- 
mi  me  colina  la  IgU«ia  y  ion  ira  Dios,  [lEssai  d'luterpro* 
litiión  de  V  Apocalipsis- — .1 .  li.  Rozier  p.  81. 

Además  de  las  apa' biones  «lela  S.  S.  Virgen,  quaso* 
«nmo  recHuio  bondadoso  de  su  amor  maternal  hacia  los  pe- 
C  'Jores,  hoy  más  expuestos  al   peligro  fiel    pecado  y  del  i 
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fieruo  (cuya  existencia  nadie  pnele  negar  con  fjindtdn 
razone.*)  también  Nnest'o  Señor  Jesucristo  ha  querido  m%nia 
fe4ar  de  muy  particular  modo  su  divina  bondad  h.^cia 
nosotros  «en  estos  últimos  tiempo*»  con  sus  repetidas  apari- 
ciones «  Santa  Marín  Margarita  de  Alacoque,  manifestándole 
su  divino  corazón  todo  encendido  en  Mamas  de  raridad,  para 
hacernos  ver  y  comprender,  de  este  modo  admirable,  su 
misericordia  esperi^lísima  en  favor  de.  los  pecadores,  q>e 
quieran  salwive  en  el  «agitado  mar  de  los  últimos  tiempos,» 
buscando  como  refogio  seguro  el  amor  y  devoción  hacia  su 
«orazón  palpitante  con  la  vida  sobrenatural  de  su  diviu;dal 
*  ü  la  Sagrada  Eucaristía. 

IV 

ARGUMENTO  DE  AUTORIDAD 

Si  a  todo  esto,  que  no  es  poco,  podemos  añadir  un  tes- 
t  monio  más  todavía,  en  pro  de  lo  que  venimos  diciendo, 
acerca  de  la  proximidad  relativa  del  fiu  del  mundo,  ya  part- 
ee que  ttl  probabilidad  raya  casi  en  la  evidencia.  Pues  bien, 
ved  aquí  este  mistuo  pronóstico  confirmado  de  modo  claro 
y  man  i  fie:- to  pi.r  autoridades  eminentes  en  saber  y  san- 
tidad. 

Una  tradición  que  se  remonta  a  los  tiempos  apostólicos, 
y  aun  Hiás  al  á,  enseña  que  el  mundo  h*  de  acabarse  en  el 
«sext©  milenario,»  es  decir,  al  completarse  los  seis  mil  añ  >s, 
contados  desde  e1  comienzo  del  período  antropológico,  según 
la  cronología  bíblica. 

Con  todas  sus  letra*  hallamos  consignada  esta  tradición 
en  la  e|  í-tola  de  S.  Bernabé,  cuja  autoridad  no  ha  sida 
puesta  en  tela  de  juicio,  como  tío  lo  fué  por  los  primeros 
padres  de  la  Iglesia,  entre  ottos  Orígenes,  Clemente  de  Ale- 
jandría, Eusel  io,  S.  (fVróniwo.  Véase  la  obra  rieMgr.  Cau- 
me  t  tnlaoa:  «rin  qné  hemos  puado?»  [pg,  206],  de  doude 
lomamos  esre  páii'nfo. 

Advei timos  aquí  a  las  personas  poco  versadas  en  estos 
nsuntos,  que  en  la  cronología  «histórica»  de  la  Bib'ia  (y  de- 
cimos histórica,  porque  el  Itlrro  sagrad»),  en  su  narración 
<  osci. ozónica,  tiene  también  una  cronología  prehistórica,  no 
d.  ;c¡  mi  ..ada  eu  sus  peí  iodos   geogéiu.  o»)  la    histciia  del 
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mnatfo,  desde  la  aparición  del  primer  hombre  'hasta  Dties- 
tion  días,  comprende  y  comple'a  en  este  siglo  actual  «1 
pen'odo  de  «seis  mil  años,»  (pe  es  el  sexTo  milenario  de  que 
habla  |a  tradición  h  '¡ue  nos  referiines  nquí. 

Teniendo  en  cuenta  estos  datos  cronológicos,  qua  sor» 
históricos  (porque  bis  grandes  cómputos  de  los  chino.'»,  indios 
ii  tg  prios  m  n  autonómicos  y  no  historie^)*)  léase  en  seguida 
lo  que  enseña  el  glorioso  compañero  de  S.  Pablo,  del  cnal 
lluen  los  Hei-huH  A  |  o* tálleos  que  eri  hombre  lle'<o  del 
tapiiilu  Santo  [S.  Bernabé  apóstol:  «Aetot.»  Allí  — 2]. 
c  A  tended,  diré,  atended,  hijos  míos,  aquellas  palabras:  ««I 
¡Señor  acabó  todas  sus  obras  en  seis  «lía  »:  esta-;  palabras 
significan,  diee  el  misino  Santo,  que  la  duración  del  mundo 
no  h»  de  ser  sino  de  «seis  mil  año<,»  que  es  el  término  que 
Dios  ha  señalado  a  todas  *us  obras;  porque  mil  añ  J9  son 
«orno  un  día  de  ame  de  Él  [Salm.  89— IX]  y  El  misino  nos 
lo  asegura  dii  iendo:  El  día  de  hoy  es  como  mil  años  delante 
de  mi*  ojos.  Asi,  pues,  hijos  míos,  la  duración  de  todas 
las  cosas  será  de  «veis  días,»  es  decir,  de  «seis  mil  años.» 
[«Cita  nt  supra>]. 

No  menos  grave  es  el  siguiente  testimonio  de  S.  Ireneo. 
Como  bien  se  sabe,  era  éste  gran  Doctor  discípulo  de  S. 
Policarpo,  quien  a  su  vez  lo  era  de  S.  Juan  evangelista. 
Por  consiguiente  nadie  estuvo  colocado  en  mejor  posición 
qi.e  aquel  ilustre  mártir  para  recibir  las  doctrinas  del  após- 
tol S.  Juan,  redactor  del  Apocalipsis,  y  por  tanto,  prvfeta 
del  tío  del  mundo. 

Pues  bien:  S.  Ireneo,  hablando  de  este  grave  aconteci- 
miento, dice  sin  va  -ilar  j  cuno  la  cosa  más  cierta,  lo  signien- 
u:  «El  inundo  duiniá  tantos  milenarios  cuantos  días  duró  la 
citación  >    (Libr.  X.  Adv.  htereses,). 

Nota — Aunque  el  ilustrado  Mi¡r.  Gaume,  en  la  obra 
qiie  heim  s calado,  no  pone  en  duda  \%  autenticidad  de  la 
carta  de  >S  B  ruabé,  asunto  este  botante  controvertido, 
•  tí  ticos  medemos  en  m  la  más  ilustrada  hl  (litografía,  han  pro- 
bado qne  la  t<«l  enisto'a  e->  Hpóe»ifi,  y  que  parece  ser  escita 
por  un  «Istmio  de  Alejandiía  llamado  también  Bernabé. 
¡Siri  embargo,  ton  esto  im  desmerece  como  erróneo  el  párrafo 
que  hemos  citado  de  «lidia  carta,  pues  encierra  la  expresión 
vciidica  de  una  tradición  venerable  y  autiquísiiri «,  apoya  I* 
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por  la  palabra  de  los  más  graves  autores  de  la  antigüedad, 
como  se  puede  ver  por  la  tita  del  glorioso  mártir  S.  Polioar- 
po,  que  hemos  insertado. 

Kl  Padra  Alápide,  en  su  ingenioso  comentario  délos  mil 
años  »p<  calíptieos  del  capítulo  XX  del  sagrado  texto,  dice 
que  así  como  en  el  primer  versículo  del  Génesis  se  cncueu 
tran  *.eis  «aleph»  (la  lutra  caleph,»  que  es  el  a  de  1  »s  hebreo», 
en  su  valor  nurneial  signifl ja  «md»J  cpe  indican  la  duració ) 
del  mundo  en  teis  mil  años,  contados  desde  la  aparición  del 
primer  hombre,  de  modo  semejante,  en  el  capítulo  veinte 
del  Apocalipsis  se  repite  seis  veces  la  paliara  «mil.»  Y  aña- 
de el  ilustrado  comentarista  que  esta  repetición  no  es  defec 
to  de  dicció"  sino  que  está  esrrito  así  el  texto  pira  indicar 
que  setán  mi'Ures  «le  años  la  duración  total  del  mundo 
ei»  su  vida  historie  i.  Y  termiiia  diciendo:  «Ut  quid  enim 
prec>se  rt  pnt't  sexies  mida  anui  sine  necesítate,  illudque 
►  exif s  iteiat  et  inenleat,  nisi  ut  inunat  post  sex  milleannot 
f<»  e  cousnu  uiHiijuem  mnudi.»  Alápide  com.  in  Apoc  cap. 
Xa  -  v.  5. 

Estos  seis  mi!  años  de  la  dnrac  ón  total  del  mundo,  los 
distribuyen  los  «tortores  de  la  iglesia  en  la  forma  siguiente: 
dos  nid  ».ñ"8  qnePd'jró  la  ley  natura';  dos  mi  añusques-) 
cumplieron  dorante  la  ley  escia,  desde  Moisés  Insta  Jesu 
elisio;  y  finalmente,  dos  mil  años  que  lia  de  durar  la  ley 
evangélica,  desde  la  primera  licita  la  segunda  venida  de 
Jeh'-iti  ¡sto. 

gú  >  esto,  y  en  consecuencia  de  todo  lo  que  hornos 
dicho  hasta  aquí,  podemo.4  asegurar  con  b  i-tani,-  piub.ibí- 
lidad  y  certe/.i  moral,  que  non  ludamos  realmente  mu/ 
cerca  del  fin  de  loa  tiempo».  No  senos  objete,  Mne  «I  Evan- 
gelio contradice  esta  afi  m  »c  óu  enseñando  que  el  día  de' 
juicio  es  misterio  incogi  o>-cii*  e:  lo  que?  dice  •lesiiciístvt  es 
que:  acerca  del  «día»  y  «lima»  del  juicio  nadie  satín  nada. 
De  «lía  illa  et  illa  llora  uem«>  sit  [  Mateo  L'4—oG] .  A*í  cwnn» 
nadie  satie  nada  tampoco  resp* « to  al  «lía  y  la  lio. a  de  su 
propia  iniieitf*.  Ne  sitia  «liem  ñeque  lioraiu  [\late«»  21  -XI  II] 
lauque  Dios  quiere  que  estemos  siempre  vigilantes  >  prepa- 
«<<<s;  pe«o  t  sto  no  es  Htirmar  que  ada  se  sabe  a'motiir.tiiit-ntti 
«'e  tiempo  cercano  o  próximo  al  día  del  juicio;  porque  i  al 
j  ti  uiH«iónseiia  i  na  contradice  ón  n  ai  ¡tiesta  «te  t«nio-  I««b 
v    iciim  s,  que  amiLciaH  t«»u  señ  ¡es-  inrquivoeas  (Uscuaus 
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ürb  de  manifestarse  necesariamente)  la  «aproximación»  del 
fin  del  mando. 

Tanto  con  lespecto  al  juicio  particular,  como  tocante  al 
jnioio  universal,  aunque  uo  sabemos  «el  día  y  la  bono  si 
conocemos  su  inmediata  aproximación.  El  cuerpo  humano 
y  también  el  cuerpo  socia*,  presentan  en  sus  últimos  días 
síntomas  alarmante  s  de  su  próxima  descomposición  y  de  su 
ruina  inmediata;  cuando  el  mal  en  su  iunegible  progreso 
evolutivo,  cnya  realidad  es  un  becbo,  llega  a  invadir  en  su 
acción  alarmante  todos  los  miembros  de  un  cuerpo  o  corpo- 
ración /qué  esperanza  puede  haber  de  regeneración  y  de 
vida?  Y  si  el  mundo  actual  es  enemigo  declarado  de  Dios  y 
de  su  ley,  enemigo  «oficial»  por  la  apostasfa  de  las  naciones 
católicas;  enemigo  de  ideas  y  de  acción,  que  se  empeña  en 
hacer  sentir  su  peso  de  hostilidad  impía  contra  la  Iglesia  y 
cus  instituciones  y  sus  leyes:  ¿q"é  derecho  tiene  él  eu  exigir 
la  prolongación  de  un  tiempo  que  no  le  peiteuece  y  que 
tolo  es  adverso  a  la  obra  del  bien  por  el  predominio  déla 
iniquidad? 

Sin  duda  qne  Dios  ha  de  permitir,  por  fines  aroanos  y 
profundos  que  constituyen  el  «mistt<rio«de  iniquidad,»  el 
triunfo  momentáneo  del  mal  sobre  la  tierra,  el  nefando 
reinado  de  la  Bestia  apocalíptica;  pero  ya  sabemos,  por  la 
vez  del  proteta,  que  tal  reinado  será  brevísimo,  el  reinado  de 
una  hora  ( Apoc.  17— \íl)  para  luego  dar  lugar  al  Supremo 
Juez  que  vendrá  indudablemente  con  el  triuufo  de  la  justicia 
eu  el  último  día  de  los  tiempos. 

V 

SE  RK8POND1C  A  UNA  OBJECIÓN 

Algunos  autores  opinan  que  la  Ig  e%ia  lia  de  durar  sobre 
Ja  tierra  mái  de  cuarenta  siglos  (?)  lOs'a  opinión  la  fundan 
*n  que  los  piepa  aiiv»8,  figuras  y  preli  dios  de  la  vida  de  la 
Iglesia  [antes  delaeia  cubilan»]  duraron  man  de  curent* 
f'g  u,i  >  q,|e  e'  tunta  y  ta  i  larga  fué  la  prep  iraciqti,  mayor 
)  <nás  larga  ha  de  -er  Ud'i'aciói  de  la  Igie-h.  1'ero  lal 
argu;u  ira  íióo  es  itn.íerti  tente  y  enp'CUHt.  lí  >  'a  n  itura 
leía,  usí  Como  en  el  orden  de  la  giacia  [dos  órdenes  (pie  sa 
relacionan  íirima  «lent*  en  I*  »»*•••  da  retención  y  amt  fi:.i« 
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ción)  toda  preparación  es  siempre  lenta,  labor'osa  y  más 
aun  si  la  obstaculiza  el  nial  en  la  libertad  del  hombre  pre- 
varicador, como  bien  s©  sabe.  >Ted,  por  ejempl  >,  que  larga 
preparación  se  necps  ta  para  que  en  el  árbol  aparen*  la 
tior  y  el  trnto,  qre  sólo  duran  algunas  breves  horas 

Pues  bie.i;  J^-suci  isto  es  la  Sor  divina  del  aib  d  del* 
humanidad:  «Saldrá  un  renuevo  del  tronco  de  Jessó  (  >adre 
de  David)  y  de  su  raíz  se  elevará  una  flir.  [Isai  Xt— 1]. 
Esta  fl  -r  divina  estuvo  cuarenta  sig!os  «en  protuesa>  y  ex- 
pectación de  la  humanidad;  y  después  permaneció  otros 
treinta  años  en  silencio  y  preparación,  para  luego  aparecer 
como  maestro  del  mundo  en  su  vida  pública. 

Ahora  bien:  según  el  argumento  de  los  40  siglos,  que 
arriba  hemos  indicado,  el  Divino  Maestro,  que  estuvo  trein- 
ta años  en  sil*  nc'o  y  preparación  para  dar  comienzo  a  su 
magisterio  público,  debió  permanecer  enseñando  el  mundo 
por  lo  menos  otros  treinta  años  má*  de  su  vida  mortal. 

Pero  si  Jesucristo,  maestro  del  mundo,  estovo  treinta 
;  ños  eu  pieparac'ón  o  esperando  sus  días  de  v  d.i  pública, 
para  luego  emplear  sólo  tres  años  en  su  divina' misión  de 
enseñar  y  salvar  «Jas  almas,  de  modo  semejante  la  Iglesia, 
que  es  tamben  maestra  del  inundo,  bien  pudo  estar  en  pro- 
mesa y  espeetativa  cuarenta  siglos,  para  luego  emplear  veinte 
r-iglos  (que  no  es  poco)  en  su  divina  misión  de  en>eñ *r  y 
talvar  a  las  almas  ya  redimidas  por  Jesnciisto. 

No  hay  en  esto  naja, contrario  al  orden  equitativo  de  la 
justicia  ni  de  la  misericordia.  Y  ya  que  hablamos  de  mise- 
licoidia  ¿para  qué  ha  de  prolougur  la  Iglesia  sobré  la  tierra 
una  vida  de  ai  gnstias  y  zozobra,  en  medio  de  u  i  m  indo 
enemigo  que,  lejos  de  acatar  su  autoridad  y  seguir  su  divina 
enseñanza,  sólo  er»p«ia  el  momento  oportuno  para  acabar  c  >u 
ella!  Tal  prolonga  •u»n  no  se*ía  en  provecho  espiritual  de 
los  malos,  cuyo  número  nomenta  de  día  en  diacon  iunegtble 
realidad,  sino  más  bien  en  castigo  de  los  inocente*  y  da  los 
bueno*! 

Por  otra  paite:  la  segunda  venida  de  Jesucristo  n  >  h  i 
de  tardar  lauto  c<>nv>  la  primera,  según  se  despr.-n  le  de 
vaiios  pasajes  del  Ktaugebo,  y  principalmente  del  ApoctlM- 
!■  i.«,  que  dice  clammente  en  el  primer  capítulo:  El  tifinoó  d* 
«  ninplirse  esta  revelación  está  aérea.  [  Vpo*\  I — 3]  Y  ♦•ii  ni 
til  uno  <  ¡i|  í  ulo  dice  por  dos  vice-:    M'.r»  i  q  ie   Veujf  •  1  le" 
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eo  Ciertamente  vengo  luego   [Apoc.  XXII— 12  y  30.] 

Y  en  fin,  el  mismo  S.  ínan,  que  por  su  Apocalipsis  debió 
conocer  mejor  que  otro  la  proximidad  del  fin  de  los  tiempo*», 
dice;  «Hijitos  mío»,  esta  es  ya  la  última  hora  [o  e<lad  del 
mundo]  y  así  como  habéis  oído  que  viene  el  anticristo,  así 
ahora  muchos  se  han  hecho  aut ¡cristos,  por  donde  echamos 
de  ver  que  ya  es  la  última  hora  1?  S.  Juan  2— XVIll. 

Cualquiera  que  sea  la  interpretación  de  este  pasaje  y  de 
los  del  Apocalipsis  que  aquí  citamos,  es  evidente  que  hablan 
de)  una  relativa  proximidad  del  fin  del  mundo:  Y  por  eso 
también  N.  S.  Jesucristo  al  hablar  de  la  ruina  de  Jeru«alem. 
imagen  y  prototipo  de  la  ruina  «leí  mundo,  patece  como  que 
«enfunde  ambos  acontecimientos  en  una  misma  profecía 
(Mateo  24)  para  indícame?  que  uno  y  otro  aconteciiu'entos 
no  seián  separados  por  muchos  tiglos  en  su  efectiva  reali- 
zación. 

¿Paia  qué,  pues,  hacernos  ilusión  en  asunto  tan  grave 
y  trascendente!  Y  ¿de  qué  nos  aprovebaiíau  tales  ilusiones, 
que  sólo  dan  riei  da  a  nuestros  inmoderados  deseos  de  vida 
larga,  cómoda  y  trai  quila,  bacieudo  caso  omiso  en  cuanto 
se  pueda  de  la  cruz,  del  sacrificio,  del  juicio  de  Dios?  Sea- 
mos más  prudentes  poique  está  esciito:  e'ú  la  hora  en  que 
menos  lo  pensemos  vendrá  el  Hijo  del  hombre.  S.  Mateo 
24— v.  44. 

CAPITULO  CATORCE 

SÉPTIMO  Y  ÚLTIMO  PERIODO  DE  LA  IGLESIA 

Este  úhimo  período  de  la  Iglesia  y  del  mundo  será  «le 
lo  más  desasí  lot-o  y  funesto  con  respecto  a  la  te  y  buena* 
cea' embreo,  •  causa  del  completo  olvido  de  Dios,  y  de  la  in- 
diferencia, flojedad  y  tibieza  (pie  reinaran  anu  en  el  seno  de 
la  Jgh  sia  docenle. 

A  semejanza  de  los  tiempos  en  que  vino  Jeaueíisto  al 
mundo  como  Redentor  y  Maestro,  do»  cáráciwiett  distinguirán 
hl  sacerdocio  de  los  últimos  tiempo»:  el  iiiíiiUcíomi  cumplí* 
miento  de  toda  ritualidad  externa  con  apaiieucia  de  bondad  y 
lueiiospi e>  io  de  la  caridad  fraternal,  que  es  el  espíritu  «i  <ri- 
>aicu»  dr  (pie  habla  el  Kvai  gel  o.    (Véase  S.   Matto:  cap 
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XV  hasta  el  versículo  nueve,  y  cap.  23  hasta  el  v.  VIH  ) 
Y  «Je  aquí  proviene  el  segundo  carácter;  que  es  el  «  ó  no  lo 
bienestar  y  tibieza  en  el  servicio  divino,  q  *e  rehuye  toda  in- 
comodidad y  sacrificio.  Ambos  caracteres  pinta  aqn'i  ad- 
ndrah'emeute  el  texto  del  Apocalipsis  que  vamos  a  tomen tar 
<  n  seguida. 

Ya  el  Evangelio,  al  anunciar  los  comienzo*  «leí  fin  del 
mundo,  uos  dice  que:  «Por  causa  d«>  la  abundancia  de  ini- 
quidad, que  habrá  entonces,  se  entibiará  y  refriará  la  cari 
dad  de  lunches:  «refrigescet  chantas  innltorum»:  [Mateo, 
XAly—  12]  Y  Tesucristo,  hablando  de  su  segunda  venida 
como  soberano  Juez,  nos  dice  claramente:  «Mas  cuando  vi 
niere  el  Hijo  del  hombre  ¿pensáis  q  te  tullará  fe  en  la  tierra? 
[Luc.  XVIiI-8]. 

Será,  pues,  este  un  período  gUcia':  de  fría  i  1 1  f  pericia 
para  con  el  prógituo,  de*  lvido  do  Dio*,  lo  mismo  que  en  ios 
tiempos  de  corrupción  en  que  fué  castigada  tola  carne 
eoo  el  Diluvio*  «Así  como  acaeció  en  los  días  de  Noé,  asi 
será  en  los  días  d<*>  la  venida  del  Hijo  del  hombre:  comían  y 
bebían:  b  s  hombres  lomaban  mujeres,  y  las  mujeres  mari- 
dos, hasta  el  día  en  que  Noé  entró  en  el  Arca  y  vino  el  Di 
luvio  y  acabó  con  todos  (3.  L  ¿cas  X  F1I — 26). 

Oon  esta  diferencia:  que  en  1  >s  dí  »s  de  Noé  el  fuego  im- 
puro del  amor  carnal  [Genes.  VI  -12)  fué  extinguido  con 
un  diluvio  de  aguas  vengwloras,  mientras  qua  hoy  la  fría  y 
glacial  imlif  rencia  del  refinado  egoísmo  contemporáneo,  ha 
«le  provocar  un  diluvio  de  fuego,  cuyos  comienzos  ya  pode- 
mos veren  la  g  ierra  mundial,  «initinm  dolornm>:  [Marc. 
Xlil— 8]  qnepiende  en  llamas  vei  gadoras  a  la  vieja  Euro- 
pa, la  cual  había  venido  atesorando  y  f  uueutaudo  lo»  ele- 
mentos y  pasiones  intestinas  que  la  devoran . 

Y  ul  terminar  esta  guerra,  o  por  mejor  di  oír,  al  dar  una 
tregua  para  bien  de  la  fe,  los  hombres  enorgullecidos  por  los 
giand-s  adelantos  del  humauo  progreso,  que  llevará  a  todas 
partes  la  comodidad  y  el  bienestar  del  mu  leruo  «conf  u  t,> 
dirán,  como  veremos  hifgo  en  el  texto  sagrado:  Rico  soy  y 
estoy  lleno  de  bieio-s  y  de  rada  tengo  necesidad.  [Apoe. 
III— ,16].  La  Iglesia  rn'-ma  usando  como  e»  natural,  de  ta- 
les ciun  d'dades,  vivirá  b  Igadnmeiteen  n<»  general  e-tad'> 
de  tibiez  ,  ta'  como  lo  m  ii  u  ei  i  x'o  iji-mm  ípti  o   q  ie  va*» 
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mo«  a  cementar  a  cootiouat  ió'J  y  como  lo  ba  profetizado 
Isaías.  Cap.  2  v.  VIL 

lyiSO  O  CARTA  A  LA  IGLESIA  DE  LAODICEA 

Fsfá  profetizada  í»quí  la  ú'tima  faz  de  la  Iglesia,  ya 
mny  próxima  al  inicio  final,  por  eso  se  dirige  'a  oaria-  o  aviso 
a  la  iglesia  de  «Laodicea,>  nombre  cuya  etimología  griega 
tigniflca;  «juicio  de  las  naciones > 

«Y  escribe  al  ángel  [u  obispo]  de  la  Iglesia  de  Laodicea: 
Esto  dice  el  Amen  ("voz  hebrea  que  viene  del  verbo  «aruan> 
cuya  pasiva  significa  «ser  verdadero,  fiel,  constan te,>  po»  eso 
amplifica  el  tex'o  diciendo:  «el  test/go  fiel  y  verdadero,  el 
que  es  principio  de  la  criatura  de  Dios.  [Apoe.  3  v.  XIV] 
Tods  este  quiere  decir  que  quien  hab'a  es  Jesucristo,  Verbo 
Divino  v  Supremo  Juez,  según  explica  más  adelante  en  el 
cap.  XIX  v.  XI. 

«Sé  tus  obras:  que  ni  eres  f  ío  ni  caliente  fes  decir,  ni 
abiertamente  malo  ni  bueno  del  todo,  porque  has  perdido 
el  fuego  divino  de  la  cari  iad)  ojalá  fueras  frío  o  caliente. 
[Porque  les  que  viven  en  una  cótnotia  tlbieaa  espiritual  muy 
tara  vez  enmiendan  su  modo  de  vivir]  Mas  porque  ere* 
tibio,  que  ni  eres  fiío  ni  caliente,  te  comenzaré  a  vomitar 
de  mi  boca:  [Apoc  3— XVI].  Así  como  el  agua  tibia  pro- 
voca náusea*,  de  igual  manera  este  indolente  y  cómodo  esta* 
do  déla  «tibie/a  espi  itual,>  que  es  ,eu  el  fondo  un  refinado 
«goísino,  provooa  la  justa  repulsión  e  indignación  de 
bi«>H. 

«Porque  dl<  e.s:  Rico  soy,  y  estoy  lleno  de  bienes  y  de 
nada  lengo  f.dia:  y  no  eoitoceg  que  eres  un  cuitado  y  mise- 
rub  e,  podre  y  ciego  y  desnudo.  (ApOi'.JS — XVllj  Tal  «s  la 
\  eiigiosa  ceguedad  etpii 1 1 *  al  de  U¿¿  q  >e  v.veo  nanqui>a- 
in  ble  •  n  la  nbit-za:  citen  que  ion  a  te  qu«  t,e»en  y  'o  poco 
qi  e  bu  en  let>  i>at>ta  y  m  b  a,  cuand»  en  rea  lid*  J  non  uuos 
mi  }>dop,  iniseiabie*,  pob'es  y  desnudos  de  to  la  sincera 
v  íitun\ 

tYo  le  acotsejo  que  compres  de  mi  oro  afinado  en  í 'le- 
go (que  es  la  silueta  y  ardiente  caridad)  y  te  listas  de  ropas 
i  inn<  a¡»  Cq«.e  ttaii>t>ién  simbolizan  la  pureza  de  la  cuidad, 
tegúu  dice  el  tvito  más  adelai<;e,  ca,>    XIX    v-  8)  )  u..  se 
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dtsnbra  (alusión  a  la  hipocresía  farisaica)  la  de.-veraüen- 
za  de  tu  desnudes  (carencia  de  virtudes)  y  unge  tus  ojos  coa 
colirio  para  que  veas  (este  misterioso  colirio  es  la  humildad, 
con  la  cual  ve  y  reconoce  el  pecador  su  propia  indignidad 
y  miseria;  y  reconociéndola  vierte  lágrimas  de  sincera  cou- 
tricción 

«Yo  a  los  que  amo  reprendo  y  castigo  [razórj  de  las  per- 
secuciones anticristianas] .  Armate,  pues,  de  celo  y  arre 
piéntete.  Hé  aquí  que  estoy  a  la  puerta  y  llamo  [alusión  a 
la  proximidad  inmediata  del  juicio  final].  Si  alguno  oyer¿ 
mi  voz  y  me  alniere  la  puerta  (como  quien  dice:  todavía  e* 
tiempo  de  misericordia  y  perdón)  entraré  a  él  y  cenaré  con 
él  y  él  c  mmigo.  [Alude  aquí  a  la  cena  délas  bodas  del 
Ooideio:  (Apoc.  XIX — 9)  «s  decir,  a  la  eterna  recompensa, 
que  ann  pueden  ob  ener  ios  que  se  arrepienten).  Por  eso 
loutiniia  el  texto  diciendo:  «Al  que  vencie«e  le  «haié  sentar 
conmigo  en  mi  troio»;  así  como  yo  también  he  vencido  y 
me  he  sentado  con  mi  Padre  en  su  trono.»  El  que  tengt 
orejas  oitja  lo  que  el  Espíritu  dice  a  las  Iglesias.  [Apoc. 
3^XXI] 

yed  una  prueb  i  má*  de  que  el  texto  se  refiere  aquí 
realmente  a  los  últimos  días  del  mundo:  en  otra  parte  dice: 
Al  que  venciere  daré  de  comer  del  árbol  de  la  vida  (Apoc. 
2 — yil)  es  decir,  le  «Jaré  la  vida  sobrenatural  de  que  gozan 
«aquí  en  la  tierra»  los  que  vencen  sus  malas  pasiones.  Y 
en  otro  texto:  \\  que  veuciete  daté  el  maná  escoudid  i 
[Anoc.  2 — Xyil]  que  son  las  dulces  e  intimas  satisfacciones 
«  e  conciencia  de  que  goza  ''aquí  en  la  tierra"  el  vencedor  de 
ií  mismo.  Ahora  bien:  como  en  este  último  peí í<  do  ya  no 
hab  á  ina*  tiempo  ni  goces  temporaks  pira  e  justo  en  me- 
dio  <le  los  }  zjues  de  ios  últimos  días,  por  eso  dice  aquí  el 
text<-:  Al  que  venciere  lo  haié  sentar  conmigo  en  mi  trono. 
Como  quien  d'ce:  tendrá  su  inmediata  recompensa,  como 
aquellos  ttahajadotés  de  la  viña  qi:e  llegaron  a  ú'tiina  hora 
v  recibieion  iumediata  leccmpeusa  de  su  labor  (San  Mateo, 
XX  v.  8. 

EL  SÉPTIMO.SELLO 

Vea r». os  i. liora  fl  versíc  l  >  c>  t respondiente  al  séptimo 
st  llu  d^l  l¡l>io  HUlbóhco;  dice  a>í  » I  texi-  •     Y  cuando  él  [el 
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cordero,  Jesucristo)  abrió  «1  séptimo  sel'o  fué  hecho  silencio 
en  el  cielo  casi  por  espacio  de  media  hora  (Apoc.  FUI— 1). 

TC>te  elocuente  y  significativo  silencio  encierra  varios 
mentidos  en  una  misma  idea  genera';  poique  e' séptimo  sello, 
asi  como  la  séptima  trompeta  y  la  séptima  ig'esia  del  Asi» 
etc.  con  espondeo  en  una  sola  idea  sintética  al  período  final 
del  mundo.  Por  consiguiente  ente  silencio  de  «media  hora,» 
número  imperfecto  por  incompleto,  se  refiere  a  los  cortos 
días  del  reinado  de  la  bestia,  durante  el  cual  per  canecerá  el 
cielo  «como  en  silencio  e  inacción, >  es  decir,  que  Dios  aban- 
donará en  cierto  modo  el  Brindo  a  la  acción  avasalladora  de 
la  bestia  apocalíptica:  tal  es  el  primer  sentido  exeg  ótico  de 
este  pasaje. 

Además  de  éste  hay  otro  sentido!  el  que  indici  el  pmf* 
ta  Dan'el  citado  por  el  Kvangelio  (Mateo  24 — Xv"j*»lcua' 
dice,  refiriéndose  a  la  última  de  sus  setenta  semanas,  que 
en  mitad  de  la  última  semana  «cesará  la  hosiia  y  el  sacrifi- 
cio;» sucederá  esto  durante  el  reinado  del  Anticriito,  y  hab  á 
entonces  la  desolación  en  el  lugar  sagrado,  y  esta  desolación, 
que  será  la  ausencia  de  todo  culto  pú  dico,  como  decir,  «el 
silencio»  de  toda  plegaria  pública  y  solemne,  de  toda  voz 
del  citlo  [poique  la  Iglesia  es  el  cielo  sobte  la  tierra,  o  sea 
el  íeino  de  Dios)  este  es  el  otro  de  los  sentidos  o  signifi- 
cac  óu  del  misterioso  silencio  de  media  bora. 

S  gnirlca  también  el  solemne  silencio  de  espectati  va  en 
que  estarán  todos  los  justos  y  santos  de  la  corte  celestial 
(luíante  media  hora,  es  decir,  durante  el  corto  y  terrible 
ti(  mpo  del  reinado  <le' mal,  o  reinado  déla  bestia,-  tiemp > 
curto,  po  que  no  taid  lá  en  resonar,  como  clangor  desoleni' 
i  e  trompt  ta,  la  *  braute  püabra  (leí  Juez  Supremo,  cuya 
sentencia  de.fi  n  ti  %  a  pondiá  fin  al  reinado  del  mal;  y  desda 
eijttn.ee»  ió  o  >e  un  á  la  voz  del  citlo,  la  «voz  de  Dios,  de  la 
buenos . 

<  uando  *1  Divino  M  «estro  snf  í  i  en  su  sagrada  pasión 
'as  voí  es  insolentes  e  inicuas  de  lo-i  m  i'os-  b'a-frmi  «s,  iusnl' 
tos,  pa'ai>ras  de  hurla  y  «iosprecio,  permanecía  c*ti  si  enojo, 
c  mo  e  iih»i»ko  corde  o  en  mallos  del  que  lo  e.-q  iil.»'*  (.I-sai. 
r»3-yil  )  Si  encio  Un  elocuente  que  el  Ev  h  ge  io  lo  oon. 
M*nt«  como  uno  de  los  caracteies  más  salie  it*»  de  su  oro' 
fa»  dís'ina  buinilda'J;  -'Jtvú-i  h  tvmtac  •'•ai,"  (\|  tt  o  XXVI, 
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63).  Pero  ahora,  al  brillar  *1  claro  día  de  U  Jmtici  i  Eterna, 
OMiubia  la  decoración  y  camínala  escena:  el  humilladlo  e< 
f  xalíado,  y  loa  cielos  j  la  tierra  en  un  silencio  más  elocue  ^ 
te  que  todas  las  voces  de  los  ángeles,  oyeu  la  eeutencia  su- 
prema de  Aquél  cuya  palabra  es  como  una  espada  de  dos 
tíl<  s  [Apoe  19— ,X  V],  que*  separa  y  divide  para  siempre  a  los 
malos  de  los  buenos:  Id  malditos  al  fuego  eterno!  Y  hube 
vntoQccs  eo  el  cielo  un  silencio  como  por  espacio  de  media 
üora.    (Apoc.  ylll— 1) 

De  modo  que  este  silencio  indica  finalmente  la  ausencia 
momentánea  de  los  ángeles  en  el  cielo,  durante  la  batalla 
final  y  decisiva  en  que  será  vencida  para  siempre  la  bestia 
y  su  profeta  con  loda  su  corte  infernal,  como  dice  el  Apoca- 
lipsis en  el  cap.  XIX  t  11, 14  y  Muñientes,  cuando  Sat  más 
y  todo»  los  malos  sean  precipitados  por  los  áuge!e<  buenos 
en  los  al>i.*mo8  del  infierno.    Faotum  cst  silentium  m<oe'» 

i'iiin  drnco  comraittere  >>elluiu.  Bivv.  Rom.  pars  autuui. 

Offic.  Dedic.  Ste.  Michaelis. 

LA  SÉPTIMA  Y  ÜLTIMA  TROMPETA 

. 

Siguiendo  la  indicación  de  la  exéresis  sintética  o  para* 
lelitttuo  exegótico?  veamos  ah»ra  lo  que  dice  el  texo  s»ga  lo 
ron  referencia  a  la  séptima  trompeta:  «Y  el  séptimo  ángel 
tocó  la  trompeta  y  hubo  en  el  cie'o  grandes  voces  qm  deeiau: 
El  Reino  de  este  mundo  se  ha  hecho  de  Nuestro  Señ  >r  y 
de  su  Cristo  [antes  era  de  Satanás,  según  dice  el  Evangelio: 
Juan  XII — 31]  y  reinará  en  los  siglos  de  los  siglos.  [Apoc. 
XI— 15].  lieiuaiá  sin  ob  tá«mK»s  ni  enemigos,  porque 
y  a  serán  éstos  sep.rados  de  los  b  ienos  por  toda  la  eter- 
iiidad . 

Kácilmeute  se  comprende  que  de<»p  lés  del  silencio  de 
expectativa,  que  sumió  como  eu  cierta  ansiedad  a  to  los  los 
justo»,  a  la  vista  d«  1  desastroso  reinado  de  la  Bestia  Satáni- 
ca, que  ha  de  reinar*  junto  con  el  homb  e  bestializado  por  el 
desenfreno  de  sus  fieros  instintos  pasionales  se  comprende 
que  prorrumpan  al  fin  lo*  bueno*  «eu  grandes  voces  de  ala 
bauzr»  viendo  ya  humillado  para  siempre  al  enemigo  di 
Dios  y  de  su  C'isto,  y  <|ue  ya  comienza  el  triunfo  definitivo 
del  Bien.  Porque  como  diré  S.  PaMo,  es  menester  q  i»  r*- 
Miriisio  IHUI*  b'ioia  poner  a  lo. los  511a  ene  n  gj  i  del»  _ijo  da 
bu>pns(l"  ad  Ouiíl:  A V— *J5). 


m 

«Y  los  ve¡ utico» tro  ancianos  (el  número  veinticuatro 
expresa  aquí  >a  universalidad  déla  corte  celestial,  represen- 
tada en  los  doce  apóstoles  y  las  doce  trihue)  que  delante  de 
Dios  están  sentados  en  sus  sillas  como  jueces:  (Mateo  XIX, 
28)  se  postraron  sobre  sus  rostros  y  adoraron  a  Dios  dicien- 
do: Gi  acias  te  damos,  Señor  Dios  todopoderoso,  que  eres  y 
que  eras  y  que  has  de  venir  (como  Justicia  Suprema  en  el 
próximo  juicio  univeisal)  porque  has  recibido  tu  trran  pode- 
lío  y  has  entrado  en  tu  rtiuo  [que  había  usurpado  Satanás: 
[Juan  12-^-XXXl].  Y  se  irritaron  ras  gentes  (los  enemigos 
de  Dios)  mas  ha  ¡legado  tu  ira  y  el  tiempo  de  ser  juzgados 
«los  muertos>  [los  pecadores  impenitentes]  y  de  dar  e]  ga- 
lardón a  tus  siervos  los  profetas  y  los  santo?,  y  a  los  que 
temen  tu  nombre,  pequeños  y  grandes  (S.  Juan  Xly — 2)  y 
de  exterminar  [reducir  si  infierno]  a  los  que  inficionaron  la 
tierra.    [Apoc.  XI — 18]. 

«Y  abrióse  el  templo  de  Dios  en  el  cielo:  y  el  ?uea  de 
su  testameiito  fué  vista  en  su  templo  fia  humanidad  gloriosa 
de  Jesucristo,  que  viene  como  Soberano  J  u«  i)  y  fueron  re- 
látnpagosy  voces  [trueuos]  y  terremoto  [conmoción  general 
eu  la  resurrección  de  la  carne]  y  grande  pedrisco  (imagen 
de  la  ira  del  eielo  apedreando  a  los  malos)  [#Apoc  XI — 19]. 

Todo  esto  indica,  con  sus  pormenores  y  detalles,  la 
lepentina  aparición  del  Supremo  Juez,  la  cual  será  «como 
lelámpago  que  se  ve  en  el  oriente  y  bril'a  en  el  occidente,» 
tegúu  dice  el  Evangelio  (Mateo  24— XXVII).  Y  luego  la 
conmoción  de  a  tierra  ante  la  presencia  del  Juez  Supremo, 
«ou  el  significativo  pedrisco  (de  que  ja  hemos  hablado  al 
comentar  el  versículo  ¡déte  del  cap.  XIII)  imagen  gráflc» 
déla  iia  del  cie'o,  <-|ne  a- í  apedrea  la  tierra,  lugar  de  las 
iniquidades  de  los  uialo?.    [Kccli   XXXIX— 35]. 

LA  SÉPTIMA  COPA  DR  LA  IRA  DE  DIOS 

« 

i 

Ye.. m  s  finalmente  la  suene  de  1"8  malos  eu  este  úliimo 
|e  í  .il<>  de  la  Iglesia  y  del  inundo.  Di  e  S  l*a  d<»,  hilván- 
•H.  del  ji  icio  ui  iveisal,  que  el  mismo  S'  ñor  con  iiimii  lato  y 
con  »o¡t  de  arcan >íel  y  con  trompeta  de  D<os,  descenderá  del 
•  ieh  :  y  los  <|ne  murieron  en  Cristo  resucitarán  los  primevos; 
lUspi.és  ut  8<>trtit>  q>¡8  Vivimos,  q«»e  quedamos  aquí,  seremos 
lu  v  lies  [  d  luuviios  \  i líuii  aitur]    j'iij  um  ule  con  ellos 
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«en  las  nubes  a  recibir  a  Cristo»  en  los  aires:  (ad  Tesa'on. 
1-1V,  XV). 

Y  aunque  el  profeta  Joel  «Jico  que  el  Suprema  Ju«í 
ronürejfará  las  naciones  en  el  «Valle»  de  Josafat  >  (Joel  IIC 
v.  2  y  12),  esto  debe  entenderse  en  sentido  figurado,  «s  decir, 
que  la  palabra  «Josafat»  significa  «juicio  de  Dios  o  grau 
juicio»  así  com  »  la  voz  «  Armag  «don,»  lugar  donde  Dios 
congregará  a  todos  1<>s  reyes  de  la  tierra  para  justo  castig  > 
Jápoc.  XVI — 16]  significa  «lugar  de  la  venganza,]  sin 
que  por  esto  se  entienda  literalmente  ningúu  sitio  deter- 
minado 

De  modo  qie,  al  descender  Jesucristo  gob'e  les  nubs*  del 
o  en  («mu  c  \  i''ebnint  Filiiim  hominis  ve  nientem  in  nube:  Lu 
cas  XXI  27»)  seremos  nosotros  arrebáta  los  eu  el  aire,  üo 
iho  dice  S.  t/ab!^,  al  encuentro  del  S  »b»rauo  J  iez  p  ira  ser 
suzg»d  •  ;  y  » IH,  «sobre  las  nubes,»  dond*  luitlaráu  incan- 
descentes, como  en  la  cima  del  tíinaí,  los  relámpag  >s  de  la 
Majestad  Divina,  y  retumbarán  como  truenos  U»  severas 
voces  de  su  justa  indignación  con  los  impíos  prevarica  lores, 
que  habrán  llegaüo  a  extremo  de  la  maldad  durante  el  rei- 
nado de  la  Bestia:  allí  seremos  jnzga'los  y  no  en  el  estrecho 
valle  de  Josafar,*donde  seiía  imposible  reunir  a  toda  la  des- 
tendencia  de  Adán. 

Veamos  ahora  esto  mismo  confirmado  por  el  texto  del 
Apocalipsis,  que  dice  asi:  «Y  el  séptimo  ángel  derramó  s  i 
« op*  «por  el  aue  [eff  idit  phialam  miau  in  »<érem»J  (  Apoc. 
xvi— 17).  E«ta  copa  última  simb  »liza  la  sentencia  Um  repro- 
bación eterna  Untada  por  el  Soberano  .(ue/.  que  estará  en- 
tonces sobre  'as  nubes  del  cielo,  contra  tudos  los  malos,  iu« 
cIumVO  los  ángeles  rebeldes. 

«Y  el  séptimo  ángel  derramó  su  copa  por  el  aire,  y  salió 
una  grao  vo/.  del  templo  desde  el  trouo  (-leí  ¡Suprem  »  J.iez) 
que  decía:  Ksto  es  hecho.»  (Jomo  deeir:  ha  llegado  el  fin  «le 
la  iniq  ijilad  y  con  ienza  ya  el  día  claro  y  sin  sombras  «le  la 
Eterna  Justicia. 

Los  ángeles  malos  habitan  en  el  aire;  por  eso  dice  S. 
Palilo  hablando  del  «spiritus  precellamui:»  Kl  piíncíp**  qm 
•  j  ne  su  potestad  sobre  el  aire  [ad  Kf  •-.  i;  2J.  S  mixo  Tomá< 
dala  lazóu  teo'ógica  He  la  doM»>  mansión  de  los  á<gdes 
lila  üb*  «L*  Providencia,  dice  el    SwjIo  Djctor,   con. luce  al 
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Hombre  a  su  fin  de  dos  maneras:  directamente  llevándolo 
al  bien,  e  indirectamente  ejercitándolo  en  la  lucha  contra  el 
mal.  Era  conveniente  que  este  segundo  modo  de  procurar 
•1  bien  del  bonibr*  fuese  encargado  a  los  ángeles  malos, 
para  que  estos  contribuyeran  también  de  algún  modo  al 
orden  general.  Por  eso  bay  para  ellos  dos  lugares  de  tor- 
mentos: el  uno  por  razón  de  su  culpa,  es  el  infierno;  el  otro 
per  razón  de  que  deben  ejercitar  a  los  hombres  en  la  lucha 
contra  el  mal  es  la  atmósfera  y  el  aire  ambiente  que  uos 
rodea.  (Suma;  pars  1*  q.  64,  art.  4). 

«Y  fueron  hechos  relámpagos  y  voces  y  truenos,  y  hubi 
nn  gran  temblor  de  tierra:  taj  y  tan  grande  terremoto  cual 
nunca  fué  desde  que  los  hombres  existen  sobre  la  tierra.» 
(Apee,  xvi — 18).  Es  lo  mismo  que  dice  Jesucristo  [en  S  Ma- 
te© xxiv — 21)  hablando  del  fin  del  mundo  prefigurado  eu 
la  trágica  ruina  de  Jemsalem:  «Seiá  entonces  para  los  malo* 
la  gran  tribulación,  tan  grande  como  no  se  ha  visto  uunc » 
desde  el  principio  del  mundo,  «ni  se  verá  jamás:  nequetiei;> 
palabra  esta  última  que  alude  claramente  a  la  consumación 
de  los  siglos. 

«Y  la  ciudad  grande  [asamblea  de  los  m  «lo  /  fué  h  <cba 
o  dividida  «en  tres  paites"  Apoc.  xvi — 19.  «Esta  triple  divi - 
sióu  de  la  ciudad  cel  mal  obedece  a  las  tres  grandes  pasio- 
nes, que  siempre  han  dividido  con  graves  discordias  a  todos 
los  malos  reinando  sobre  ellos,  y  que,  al  final  de  los  tiempos, 
tendían  en  realidad  su  máximum  tie  expresión  eon  el  reina- 
do de  las  tres  l  eslias  apoca  ípticas,  de  que  ya  hemos  habla 
do:  los  sobeibios  con  la  bestia  satánica,  los  sensuales  con  la 
bestia  humana  y  los  avaros  eon  el  uutvo  Judas,  que  es  la 
bestia  semejante  a  un  coidero. 

Porque  todo  lo  que  hay  en  el  momio  es  concupiscenci  i 
ile  la  caí  ne,  o  p  igíóii  *>e  la  «eos  lali  la  l;  con  :<M>i«cenc  a  de  lo  i 
ojos-,  o  pasóu  de  la  avaricia;  y  lasoneihia  déla  vida.  ||S. 
Juan  Kp.  1?  cap.  2—  xvi.  Tal  es  la  catisa  «  fi<  ienle  de  la 
coi  atante  diaeordta  y  «Itviuióu  de  io.«  h  mbr.  s  y  «le  nú  ruina 
no -i  al,  que  I  erando  a  proporciones  alarmantes-,  al  fin  de  los 
lir  Ulpo»,  incendiará  y  as<>laiá  la  gau  curial  «leí  mal  eu 
lio  ha  mundial  de  unos  contra  otros,  poique  to  lo  reino  di 
v.d  «lo  k»  iá  des«»la<io.  Lúe.  xi — 17.  Talseiáel  "Aun  «ge* 
don.''    An>c  xvi— 10 

De tuodo  que e»ta  ti ipU- división  de  todo-*  'os  m  1  sen 
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su  confederación  o  ciuil.nl  d-*l  mal,  abn\  <c»  a  lo  q  n  p  >  I rí  i- 
mos  llamar  I»  tiinidad  del  mal.  que  »*stá  fundada  en  las  tres 
grandes  pasiones  que  ya  hemos  indicado;  las  tres  Hastia* 
apocalíptica*  de  que  >a  hemos  hablado  en  el  cap.  XIf,  y 
también  en  lastres  religiones  anticristianas,  q<ie  son:  judais- 
mo, falso- cristianismo  y  «pag  minino,»  nombre  genérico  con 
que  se  de.-ignan  las  ideas,  piiucipios,  costumbres,  ritos, ca- 
lácler  y  condiciones  «le  los  pueblos  destituidos  de  la  revela 
ción  divina.  A  esta  triple  división  corresponde  también  la 
de  los  tres  ay  apocalíptico-:  castigo  de  los  soberbios'en  la* 
humillantes  langostas  (Apoc  IX)  castigo  del  sensualismo 
brutal  en  el  diluvio  de  fuego  (Apoc  IX— 17)  y  castigo  de  los 
avaros  en  la  ruina  de  >a  ciudad  del  mal  con  todas  sus  rique- 
zas [Apoc.  XVH-jy], 

«Y  'a  ciudad  grande  f  é  lincha  en  tres  partes:  y  caye- 
ton  las  ci  d.- des  d<i  las  gentes  y  B»mlónia  la  grande  v¡i\o 
tn  memoiia  delante  de  Dios,  para  da-. le  a  be'wr  el  cáliz  dal 
vino  de  la  indignación  de  su  ira.  [Apoc.  Xyl— 19. 

<La  ciudad  del  malo  «costus  proevaricitorum  »  está 
siinholirada  aquí  eit  la  antigua  Bab  lonia,  por  raz  »nes  de 
analogía  que  ya  heraos  indicado.  Bata  que  por  sí  misma  so 
divide  en  los  «tres  remos  del  ma',»  [Juan  1?  2  —  A  VI]  será 
ai  fia  desolada  como  dice  el  Apoc  en  el  cap.  XVIII— 27 
figuienteR. 

Y  to  li  isla  huyó  y  los  montes,  no  fueron  bail  ólos.  {Apoc 
xvi— 20).  Las  islas  del  niaremagnum  de  las  geures  son  los 
fraudes  capitales,  que  parecen  ie£.l  nente  tiotar  sobre  las 
agitadas  olas  de  la  multitud;  capitales  aislados  por  el  egoís- 
mo de  la  avaiicia  s«bre  >os  cuales  se  levantan  uiguilosos  los 
atóales  de  la  linmatia  soberbia,  indiferentes  a  las  olas  ame- 
nazantes de  las  multitudes  o  gentes  que  se  agitau  a  sus 
pies.  _ 

En  otro  lugar  anterior  a  este  dice  el  texto:  Y  todo  mon- 
te y  toda  isla  fueron  removidos  de  sus  lugares  (Apoc.  VI, 
14)  que  es  la  remojón  «le  los  soberanos  y  traslación  de  los 
capitales  por  efecto  da  la  guerra  mundial,  como  ya  digimo.s 
en  el  cap  ix;  pero  aquí  el  texto  os  más  concluye  i  té:  «T>d  i 
isla  huyó  y  los  monte*  no  fueron  hallados  (Ap»c.  xvi—  20J 
I  oiq  te  esto  so  relieie  ya  al  último  pe  í>>  lo,  en  que  radica - 
mente  desaparecerán,  por  la   humiliae.óu .  del  castigo,  los 
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montes  erg  «idos  de  la  humana  soberbia  y  con  ellos  huirán 
también  las  « tis'adas»  fortunas  del  dinero  de  iniquidad: 
Lucas  xvi  — 9.  Cump'iéndose  a  la  letra  la  palabra  del  evan 
gelio.  Divites  ditnisit  inane».  Luo.  1—53. 

"Y  cayó  del  ci«lo  un  gran  pedrisco  sobre  los  honores 
como  un  talento.  [Del  peso  de  un  talento,  que  equivale  a  26 
K  logramos]  Y  los  hombres  denostaron  a  Dio»  por  la  p  ag* 
del  pedrisco,  que  fué  grande  en  extremo."  Adoo.  xvi — 21. 
Ya  hemos  indicado  en  otra  parte  que  el  rocío  fecundante  de 
la  divina  palabra  crocío  del  cielo, >  símbolo  del  Verbo  que 
desciende  a  la  tierra,  según  la  bella  frase  de  Isaías  (45— V1IÍ) 
Fe  hace  duro  e  hiriente  como  el  pedrisco,  a  causa  déla 
culpable  frialdad  indiferente  de  los  malo»;  entonces,  eu  vez 
de  fecundar,  destroza  los  «árboles  que  dan  fruto  venenoso, 
fruto  de  perdición:  Si  non  ve»iissem  er  locutus  fiii^sem  eis, 
peecatuiii  non  haberent.  (Jeaii  XV— 22).  Po>quc  el  Verb-i 
Divino  es  ruina  y  es  iesuneci  ióu  de  muchos:  Luc. 
XXXlV. 

Y  pues  ahora  en  los  últimos  tiempos,  la  «f  i*dda<l>  d«i 
los  malos  llega  a)  colmo  de  la  iniquidad  («refrigeseet  chan- 
tas multo! uin»  :  Mateo  24— XII)  también  l^ga  a  su  máxi- 
mum y  extruno  la  indignación  del  cielo,  expresada  gráfica- 
mente eu  la  lluvia  de  pedrisco.  Bl  pedrisco,  el  hambre,  la 
mnei  te:  todas  estas  cocas  se  hicieron  para  castigo-  Eccli 
39-35. 

Por  lo  demás,  bien  se  sábelo  que  significa  la  palabra 
«Mo  >  tomada  «n  sentido  auagógico  en  » 1  lenguaje  a poca - 
liptii  o:  f^poc  III  v.  15)  es  la  auseucia,  por  muerte  del  alma, 
de  todo  calor  de  vida  sobren h t u i  ai,  de  todo  lo-  go  de  caridad: 
<Qui  iijqii  diliüil  manet  i»  4morte>  [1?S.  Juan  3 — Xl>7].  Y 
ei  mundo  ni  li  á  por  f  lia  de  caridad  en  os  últimos  tiempos. 
Mateo  XX  iy  12. 

CAPITULO  QUINCE 

DE    LA    CONGRUlOiTIfi    NMCfCSlD^vD  DEL 
JUICIO  UNIVERSAL 

Klyraude  apóstol  de  las  gentes  li<*  escrito  e*í  u  n  >ta- 
Lb    pal«bia«  uceic»  dil   tcik.ei »ribt  )    laten  i  hcm   de  ios 
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bouibrds  y  f  1  eqnirrtti?o  y  justo  juicio  de  Dm;:  «Porcó  me 
importa  el  ser  juzgado  de  v  «sotros  o  de  humana  opinión .... 
pues  el  que  me  juzga  [con  razón  y  con  justicia]  es  el  Señor. 
Poj  consiguiente  no  juzguéis  autes  de  tiempo:  espera»!  que 
venga  el  Señor  [»  quirativo  juez  de  viras  y  muertos]  el  cual 
iluinbraiá  [con  luz  de  verdad  y  de  justicia]  las  cosas  es- 
iondi  las  de  las  tinieblas  (en  la  conciencia  de  los  pecadores^ 
y  manifestará  los  designios  (e  intenciones  ocultas,)  de  los 
corazones;  y  entonces  cada  uno  tendrá  de  Dios  U  alabanza 
correspondiente.»  [1?  ad  Cor  IV— 3]. 

Nada  más  racional  y  equitativo:  sucede  eon  harta  fre- 
ruencia  en  nuestra  vida  de  pecadores  [va  qua  rodos  lo  gomo*, 
i  nos  nadie  puede  justificarse  a  sí  mismo  lfS.  Iu»n  L  — VI[[, 
Piov  XX — IX)  sucede  que,  por  iri9t'g  u-innes  de  nuestro 
» i<  go  }<m<»r  propio,  pretendemos  apaiccet  mejor  que  los  de- 
más con  reprobar  a  conduela  privad:»  de  nuestros  hermanos, 
y  como  qnetí^ndo  decir  con  esto.-  yo  sí  que  merezco  el  apre- 
cio y  veneración  de  todcs  ! 

Tal  pretensión,  que  desvía  de  su  justo  orden  los  rectos 
'nietos  «le  la  razón  y  la  justicia,  dando  aquí  la  preferencia 
no  a1  n»á*  «lmen/>>  ante  los  ojos  de  Dios,  nino  «I  máu'/Vo  o 
vividor,  es  decir,  el  que  «saba  vivir,»  amparado  tal  vez  por 
la  más  refinada  hip  >eresÍH/  tal  pretensión  es  una  de  las 
razones i  de  congruencia  que  proclaman  la  imperio  a  neces  - 
dad  del  Juicio  Universal.  Só'o  DnVg  penetra  1  is  oculta*  in- 
tenciones escondidas  eu  los  repliegues  del  co  ¡»z^u'  bu  ni  ano: 
«corda  scint.  tur  Domiuus»:  (lerem.  XX — 12;í  só  o  É!  conoce 
ios  pensamientos  más  secretos,  y  la  multitud  de  circunstan- 
cias, que  a  las  veces  sou  factores  eficientes  de  actos  al  p  tre- 
ter  criminosos  y  leprob  »b'es. 

Por  otra  parte:  hay  mucha  hipocresía  en  nuestro  ciego 
(orazón  humano:  que  tal  es  el  sentido  de  la  célebre  frase  del 
Salmista:  «Ouinis  tiomo  uiendax»;  [Salm.  115— XI],  frasa 
profunda  que  usa  también  en  este  misino  9enii  lo  el  apóstol 
S.  Pablo,  (ad  Rom.  ÍIl — IV).  Por  lo  cual,  la  pp«r  de  las 
v«ces,  aparece  justificado  aute  los  hombres  falaces  el  peca- 
dor más  déte  t  . ble  delante  de  Dios,  só'o  porque  ésta  «vestí 
do  con  p  des  «le  oveja»  cora  »  dice  con  tetrible  venial  el 
Evangelio:  (Ma'eo  VII -15) 

La  consecuencia  lógica  de  todo  lo  dichu  hasta  r-quí  es 
muy  data  y  iéucilla:  la  imperiosa.  Iiécesi  la  l  del  recto  j  ¿icio 
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de  Dios  manifestado  en  asamblea  universal-  Dios,  único  qna 
puede,  y  «debo  en  cierto  modo,  justificar  delante  de  los 
nombres  y  ante  la  Justicia  Divina  a  todo  aquél  que  lome 
rece  y  cuja  justificación  no  puede  esperar  de  sus  enemigos. 
*Et  tune  lauseric  uniquiquea  Deo  > 

Además:  el  mérito  o  deménto  del  hombre  no  terraina 
definitivamente  con  la  última  hora  de  su  vida  moría1:  un 
Kempis,  por  ejemplo,  cuyo  piadoso  libro  ha  iluminado  a 
tantas  almas  menester*,  sas  de  verdad  y  de  bien;  5  uu  Vol- 
taire,  cuyas  impiedades  y  blasfemias  andan  todavía  por  el 
mundo  haciendo  la  ruinado  muchas  inteligencias: '  ambos 
reclamar.,  por  las  necesarias  consecuencias  de  sus  ob-as 
« jemplos  y  ens»  fianza?,  una  nueva  sentencia  do  Dios  que  lo-» 
coloque.*  en  posegióu  al  uno  de  sus  nuevos  merecimientos, 
y  al  ot  o  de  sus  nuevos  cargos  de  conciencia,  con  la  cousi* 
guíente  responsabilidad  y  efectos  de  la  justicia  pen«l . 

Y  como,  por  otra  parte,  sehi  visto  en  todo  tiempo  y 
i  ni  versal  me  nte  aquí  en  la  tierra  a  los  impíos  y  malvados 
irósperesy  gananciosos  y  aplaudidos  en  su  piopagauda, 
a  quienes  acaricia  casi  siempre  el  aura  popular*,  eu  tatito  que 
los  j tutos  por  ser  hutnides  y  resignados,  son  la  burla  y  el 
desprecio  del  hombre  animalizado  por  el  predominio  de  sin 
viles  instintos  ,  la  Divina  Justicia  debe  impartir  en  equidad, 
púb  iea  y  solemne  reparación,  dando  a  ceda  quien  el  ugar  y 
hen  a  qi  e  le  corresponden  con  prez  y  gloria  de  la  justicia 
y  la  viriud. 

Y  esta  pública  leparaciói  es  tanto  más  necesaria  cuanto 
ma) ere*  han  .-ida  las  b'asfemia-,  qie  contra  la  justicia  da 
Dios  han  pioft-ndo  'os  necios,  que  ven  aquí  c  rao  favorece 
la  fortuna  a  U>s  n  ás  audaces  malvados,  que  no  reparan  eu 
it  edio  alguno  para  loriar  el  rin  que  se  proponen.  Ob!  si*. 
Diosdaiá  entornen  una  tremenda  iecc  <mi  a  los  insipientes  y 
1  ec  1  h  que  ¡>bora  hacen  b  ■  <  la  di>  1  sr-rCto.  j#u.-i!is  do  Divino 
Juez-  Diena veni  1  r.idos  lo»  q  >e  i-tene-i  -el  «'e  jo-t-eia,  y  que 
nunca  li¡>n  sarjado  su  anhe  o  aqní,  e  ■  me  lio  de  las  freciien* 
lea  iujn.-»ti  ias  y  tr.ni  Inleii"  i  »  d-*  \  ><  Imiu  »íea.'  bieiiaveiitu* 
lados  po  que  entonces  se  án  h  ti  tos  y  plenamente  satis* 
r«.  he»! 

Hay,  ad  más,  muchas  virtudes  ocultas  y  desconocidas 
•le  los  hombre.-,  vii  t  udes  que  son  las  más  preciosas  v  innrr 
h  nas  *'e' ante  o>  Dio.*,  |  01  ser  Inj.-s  d«-  .u  há<  aiocera  liu' 
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mildad:  (ales  pi enrías  nqní  desconocí  ría*,  despreciaría»  o  le^ 
nirías  en  poco,  ríelicn  ser  nn  día  publicamente  reconocidas 
ríe  todos,  y  principalmente  de  aquello»  que  las  despreciaron, 
para  que  digan  entonces  de  los  humildes,  ríe  los  pobres,  de 
los  que  llaman  hoy  desheredados  ríe  la  vida  y  ríe  la  fortuna: 
«Kooe  qnomodo  computati  sunt  Ínter  fi'ios  Doi,  et  Ínter 
s»u<  tos  sors  illnrum  est !  [Saptent  V— 5] . 

Por  otra  parle,  los  ocultos  juicios  ríe  Dios  que  permane- 
cen en  el  tiempo  como  ve'aríos  y  escondidos  por  la  sombra 
del  misterio,  deben  ser  públicamente  reve'ados  ante  todas 
/as  inteligencia?,  para  plena  y  solemne  justificación  de  la 
Divina  Provirícneia,  cuyos  proeedimiouto?,  desconocidos  por 
U  igno'ancia  ríw  los  hombrea,  han  sido  ciusa  de  dudas  y 
blasfemia»-,  y  queja«  al  paiecer  justificadas,  como  aqnell* 
del  d<  Mente  y  hnuti  lado  «imano  de  la  Trímnea:  ¿Qoare  po- 
fcnisti  me  conirai  ¡um  t  bi  ?  [  lob.  V II— 20]. 

Por  eso  dice  el  sabio  P.  Hettinger:  «Si  el  Juicio  Uní" 
versal  no  nos  hubiera  *ido  revelado,  ríet>etí»mos  nosotros 
pedido  y  afirrnar'o  como  un»  coi. secuencia  necesaria,  como 
la  última  expresión  de  la  Providencia  Divina,  que  ha  diri- 
gido el  movimiento  de  lu  historia  al  través  de  l»s  siglos:  co- 
mo la  ultima  me  lida  nece>aria  para  completar  su  obra  y 
«stamparle  definitivamente  su  sello  divino.  Poiq  ie  esto 
Jni<  io  Utd veisal  es  la  ejecneió  i  general  de  toríos  los  jirewn 
laiciale?,  einat.  ados  de  Dios  y  realíza  los  durante  el  curso  de 
la  historia,  desde  el  piincipio  de   la  creacióu  > 

Y  si  atendemos  aliora  a  la  necesaria  glorificación  pú- 
b'ica  y  solemne  de  Jesucristo,  humi  l  trío  aquí  en  la  tierra 
eu  presencia  ríe  sus  enemigos,  no  solo  durante  el  tiempo  ríe 
su  vida  mortal  y  en  t>u  dolorosa  pasión,  sino  tamlifén  en  todo 
el  curso  de  los  siglos,  y  de  modo  especial  en  esto,  últimos 
tiempos,  en  que  ei  hombre,  generalmente  descreída  y  frivolo, 
se  hurla  basta  de  lo  más  sagrado,  renovando  cou  sus  sacri- 
legios y  blasfemáis  los  hnmdl  Hites  dolores  ríe  la  pasión  de 
í'risto.  jNo  vemos  elaraineute  que  todo  esto  exige  tam- 
bién la  imperiosa  intervención  de  la  Suprema  Justicia,  y  que 
el  Cristo  debe  apat  ecer,  por  í'oet  za  do  esa  Justicia  misma, 
glorioso,  triunf.iiite,  exalt.ido  en  asamblea  universal,  donde 
iodos  veamos  su  g'otia  divina,  para  honra  de  su  Padiu  y 
eterna  confusión  de  todos  sus  engií-los  e  jl  f  inados  iiie- 
imgost 
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Va  en  ello  el  honor  del  mismo  Cristo*  la  eficacia  de  su 
poder:  el  complemento  de  su  plan  divino  :  la  plenitud  de  su 
gloria:  la  realidad  de  su  poder  judicial;  todo,  en  fin,  hace  ver 
la  necesidad  imperiosa  de  una  última  y  suprema  sanción 
universal. 

Así  queda  demostrada  breve  y  sumariamente  la  nece. 
sidad  de  un  juicio  final,  para  justificar  el  gobierno  de  Dios, 
en  presencia  de  todos  aquellos  que  estuvieron  sometidos  a  su 
acción;  para  vengar  la  injuria  que  Dios  ha  recibido  de  los 
hombres,  por  haberse  negado  estos  públicamente  a  creer  en 
su  Divino  Hijo;  para  convencer  al  hombre  umversalmente, 
confundir  a  los  viles  sofistas  y  justificar  a  los  buenos,  desen- 
mascarar a  los  hipócritas.*  que  Dios  y  el  hombre  se  manifies- 
ten públicamente  tales  como  son  y  en  cousecuencia:  que 
cada  uno  reciba  definitivamente  el  merecido  de  sus  obras. 


FIN 
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